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PRESENTACIÓN 


Anales ocupa un lugar destacado en la literatura periódica científica 
guatemalteca. Es la más antigua y permanentemente ha mantenido un es- 
fuerzo de puntualidad y superación. Se ha interesado en divulgar trabajos 
interesantes y pioneros en los campos a que se dedica. 

Precisamente el número que hoy presento se abre con un artículo nove- 
doso en un campo que apenas se comienza a trabajar: el estudio histórico de 
los fenómenos meteorológicos, debido al esfuerzo del colega Robert H. 
Claxton, de quien ya publicamos un estudio sobre Miguel Rivera Maestre 
(1982). Sigue un artículo mío, que es la continuación del que apareció en el 
número anterior, ya que se refiere a acontecimientos inmediatos a las Revo- 
luciones de 1897, directamente relacionados: el asesinato del Presidente 
Reina Barrios y el proceso de elección de Manuel Estrada Cabrera. 

En la Sección de “Fuentes Documentales y Bibliográficas” se reproducen 
los textos de una famosa polémica llevada a cabo en 1863 entre los más con- 
notados “polemistas” de los dos partidos rivales: Lorenzo Montúfar, en el libe- 
ral, y Antonio José de Irisarri en el conservador. La discusión fue tan sonada 
que ambos partidos reprodujeron los textos durante la campaña electoral de 
1891-92. 

El apartado de “Actividades Académicas” muestra la alta calidad profe- 
sional de nuestros nuevos miembros y la variedad de sus campos científicos. 
Se inicia con el discurso de ingreso como correspondiente en Holanda de 
Ted J. J. Leyenaar, que versó acerca del juego de pelota mesoamericano. 
Siguen dos trabajos de ingreso de numerarios: el del arqueólogo Oswaldo 
Chinchilla Mazariegos, sobre el contexto etnohistórico y arqueológico de los 
pipiles y cakchiqueles de Cotzumalguapa (Escuintla); y el del economista 
Alfredo Guerra-Borges, en relación a lo que él llama el “largo camino a la 
modernidad” de nuestro país en un período clave, de 1871 a 1944. Cada uno 
va acompañado por la correspondiente respuesta, de los numerarios Gui- 
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llermo Mata Amado y Regina Wagner Henmn, respectivamente. Se trata de 
estudios valiosos que aportan nuevas perspectivas y enfoques. 

Sigue luego una parte de “Conferencias y Ponencias”, que incluye tres 
trabajos: un análisis histórico sobre el significado de la Constitución desde 
su regulación democrática y de los derechos humanos, del académico Jorge 
Mario García Laguardia; una revisión acerca de la enseñanza superior de la 
historia en Guatemala, que preparé para el VI Congreso Iberoamericano de 
Academias de la Historia, en Caracas, Venezuela, y una semblanza sobre la 
vida y la obra de nuestra correspondiente Linda Schele en el campo de la 
epigrafía maya, del numerario Federico Fahsen, en ocasión del acto realiza- 
do como homenaje por su fallecimiento. 

En el apartado de “Discursos” se publican tres: los pronunciados por mí 
en ocasión del inicio de la conmemoración del 75 aniversario de la funda- 
ción de nuestra corporación, titulado “El contexto histórico de la fundación 
de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala”; y el otro en el acto de 
presentación de la primera edición de mi libro Breve historia contemporánea 
de Guatemala. También aparecen las palabras del académico Flavio Rojas 
Lima en la mesa redonda en homenaje al historiador Severo Martínez Peláez 
por su fallecimiento, por cierto el primer acto académico que se le hizo con 
tal motivo en Guatemala. 

A continuación aparecen las notas necrológicas de nuestros numerarios 
José García Bauer (1920-1998) y Manuel Rubio Sánchez (1925-1998), es- 
critas, respectivamente, por los también miembros de número Rodolfo Que- 
zada Toruño y Alcira Goicolea Villacorta. 

En la sección de reseñas bibliográficas aparecen las siguientes: la de 
Alfredo Guerra-Borges sobre el libro de Víctor Bulmer-Thomas, Historia 
económica de América Latina desde la Independencia, y las que yo hice, 
una acerca de la recopilación de nuestro correspondiente Alfredo Jiménez, 
Antropología histórica: la Audiencia de Guatemala en el siglo XVI, y otra 
sobre el ensayo de Deborah Yashar, Demanding Democracy. Reform and 
Reaction in Costa Rica and Guatemala, 1870s-1950s. Esperamos que en el 
futuro pueda ampliarse esta necesaria sección de orientación profesional. 

Como es usual, se cierra el número con la Memoria de Labores, y las 
normas e instrucciones para nuestros colaboradores. 


Jorge Luján Muñoz 
Director y editor 


HISTORIA 


Historia de la meteorología y los registros 
de sequías en Guatemala, 1563-1925 


Robert H. Claxton” 


Históricamente, los azares naturales del tiempo han representado en to- 
das partes un papel importante en los procesos humanos. Las condiciones 
del clima han determinado decisiones económicas, políticas y de seguridad 
militar. Cualquier catálogo de los azares del tiempo incluye huracanes, inun- 
daciones, rayos, tornados, granizo, vendavales, escarcha y heladas, conges- 
tionamiento urbano por nevadas, avalanchas de nieve, niebla y sequías. 

Muchos climatólogos creen que el clima mundial es cada vez más va- 
riable y que estamos entrando en un período de azares climáticos cada vez 
más severos y menos predecibles. Por lo tanto, este tipo de factor se está 
convirtiendo en una materia crucial a considerar para quienes ostentan car- 
gos públicos, ya que la población mundial está creciendo y, con ésta, la de- 
manda de alimentos, fibras y energía. Esta situación le ha dado un nuevo 
énfasis a la importancia de entender el clima, especialmente su variabilidad 
en el pasado, y la relación entre las actividades humanas y factores climáti- 
cos como las sequías. 


La investigación para este estudio fue financiada a través de una ayuda de la Natio- 
nal Science Foundation, No. ATM 76-11380. El autor también reconoce la asistencia 
de varias personas: en West Georgia College, Coleman Alderson, Randy Parson, 
Clois Reese y Melvin Steely; en Tulane University, Marjorie LeDoux (DEP), Tho- 
mas Niehaus y Julieta Ruppert; en Guatemala, Jorge de León y Leonel Sarazúa. 

El autor es profesor en West Georgia College; Carrolton Georgia, E. U. A. El título 
original en inglés es: “The History of Meteorology and the Record of Drought in 
Guatemala, 1563-1925”. Agradecemos al autor el haber proporcionado su trabajo pa- 
ra publicación en Anales. Traducción de Jaime Luján Zilbermann, revisión de Jorge 
Luján Muñoz. 
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En Centroamérica ha habido, por lo menos, 37 años de sequía entre la 
llegada de los españoles y 1925, cuando se inauguró el Observatorio Meteo- 
rológico Nacional de Guatemala. En cierto sentido, un año de sequía sim- 
plemente se percibe como una desviación del ciclo normal de crecimiento 
agrícola. Generalmente, desde mayo hasta octubre es invierno (lluvia) en 
Guatemala. Normalmente, ha y dos intervalos regulares en la época lluviosa: 
el solsticio de junio y la posterior canícula de finales de julio o principios de 
agosto. El invierno concluye con tormentas equinocciales a principios de 
octubre. Entonces, para propósitos de este estudio, un año de sequía es 
aquel en el que se registró documentalmente información acerca de la pérdi- 
da de cultivos por falta de lluvias al inicio de la temporada, en junio, y que 
persiste después. 

La naturaleza misma ha dejado indicadores de la variabilidad climática, 
que pueden detectarse a través de diversos medios. Los investigadores han 
utilizado métodos como la dendrocronología (el análisis de los anillos de 
crecimiento anual de los árboles); palinología (el estudio de los restos de 
polen en lagos y pantanos); y el análisis de isótopos de oxígeno, que se mi- 
den de núcleos tomados de muestras de las capas de hielo existentes, y de 
los restos de carbonato de los organismos conservados en los sedimentos de 
los fondos marinos. Además, diversos tipos de documentos humanos pueden 
incluir referencias a fenómenos naturales relacionados con el tiempo. En 
Latinoamérica este tipo de documentación se ha estudiado muy limitada- 
mente. 


Fuentes guatemaltecas de historia de la meteorología 


Antes de la inauguración del Observatorio Meteorológico, se mantenían 
una variedad de registros del tiempo. Directa o indirectamente, diversas 
fuentes documentales revelan numerosas crisis de sequías, empezando en 
1563. Los cronistas recogieron tradiciones orales y datos escritos, para pro- 
pósitos tanto religiosos como civiles. Un ejemplo de lo anterior fue fray 
Francisco Vázquez, franciscano de finales del siglo XVII, en cuya crónica 
relacionó el tiempo con actos divinos, y que se publicó en 1714-1716.' Por 


Ernest J. Burrus, “Religious Chroniclers and Historians: a summary with annotated 
bibliography”, en Robert Wauchope (ed.), Handbook of Middle American Indians, 
XIII, 152. (Reimpresión: Francisco Vázquez. Crónica de la Provincia del Santísimo 
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supuesto, los cronistas coloniales solían citar emergencias memorables cli- 
máticas, pero no incluían una serie temporal año por año, ni estadísticas. 

Los documentos oficiales, aunque no diseñados para registrar el tiempo, 
proporcionan, sin embargo, algunos datos para varios años, desde 1641 hasta 
1808. Se trata de las peticiones de exoneración temporal del pago de tributos 
que presentaban los pueblos de indios a causa de alguna calamidad. Empero, 
no hay certeza, de que todas las solicitudes hayan sobrevivido. Como mu- 
chos otros aspectos de la época colonial, estas series documentales pueden 
estar incompletas. 

Dos fuentes secundarias ofrecen asistencia para localizar documentos 
primarios y para unificar la secuencia de los eventos. Son estas las historias 
de la capital colonial. Joaquín Pardo fue el organizador del Archivo General 
del Gobierno, hoy Archivo General de Centro América. Su completo es- 
quema cronológico de la historia de Santiago de Guatemala hace referencias 
a fenómenos meteorológicos inusuales.? De la misma manera, Christopher 
H. Lutz se refiere a sequías en su historia demográfica.? Las autoridades 
municipales se referían a la situación climática en las regiones cercanas 
cuando trataban acerca del abasto de Santiago. Tanto los Libros de Cabildo 
como la correspondencia y las decisiones sobre el abastecimiento incluyen 
referencias al clima reinante. 

Incluso después de que hubo registro de datos cuantitativos a largo pla- 
zo en Guatemala, éstos se limitaron a la capital hasta el siglo XX. Aún así, 
los investigadores modernos pueden obtener una perspectiva parcial a través 
de los administradores regionales, llamados originalmente corregidores y, 


Nombre de Jesús de Guatemala de la Orden de N. Seráfico Padre San Francisco en 
el Reino de la Nueva España. (4 tomos; Biblioteca “Goathemala” vols. 14-17. Gua- 
temala: Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1937-1944). JLM). 

J. Joaquín Pardo G., Efemérides para escribir la historia de la muy noble y muy leal 
ciudad de Santiago de los caballeros del reino de Guatemala (Guatemala: Tipografía 
Nacional, 1944). 

Christopher H. Lutz, “Santiago de Guatemala, 1541-1773: The Sociodemographic 
History of a Spanish-American Colonial City” (2 vols.; tesis doctoral, University of 
Wisconsin, 1976). (La versión revisada de la tesis de C. H. Lutz fue traducida y pu- 
blicada en español, con el título Historia sociodemográfica de Santiago de Guate- 
mala 1541-1773 (Serie Monográfica 2. Guatemala: Centro de Investigaciones Re- 
gionales de Mesoamérica, 1982). Hay una nueva versión en inglés notablemente mo- 
dificada: Santiago de Guatemala, 1541-1773. City, Caste, and Colonial Experience 
(Norman: University of Oklahoma Press, 1994). JLM). 
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después de 1871, jefes políticos. En los días coloniales, tales informes eran 
esporádicos y de calidad irregular. En 1839, el gobierno del Estado de Gua- 
temala intentó regular la práctica. El país estaba dividido en departamentos y 
el corregidor nombrado para cada uno estaba obligado a visitar todos los 
pueblos bajo su jurisdicción por lo menos una vez al año y escribir una des- 
cripción de las condiciones que encontraba.” En la década de 1890 los corre- 
gidores remitían informes mensuales a la Secretaría de Gobernación y a 
otras dependencias como la Secretaría de Fomento. Estos seguían un patrón 
uniforme: describían el mantenimiento del orden, la salud pública, el ingreso 
y egreso de los fondos, las escuelas, la administración de justicia, celebra- 
ciones cívicas, comunicación y transporte, obras públicas, agricultura y esta- 
dísticas de vida. Estos temas, por su naturaleza, incluían la discusión directa 
de problemas a causa del tiempo, como caminos inhabilitados, puentes da- 
ñados, escasez de alimentos, inundaciones de viviendas, epidemias y necesi- 
dades laborales de emergencia.* Los corregidores y jefes políticos no siem- 
pre cumplían con su obligación de hacer informes periódicos, pero cuando lo 
hacían, sus descripciones se reproducían textualmente en el diario oficial. 

El primer periódico en Guatemala apareció modestamente en 1729- 
1730. Más tarde, la Corona española autorizó la impresión de la Gaceta de 
Guatemala, que duró de 1797 hasta 1816. Esta tardía publicación colonial 
estuvo al principio bajo la dirección de la Sociedad Económica de Amigos 
del País, un grupo de intelectuales que con autorización gubernamental trató 
de fomentar el desarrollo y difundía información útil. Después de la Inde- 
* “Observaciones acerca de los informes de las jefaturas políticas”, Boletín Oficial 
(febrero 9, 1873), pp. 234-236. Ver también: “Informes Departamentales”, El Gua- 
temalteco (agosto 8, 1885), p. 119. 

Para una aproximación similar, ver: D. W. Moodie y A. J. W. Catchpole, “Valid 
Climatological Data from Historical Sources by Content Analysis”, Science, 193 (2 
dejulio de 1976), pp. 51-53. 

Robert Jones Schafer, The Economic Societies in the Spanish World, 1763-1821 
(Syracuse: University Press, 1958), pp. 141, 204, 210-214, y 231. (Sobre la Sociedad 
Económica en Guatemala hay dos monografías: Elisa Luque Alcaide. La Sociedad 
Económica de Amigos del País de Guatemala (Sevilla: Escuela de Estudios Hispano 
Americanos, 1962), y, José Luis Reyes M., 4puntes para una monografia de la So- 
ciedad Económica de Amigos del País (Guatemala: Centro Editorial “José Pineda 
Ibarra”, 1964). Además, pueden consultarse los artículos específicos sobre el tema en 
la Historia General de Guatemala, Jorge Luján Muñoz, Director General, en el To- 
mo lll, para la época colonial, y en el IV, para el siglo XIX después de la Indepen- 
dencia. JLM). 
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pendencia, el periódico oficial apareció bajo varios nombres. En tales publi- 
caciones existían no sólo las relaciones regionales mencionadas antes, sino 
también información cuantitativa a partir de la década de 1850. 

Los extranjeros con intereses científicos que residieron brevemente en 
Guatemala establecieron la práctica de medir y registrar sistemáticamente 
los totales de precipitación pluvial. En 1825 estuvo en Guatemala durante 
varios meses James Wilson, y mantuvo un diario en el que registró las tem- 
peraturas y la frecuencia de las lluvias.” Los primeros años de la década de 
1840 fueron decididamente secos, pero a mediados de la misma década, las 
lluvias fueron excesivas. En vista de la escasez de alimentos resultante, el 
diario oficial inició la publicación de datos en los que comparaba los totales 
de precipitación mensual de 1847 con los de 1846, medidos por un ombró- 
metro de origen desconocido.* 

El primer sumario completo de observación meteorológica apareció en 
la Gaceta, a finales de octubre de 1852, con los promedios de lecturas ba- 
rométricas, de temperatura, precipitación y vientos prevalecientes de los 
cinco meses anteriores.? Durante 1854, Karl Scherzer, un viajero alemán, 
pasó un tiempo en Guatemala, donde publicó algunos ensayos introductorios 
sobre la meteorología, un diario científico de su viaje al interior y datos plu- 
viométricos.'" Dos años más tarde, los jesuitas establecieron en la escuela 
que dirigían un observatorio meteorológico bajo la dirección del padre An- 
tonio Canudas,'' quien trajo los instrumentos consigo desde París. Otro cura 
e instructor de ciencias físicas, P. A. Cornette, explicó las teorías acerca del 
tiempo y la utilización del nuevo equipo en la Gaceta, de acuerdo a los pro- 
cedimientos estandarizados en la conferencia de Bruselas en 1853 y popula- 
rizados por Andrés Poey, Director del Observatorio de La Habana. Las ob- 


James Wilson, Brief Memoir of the Life of James Wilson with extracts from his Jour- 
nal and Correspondance... (Londres: A. Panton, 1829). (Esta obra está por aparecer 
traducida al español por el académico numerario Jorge Skinner-Klée. JLM). 
“Abastos”, Gaceta de Guatemala, 5 de julio de 1847, p. 58; “Observación meteoro- 
lógica”, ibid., 7 de octubre de 1847), pp. 112-113; “Observación meteorológica”, 
ibid., 17 de noviembre de 1847), p. 148. 

“Observaciones meteorológicas en Guatemala por J.C. Comprenden desde junio 
hasta octubre de 1852”, Gaceta de Guatemala (octubre 29, 1852), p. 4. 

Gaceta de Guatemala, 9 de junio, 7 de julio, 21 de julio, 29 de septiembre y 14 de 
diciembre de 1854. 

Rafael Pérez, La Compañía de Jesús en Colombia y Centroamérica después de su 
restauración (3 vols.; Valladolid: Imprenta Castellana, 1896-1898), II, 193-194. 
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servaciones de los jesuitas aparecieron con regularidad en el periódico ofi- 
cial desde enero de 1856 hasta noviembre de 1864.'? Más o menos al mismo 
tiempo, Ephraim Squier sirvió como ministro de Estados Unidos de América 
en Centroamérica. Un hombre con intereses científicos, también recopiló y 
publico datos meteorológicos.'?* Desgraciadamente, este impresionante inicio 
no duró mucho. 

La revolución de 1871 llevó a los liberales anticlericales al poder. Aun- 
que nominalmente proponentes de la ciencia, el desarrollo y el progreso, su 
administración no estableció oficialmente un observatorio meteorológico 
sino hasta 1877, y aún entonces operaba esporádicamente. Por lo tanto, des- 
pués de 1864, existen lagunas en los registros cuantitativos anuales para la 
capital durante los períodos 1865-1878, 1886-1893, 1903-1908 y 1922- 
1926. 

De acuerdo con un decreto de septiembre de 1877, debían de funcionar 
conjuntamente un observatorio meteorológico y una escuela de telegrafía. 
Con el tiempo, el Instituto Central para Varones manejaba ambas agencias. 
En 1879 estaban listos para ser utilizados los nuevos instrumentos llegados 
de Europa. A partir de abril El Guatemalteco publicaba la temperatura, la 
precipitación, la formación nubosa, la dirección y velocidad del viento, la 
presión barométrica, la presión del vapor de agua y la humedad relativa.'* 
Este observatorio fue en gran medida la creación de dos hombres, el Doctor 
Darío González, un maestro guatemalteco, y Edwin Rockstroh, un inmi- 
grante alemán. Presuntamente intercambiaban datos con meteorólogos ex- 
tranjeros, y establecieron una red interior de estaciones meteorológicas. Se- 
mejante actividad era un aspecto de la construcción de una nación liberal y 
coincidió con la publicación de los primeros textos de geografía guatemalte- 
ca. Poco tiempo después, la publicación de los datos se atrasó, algunas veces 
hasta dos años y no fue sino hasta mediados de la década de 1880 que los 
informes mensuales del interior se normalizaron. En 1924, el gobierno asig- 


Para artículos explicativos de los jesuitas, véase Gaceta de Guatemala, 11 de marzo 
y 28 de septiembre de 1856; 12 de febrero de 1859; 1 de febrero de 1860; 26 de ene- 
ro de 1861; 8 de febrero de 1862; y 30 de enero de 1863. 

Ephraim Squier, The States of Central America (New York: Harper and Row, 1858), 
pp. 25-43 y 760-765. 

Ministerio de Fomento. Memoria (1879), pp. 127-128; acuerdo reglamentando el 
Observatorio Meteorológico, El Guatemalteco 23 de octubre de 1879, p. 2. 
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nó a la Facultad de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional la tarea 
de mantener los instrumentos en la capital. 

Gradualmente, algunos terratenientes privados establecieron registros 
meteorológicos cuantitativos para el interior. Karl Sapper, un geólogo ale- 
mán, pasó un tiempo en Centroamérica entre 1894 y 1913. Sapper coordinó 
la recolección de datos pluviométricos en varios lugares, especialmente en 
las plantaciones propiedad de alemanes en Alta Verapaz y las plantaciones 
Hockmeyer, que servían de modelo para la costa del Pacífico.'* Para finales 
de siglo, los colaboradores de Sapper y otros voluntarios privados mandaban 
sus observaciones a los Laboratorio Químico Central, en la capital, el cual 
los publicaba en sumarios.'* La mayoría de los pocos que cooperaban eran 
finqueros privados. 

Los liberales, entre los cuales había dueños de plantaciones de café, 
establecieron el Ministerio de Fomento en 1872. La Dirección General de 
Agricultura empezó a funcionar en 1899 dentro de ese ministerio; en 1920, 
ésta se convirtió en un ministerio aparte. Los informes de las oficinas guber- 
namentales de Agricultura constituyen un resumen útil sobre las condiciones 
meteorológicas, tanto cuantitativas como no cuantitativas, para el primer 
cuarto del siglo XX. La construcción del Observatorio Meteorológico Na- 
cional en 1925, cerca de donde hoy se encuentra el aeropuerto, era parte de 
un plan del Ministerio de Agricultura para el Parque La Aurora. Éste incluía 
un jardín botánico, una granja experimental, una escuela de agricultura, un 
zoológico y un hipódromo, así como un viaje del Coro de la Universidad 
Tulane (Tulane Glee Club), en 1924, para promocionar el turismo.'” Durante 
más de medio siglo Claudio Urrutia Evans dirigió este observatorio, que ha 
proporcionado datos continuos, a menudo publicados en revistas de agri- 
cultura. 


'5 Karl Sapper, Klimakunde von Mittelamerika (Berlin: Verlag von Gebruder Dorntrae- 
ger, 1932), pp. 1-3, 63, 68 y 69. 

Laboratorio Químico Central. Observaciones meteorológicas correspondientes al 
año de 1899 (Guatemala: Tipografía Nacional, 1900). 

'? Ministerio de Agricultura. Memoria (1925), pp. 333-341. 
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Sequías registradas en Guatemala 


Al examinar estas fuentes documentales se identifican muchos años ca- 
racterizados como secos, lo cual se podría verificar a través de investigacio- 
nes dendrocronológicas y compararse con otras naciones. En ciertos años, la 
evidencia de sequía es limitada; en otros, se sostiene ampliamente por diver- 
sas fuentes. También variaban la duración y la extensión geográfica de las 
sequías, así como su severidad. No obstante, los registros de años más secos 
se suman de manera colectiva a los limitados conocimientos de los patrones 
meteorológicos del pasado en Latinoamérica y revela repetidas formas del 
comportamiento humano bajo presión. En Guatemala, los años con escasez 
de lluvia fueron: 1563, 1660, 1669, 1677, 1686, 1691, 1694, 1720, 1736, 
1746, 1752, 1803, 1810, 1822, 1824-1825, 1840, 1842-1844, 1860, 1868- 
1869, 1885, 1888-1889, 1891, 1895, 1899, 1902, 1907, 1912, 1914, 1919- 
1921, 1922, y especialmente para la capital, 1930, 1942, 1946, 1963, 1967, 
197291977: 


1563. Aunque es posible que la sequía de este año no haya sido la única 
después de la Conquista que los instrumentos modernos podrían haber re- 
gistrado, fue el primero de los años secos que recuerdan los residentes de 
Santiago de Guatemala. De acuerdo con el cronista Vázquez, no hubo llu- 
vias entre marzo y mediados de agosto, excepto en San Juan (30 de junio). 
Se sufrió de hambruna como resultado de la sequía y los daños del viento, ya 
que se perdieron las cosechas de trigo, maíz e incluso plátanos y tubércu- 
los.'* Lutz informa que la década entera se caracterizó por escasez de ali- 
mentos y pestilencia, que afectaron especialmente a los indígenas.” 


1660. A mediados de agosto, los funcionarios de Santiago se enfrenta- 
ban a dos desastres naturales: lluvias inadecuadas y una de las muchas pla- 
gas de langostas en la historia de Guatemala.” Las fuentes primarias desig- 


'* F. Vázquez, Crónica de la provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala 


(4 tomos; Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1937-1944), 
I, 154. 

'2. CH. Lutz, Il, 743-744. 

22 Archivo General de Centro América (AGCA), A 1.212, expediente 11773, legajo 
1779, Libro 17 de Cabildo, 13 de agosto de 1660, fol. 271 v. He encontrado más re- 
ferencias documentadas de plagas de langostas en los siguiente años: 1616, 1618, 
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nan tanto ésta, lo mismo que la ocurrida en 1563, casi un siglo antes, como 
tiempos de “gran seca”. 


1669. Los registros de la ciudad indican muchas enfermedades por la 
falta de lluvia, lo que produjo milpas secas, especialmente al inicio del in- 
: 2 
vierno. 


1677. Lutz señala la preocupación por fuegos en Santiago en 1678.? 
Esto apoya la descripción que Vázquez da del año anterior en que “la gran 
seca... excitó agudas y mortales fiebres... sin rastro de humedad que tem- 
plase el calor...” 


1686. Inmediatamente después de contar de la sequía de 1677, Vázquez 
pasa a describir una situación similar nueve años más tarde. La canícula se 
prolongó y fue tan seca ““que se abría en grietas la tierra, por donde parecía 
respirar incendios el abismo, y exhalar llamas el centro...”* 


1691. En agosto, los funcionarios de la ciudad indicaban su alarma por 
la falta de lluvias, problema que se extendía a otras partes de Guatemala.* 


1694. “La falta de invierno” contribuyó a que los indígenas fueran in- 
capaces de pagar tributo.?% 


1720. Funcionarios de pueblos en la provincia de Chiquimula solicita- 
ron exención de tributos: “Hemos padecido grandísima esterilidad de frutos 
por la ninguna lluvia que en este año ha habido, causa que se han muerto 
muchos naturales y ausentándose del pueblo de Chiquimula 80 personas...” 
La petición enumeraba varios otros pueblos del área, de los cuales habían 
huido unas 230 familias para buscar comida desesperadamente. Adjuntaron 


1659, 1660, 1680s, 1706, 1707, 1722-1724, 1732, 1769-1775, 1799-1805, 1808, 
1831, 1846-1847, 1852-1855, 1878, 1887-1888 y 1912-1918. 


22 Lutz, 11, 747. 

22 Ibid. 1,226. 

3 Vázquez, IV, 252. 
2 Ibid. 


2% AGCA, A 1.2.2 exp. 11778 leg. 1784, Libro 22 de Cabildo, 14 de agosto de 1691, 


folio 152 v. 
28 AGCA, A 3.16 exp. 40723 leg. 2811, exoneración de tributos. 
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sendos testimonios de un respetado seglar español y de un párroco para re- 
forzar la veracidad de su petición.” 


1736. El registro es ya más detallado. La lluvia paró el 12 de julio. A 
finales de agosto el Presidente de la Audiencia ordenó a todos los concejos 
de los pueblos de la “provincia de Guatemala” que efectuaran nuevas cose- 
chas de maíz y frijoles, ya que se había perdido la primera siembra.” El 
hecho de que el más alto funcionario real tomara acción implica una gran 
preocupación por el tema. Una petición de exención de tributos indica que la 
sequía fue de nuevo un problema en el Corregimiento de Chiquimula, espe- 
cificamente en San Cristóbal Acasaguastlán. Ese documento revela que 1734 
y 1735 también fueron años secos allí.P 


1746. En julio la escasez de lluvia estaba causando escasez de alimen- 
tos en la capital y en los pueblos adyacentes; en septiembre se agravó una 
epidemia de tifus.** La falta de cosechas, de nuevo a causa de la “ausencia 
del invierno”, trajo más peticiones de exención de tributos de pueblos en la 
frontera de Chiquimula. Tan desprovistos estaban los indígenas, según las 
peticiones, que la caña de azúcar o los tubérculos silvestres eran los únicos 
alimentos de algunos, y otros estaban dispuestos a intercambiar sus herra- 
mientas de hierro por algo de comer. De nuevo, la emigración y la mendici- 
dad preocupaban a las autoridades.*' En Santiago, hubo escasez de alimentos 
hasta 1748. 


1752. Pardo encontró evidencia documental de que la sequía de 1752 
causó una severa escasez de alimentos en Santiago hasta enero de 1753. 


21 AGCA, A 3.16 exp. 40860 leg. 2817, exoneración de tributos. Un mapa de las sub- 
divisiones administrativas de Guatemala en siglo XVIII se encuentra en Francisco de 
Solano, Los mayas del siglo XVIII (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1974). 

2% AGCA, A 1.2.2 exp. 11787 leg. 1793, Libro 31 de Cabildo, actas de 23, 25 y 27 de 
agosto y 4 de septiembre de 1736), folios 50, 50 v, 51,52, 52 v, 53, 53 v y 54. 

E AGCA,A 3.16 exp. 17575 leg. 942 folio 35, exoneración de tributos. 

39 AGCA, A 1.2.2 exp. 11788 leg. 1794, Libro 32 de Cabildo 19 de julio, 9 y 14 de 
septiembre de 1746, folios 130, 130 v, 138, 136 v, 139, 139 v, 140, 140 v y 141. 

Y AGCA, A 3.16 exp. 42269 leg. 2887, exoneración de tributos. También A 3.16 exp. 
31617 leg.2076 y A 3.16 exp. 17630 leg. 944. 

2 Pardo, Efemérides, 207-208. 


Historia de la meteorología 17 


1803. Una vez más, la sequía ocasionó en Chiquimula una petición de 
exoneración de tributos. Durante cinco años la lluvia había sido notable- 
mente menor de lo normal en los alrededores de los pueblos de Jocotán, San 
Juan Hermita y Camotán. Las peticiones también hacían notar que el tifus se 
añadía a sus cargas.* En otras partes la sequía afectó la agricultura comer- 
cial, que también se vio seriamente amenazada por langostas en 1799 y 
1805. Aunque el registro de desastres naturales a inicios del siglo XIX es 
incompleto, la Gaceta revela también que la lluvia tardó en llegar a Totoni- 
capán en 1804.** 


1810. Un informe de Jalapa al gobierno de la Nueva Guatemala se refe- 
ría a tres años de lluvias inadecuadas como la razón para las pobres cosechas 
de maíz y trigo en esa región.* 


1822. En julio, las autoridades de la ciudad de Guatemala estaban preo- 
cupadas por informes de que la aparente “escases de lluvias” había causado 
la pérdida de “las siembras de milpa en las provincias de Verapaz, Chiqui- 


mula, y otros pueblos y en la sierra de Canales, que es de donde se abastece 


la capital...”.*? 


1824-1825. Dos años después, las autoridades de la capital volvieron a 
tomar precauciones por “[I]a notable falta de lluvias que se experimenta con 
bastante generalidad”, que de nuevo estaba causando escasez de alimentos 
básicos. El viajero inglés Wilson encontró evidencia de que la sequía de 
1824 continuaba en su ruta del Caribe a la ciudad de Guatemala el año si- 
guiente. Al no iniciarse la época lluviosa, los devotos en Zacapa estaban 
rezando para que lloviera; más adelante encontró reses muertas “que evi- 


2 AGCA, A 3.16 exp. 4881 leg. 244, exoneración de tributos. 

34 Robert S. Smith, “Indigo Production and Trade in Colonial Guatemala”, Hispanic 
American Historical Review, 39:2 (mayo , 1959), pp. 182-183. (Traducción al espa- 
ñol en: J. Luján Muñoz, editor. Economía de Guatemala. Antología de lecturas y 
materiales 1750-1940 (2 tomos; Guatemala: Sección de Publicaciones, Facultad de 
Humanidades, Universidad de San Carlos, 1980), 1, pp. 215-287. JLM). 

22 de agosto de 1804, correspondencia, en la Gaceta de Guatemala, 1 de octubre de 
1804, p. 455 (se lee 355). 

as AGCA, A 1.2.11 exp. 30881 leg. 4015, ayuntamiento, abastos. 

sl AGCA, B 5.7 exp. 1816 leg. 66, folios 6, 7 y 8, ayuntamiento, abastos. 

3% AGCA, B 78.50 exp. 21229 leg. 865, folio 2, ayuntamiento, abastos. 
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dentemente habían perecido por falta de pasto y agua”. En otras partes, los 

ranchos estaban abandonados y, en aquellos todavía ocupados, los residentes 
. . 39 

le vendieron agua o se rehusaron a darle, incluso en agosto. 


1840. Los informes sobre el suministro de alimentos de la capital revela 
otro año seco. La ciudad recibió informes de diversas partes en agosto de 
1840. Estaban secas las milpas en Chimaltenango, San Antonio Pinula, Chi- 
nautla, nto Domingo Mixco y otros lugares que normalmente suplían a la 
capital. 


1842-1844. Evidencia incompleta sugiere que en 1844 continuaron las 
dificultades ocasionadas por sequías en parte de Guatemala, por lo menos. 
En una carta de diciembre de 1843 al jefe ejecutivo, la municipalidad de 
Guastatoya se quejaba de “dos inviernos que no se dan los granos de primera 
necesidad en estos lugares”, añadiendo que más de dos docenas de familias 
habían emigrado por ese hecho.*' El periódico oficial reportó una marcada 
ausencia de lluvias entre enero y mayo de 1844, así como calor “excesiva”.* 
El informe oficial del Petén, de octubre de 1844, expresaba alivio por una 
abundante cosecha de maíz, y que por lo tanto terminaba “la calamidad que 


$ Ñ ER 43 
han sufrido por espacio de tres años”. 


1860. Este fue el primer año con lluvias irregulares en Guatemala del 
que se cuenta con estadísticas de precipitación, así como la disponibilidad de 
diversos informes regionales. La época lluviosa tardó en empezar, no sólo en 
la ciudad de Guatemala sino en otros lugares de Centroamérica. En julio, la 
administración de Chiquimula reportó escasez de alimentos por la falta de 
cosechas. Jutiapa también sufrió de escasez. En Verapaz hubo menos lluvias 
de lo normal pero tuvo suficientes alimentos hasta fin de año. En Sololá se 
atribuyó el declive en la producción de trigo a la falta de lluvia al inicio de la 
temporada. En Santa Rosa y Chimaltenango no se mencionó el tiempo en los 


39 


Wilson, Memoir, pp. 70, 85, 86 (cita), 110-111, 132 y 141. 

2 AGCA, B 76.5 exp. 35332 leg. 1467, ayuntamiento, abastos. 

*! AGCA, B 119.2 exp. 57973 leg. 2532, ayuntamiento, abastos. 

42 “Temporada de Amatitlán”, y “Cosecha de Grana”, Gaceta de Guatemala, 17 de 
mayo de 1844, pp. 644-645. 

Comandante de Flores, Petén, al Ministro de Gobierno, 3 de octubre de 1844; Gaceta 
de Guatemala, 9 de Noviembre de 1844, p. 729. 
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informes enviados a la capital, pero las lluvias fueron más abundantes en 
agosto y los meses subsiguientes, de tal forma que el total anual fue de 
1228.0 mm, un poco menos que el promedio de 1323.0 mm.** 


1868-1869. Informes al Secretario de Gobernación hacia el final del in- 
vierno mostraban condiciones de sequía en Verapaz; sólo las milpas a mayor 
altitud produjeron una buena cosecha; en otras partes del departamento, las 
pérdidas iban de un tercio al total de la cosecha esperada. Hubo muy poca 
“fruta exportable” de Chiquimula por la poca lluvia. En 1869, la lluvia em- 
pezó tres meses tarde en Huehuetenango.” La sequía de 1868 produjo lo que 
aparentemente fue la primera política nacional para disminuir la escasez de 
alimentos, una suspensión en los impuestos a la importación de alimentos. 
Esto sugiere que el problema no se limitó a los tres departamentos mencio- 
nados. 


1885. De acuerdo con K. Sapper, la precipitación anual de la capital en 
1885 fue de 1056 mm. El gobierno liberal había revivido la práctica de los 
informes departamentales y un sumario de los datos de los jefes políticos 
revelaban lluvias inadecuadas en junio, julio y agosto. La deficiencia de 
precipitación fue lo suficientemente severa como para crear escasez de ali- 
mentos en Baja Verapaz y Zacapa. Hasta Livingston, en la costa del Caribe, 
tuvo como cosa rara poca lluvia en septiembre y octubre.” 


1888-1889. Ciertos departamentos guatemaltecos sufrieron sequías se- 
veras en 1888; el año siguiente también fue muy seco en Chiquimula y Ju- 
tiapa. En agosto de 1888, el Jefe Político de este último reportó “extrema 
escasez de abastos” por “la falta de lluvias”. Irónicamente, esto trajo benefi- 


2% Informes de los Corregidores al Secretario de Gobernación en Gaceta de Guatemala, 


de Chiquimula, 15 de julio; de Verapaz, 12 de agosto; de Sololá y Santa Rosa, 26 de 
septiembre; de Verapaz, 4 de octubre; de Chimaltenango, 13 de diciembre de 1860; 
de Verapaz, 26 de enero; y de Jutiapa, 28 de febrero de 1861. 

Informes de los Corregidores al Ministro de Gobierno en la Gaceta de Guatemala, 
de Verapaz, 18 de septiembre 18 de 1868; Chiquimula, 29 de enero; Verapaz, 29 de 
enero y 6 de febrero; y Huehuetenango, 15 de septiembre de 1869. 

Sapper, Klimakunde, H 63 y H 69. Las referencias subsiguientes a la precipitación en 
la capital son de Sapper; véase “Departamentos”, El Guatemalteco, 28 de septiembre 
de 1885, p. 163; “Revista de los Departamentos”, ibid. 3 de diciembre de 1885, pp. 
227-228. 
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cios ya que en diciembre expresó alivio porque el estado de salud pública 
era bueno; sin muchas lluvias, había poca agua estancada. Por otro lado, la 
primera cosecha de 1889 fue tan pobre que subieron los precios de alimen- 
tos.*” Las condiciones eran similares en el departamento vecino de Jutiapa. 
Allí, varios pueblos perdieron por la sequía las cosechas de maíz y de frijol, 
así como los “inusitados” vientos del norte. De manera similar, no aparecie- 
ron las enfermedades epidémicas asociadas con la lluvia. Sin embargo, en 
1889, la continua escasez de precipitaciones causó “mucha pérdida” a los 
ganaderos y redujo la cosecha de arroz a una “cantidad insignificante”.* 

Los departamentos de Jalapa y Zacapa, junto con los de Sacatepéquez y 
Amatitlán no escaparon a la sequía.” Jalapa reportó escasez de maíz en al- 
gunos pueblos. En Zacapa, lo mismo que en Chiquimula y Jutiapa, aparen- 
temente cambió la abundancia de granos por una disminución en las enfer- 
medades invernales. En Sacatepéquez, la sequía amenazó tanto los granos 
básicos como al café comercial. Los suministros de alimentos en Amatitlán 
fueron insuficientes. En otras partes hubo informes de caminos dañados por 
riadas, y no aparecen comentarios sobre el tiempo, lo que sugeriría que la 
regularidad de la temporada en otros departamentos. 


1891. Dos años más tarde una situación peor azotó el área. En junio de 
1891, el periódico oficial reportó una crisis nacional: “La falta de lluvias en 
casi toda la República, ha retardado en algunos puntos o hecho imposible en 
otros, el cultivo de granos de primera necesidad”.” A finales de julio se 
llevó a cabo una distribución de emergencia de maíz importado en los de- 
partamentos de Jutiapa, Santa Rosa, Quezaltenango, Totonicapán, San Mar- 
cos, Suchitepéquez, Huehuetenango, Retalhuleu y Jalapa. Asimismo, hubo 
planes para ayudar a Zacapa y Chiquimula. 


*7 Informes de los Jefes Políticos en El Guatemalteco, 11 de agosto y 27 de diciembre 
de 1888; Ministerio de Fomento, Memoria 1890, p. 91. 

“8 Informes de los Jefes Políticos en El Guatemalteco, 25 de agosto y 26 de noviembre 
de 1888; Ministerio de Fomento, Memoria 1890, p. 159. 

* Informes en £l Guatemalteco: de Jalapa, 5 de agosto y 27 de septiembre; Zacapa, 21 
de agosto, 13 de septiembre y 3 de diciembre; Sacatepéquez, | de septiembre y 15 de 
octubre; y Amatitlán, 27 de agosto y | de octubre de 1888. 

50 El Guatemalteco, 22 de junio de 1891, “Oportuna Rebaja”, p. 81; e ¡ibid., “El Ramo 
de Fomento”, 27 de julio de 1891, p. 209. 
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1895. De acuerdo a Sapper, la precipitación anual en la capital fue de 
sólo 876 mm. El año anterior, 1894, fue seco en Chimaltenango. En algunos 
otros departamentos, pero no en todos, fue relativamente seco al principio de 
la época lluviosa.? Alta Verapaz informó de la pérdida de milpas en la se- 
quía “del año pasado”. Jalapa reportó precipitación “copiosa” en septiembre, 
a diferencia de meses anteriores. En Chiquimula, los proyectos de obras 
públicas se suspendieron en agosto para que los labradores pudieran replan- 
tar los campos perdidos por falta de lluvia al principio de la temporada. De 
manera similar, en Zacapa hubo precipitaciones a mediados de septiembre 
“después de mucho tiempo de alarmante sequedad”. 


1899. Zacapa y Chiquimula sufrieron sequías, así como Jalapa. Pero un 
agosto seco en Petén llama la atención a problemas particulares a ese depar- 
tamento: la poca lluvia significó no sólo una cosecha de maíz pobre sino 
también un aislamiento magnificado de gran manera porque los arroyos no 
eran navegables. La replantación local era la única esperanza.* La sequía de 
1899, aunque no fue la más severa en la historia de Guatemala, trajo consigo 
una variedad de medidas de alivio y parecía un presagio de peores tragedias 
por llegar. 


1902. Durante la dictadura de Manuel Estrada Cabrera (1898-1920) hu- 
bo varios desastres naturales en Guatemala. En 1902, la erupción del volcán 
Santa María destruyó la ciudad de Quezaltenango. Las invasiones de lan- 
gostas y otras plagas afectaron la agricultura desde 1912 hasta 1918. El te- 
rremoto de Nochebuena de 1917 a enero de 1918 devastó la capital. Las 
sequías fueron también un problema. El total de precipitación para la capital 
en 1902 fue relativamente normal, 1342 mm, pero la época lluviosa fue 
anormal en otras partes de la república.* En Zacapa, “lluvias abundantes” 
siguieron a un período completamente seco y, como resultado, parte de la 
cosecha de maíz se perdió por las inundaciones. Chiquimula también expe- 


* Informes en £/ Guatemalteco: de Alta Verapaz, 27 de agosto; Jalapa, 11 de septiem- 


bre; Chiquimula, 25 de septiembre; y Zacapa, 11 de octubre de 1895. 

Informes en El Guatemalteco: de Zacapa, 14 de julio y 13 de septiembre; Chiqui- 
mula, 26 de agosto y 16 de octubre; Jalapa, 18 de octubre; y Petén, 11 de octubre de 
1899. 

Informes en El Guatemalteco: de Zacapa, 12 de agosto y 16 de octubre; Chiquimula, 
22 de septiembre; Sololá, 29 de octubre; y Alta Verapaz, 30 de octubre de 1902. 
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rimentó una falta de lluvia “total”. Alta Verapaz y Sololá reportaron bajas en 
los totales cosechados por la “escasez” de lluvia. 


1907. De igual manera que cinco años atrás, algunos departamentos re- 

cibieron lluvias “torrenciales” mientras que otros, notablemente en el alti- 
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plano, fueron relativamente secos.” Casi de manera predecible, el Departa- 
mento de Chiquimula reportó poca lluvia, mientras en los de Quezaltenango 
y Chimaltenango los inviernos fueron tardíos, aunque no afectaron negati- 
vamente a las cosechas. Sin embargo, Baja Verapaz tuvo una sequía general 
que retrasó el crecimiento de las cosechas. 


1912. La peor sequía de la época ocurrió probablemente en 1912, cuan- 
do el total de precipitación en la capital fue de solamente 634 mm. La esca- 
sez de alimentos fue general y un total de 10 departamentos informaron al 
gobierno central de problemas relacionadas con la sequía. En el altiplano, el 
tiempo seco en la primera parte de la temporada creó alarma por el fracaso 
de la primera cosecha.” El informe de junio de Suchitepéquez fue el primero 
en notar “la falta de lluvias”, aunque las preocupaciones alimenticias eran 
leves. Sin embargo, en agosto el Jefe Político de Suchitepéquez pronosticó 
escasez de alimentos básicos. En Huehuetenango y Quiché los agricultores 
de subsistencia dependían de la buena cosecha de pueblos con climas más 
templados, ya que las plantaciones de maíz en tierra caliente estaban amena- 
zadas. La “extraña sequía” en Sololá amenazó tanto al maíz como a los fri- 
joles y “talvez” provocó casos de tos ferina. 

Otras áreas, ordinariamente más susceptibles a la sequía, no se escapa- 
ron en 1912. Zacapa tuvo poca necesidad de las usuales reparaciones in- 
vernales de carreteras. Mucho más seria fue la pérdida de maíz debido a la 
poca lluvia y una plaga de gusanos. El Jefe Político de El Progreso suspen- 
dió la construcción de carreteras para que los labradores pudieran ocupar 


4 Informes en £l Guatemalteco: de Chiquimula, 8 de julio; Quezaltenango, 17 de julio; 


Chimaltenango, 25 de julio; y Baja Verapaz, 5 de agosto de 1907. 

Informes en £/ Guatemalteco: de Suchitepéquez, 18 de julio 18; Sacatepéquez, 23 de 

agosto; Huehuetenango, 7 de agosto y 21 de septiembre; Quiché, 30 de octubre; y 

Sololá, 24 de septiembre de 1912. 

Informes en El Guatemalteco: de Zacapa, 26 de julio; El Progreso, 27 de julio 27 y 5 
de octubre; Santa Rosa, 21 de agosto y 7 de septiembre; Jalapa, 23 de agosto y 23 de 
septiembre; y Jutiapa, 28 de agosto, 10 de octubre y 29 de octubre de 1912. 
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todos sus esfuerzos para remediar la “escasez absoluta” de maíz en su de- 
partamento; las lluvias llegaron en septiembre. Aunque el Jefe Político de 
Santa Rosa registró una queja típica acerca de la fuerza de trabajo allí, tam- 
bién informó en su informe de agosto que algunos pueblos en su jurisdicción 
experimentaron una “pérdida por completo” de los granos por la sequía. En 
Jalapa, los árboles que se plantaron para tratar de controlar la erosión se 
estaban muriendo junto con el maíz, el frijol, el arroz y la papas. Por una 
parte, la poca lluvia significaba escasas reparaciones a las carreteras; por 
otra, se perdieron las plantaciones comunitarias para apoyar a las escuelas 
públicas. Finalmente, la población de Jutiapa también sufrió penalidades, ya 
que perdió su primera cosecha de maíz y arroz. 


1914. Por lo general, las lluvias no llegaron hasta muy tarde en la tem- 
porada. La ausencia de precipitación y la presencia de langostas resultó en 
problemas similares a los de 1912 en por lo menos 12 departamentos.” En la 
capital, el total de precipitación fue de 691 mm, un poco más que en 1912. El 
Departamento de Huehuetenango tuvo un verano seco en 1913-14; hubo un 
poco de lluvia en mayo, pero no duró. En agosto, los agricultores habían 
perdido sus cosechas de maíz, frijol y trigo. Los Jefes Políticos de Jutiapa y 
Jalapa mencionaron la falta de lluvia en sus informes tan frecuentemente 
como el de Huehuetenango. En Jutiapa hubo una necesidad mínima para 
reparar carreteras. En cambio, los gusanos se unieron a la sequía para hosti- 
gar a los labradores. En Jalapa, el Jefe Político prometió que las medidas 
tomadas remediarían la situación, pero la realidad superó sus predicciones. 
También se reportaron con menor frecuencia pocas o irregulares lluvias, con 
los problemas concomitantes, en Chimaltenango, Baja Verapaz, Sololá, 
Santa Rosa, Quiché, Suchitepéquez, Chiquimula y Zacapa. 


7 Informes en El Guatemalteco: de Huehuetenango, 28 de agosto, 25 de septiembre y 


17 de octubre; Jutiapa, 21 y 24 de septiembre y 27 de octubre; Jalapa, 3, 19 y 29 oc- 
tubre; Chimaltenango, 18 de agosto y 21 de septiembre; Baja Verapaz, 13 y 27 octu- 
bre; Zacapa, 21 de octubre; Sololá, 21 de octubre; Santa Rosa, 22 de octubre; Qui- 
ché, 23 de octubre; Suchitepéquez, 24 de octubre; Sacatepéquez, 28 de octubre; y 
Chiquimula, 27 de octubre de 1914. La sequía de 1914 continuó en 1915 en Zacapa y 
fue un problema inusual en Izabal. Informes en £l Guatemalteco, 8 de julio, 9 y 13 
de agosto de 1915. 
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1919-1921. La precipitación en la capital en 1919 y en 1920 fue de 825 
mm y 915 mm, respectivamente. En 1919, el Diario de Centro-América, de 
la ciudad de Guatemala publicaba datos actualizados de las condiciones 
agrícolas en todo el país.” En algunos casos, plagas o el hecho que se dedi- 
caba demasiada tierra a la agricultura comercial impedía la producción de 
alimentos tanto como la sequía. Del Departamento de Jutiapa se reportaron 
lluvias irregulares (desde adecuadas a ausentes a abundantes). Santa Rosa 
sufrió tanto de lluvias insuficientes hasta septiembre como de infestaciones 
de gusanos. Huehuetenango experimentó falta de lluvia hasta finales de 
agosto, “[c]omo cosa rara y para asombro de todos”. También llegaron noti- 
cias relacionadas con pérdidas de cultivos de municipios en Totonicapán, 
San Marcos y Chimaltenango. En 1920, las lluvias limitadas redujeron las 
cosechas de Zacapa y Chiquimula. La sequía continuó hasta las primeras 
semanas de la época lluviosa en los departamentos de Amatitlán, Chimalte- 
nango, Jutiapa y Zacapa.” 


1922. La mayoría de los departamentos de Guatemala tuvieron lluvias 
adecuadas o más que adecuadas en 1921. Sin embargo, las condiciones 
cambiaron al año siguiente. En su memoria al Congreso, el Secretario de 
Agricultura describió 1922 como “funesto”, explicando que una “fuerte se- 
quía” había destruido “la mayor parte” de la primera cosecha. Una mejor 
segunda cosecha no eliminó la “alarmante falta de maíz”.% El contenido de 
los informes mensuales de nueve departamentos fue la base de la evaluación 
del ministro. Areas de los departamentos de Retalhuleu, Quezaltenango, 
Totonicapán y Huehuetenango se vieron afectadas adversamente.” En Re- 
talhuleu, un “tiempo seco” después de las primeras lluvias levantaron temor 
sobre las cosechas, que resultó infundido. Sin embargo, varias localidades de 
Quezaltenango sí indicaron pérdidas por la sequía. En agosto, el Jefe Políti- 
El Diario de Centroamérica, 18,24 y 31 de julio; 7, 21 y 28 de agosto; y 23 de sep- 
tiembre de 1919. 

Ministerio de Fomento. A/emoria 1921, sobre Zacapa, p. 173. Informes en El Gua- 
temalteco: de Chiquimula, 6 de septiembre de 1920; y Amatitlán, 28 de julio 28; 
Chimaltenango, 3 de agosto; Jutiapa, 28 de septiembre; y Zacapa, 20 de octubre de 
1921. 

Ministerio de Agricultura. Memoria 1923, p. 17. 

Informes en El Guatemalteco: de Retalhuleu, 4 de septiembre de 1922 y 4 de enero 
de 1923; Quezaltenango, 24 de octubre de 1922; Totonicapán, 3 de enero de 1923; y 
Huehuetenango, 5 de enero 1923. 
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co de Totonicapán describió “la continua sequía” que retrasó el crecimiento 
o, en algunas partes, causó pérdidas totales. La situación en Huehuetenango 
era la misma. En Alta Verapaz, la “excesiva sequedad” destruyó la primera 
siembra de maíz. Á pesar de las “copiosas lluvias” al inicio del invierno, la 
lluvia quedó “paralizada” para mediados de julio en Baja Verapaz. Desde 
Santa Rosa, Jutiapa y Zacapa se remitieron informes similares.” 


A partir de 1925, el Observatorio Meteorológico Nacional empezó a 
mantener registros continuos de la precipitación en la capital, a los que se 
agregaban datos de una red de estaciones meteorológicas, la cual se expan- 
dió en el interior del país durante la década de 1930. En general, de acuerdo 
a los registros archivados, las sequías más intensas y generalizadas ocurrie- 
ron en 1746, 1803, 1824-1825, 1842-1844, 1868-1869, 1888-1889, 1891 y 
1912. También hubo escasez de alimentos en la década de 1780, pero no 
existe una relación claramente documentada con la sequía. La región más 
seca, históricamente hablando, ha sido Chiquimula. Además de tomar nota 
de las épocas y lugares especialmente secos en la historia de Guatemala 
después de la Conquista, también es útil observar los métodos que se utiliza- 
ron para paliar las emergencias resultantes. 


La respuesta humana 


A pesar de que las sequías ocurrieron frecuentemente, las fuentes gua- 
temaltecas no se refieren a ciertas respuestas. La gente seguía dependiendo 
de la lluvia; no hubo propuestas de proyectos de irrigación a gran escala. No 
se mencionó la pérdida de bosques o vida silvestre. Tampoco hubo planes de 
educación agrícola, créditos a largo plazo, cambios sustanciales en el uso de 
la tierra o cualquier otro plan de contingencia innovador. Al carecerse una 
agencia nacional para coordinar la ayuda a los desastres naturales, los fun- 
cionarios locales intentaron mantener la situación el mayor tiempo posible. 
En situaciones graves, en última instancia, a las autoridades centrales; si no, 
simplemente reportaban situaciones difíciles y presuntamente temporales, 
sin pensar en sus causas o en compararlas con sequías pasadas. 


2 Informes en El Guatemalteco: de Alta Verapaz, 10 de noviembre de 1922; Baja 


Verapaz, 15 de diciembre de 1922; Santa Rosa, 18 de diciembre de 1922; Jutiapa, 6 
de enero de 1923; y Zacapa, 23 de diciembre de 1922). 
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Esto no significa que el pueblo se mantuviera abrumado e impotente. Se 
tomaron acciones definidas pero la política oficial cambió muy lentamente 
con el paso de los años. La respuesta guatemalteca a la sequía se hizo más 
completa cuando la nación misma se desarrolló, y esa respuesta repetidas 
veces incluyó: rogativas. disturbios del orden público (de manera notable a 
través de migraciones), reubicación laboral, plantaciones adicionales e inu- 
suales esfuerzos para incrementar la producción, el uso de alimentos susti- 
tutos, exención de impuestos, inventarios de fuentes de alimentos, importa- 
ción (interna y externa) y distribución de alimentos por parte del gobierno 
central, y medidas de control de precios (incluyendo acciones en contra de 
los especuladores). 

Es posible que futuras investigaciones en otras naciones latinoamerica- 
nas revelen una historia similar de recolección de datos meteorológicos y 
una serie de sequías. Tales investigaciones contribuirán a entender tanto 
el clima como las formas de llenar las necesidades humanas en tiempos 
difíciles. 


HISTORIA 


De la muerte de J. M. Reina Barrios a la elección 
de Manuel Estrada Cabrera 


* 


Jorge Luján Muñoz 


Introducción 

Este artículo puede considerarse como una continuación del que publi- 
qué en el número anterior de esta misma revista, titulado “Las Revoluciones 
de 1897 en contra de José María Reina Barrios”, también en ocasión del 
centenario de aquellos hechos.' Lo mismo que los que ahora me ocupan, han 
sido olvidados o distorsionados por el paso del tiempo, aunque en el presente 
caso algunas de las equivocaciones y explicaciones erróneas comenzaron casi 
desde el momento mismo en que ocurrieron. 

Los trágicos sucesos de septiembre y octubre de 1897 dejaron una se- 
cuela de amargura y muertes, como hacía tiempo que no se vivía en Guate- 
mala. El régimen de Reina Barrios, y sobre todo el propio Presidente, quedó 
desprestigiado, a lo que también contribuyó la bancarrota en que se encontra- 
ba el país, resultado de la caída de los precios del café, lo que coincidió con 
el derroche motivado por la Exposición Internacional Centro-A mericana. 
Ésta, concebida por el mandatario como un medio de aumentar su prestigio, 
se volvió, no obstante, en contra suya, culpándosele por su incapacidad y 
derroche. Además, se le tildaba de “tirano” y violador de la Constitución, al 
haber disuelto el Legislativo para, a través de una Constituyente ad hoc, pro- 
longar su estancia en el poder cuatro años más. 


* Texto corregido y muy ampliado del presentado en el acto académico conmemorati- 
vo del centenario de la muerte del Presidente José María Reina Barrios, patrocinado 
por nuestra corporación y la Universidad del Valle de Guatemala, en la sede de esta 
última, el 13 de febrero a partir de las 16:00 horas. 

** Académico de número. 

1. Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, tomo 72 (1997), 191- 
212. 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXX1I, 1998 
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Como escribió Federico Hernández de León, refiriéndose a la Revolu- 
ción de Occidente, pero que debió incluir también a la de Oriente, aquellos 
acontecimientos fueron como una pesadilla. La forma como se desarrolla- 
ron, “la sangre derramada, los sacrificios consumados y las esperanzas con- 
cebidas, no sirvieron más que para acrecentar odios y para dejar una página 
roja” en la historia nacional? 

El año 1897 se había iniciado con grandes esperanzas y alegría, pero 
terminó luctuoso y siniestro. Sin embargo. todavía faltaban más aconteci- 
mientos desgraciados y lamentables. Algunos autores vieron, después del 
asesinato del Presidente, como presagio nefasto, la muerte del famoso y 
estimado poeta laureado Juan Fermín de Aycinena, quien falleció después de 
haber sido atacado en su propia casa por un desquiciado mental de origen 
extranjero.* 

Asimismo, se dijo que antes del asesinato del Presidente circulaban ru- 
mores de posibles atentados contra él, y que incluso se los comunicaron, 
pero no los creyó. A una advertencia que le hizo la esposa del Secretario de 
Relaciones Exteriores, Antonio Batres Jáuregui, pocos días antes de su 
muerte, Reina Barrios se la agradeció, pero le aseguró que ningún guate- 
malteco iba a atentar contra él, y que “para ello sería preciso un extranjero 
fanático...”.* 

Con relación a los candidatos, no se pretende indicar o juzgar si uno era 
mejor que el otro. Por supuesto, se da el caso que sabemos cómo fue Estrada 
Cabrera en la presidencia, y desconocemos cómo habría sido José León 
Castillo, pero ésto desborda la función del historiador. El enfoque se centra 
en los procedimientos seguidos durante la campaña, y en los tipos de propa- 
ganda que se usaron. El énfasis se dirigió a mostrar, aunque fuera somera- 
mente, los métodos que usó la candidatura oficial para predominar y cómo 
aprovechó los recursos que le otorgaba el poder. En cuanto a los medios de 
prensa, se trató de mostrar el papel que jugaron, y los procedimientos utili- 


2 F. Hernández de León, El libro de las efemérides. Capitulos de la historia de la 
América Central (Tomo 1Il; Guatemala: Tipografía Sánchez 8: de Guise, 1930), p. 
451. 

3 El ataque ocurrió en diciembre de 1897. Véase, Adrián Vidaurre, Los últimos treinta 
años de la vida política de Guatemala (Habana: Imprenta Sainz Arca y Co., 1921), 
pp.15-16. Falleció hasta el 10 de enero. El asesino se llamaba Rodolfo Jackel y mu- 
rió en el asilo de dementes de disentería aguda el 10 de julio de 1898. 

4 A. Batres Jáuregui, La 4mérica Central ante la historia 1821-1921. Memorias de un 
siglo (Guatemala: Tipografía Nacional, 1949), p. 575. 
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zados. En ese sentido, fueron más novedosos los recursos propagandísticos 
del cabrerismo, aunque no compartamos muchas de sus actuaciones. 

Por otra parte, no se entra a juzgar si fue justificada la invasión de 
Próspero Morales (1856-1898). Lo importante, en este caso, es apreciar a 
grandes rasgos cómo se efectuó, cómo y por qué fracasó, y cuáles fueron sus 
efectos sobre el proceso electoral. Además, se trata de entender cómo ocu- 
rrió la muerte de Morales y si hay o no indicios de que se le asesinó. 

El artículo se basa en periódicos de la época y materiales impresos (in- 
cluyendo algunos estudios o apreciaciones sobre los hechos). Una adverten- 
cia en cuanto a la cita de leyes: en todos los casos las leyes y decretos se 
consultaron en £l Guatemalteco o en la Recopilación de las Leyes, siempre 
se identifica el decreto o ley por su número, y así evitar un número excesivo 
de notas. Por otra parte, tuve acceso a algunos documentos del asesino de 
Reina Barrios, Edgar Zollinger, gracias a miembros de la familia Aparicio, 
especialmente el colega académico José Manuel Montúfar Aparicio. Debo 
también dejar constancia de la amabilidad del personal de la Hemeroteca 
Nacional, que me facilitó no sólo la consulta de los periódicos, en los que 
obtuve valiosa y variada información, sino que me permitieron tomar algu- 
nas fotografías con mi equipo. 


El asesinato del Presidente Reina Barrios 

Mucho se ha escrito sobre la muerte del Presidente José María Reina 
Barrios (1856-1898), ocurrida en la ciudad de Guatemala, en plena calle, la 
noche del martes 8 de febrero de 1898, a poca distancia del Palacio Presi- 
dencial, cerca de las ocho de la noche. Sin embargo, generalmente se da 
equivocado el nombre y la nacionalidad del magnicida, y se insiste sobre la 
abundancia de número ocho (por el día, hora, número de la casa frente a la 
cual ocurrió el hecho, calibre del arma, etcétera). Además, algunos autores 
han señalado, sin base, la complicidad en el crimen del beneficiario de la 
desaparición del mandatario, el Primer Designado Manuel Estrada Cabrera, 
e incluso del General Salvador Toledo, nombrado Secretario de la Guerra en 
el primer gabinete de Estrada Cabrera. 

Según refieren las fuentes, hacía pocos días que el Presidente había 
vuelto a la capital, después de pasar una temporada de descanso en su finca, 
en los alrededores de Escuintla. Como se encontraba resfriado, no salió del 
Palacio Presidencial el 7 de febrero y, y tampoco lo hizo el día siguiente. Sin 
embargo, se dice que recibió una llamada de la cantante extranjera Josefina 
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Roca,- con quien, mantenía una relación amorosa y la visitaba en su casa, 
frecuentemente a primeras horas de la noche (ella vivía en la novena calle 
poniente, cerca de la iglesia de Guadalupe). Lo cierto es que el Presidente 
abandonó su residencia pasadas las diecinueve treinta horas y se dirigió por 
la quinta avenida hacia el sur y luego dobló al poniente, al llegar a la novena 
calle. Lo acompañaban dos miembros de su Estado Mayor: el Coronel Julio 
Roldán y el Capitán Ernesto Aldana, quienes, de acuerdo a lo que acostum- 
braban, seguían al Presidente pocos pasos atrás. Otras fuentes incluyen entre 
los acompañantes al Inspector de policía Trinidad Dardón y algún otro 
agente.” 

No hay duda sobre la identidad del asesino, quien aparentemente espe- 
raba al mandatario (y se especula que debió hacerlo otros días a esa hora). 
Al verlo acercarse se encaminó a su encuentro, y luego de saludarlo le dispa- 
ró, cuando caminaba a la mitad de la cuadra. Según se dijo hasta lo saludó 
en inglés: “Good night Mister President”, súbitamente sacó su revolver y le 
disparó a quemarropa (según la autopsia, el proyectil fatal ingreso por la 
boca abierta), y salió huyendo por la quinta avenida, hacia el sur, sin que los 
acompañantes del mandatario le hubieran disparado (Ilustración 1). El Ca- 
pitán Aldana quedó atendiendo al Presidente, que había caído al suelo, y el 
Coronel Roldán, con uno o dos policías, fueron tras el asesino, que parecía 
les iba ganando terreno. Sin embargo, al llegar a la décima calle fue detenido 
por un golpe de garrote que le propinó un policía apostado en la esquina y 
que fue alertado por los gritos para detenerlo y el ruido de las personas co- 
rriendo en el silencio de la noche. El asesino cayó al suelo, donde conforme 
a una versión fue muerto a garrotazos o, según otra, rematado por varios 
disparos. Se dijo que ya muerto le volvió a disparar Emilio Ubico, a quien 
desde entonces le apodaron mata muertos. 

Ya en las publicaciones de prensa del día siguiente se dio el nombre del 
asesino como Oscar Zollingen.? Aparentemente usó el nombre Oscar para 


5 Es usual encontrar que se le cite como actriz, pero era cantante y en esos días actuaba 
en el Teatro Colón y lo hizo en los días siguientes a la muerte de Reina. Se dice que 
Estrada Cabrera no permitió que la Señora Roca regresara a Guatemala cuando venía 
con otra compañía, años después. A. Batres J., op. cit., p. 589. 

6 A. Batres, op. cit., p. 591, da diferente el grado militar de uno y otro nombre: Co- 
mandante Ernesto Aldana y Tomás Acevedo, y advierte que se dijo “que eran cóm- 
plices en el atentado; que le habían agarrado los brazos” al Presidente”. 

7 Véase, La República, No. 1886 (9 de febrero de febrero de 1898). 
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inscribirse en los lugares donde se hospedó en la ciudad de Guatemala, des- 
de diciembre del año anterior, primero en una casa de huéspedes (de doña 
Margarita Durán) y después en el Hotel Germania. En todas las publicacio- 
nes de época y en las actuales se ha seguido repitiendo tal nombre. Por otra 
parte, en cuanto a su nacionalidad, en unas fuentes sólo se le identificó como 
“extranjero”, pero en otras se le mencionó como suizo, alemán o escocés. 


llust, 1. Dibujo que recrea el momento en que E. Zollinger disparó al Presidente Reina 
Barrios. Firmado, E. Sol. Al pie dice: “Se prohibe la reproducción. Es propiedad ex- 
clusiva de la Fotografía Eléctrica. 15 c. P. No...”. Nótese el nombre equivocado arriba. 
(Colección del académico Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro). 
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Diversas personas han llamado la atención acerca de varios hechos ex- 
traños. Por un lado, que no sólo no se investigó adecuadamente el hecho, 
sino que se obstaculizó la averiguación de éstos. F. Hernández afirmó que 
las pesquisas las detuvo “una fuerza superior”, y que unos días después 
cuando quiso intervenir Francisco Valladares (más tarde fusilado por orden 
de Cabrera), “Juez de Primera Instancia”, el nuevo mandatario lo suspendió 
en sus funciones.* Además, A. Batres aludió a que como los guardias sabían 
que Zollinger correría a asilarse en la Legación de México, lo estaban espe- 
rando “por donde debía pasar el criminal”, y que “dichos agentes fueron 
envenenados a poco del suceso”.? El Ministro (Embajador) francés, Marce- 
llin Pellet escribió a su país a mediados de aquel año y se refirió a que ape- 
nas 48 horas después de la muerte de Zollinger falleció con síntomas de 
envenenamiento el policía que lo mató, sin que se le hiciera la autopsia. 
También le llamó la atención los mínimos honores que se rindieron al falle- 
cido Presidente, y cómo Estrada Cabrera había pasado de ser un fiel y hu- 
milde servidor de Reina, a olvidarse de quien había sido su protector.'” 


Nombre y nacionalidad del asesino 

Desde el momento mismo del hecho se vio al asesino como una persona 
extraña y misteriosa, a lo cual, sin duda, contribuyó su calidad de extranjero, 
su juventud y desconocerse totalmente las razones que lo llevaron a llevar a 
cabo su acción y cómo había llegado a Guatemala. Todo ello hizo que su 
figura se rodeara de incógnitas, y que la imaginación popular comenzara a 
hacer suposiciones. Sin embargo, también desde un principio (por habladu- 
rías y en escritos) se le asoció a la familia Aparicio de Quetzaltenango y se 
rumoró que el motivo del asesinato era vengar la muerte de Juan Aparicio 
Mérida, ocurrida el 13 de septiembre del año anterior, durante la llamada 
Revolución de Occidente. 

De acuerdo con la versión de los descendientes de la familia Aparicio, 
Zollinger vino a Guatemala por su amistad con los hermanos menores de 
Juan Aparicio, Rafael y Eduardo, quienes fueron sus compañeros de estudios 


8 F. Hernández de León, El libro de las efemérides (Tomo l; Guatemala: Tipografía de 
Sánchez é de Guise, 1925), pp. 231-232. 

9 A. Batres, op. cit., p. 591. 

10 Archivos Diplomáticos de Francia, N.S. 1, carta del 26 de julio de 1898. Citada en, 
Mary Catherine Rendón, Manuel Estrada Cabrera Guatemalan President 1898-1920. 
Tesis doctoral, Merton College, Oxford University, 1988; p. 115. 
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en Brighton College (Sussex, Inglaterra). Parece ser que Zollinger quedó en 
mala situación económica, y los jóvenes Aparicio sugirieron a su amigo que 
se trasladara a Guatemala, a trabajar como empleado de la familia, para lo 
cual escribieron a su hermano mayor. 
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llust. 2. Pasaporte de Edgar August James Zollinger, emitido en Londres 
el 18 de octubre de 1895, por Robert Arthur Talbot Gascoyne Cecil, mar- 
qués de Salisbury. Lo facultaba para viajar “al continente” y a Guatemala. 
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Conforme al pásaporte, que conserva la familia Aparicio (Véase Ilus- 
tración 2), el cual le fue extendido en Londres, el 18 de octubre de 1895, el 
nombre completo de Zollinger era: Edgar August James, súbdito británico, 
de 19 años (por lo que debió nacer alrededor de 1876), originario de 
Hackney, entonces una zona residencial de las afueras de Londres y hoy ya 
absorbida por la ciudad. Á principios de diciembre de aquel año se encon- 
traba en Quetzaltenango, donde el Cónsul británico en funciones, Francisco 
Sarg (el Cónsul permanente lo era Hugo Fleishmann), lo inscribió como 
súbdito de tal país, el 5 de dicho mes (Véase Ilustración 3). 


llust, 3. Certificado de inscripción de Edgar August James Zollinger (de 19 años, natu- 
ral de Hackney, Inglaterra, súbdito inglés), en el Consulado Británico de Quetzaltenan- 
go, el 5 de diciembre de 1895, firmado por el Cónsul en funciones, Francisco A. Sarg. 


De la muerte de J. M. Reina Barrios 35 


Parece que de inmediato entró a trabajar con la familia Aparicio, que lo 
asignó a una de sus fincas, en Chuvá (Colomba, Quetzaltenango). En sep- 
tiembre de 1897, al ocurrir la muerte de su patrón Juan Aparicio, Zollinger 
trabajaba como tenedor de libros en la Finca Palmira, de esa región, en la 
cual se refugió la viuda, doña Dolores Rivera de Aparicio con su hija Julia, 
de 11 años. Así debió de enterarse de las circunstancias ilegales del fusila- 
miento, así como del impacto que aquel lamentable hecho causó en la viuda, 
y en los pequeños hijos del matrimonio. En algún momento entre octubre y 
noviembre el joven inglés debió de tomar la decisión de vengar al señor 
Aparicio, culpando, como lo hizo la mayoría de la gente del Occidente, al 
Presidente Reina Barrios. Según afirman los descendientes de la familia 
Aparicio, sin anunciar sus propósitos a los deudos de don Juanito, como era 
familiarmente conocida la infortunada víctima, renunció a su empleo a fina- 
les de noviembre. De alguna manera adquirió un revolver, hizo prácticas con 
él, y luego se trasladó a la capital a fin de encontrar la ocasión propicia para 
llevar a cabo su propósito de venganza. En la ciudad de Guatemala, quizás 
pensando en el peligro que conllevaba su decisión, se hizo una foto en la 
Fotografía “Souvenir” de Emilio Eichenberger, gracias a la cual podemos 
conocer su apariencia, a los 21 ó 22 años (Ilustración 4). 

No hay la menor evidencia de que en la capital entrara en contacto con 
Manuel Estrada Cabrera o con el General Salvador Toledo, y menos aún que 
saliera de Guatemala, como se ha dicho, para entrevistarse con el primero en 
San José de Costa Rica, a fin de llevar a cabo por cuenta del Primer Desig- 
nado el magnicidio. No debe olvidarse que el viaje de Cabrera a Costa Rica 
fue en octubre de 1897, cuando Zollinger todavía estaba en la finca Palmira. 
Tampoco hay indicios de que la familia Aparicio supiera de sus propósitos, 
o de que le hiciera formal promesa a la viuda, y menos que ésta u otro de la 
familia le encargara el asesinato. 

Pocos meses después del hecho, en abril de 1898, publicó el escritor 
chiapaneco-guatemalteco Flavio Guillén, en el periódico La Ley, un artículo 
titulado “Oscar Solinger”.'' Lo inició haciendo referencia al asesino, así: 
“Misterioso, impasible, sombrío”. Se preguntaba de dónde había venido. 
Sobre su nacionalidad escribió que unos lo suponían inglés y otros alemán, 
pero que él mismo había dicho ser de Irlanda y otras veces proceder de Gi- 
braltar. Si eso fuera cierto, parecería que Zollinger tuvo buen cuidado de 


11 La Ley, Año 1, No. 2 (30 de abril de 1898). 
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desorientar o confundir a sus interlocutores en las semanas previas al asesi- 
nato. Dijo Guillén que en Quetzaltenango se llamó Edgart Zollinger, y que 
en la ciudad de Guatemala “se hizo nombrar Lucio”, y que el nombre de 
Oscar “parece que fue hallado en la marca de sus pañuelos”. A continuación 
se preguntaba, “¿Es cierto que ante el criminal fusilamiento de Juan Apari- 
cio...juró vengar la iniquidad en su patrón cometida?”. Esto lo encontraba 
Guillén, a la vez, increíble, sublime y absurdo. Dicho autor lo describió co- 
mo alto pero desequilibrado en las proporciones de su constitución: cabeza 
pequeña, cuerpo viril y atlético, y afirmó que era zurdo. Al cierre de su es- 
crito lo exaltó: “¡Infortunado adolescente! Sucumbiste pero invicto...”, y 
propuso como su epitafio las palabras de un poeta que no identifica: “Caer 
sin haber temblado, vale tanto como vencer”. 


. SA 


Iust. 4. Retrato de E. Zollinger hecho por la Fotografía “Souvenir” de Emi- 
lio Eichenberger. Probablemente dio como su nombre Oscar Zollinger. 
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Se conserva una impresionante fotografía del cadáver de Zollinger, to- 
mada por la Dirección de Policía, en el anfiteatro anatómico, semidesnudo, 
probablemente hecha el 9 de febrero (Ilustración 5). 
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Ilust. 5, Cadáver de E. Zollinger en el anfiteatro anatómico. Nótese la correcta 
escritura del nombre. Fotografía de la Dirección de Policía. 


No hay duda de que la conducta de Reina Barrios para prolongar su pe- 
ríodo presidencial generó muchos odios y que su afán por acabar con la opo- 
sición sin pensar en el costo de vidas, hizo que se ensangrentara las manos y 
que con razón se le llamara “tirano”. Un ejemplo de esa actitud lo presentó 
Federico Hernández de León en sus remembranzas. Relata que siendo él un 
adolescente, el 9 de febrero de 1898, temprano por la mañana, se enteró de 
la muerte del Presidente por la señora Adela de Escoto, dama de origen hon- 
dureño, esposa de Tomás Escoto, ex empleado de la Secretaría de Hacienda, 
quien se encontraba preso acusado en un proceso que ella consideraba arbi- 
trario. A gritos le dijo con júbilo: “-Ya lo ves, al fin cayó el tirano. ¡Dios nos 
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ha oído! ...Anoche le han dado un tiro certero; allí está tendido en el 
Palacio...”'? 

Por su parte, Antonio Batres Jáuregui presentó en sus memorias otra 
versión sobre los motivos y la conspiración que llevaron al asesinato. Hace 
ver que hacía más de un año (en el capítulo anterior escribió nueve meses) 
que el Presidente “no se trataba maridablemente con su mujer”, doña Arge- 
lia, pero que ella tenía seis meses de embarazo cuando ocurrió el crimen, y 
que el padre era el General Salvador Toledo, lo cual hacía “urgente que de- 
sapareciera” Reina Barrios. Detrás de la conspiración puso a Estrada Cabre- 
ra y al General Toledo, y afirmó que “Zollinger fué instrumento comprado 
por los verdaderos asesinos...”, o bien, más adelante, que los enemigos del 
Presidente “le abrieron el sepulcro a manos de un mercenario extranjero”. 
Aseguró que Reina fue “apercibido de que se tramaba un atentado contra 
él”, y que el día 7 de febrero se dio un intento de que el mandatario recibiera 
a Zollinger en su despacho, “anunciándose por medio de una carta de reco- 
mendación que llevaba y que introdujo [el General] Toledo”, pero el Presi- 
dente no lo recibió “por estar muy ocupado”. Otro factor que hacía urgente 
llevar a cabo el asesinato era, según él, porque la Asamblea Legislativa se 
reuniría pronto y el nuevo Primer Designado iba a ser él y ya no Estrada 
Cabrera.” 

Es difícil aceptar la versión anterior, probablemente escrita años des- 
pués del hecho, quizás durante el gobierno de Estrada Cabrera (con quien 
tuvo Batres muy mala relación), o incluso tras su caída, aunque algunos de 
los detalles puedan ser ciertos. 

Vale la pena cerrar este apartado sobre el asesino del Presidente Reina 
con una noticia curiosa: el fotógrafo Emilio Eichenberger, en anuncios apa- 
recidos en La República, en marzo de aquel año, ofreció en venta la fotogra- 
fía de “Oscar Zollinger”, “a cuerpo entero”, en todos los tamaños por el 
precio de dos reales hasta cuatro pesos.'* Además, hizo la oferta que todos 
aquellos que desde el 12 de marzo hasta el final de mes fueran a retratarse 
recibirían “en obsequio uno de aquellos [retratos] en doble imperial, valor de 


12 F. Hernández de León, 4 lo largo del camino. Andanzas, venturas y desventuras; 
alegrías y quebrantos en torno a una vida (Guatemala: Editorial Landívar, 1957), pp. 
186-187. 

13 A. Batres J., op. cit., p. 590. 

14 La República, No. 1911 (sábado 12 de marzo de 1898), p. 2. 
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dos pesos”. Una buena manera de ganar dinero y satisfacer la curiosidad 
popular. También la foto del cadáver se vendió a los interesados. 


Asume el Primer Designado 

El Licenciado Manuel Estrada Cabrera había sido durante casi todo el 
período del Presidente Reina Barrios Secretario de Gobernación y Justicia. 
Previamente ejerció como abogado en su ciudad natal, Quetzaltenango; don- 
de también fue juez, así como Alcalde. De ahí lo trajo Reina para que fuera 
parte de su gabinete. Hacía poco que había dejado el ministerio. En octubre 
de 1897 viajó en misión oficial a Costa Rica (la única vez que salió del país 
en toda su vida), y al volver se encontró que el Licenciado Mariano Cruz, 
Secretario de Instrucción Pública, ocupaba interinamente la Secretaría de 
Gobernación, y ya no regresó a su cargo. 

La misma noche del magnicidio asumió la Presidencia provisional, en 
su calidad de Primer Designado, aunque hubo algunas discusiones y dudas al 
respecto. Según escribió en sus memorias A. Batres Jáuregui, que acababa 
de ser nombrado Secretario de Relaciones Exteriores, él fue el primero en 
llegar “corriendo” al Palacio Presidencial, cuando le avisaron del atentado. 
De inmediato ordenó el relevo de la guardia, “aunque no era de mi ramo”, 
porque “estaba medio borracha”. Al poco rato llegaron el Secretario de Go- 
bernación, M. Cruz; el de Fomento, Feliciano García; el Subsecretario de 
Hacienda en funciones de titular, Francisco C. Castañeda, y algunos otros 
funcionarios, como el Ingeniero Salvador Herrera y Valero Pujol. El Secre- 
tario de la Guerra, General Gregorio Solares, se encontraba en el Puerto de 
San José.'” 

El gabinete y esas otras personas se reunieron en el propio Palacio Pre- 
sidencial para discutir la sucesión presidencial. El Secretario de Fomento 
pretendió hacerse él cargo de la presidencia, aduciendo que el Presidente 
Reina había declarado nulas todas las decisiones de la Asamblea Legislativa 
que había escogido los designados, en abril del año anterior.'* De acuerdo 
con F. Hernández de León, Feliciano García contó con el apoyo de Batres 
Jáuregui.'” En cambio Batres, no menciona tal intento y afirmó que la pro- 


15 A. Batres, op. cit., p. 576. 

16 Los designados, Primero, Manuel Estrada Cabrera, y Segundo, General Manuel Soto 
los estableció la Asamblea Legislativa por Decreto número 360, de 28 de abril de 
1897, promulgado el 4 de mayo por el Presidente Reina. 

17 F. Hernández de León, Libro de las efemérides (Tomo 1), pp. 235-236. 
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puesta de García, con el apoyo de Pujol y Herrera, fue que asumiera el cargo 
el General Salvador Toledo, Jefe del Estado Mayor, sin que hubiera “fun- 
damento legal” para ello.'* 

En ese momento se presentó en la sesión Estrada Cabrera, “introduci- 
do” por el propio General Toledo. Mientras que ciertas versiones, probable- 
mente divulgadas después por el propio Estrada Cabrera, hablaban de la gran 
entereza con que éste afrontó la situación y la claridad de sus intenciones, 
Batres escribió que el pretendiente se expresó “con toda moderación, y sin 
alardes de gran valor y energía”. Dijo: “Señores yo nada significo, ni nada 
pretendo; pero si puedo ser útil a mi patria quedo a la disposición de ustedes. 
Si juzgan que, como designado a la Presidencia, debo servir, estoy sin ambi- 
ción alguna, por lo que se dignen resolver”.'” 

Al retirarse Estrada Cabrera se reanudó la discusión del Consejo de Mi- 
nistros, siempre con la presencia de Herrera y Pujol, y se llegó a la conclu- 
sión, en un afán por mantener la constitucionalidad y dar un adecuado marco 
legal a la decisión, que debía de reconocerse la presidencia provisional del 
Primer Designado. Según dijo Batres Jáuregui, él fue quien redactó el co- 
rrespondiente decreto, por indicación de sus compañeros de gabinete, y lo 
escribió el Subsecretario de Relaciones José Matos.” 


Algunos acontecimientos lamentables 

En la noche del 8 al 9 de febrero Estrada Cabrera asumió la presidencia 
provisional, e inició la designación de sus ministros y altos funcionarios. El 
9 de febrero nombró como Comandante de Armas al General Daniel Marro- 
quín, según Batres, éste era un “prosperista decidido” (1.e. partidario de la 
candidatura presidencial del Licenciado Próspero Morales), lo cual no indi- 
can otros autores como Hernández. Cuando se presentó Marroquín a tomar 
posesión del cargo, el anterior Comandante de Armas, General José Nájera y 
su segundo, el Coronel Salvador Arévalo, no sólo se negaron a darle pose- 
sión, sino que primero lo detuvieron y luego lo asesinaron, porque creyeron, 
según Batres con razón, que una vez en el cargo los mataría a ellos. Esta 


18 A. Batres, op.cit. p. 577. Rafael Arévalo Martínez presenta una versión un poco 
distinta y más detallada; véase, ¡Ecce Pericles! ( 2a. edición, dos tomos; San José, 
C.R.: EDUCA, 1971), l, pp. 44-47. 

19 A. Batres, ibid. 

20 Ibid, p. 578. 
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rebelión, sin plan e improvisada, fracasó, y Nájera y Arévalo tuvieron que 
salir huyendo.” 

Por otra parte, se había planeado efectuar el entierro de Reina Barrios la 
mañana del día 10, en el Cementerio General. Sin embargo, ese día de ma- 
drugada corrieron rumores de que se produciría un tumulto y que se intenta- 
ría profanar el cadáver arrastrándolo por las calles, así como asesinar a los 
miembros del gabinete. Ante ello se tomó la decisión, en consulta con Estra- 
da Cabrera, de que la inhumación se hiciera en las bóvedas de la Catedral, a 
lo cual accedió el Arzobispo Ricardo Casanova, cuyo retorno precisamente 
había permitido Reina Barrios, en marzo de 1897, luego de haber sido expa- 
triado en 1887 por el Presidente Manuel Lisandro Barillas. De esa forma, 
comentó F. Lainfiesta, devolvió el favor el Arzobispo, a pesar de saber que 
Reina era, según Batres, “masón de alto grado”.?? 

Así pues, el entierro sólo se dirigió del Palacio Presidencial, en la sexta 
avenida y octava calle, a las bóvedas de Catedral. La asistencia fue escasa 
porque por razones de seguridad no se quiso divulgar el cambio. Según es- 
cribió Batres, en el camino al Cementerio había preparada “una numerosa 
turba de malvados, dispuestos al atentado... Todo se supo después perfec- 
tamente; el mismo Estrada Cabrera —para dar un carácter popular al asesi- 
nato de Reyna (sic) Barrios- tenía preparado el bochinche en El Gallito, 
cerca del cementerio...”.P Hoy continúan reposando los restos del mandata- 
rio en el lugar improvisado de su entierro. 


El nuevo gobierno y la convocatoria a elecciones presidenciales 

Todavía con el gabinete del anterior mandatario, Estrada Cabrera emitió 
el 9 de febrero el Decreto número 570, por el que suspendió las garantías en 
toda la república, y, al día siguiente, el Decreto número 571, para convocar a 
elecciones presidenciales. Estas se llevarían a cabo, durante siete días, con- 
forme establecía el Decreto número 403, emitido por M. L. Barillas (Ley 
Reglamentaria de Elecciones, del 20 de diciembre de 1887), a partir del 1 de 
agosto siguiente. 


21 /bid. Véase también, F. Lainfiesta, Mis Memorias (Guatemala: Academia de Geogra- 
fía e Historia de Guatemala, 1980), p. 487. 

22 F. Lainfiesta, ibid., y A. Batres, op. cit., p. 580, 

23 A. Batres, p. 581. Como ya vimos, al cuerpo diplomático le llamó la atención la poca 
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El propio día del entierro de Reina Barrios, Estrada Cabrera aceptó la 
renuncia que le presentaron los miembros del gabinete, quienes se despidie- 
ron del nuevo mandatario. Los secretarios nombrados fueron: Francisco 
Anguiano, en Gobernación y Justicia y en Relaciones Exteriores; Antonio 
Barrios, en Fomento; Rafael Salazar, en Hacienda; Salvador Toledo, de la 
Guerra, y Domingo Morales, para Instrucción Pública. Batres calificó a estas 


: oa 
personas como “enemigas” de Reina. 


llust. 6. Retrato del candidato José 
León Castillo (1859-1930), publica- 
do en el periódico La Ley (número 
extraordinario, 28 de junio) con 
motivo de su cumpleaños. 


24 A. Batres, op. cit., p. 594. 


El gobierno se inició bajo bue- 
nos auspicios: por el Decreto número 
572 concedió “amplia amnistía e in- 
dulto general”, y por el número 573 
ordenó reabrir las escuelas, que Rei- 
na Barrios había suspendido por seis 
meses (de febrero a julio), en rea- 
lidad por falta de fondos, pero con el 
pretexto de reorganizar la enseñanza 
pública.*? Ambas disposiciones fue- 
ron muy bien recibidas, lo mismo 
que el pago de los sueldos atrasados 
de los empleados gubernamentales. 
Además, el 28 de febrero, por el De- 
creto número 578, se levantó la sus- 
pención de garantías. 

Al poco tiempo comenzaron a 
mencionarse los nombres de posibles 
candidatos a presidente. Como era de 
esperar, reaparecieron los nombres 
de quienes habían estado en la pa- 
lestra el año anterior: Próspero Mo- 
rales, José León Castillo y Daniel 
Fuentes Barrios. Otros candidatos su- 
geridos fueron el abogado Francisco 
Fuentes, los generales Manuel Lisan- 
dro Barillas y Calixto Mendizábal, el 


25 Las escuelas debían de abrirse a partir del 18 de febrero. En general las clases se 
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Doctor José Llerena y, por supuesto, el propio Presidente provisional, Ma- 
nuel Estrada Cabrera.“ La mayoría de los citados declinaron, quedando so- 
los, ya en el mes de abril, J. L. Castillo y M. Estrada C. 

Pronto fue evidente que la 
candidatura del mandatario contaría 
con todo el apoyo gubernamental. 
Hubo numerosas denuncias públi- 
cas de la fundación de clubes a cu- 
yos participantes se forzaba a for- 
mar parte de ellos, y de que los je- 
fes políticos (muchos de los cuales 
fueron cambiados) actuaban arbi- 
trariamente para favorecer la candi- 
datura “oficial”. A la vez, se intimi- 
daba, perseguía o despedía a los 
partidarios de la oposición.” 

El General Daniel Fuentes Ba- 
rrios, quien se encontraba en San 
Francisco California, concedió una 
entrevista en el San Francisco 
Chronicle, en marzo, que fue tra- 
ducida y reproducida primero en El nuel Estrada Cabrera que aparecía en 
Bien Público, de Quetzaltenango, y todos los números del periódico La 
después en La República, de la Idea Liberal, publicado por el Partido 
capital.% En ella expresó que estaba Liberal durante la campaña presiden- 
dispuesto a volver a Guatemala cial de 1898. 
para ser candidato, si el nuevo go- 
bierno le daba garantías. Sin embargo, cuando lo hizo, en junio, a bordo del 
barco “San Blas”, el Comandante del puerto de Champerico le impidió de- 


Ilust. 7. Retrato del Licenciado Ma- 


26 La Ley. Año |, No. 1 (jueves 28 de abril de 1898), p. 2. 

27 Véase por ejemplo el artículo, “Cosas de actualidad”, La República, No. 2002 (jue- 
ves 7 de julio de 1898), p. 1. El Ministro francés M. Pellet se refirió a la intervención 
de los Jefes Políticos y otros “agentes electorales” a favor de Cabrera. Carta del 1 de 
julio de 1898; Archivos Diplomáticos Franceses, N.S. l; citado en, M. C. Rendón, 
op. cit., p. 122. También Roberto Díaz Castillo se refiere a denuncias en los periódi- 
cos castillistas Pro-Patria y La ley, “Documentos. La campaña electoral por la presi- 
dencia de Guatemala en 1898”, Estudios (Guatemala), No. 3 (1969), pp. 96-97. 

28 La República, No. 1919 (martes 22 de marzo de 1898), p. 1. 
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sembarcar, aduciendo que no tenía órdenes para ello, y que si las tuviere no 
lo consideraba prudente porque no podía, ni él ni ningún Jefe Político, ga- 
rantizar su seguridad y su vida. Fuentes dejó constancia de su protesta y 
continuó a El Salvador, donde se estableció por unos años. 


La prensa en la campaña presidencial 

Los periódicos tuvieron un destacado papel en la propaganda de ambos 
candidatos. En poco tiempo se definieron los grupos y los periódicos que apo- 
yaban a cada uno. A Estrada Cabrera lo respaldó la prensa permanente del 
gobierno, El Guatemalteco y El Diario de Centro-América, y otros periódicos 
que surgieron, de menos páginas y dedicados exclusivamente a exaltar a Es- 
trada Cabrera y a. denigrar a Castillo. Entre éstos se pueden mencionar los 
siguientes: La Idea Liberal (órgano oficial del Partido Liberal), bajo la direc- 
ción de Mariano Bances; El Demócrata, cuyo redactor era Salvador Armas; El 
Progreso Nacional, dirigido por Joaquín Méndez; La Libertad, con Carlos 
Monge como redactor; El Torpedo, dirigido por Napoleón Rivera Cabezas; La 
Metralla, dirigido por Félix G. Estrada; El Sufragio, dirigido por Miguel An- 
gel Cevallos; El Clarín, dirigido Enrique Llano, todos los anteriores en la 
capital; El País, dirigido por Enrique Arís y Samuel Piedrasanta, en Quetzal- 
tenango, y, El Volcán, dirigido por Leopoldo C. Aguilar, impreso en La Anti- 
gua. El nombre de algunos de estos órganos de prensa indica su sentido com- 
bativo, irónico y de guasa hacia los contrarios. 

A favor de Castillo, había dos periódicos en la capital y uno en San Mar- 
cos. En la ciudad de Guatemala se imprimieron Pro-Patria, editado por Ma- 
nuel S. Ayau, y como redactores Francisco Lainfiesta, Juan Padilla y José E. 
Sánchez, y, La Ley, que surgió como diario independiente en abril bajo la re- 
dacción de Flavio Guillén, pero a partir del número 4, el 5 de mayo, se convir- 
tió en “órgano de la Junta Central Castillista”. En San Marcos apareció La 
Independencia. Otros periódicos preexistentes a la campaña, como La Repúbli- 
ca (el diario privado con mayor número de páginas), mantuvo una posición no 
comprometida con las candidaturas, y en un momento dado así lo expresó.?” 

La prensa favorable a Estrada Cabrera presentó a su candidato como una 
persona capaz y providencial, “el salvador de Guatemala”, que había demos- 
trado sus altas dotes en numerosos cargos, pero sobre todo en los momentos 
difíciles en que asumió la primera magistratura; con estudios universitarios; 


29 La República, No. 1984 (lunes 13 de junio de 1898), p. 1. 
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frente a un contrario que carecía de esas características. Además, se acusó 
insistentemente a Castillo de haber hecho alianzas con los conservadores. Por 
otra parte, se buscó atenuar la responsabilidad y el compromiso de Estrada 
Cabrera en el gobierno de Reina, especialmente en la represión del año ante- 
rior. Ya entonces corrían rumores de que el verdadero culpable de las muertes 
de Aparicio y Aguilar había sido el Secretario de Gobernación, por haber en- 
viado él las órdenes telegráficas de fusilamiento. Incluso se llegó a afirmar 
que el proceso que llevó a la aprobación de los cuatro años de prórroga del 
período presidencial había sido manejado por los conservadores.*” Asimismo, 
la prensa cabrerista atacó a los partidarios más connotados de don José León. 
Blanco preferido de esos ataques y burlas fue Francisco Lainfiesta, lo que se 
hizo más notorio conforme se acercaba la fecha de las elecciones. 

Los abusos e intimidaciones a los opositores fueron en aumento. En la no- 
che del 25 de julio se efectuó “una manifestación escandalosa de cabreristas” 
frente a la casa de Lainfiesta, y llegaron hasta romper algunos vidrios de las 
ventanas.*' Según escribió este autor, existían por las noches partidas de “des- 
camisados” que sembraban la alarma en la capital, con impunidad, e incluso 
resguardadas por la policía y acompañadas por la banda marcial. Al suspender- 
se las garantías llegaron hasta el extremo de atacar la casa del candidato J. L. 
Castillo, y golpearon las puertas, rompieron vidrios y profirieron insultos y 
amenazas. Ello lo obligó a buscar refugio en la Legación de México.*? 

En cambio, la propaganda del candidato “oficial” se hizo con todos los 
recursos. Por ejemplo, el 30 de junio se llevó a cabo un acto del Partido Libe- 
ral en el Teatro Colón, en el cual se apoyó la candidatura de Estrada Cabrera. 
El 12 de julio se publicó en El Diario de Centro-América. un texto Enrique 
Gómez Carrillo acerca de una visita que había hecho al Presidente y candida- 
to, en la que exaltaba la figura y cualidades de éste. También en esos días 
circulaba profusamente el folleto, Perfiles biográficos del Lic. Don Manuel 
Estrada Cabrera, Presidente de la República, debido a la pluma de A. Macías 
del Real, sobre el que hizo una favorable reseña E. Gómez Carrillo el 15 de 
julio.* Asimismo, se hizo público (y se comentó en los periódicos cabreristas) 
el programa de gobierno propuesto por su candidato, el cual concluía con la 


30 La Idea Liberal, No. 27 (martes 5 de julio de 1898), “La Situación de los Partidos”, 
pp. 1-2. 

31 La Ley, Alcance al No. 26 (26 de julio de 1898) y F. Lainfiesta, op. cit., p. 555. 

32 F. Lainfiesta, ibid. 

33 Diario de Centro-América, No. 4940 (viernes 15 de julio de 1898), p. 1. 
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siguiente formal declaración: “* XII. Terminado mi período entregaría el 
puesto al sucesor que el pueblo libremente designe, acerca de lo cual empeño 
solemnemente mi palabra”.* 

En el curso de la campaña ocurrieron dos muertes que ambos grupos tra- 
taron de usar a su favor, la del Doctor Lorenzo Montúfar (el 21 de mayo) y la 
del Mayor General Calixto Mendizábal (el | de agosto). El gobierno desplegó 
todo su aparato para llevar a cabo los sepelios, y en ellos intervinieron con 
discursos conmemorativos representantes oficiales, además de que se hicieron 
amplias publicaciones, con retratos de los fallecidos, en la prensa pro Cabrera. 
En el caso de Montúfar, los castillistas quisieron aprovechar para presentar a 
su candidato como representante y sostenedor de las doctrinas del famoso 
líder liberal. Ante ello, los de Cabrera obtuvieron que el hijo del fallecido, el 
Licenciado Rafael Montúfar, hiciera publicaciones (en junio) en las que no 
sólo rechazaba tal posibilidad, sino que afirmó que consideraba a Castillo 
incapaz para ejercer la primera magistratura y, por lo tanto, ser jefe del Partido 
Liberal.” 

Una mención especial merecen las caricaturas que se publicaron en El 
Torpedo, definido por sus editores como “periódico explosivo que estallará los 
sábados con solo el frote de medio real” (después salió también otro día de la 
semana). Todos los números se encabezaban con un gran dibujo cómico en la 
portada y, a veces había otro en el interior. A J. L. Castillo lo llamaban el 
Candidato Llorón, Lagrimón y Don Bigotes; y a F. Lainfiesta Paulino Zopi- 
lote. Las mejores caricaturas las firmaba Bravo (Ernesto Bravo), muy empa- 
rentadas con los grabados mexicanos de esa época de José Guadalupe Posada, 
y otras eran de F.Z.Z., nombre que no he podido identificar. Para hacerse una 
idea, reproduzco algunos. Me parece que fue la primera vez que se recurrió a 


la caricatura en una contienda electoral. 


34 La Idea Liberal, No. 39 (martes 19 de julio de 1898), p. 1. Nuestros dictadores se 
caracterizaron por no respetar la palabra empeñada, lo mismo sucedió con Ubico tres 
décadas más tarde. 

35 Véase: La Idea Liberal, Suplemento al No. 7 (4 de junio de 1898), y No. 14 (sábado 
14 de junio de 1898). Es de notar que Rafael Montúfar tuvo a su cargo el discurso 
oficial en el salón de recepciones del Palacio Nacional ese año, con motivo de la 
conmemoración de la Independencia. Entonces circuló el rumor que la “angina de 
pecho” que mató a Mendizábal le vino después de una fuerte discusión con el Presi- 
dente Estrada Cabrera. Años después el Lic. R. Montúfar debió de arrepentirse de su 
apoyo a Cabrera, pues fue víctima de la persecución del dictador. 
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GARANTIAS INDIVIDUALES + 


ia 
para formar allí un nuevo Calvario, 0,0 


llust. 8. Caricatura en contra de J. L. Castillo, que apareció en £l Torpedo, 
año l, No. 2, de 18 de junio de 1898. Se refiere a un supuesto hecho ocu- 
rrido durante la Revolución de Oriente, el año anterior. 
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La situación de la campaña vino a dar un vuelco con la invasión que 
llevó a cabo desde México, por el Departamento de San Marcos, el Licen- 
ciado y Coronel Próspero Morales, el 25 de julio, a que me refiero en el 
apartado siguiente. Dos días antes de que se iniciaran las votaciones, el 30 
de julio, el gobierno emitió el Decreto número 584, que declaró el estado de 
sitio en toda la república y la posposición de las elecciones “para en cuanto 
el orden público sea restablecido”. Ello supuso la súbita e inmediata inte- 
rrupción de la campaña electoral y de la propaganda abierta, ya que dejaron 
de publicarse los periódicos favorables a Castillo. 


TRINIDAD SIN DE-VOTOS E 


Ze 


TRES CIUDADANOS DISTINTOS Y UN SOLO PRETENDIENTE VERD) 


Ilust. 9. Otra caricatura en la portada del periódico El Torpedo, No. 4, de 2 de 
julio de 1898. “Trinidad sin de-votos”. Aparecen P. Morales, J. L. Castillo y F. 
Lainfiesta. Finmada, FZZ. 
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La invasión prosperista 


Tras el fracaso de la Revolución de Occidente, a principios de octubre 
de 1897, Próspero Morales salió, en compañía de otros alzados, hacia Tapa- 
chula (Chiapas), y después se trasladó a la capital de México. Allí, a princi- 
pios de 1898 publicó, según José Ramón Gramajo, “un extenso folleto” en el 
que describió “su papel en la revolución” y buscó demostrar que el respon- 
sable directo del fracaso “había sido única y exclusivamente el general Da- 
niel Fuentes Barrios”. 

De acuerdo con Gramajo, en la ciudad de México Morales entró en 
contacto con personajes influyentes, lo cual le facilitó organizar una nueva 
invasión. También se puso en contacto con personas importantes de Guate- 
mala, “obteniendo la oferta de que al invadir tendría a sus Órdenes unos 
cuantos batallones de guatemaltecos”. Este ofrecimiento se lo ratificaron en 
Tapachula los coroneles Rodrigo Castilla y Víctor López, quienes vivían en 
San Marcos. Todo ello lo convenció que esta vez tendría éxito, ya que con- 
taba con una mejor organización, y confiaba en que por la popularidad de su 
causa, se le unirían contingentes en Guatemala. 

Los encartados se concentraron en la montaña de Acasmán, en la Ha- 
cienda “Los Toros”, siendo jefe del campamento el entonces Coronel José 
María Lima. Allí visitó a Lima su hermano Mariano, muy conocido en 
Quetzaltenango, tras lo cual abandonaron la concentración ambos hermanos, 
quienes aparentemente denunciaron a Estrada Cabrera los planes de Mora- 
les. Ello hizo que tuviera que precipitarse el inicio de la incursión. 

Esta se inició en la madrugada del 25 de julio, en que atravesaron el río 
Suchiate, en las cercanías del volcán Tacaná. Iba como jefe militar el ecuato- 
riano General Plutarco Bowen,” y se incluían algunos mexicanos, entre los 
que Gramajo mencionó, sin dar nombres propios, a un Licenciado Barrón y 
a un Doctor Treviño.** La primera noche pernoctaron en el municipio de 
Sibinal, y al día siguiente llegaron a la cabecera municipal de Tejutla, que se 


36 J. R. Gramajo, Las revoluciones exteriores contra el ex presidente Estrada Cabrera 
(Tomo l; Mazatenango, Guatemala: Tipografía Torres, 1937), p. 13. Sigo a este autor 
en la narración a continuación. También se ocupó de este tema, J. Lizardo Díaz O., De 
la democracia a la dictadura (Guatemala: Imprenta Hispania, 1946), pp. 117-123. 

37 Bowen pudo huir a Tapachula tras la derrota de los invasores; sin embargo, poste- 
riormente Estrada Cabrera lo hizo secuestrar ahí y se le asesinó en Guatemala. 

38 J.R.Gramajo, op. cif., p. 14. Según dice después, pudieron escapar a su país, p. 25. 
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tomó sin disparar un tiro. El 27, de madrugada, avanzaron sobre la aldea San 
Sebastián (del municipio de San Marcos), custodiada por 45 hombres, que se 
unieron a los rebeldes. Hacia medio día arribaron a la aldea Serchil (en el 
mismo municipio), donde se hallaban las tropas del gobierno al mando del 
General Luis Molina. Hubo una batalla en la que resultaron vencedores los 
revolucionarios, que continuaron su marcha. Al día siguiente ya dominaban 
la cabecera departamental y San Pedro Sacatepéquez. El 29 de julio pernoc- 
taron en San Marcos y al día siguiente se dirigieron hacia San Cristóbal Cu- 
cho, donde descansaron esa noche, para seguir el 31 hacia El Progreso (hoy 
Nuevo Progreso, San Marcos). El 1 de agosto se hallaban en Sintaná (hoy 
aldea del municipio de El Quetzal, S.M.). 

Mientras tanto, el gobierno tuvo tiempo de preparar y desplazar tropas. 
Estrada Cabrera confió el mando supremo al General M. Lisandro Barillas 
(designación que resultó sorpresiva porque no había buena relación entre 
Cabrera y Barillas), mientras que el General Luis García León tuvo a su 
cargo otras fuerzas. Todavía los días 2 y 3 de agosto tuvieron algunos éxitos 
los invasores, especialmente en el reñido combate de Buena Vista (Nuevo 
Progreso). Sin embargo, ya el 3 se percataron de que los efectivos que ha- 
bían llegado de Colomba, al mando de Barillas, eran muy superiores, por lo 
que decidieron retirarse en dirección de Pajapita. El ejército de Barillas dio 
alcance a los rebeldes en Vado Ancho y los derrotó el 5 de agosto. Para los 
invasores era evidente que estaban acabados y que su única esperanza de 
salvación era, de nuevo, salir hacia México, a lo que se negó Morales. En los 
días siguientes entró don Próspero en un estado de profunda depresión, con- 
vencido de su derrota. Le apoyaba ya sólo un pequeño grupo de fieles. Pri- 
mero fueron a El Tumbador, luego a la cabecera municipal de El Rodeo, 
donde se quedaron dos días, y el día 10 se encontraban en el caserío El Por- 
venir (Comitancillo, S.M.). Allí se dio otro combate, y aunque los rebeldes 
salieron derrotados, todavía pudieron huir. 

Del 11 al 14 se refugiaron en la montaña de Todos Santos (Tajumulco). 
Por la depresión y la falta de alimentos Morales se encontraba muy enfermo. 
Convencido de que no había otra alternativa, envió éste un aviso escrito de 
rendición, pidiendo sólo que se respetara la vida de los demás.” Esto se 


39 En el “Boletín de Noticias No. 22”, La República, No. 2036 (sábado 20 de agosto de 
1898), p. 6, se dan los detalles de la captura y se reproduce el mensaje, escrito a lá- 
piz, de Morales: “Al Jefe de las fuerzas expedicionarias: De una vez quiero acabar, 
pero con la condición de que me garanticen á todos mis compañeros. Por encontrar- 
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verificó ante un contingente al mando del Coronel Manuel Monterroso, 
quien personalmente fue a donde estaba el Licenciado Morales, y ordenó su 
traslado en camilla. Llegó vivo hasta la aldea San Sebastián, donde falleció 
el 17 de ese mes. Según unos, él mismo se envenenó, según otros murió de 
inanición y hasta se dijo que lo asesinaron.” 


llust. 10. Caricatura aparecida en el No. 10 de El Torpedo. “Violación frustrada. 
Escenas del río Suchiate”. Alude a la invasión de P. Morales. Firmada Bravo 
(Ernesto Bravo). 


me sumamente enfermo, suplico mande por mi al lugar que le indicará el portador. 
Morales”. 

40 En la autopsia, también incluida en el Boletín No. 22, se atribuyó la muerte a “me- 
ningitis sobre aguda, producida por la intemperie y prologada abstinencia”, la cual 
firmaron los siguientes facultativos: Matías J. López, Tomás de León, Eduardo Men- 
doza, Moisés Arreola, Francisco Villagrán, Francisco Vargas, Reginaldo Rodríguez, 
Zeneido Vela, Benjamín Sierra y Jeremías L. Díaz. 
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Las noticias sobre la invasión fueron abundantes, especialmente por 
medio de boletines oficiales. La primera información apareció el 27 de julio 
en el periódico castillista Pro-Patria. En ella se hacía referencia a los rumo- 
res que corrían al respecto, y se declaraba desconocer “cuál sea la bandera”, 
aunque creían lógico suponer que “uno de sus fundamentos” sería “que el 
Presidente Provisional sea candidato á la Presidencia...”. Ese mismo día 
circuló un “alcance” al periódico oficial El Guatemalteco, en el que se daba 
cuenta de la invasión de Morales, “seguido de tres guatemaltecos y de una 
cuadrilla de mexicanos”. También se publicó una proclama o manifiesto del 
Presidente, en que denunciaba “la infame traición” de Morales, al invadir “al 
frente de una cuadrilla de filibusteros”. A partir de ese día se publicaron uno o 
dos boletines oficiales diarios (que se reprodujeron en casi todos los periódi- 
cos), en los que sólo aparecían éxitos gubernamentales, aunque todavía los 
invasores continuaban triunfantes. En los boletines fue común referirse a los 
alzados como “filibusteros” y se hacían referencias a que daban vivas a Mora- 
les y a J. L. Castillo, con lo que se intentaba que la opinión pública identificara 
a prosperistas y castillistas como comprometidos igualmente en la invasión. 

Es de señalarse que en los boletines oficiales se mencionan varios en- 
cuentros importantes en Ocós, que fue tomado por los rebeldes y luego re- 
cobrado por el General García León, los cuales no se mencionan en la narra- 
ción de J. R. Gramajo. 

Aunque los rebeldes fueron derrotados desde el 15 de agosto, y Morales 
había muerto el día 17, hasta el día 22 se emitió el Decreto número 586, que 
fijó nueva fecha para las elecciones. En él se expresaba que por haber cesado 
las causas para el aplazamiento de los comicios, se establecía que la vota- 
ción comenzaría el 1 de septiembre, siempre en siete días, “quedando hasta 
ese día (i.e. el 1 de septiembre) levantada la suspención de garantías en 
toda la República”. Es decir, que ya no pudo haber campaña electoral. 
Además, se aprovechó la falta de garantías para intimidar y perseguir a 
los castillistas. 


Los resultados electorales 

El día anterior a que se comenzara a votar; es decir, el miércoles 31 de 
agosto, se efectuó en la capital un desfile de las tropas victoriosas contra P. 
Morales, encabezadas no por el General Barillas, sino por el General Luis 
García León. En el curso de la parada el General y su estado mayor entrega- 
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P e 41 
ron al Presidente una corona de laurel dorado de un metro de diámetro. 


También hubo esa noche una sesión del Club Central Constitución, en el 
Teatro Excélsior, en el que participaron, entre otros, el Presidente de Club, 
Joaquín Méndez; el Secretario, Arturo Girón, y el Doctor Ramón A. Salazar. 
En los discursos se hizo burla y atacó a los conservadores. También intervi- 
no Enrique Gómez Carrillo, su discurso fue “la biografía más acertada y 
completa que hasta el día de hoy se haya escrito sobre el Señor Licenciado 
don Manuel Estrada Cabrera”. Comenzaban ya a institucionalizarse las 
diversas formas de servilismo y adulación del tirano, que durarían los 22 
años del régimen. 

La votación, que debe de catalogarse de singular y poco correcta, se 
efectuó en los siete días previstos, en horario de nueve a catorce horas y de 
dieciséis a dieciocho. Hacía un mes que se habían suspendido las garantías 
constitucionales y, por lo tanto, no había podido hacerse propaganda por el 
candidato opositor. De acuerdo con el cómputo oficial publicado en los pe- 
riódicos, el primer día Estrada Cabrera obtuvo 50,082 votos frente a 86 de J. 
L. Castillo. Los votos en los días siguientes guardaron más o menos las 
mismas proporciones. El resultado final, luego de los siete días de eleccio- 
nes, fue de 312,797 votos para Cabrera, y apenas 672 para Castillo.** 

Desde entonces se dijo que era imposible haber efectuado los escruti- 
nios tan rápidamente y que hubieran votado tantas personas, muchísimas 
más de las que tenían derecho para hacerlo. Además, los castillistas recibie- 
ron indicaciones de abstenerse. Es interesante señalar que en la entrevista de 
D. Fuentes Barrios, en el San Francisco Chronicle, en marzo anterior, éste 
calculó que el número de votantes inscritos autorizados para votar era alre- 
dedor de cien mil.** La maquinaria oficial funcionó con toda eficiencia, y los 
diversos municipios competían porque el “Señor Presidente” recibiera más 
votos que en otros. De esa forma se efectuó la primera elección fraudulenta 
de Cabrera, ritual y farsa que se repetiría tres veces más (cada vez obtenien- 
do mayor número de votos a su favor), hasta convertirlo en el mandatario 
guatemalteco que ha estado más tiempo en el poder. 


41 Diario de Centro-América (viernes 3 de septiembre de 1898), p. 1. 
42 Diario de Centro-América (miércoles 31 de agosto de 1898). 

43 Diario de Centro-América (viernes 2 de septiembre de 1898), p. 1. 
44 La Idea Liberal, No. 77 (sábado 24 de septiembre de 1898). 

45 La República, No. 1919 (martes 22 de marzo de 1898), p.l. 


54 Jorge Luján Muñoz 


Por el Decreto número 413 de la Asamblea Legislativa, del 26 de sep- 
tiembre de 1898, se declaró popularmente electo presidente constitucional de 
la República de Guatemala a Manuel Estrada Cabrera, para un período que 
comenzaría el 15 de marzo de 1899 y terminaría el 15 de marzo de 1905. Sin 
embargo, se establecía que tomaría posesión el 2 de octubre de 1898, la cual 
se realizó con toda solemnidad. Con ese motivo el mandatario dirigió una 
proclama a toda la población. Por su parte, la municipalidad capitalina erigió 
un gran “arco monumental” de dos pisos en la sexta avenida y octava calle, 
con el lema “Paz, Legalidad y Progreso”. Además, a petición del Presi- 
dente, la Asamblea lo autorizó a conceder una “amplia amnistía e indulto”, 
lo cual tuvo efecto por el Decreto número 587, de 3 de octubre. Hubo en esa 
ocasión un cambio en el gabinete: entró como Secretario de la Guerra el 
General Gregorio Contreras. 


Conclusiones 

Al momento de la muerte de Reina Barrios la opinión pública se en- 
contraba muy polarizada, y la popularidad de éste muy disminuida. Se le 
consideraba como un tirano, culpable por su ambición de los sangrientos 
acontecimientos de septiembre y octubre del año anterior, y responsable, en 
buena medida, de la crisis en que se hallaba el país. Una cita de La Repúbli- 
ca resume el pensamiento de muchos en aquel momento en relación con 
dicho gobierno: “moderado, tolerante, liberal y progresista en los principios; 
despótico, absoluto, infalible, arbitrario, despilfarrador y tiránico en las pos- 
trimerías”.*? 

La evidencia que existe sobre el asesinato del Presidente Reina Barrios 
indica que lo llevó a cabo el ciudadano inglés Edgar August James Zollin- 
ger, de 22 años, quien había llegado al país a fines de noviembre de 1895, a 
trabajar con la familia Aparicio de Quetzaltenango. Durante dos años laboró 
para ellos y renunció a fin de vengar la muerte de su patrón, Juan Aparicio 
Mérida. Para ello se trasladó a la capital, en espera de la ocasión propicia. 
No hay evidencias de que fuera inducido para ejecutar su acción ni por la 
familia Aparicio, ni por Estrada Cabrera o por Salvador Toledo. Tampoco 
hay base para acusarlo de mercenario. 

Desde un principio corrieron muy diversos rumores acerca de posibles 
“ejecutores intelectuales” o inductores, que se suponía debían de existir de- 


46 Diario de Centro-América, No. 4992 (jueves 22 de septiembre de 1898), p. 1. 
47 La República, No. 1909 (10 de marzo de 1898), p. 1. 
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trás del solitario asesino, al que se vio como una figura extraña, inexplicable, 
de origen desconocido y que necesariamente debió de ser pagado para efec- 
tuar el crimen, que pareció ejecutado con demasiada facilidad. Asimismo, se 
le cambió su nombre propio, de Edgar a Oscar (lo cual no ha podido deste- 
rrarse en un siglo), y se le supusieron diversas nacionalidades.** Esperamos 
que los documentos que hoy publicamos permitan, de una vez, acabar con 
estos errores, y ayuden a comprender los motivos del asesino. 

También ayudó a levantar sospechas el hecho de que no se investigara 
debidamente aquel asesinato, que se obstaculizara a quien quiso hacerlo y 
que ocurrieran muertes extrañas que tampoco se investigaron. Incluso 
miembros del cuerpo diplomático acreditado en el país manifestaron en la 
correspondencia a sus países extrañeza por tal proceder. Todo ello contribu- 
yó a aumentar el clima de sospecha contra el principal beneficiario, lo cual 
aumentó tras la caída del dictador en 1920. 

El evidente beneficiario de aquel crimen fue Manuel Estrada Cabrera, 
que con seguridad y sangre fría se presentó la misma noche del suceso para 
reclamar, suave pero convincentemente, la presidencia provisional que le 
correspondía. Es imposible saber cuál de las versiones sobre lo acontecido 
en el Consejo de Ministros es la verdadera, o bien qué es válido de cada una 
de ellas. Puede confiarse más en Batres, que estuvo presente (Hernández 
sólo dice que tuvo a la vista el texto de “un relator de aquellos aconteci- 


48 Lamentablemente, en las dos recientes obras mayores acerca de la historia centroa- 
mericana y guatemalteca, aparece equivocado el nombre del asesino de Reina, y en 
la primera también la nacionalidad. Véase, A. Taracena Arriola, “Liberalismo y po- 
der político en Centroamérica (1870-1919)”. En, Historia General de Centroaméri- 
ca. Tomo IV: Las Repúblicas Agroexportadoras. Victor Hugo Acuña Ortega, editor 
(Madrid: Sociedad Estatal del Quinto Centenario-Facultad Latinoamericana de Cien- 
cias Sociales, 1993), p. 213. Y, J. Daniel Contreras R., “La Reforma Liberal”. En, 
Historia General de Guatemala. Tomo IV: Desde la República Federal hasta 1898. 
J. D. Contreras, Director del Tomo. (Guatemala: Asociación de Amigos del País- 
Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1995), p. 189. Una de las afirmaciones 
más extrañas sobre E. Zollinger es la que aparece en el libro de Agustín Estrada 
Monroy, Datos para la Historia de la Iglesia en Guatemala (Colección “Biblioteca 
Goathemala”, vol. 30; Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
1979), p. 283; quien a afirma que fue “contratado”, “para cometer el asesinato, no 
sólo por estar urgentemente necesitado de dinero, sino por haber comprobado un 
médico que era un sujeto sifilítico desahuciado”. Además lo pone como casado y que 
el dinero se le envió más tarde a la viuda, “que salió de Guatemala en unión de su 
pequeño hijo, hacia Estados Unidos...”. 


S6 Jorge Luján Muñoz 


mientos”), pero sin perder de vista que pudo tener intereses para cambiar 
algo de lo sucedido. 

A diversos autores ha llamado la atención la forma tan evidente como 
Estrada Cabrera rindió poco tributo a la figura de su antecesor y mentor. 
Esto probablemente provino de la situación de desprestigio en que se en- 
contraba Reina y al esfuerzo de su sucesor por desvincularse de las desgra- 
ciadas actuaciones finales de aquel gobierno. Lo que le interesaba a Cabrera 
era afirmar su popularidad para las próximas elecciones. 

Pronto se formó el círculo de incondicionales alrededor del mandatario, 
y se iniciaron las maniobras para asegurar su elección en los comicios, a 
efectuarse en los primeros siete días de agosto. Se mencionaron otros candi- 
datos, pero ya en abril solamente se mantenía José León Castillo. Ambos 
candidatos se presentaban a sí mismos como liberales, pero Cabrera fue el 
que contó con el respaldo del “Partido Liberal”. Si bien hubo una relativa 
libertad de prensa entre marzo y el 30 de julio, se dieron intimidaciones y 
maniobras, tanto para asegurar los votos de empleados y personas depen- 
dientes del gobierno, como para impedir o alejar los votantes de Castillo. 
Esto se denunció en la prensa y compartieron esa opinión representantes 
diplomáticos acreditados en el país. 

Con la campaña presidencial aparecieron nuevos periódicos, que vinie- 
ron a reforzar la prensa existente. Esos voceros partidistas casi sólo se dedi- 
caban a lo electoral, exaltando al que apoyaban y atacando al contrario. 
Dentro de ellos destacan varios medios de tipo bufo y jocoso, todos ellos a 
favor de Estrada Cabrera, en los que aparecían caricaturas ridiculizando a los 
contrarios. Las burlas no sólo se dirigieron contra el candidato Castillo, sino 
contra Francisco Lainfiesta, que le apoyaba, y también hacia Próspero Mo- 
rales, en el esfuerzo por hacer aparecer que existía vinculación entre el cas- 
tillismo y la invasión de Morales. Hago mías las palabras escritas por Rafael 
Arévalo Martínez para referirse al sentimiento que queda después de leer los 
periódicos castillistas La Ley y Pro-Patria, “ve uno desarrollarse...el som- 
brío drama de una elección presidencial en las repúblicas del trópico ameri- 
cano”, y se asiste “al conmovedor espectáculo de una lenta agonía de la li- 
bertad”.* ¡Cuántas veces ha vuelto a darse lo mismo a lo largo del siglo XX! 
De cualquier manera, la prensa desempeñó sin duda un importante papel y 
quizás por primera vez, aprovechando la cierta libertad de prensa que hubo 


49 R. Arévalo M., op. cit., p. 57. 
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hasta el 30 de julio, se hizo uso, muy efectivo por cierto, de la caricatura 
como instrumento de propaganda contra los enemigos del candidato oficial. 
Se tardarían muchos años en que ello volviera a ser posible. 

La invasión encabezada por el Licenciado Próspero Morales fue el se- 
gundo intento en que él participó. Se dijo que esta vez estaba seguro del 
triunfo, ya que contaba, según él, con mejor organización y estaba seguro 
que se le unirían importantes contingentes dentro del país, especialmente por 
ser San Marcos su zona de origen. Para él fue muy decepcionante ver que las 
cosas no salían como esperaba. De nuevo, tras unos éxitos iniciales, en este 
caso de más corta duración, las fuerzas gubernamentales, más numerosas y 
mejor equipadas, derrotaron a los rebeldes. En cuanto a la muerte de Mora- 
les, no hay indicios de que se le asesinara, es casi seguro que murió de los 
problemas provocados por la depresión y la inanición. 

La invasión interrumpió el desarrollo del proceso electoral. Ello, a la 
larga, favoreció al Presidente Estrada Cabrera, que maniobró para que la 
suspención de garantías se mantuviera hasta el 1 de septiembre, nueva fecha 
para el inicio de las votaciones, aunque la derrota de los alzados ocurrió dos 
semanas antes. Los resultados favorecieron exagerada y casi totalmente al 
Presidente, quien contó con toda la maquinaria y los recursos gubernamen- 
tales para facilitarle apoyos y votos. Lo más efectivo fue la fundación de 
incontables clubes “cabreristas” en todo el país, práctica muy usada enton- 
ces. Además, se recurrió a la intimidación de los opositores. 

Es evidente que el número de votantes en aquellas elecciones fue, por 
lo menos, más de tres veces mayor de lo que razonablemente permitía la 
legislación electoral y la población del país. Guatemala tenía entonces alre- 
dedor de un millón seiscientos mil habitantes.*? Sólo eran ciudadanos y te- 
nían derecho a elegir los varones mayores de 21 años que supieran leer y 
escribir o que tuvieran “renta, industria, oficio o profesión que les propor- 
cione medios de subsistencia”. Se rebajaba la edad para acceder a la ciuda- 
danía a 18 años, para quienes pertenecían al Ejército y a los que tuvieren 
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“grado o título literario, obtenido en establecimientos nacionales”.” La cifra 


50 Jorge Arias de Blois, “Historia censual de Guatemala”; en, Jorge Luján Muñoz, 
editor, Economía de Guatemala 1750-1940. Antología de Lecturas y materiales. 
(Guatemala: Facultad de Humanidades, Universidad de San Carlos de Guatemala, 
1980), 1, p. 179. 

51 Artículo 8? de la Constitución de Guatemala, reformado en 1887. Digesto Constitu- 
cional (1944), p. 207 
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total hay que reducfrla a la mitad, que era la población femenina; además, 
alrededor del 40% era menor de 18 años, lo que dejarían unas 480,000 per- 
sonas, pero como la tasa de alfabetismo era de apenas un 10%,”? los votantes 
posibles serían sólo 48,000, a los que habría que agregar los analfabetos que 
tenían oficio o renta que les daba medios de subsistencia. No hay que olvi- 
dar, por otra parte, que mucha de la población era rural, la cual tenía difi- 
cultad para acceder a los centros de votación en las cabeceras municipales. 
De manera que a todas luces fue exagerada la suma de votantes. Este mismo 
fenómeno se repetiría, aumentado, en las tres reelecciones de Estrada Cabrera. 

Al momento de su toma de posesión como presidente provisional, Es- 
trada Cabrera era una figura casi sólo conocida en los círculos de gobierno 
de las ciudades de Guatemala y Quetzaltenango. Muchos que lo habían tra- 
tado desconfiaban de él e incluso lo temían. Sus maniobras en los meses 
iniciales de su régimen demuestran cuán bien dominaba los hilos del poder y 
su habilidad sin escrúpulos para manipular la ley manteniendo la apariencia 
de legalidad y la vigencia constitucional. 

Durante los meses de marzo a octubre se pueden apreciar numerosas 
muestras de incondicional sumisión y servilismo hacia Estrada Cabrera, lo 
cual alcanzaría a lo largo de los 22 años que duró, extremos increíbles, pero 
siempre esforzándose por superar la adulación previa. El culto al tirano se 
fue perfeccionando, pero estuvo presente desde los meses iniciales de aquel 
gobierno. 

Ante el temor por su vida, el ex candidato Castillo abandonó Guatemala 
a principios de octubre, bajo la protección de la Legación de México, donde 
permanecía refugiado desde hacia más de dos meses.” 


52 Jorge Arias de Blois, “Demografía”; en, Historia General de Guatemala. Tomo IV: 
Desde la República Federal hasta 1898. J. Daniel Contreras, Director del Tomo 
(Guatemala, 1995), pp. 299 y 301. 

53 Don José León regresó a Guatemala hasta el 2 de mayo de 1920, tras la caída de Es- 
trada Cabrera. Véase, El Unionista, año 1, No. 78 (Sábado 1” de mayo de 1920), p. 8. 
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La polémica entre Lorenzo Montúfar 
y Antonio José de Irisarri, en 1863 


Presentación 


En 1863 tuvo lugar un enfrentamiento escrito entre los dos polemistas más fa- 
mosos entonces de Guatemala, “campeones” de sus respectivos partidos, el liberal 
Lorenzo Montúfar Rivera-Maestre (1823-1898) y el ya anciano conservador Anto- 
nio José de Irisarri Alonso-Barragán (1786-1868), el cual probablemente se habría 
olvidado, a no ser por las reimpresiones que hicieron posteriormente los respectivos 
partidos. 

Se tiene en preparación en nuestra corporación, a cargo del especialista en Iri- 
sarri, el profesor doctor John Browning, una antología de este escritor, la cual fue 
sugerida por el académico numerario Jorge Skinner-Klée. Al hacer su planteamien- 
to, él sugirió que se incluyera esta polémica. Sin embargo, en opinión del antolo- 
gista ésta no encajaba del todo, ya que se trataba de una selección de artículos de 
don Antonio José, y “desentonaba” en dicha Antología algo escrito por otro autor. 
Por ello se tomó la decisión de publicar el material en Anales, para dar a conocer 
hoy unos textos que son muy difíciles de consultar, y así contribuir a la divulgación 
de nuestras fuentes históricas. 

La polémica la inició Montúfar cuando publicó en Londres su Contestación de 
Don Lorenzo Montúfar a Don Antonio José de lrisarri, fechada en Londres el 12 de 
octubre de dicho año, donde se publicó. En ella Montúfar daba respuesta a un folleto 
anónimo en el que se refutaron unos escritos suyos aparecidos en el Monitor Uni- 
versal de París. Su deseo era aclarar “conceptos inexactos” publicados acerca de la 
guerra entre Guatemala y El Salvador. Montúfar atribuyó tal publicación a Irisarri. 

Sin embargo, el supuesto autor, a la sazón Embajador de Guatemala y El Sal- 
vador en Estados Unidos de América, si bien rechazó haber sido él el autor del es- 
crito que respondió Don Lorenzo, redactó un extenso alegato para contestar a las 
alusiones personales contra él, el cual circuló en Guatemala y en el extranjero. Está 
fechado en Brooklyn, Estados Unidos, el 31 de octubre de 1868, donde residía. 

Para captar el sentido de la polémica y los argumentos usados por ambos, lo 
mejor es leer atentamente las “cartas”, pero vale la pena señalar algunos hechos. 
Montúfar no se limitó a comentar los “argumentos infundados” en cuanto al origen 
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de su postura liberal y sus actuaciones en Costa Rica y El Salvador, sino que se 
refirió a varias anécdotas sobre lrisarri, para desprestigiarlo, y lo acusaba, junto con 
Felipe Neri del Barrio ( ? -1870), (quien efectivamente sí fue de los que ofreció la 
corona a Maximiliano y estuvo a su servicio), de ser, como muchos conservadores 
guatemaltecos, partidarios de unirse al Segundo Imperio Mexicano. Para reforzar 
ese argumento, los editores liberales de la reimpresión de 1891, reprodujeron un 
texto del Sr. E. Lefevre, que comenta acerca del intento “de erigir en Guatemala un 
reino más o menos independiente”, asociado al Imperio de Maximiliano. 

En su “Carta” Irisarri afirmó la falsedad o inexactitud de las anécdotas que se 
le atribuían, y rechazó categóricamente el supuesto deseo de querer incorporarse al 
Imperio Mexicano o erigir una monarquía en Guatemala. El tiempo le ha dado la 
razón, ya que no se ha encontrado una sola prueba de tal intento. 

Por otra parte, vale la pena prestar atención a los logros liberales que resaltó 
Montúfar, que no hay duda que supusieron grandes avances: igualdad ante la ley 
(supresión de los fueros), prohibición de los mayorazgos, abolición de la esclavitud, 
eliminación del diezmo, adopción del juicio público y por jurados, establecimiento 
de las incompatibilidades parlamentarias, el sufragio universal, las libertades de 
imprenta, petición y de enseñanza, así como de cultos (sin Iglesia oficial), la supre- 
sión de los gremios y establecer la responsabilidad ministerial. Por supuesto, debe 
reconocerse que muchos de estos principios liberales se recogieron en nuestra le- 
gislación, pero fueron violados, precisamente por gobiernos dictatoriales que se 
autodenominaban liberales. 

En cuanto a las afirmaciones de Montúfar en contra de Irisarri, es probable que 
provinieran de rumores, que sin comprobar, se repetían con el ánimo de despresti- 
giar a una “figura” con cierto prestigio continental. 

Irisarri, por cierto, centró su “carta” precisamente en mostrar la falsedad de to- 
das esas atribuciones, y en afirmar su simpatía por los personajes internacionales de 
ideología liberal mencionados por su opositor. 

Hemos tomado como base para nuestra reproducción no las ediciones origina- 
les de 1863, sino las reimpresiones de 1891. La de Montúfar fue realizada por el 
“Club Liberal”, que respaldaba la candidatura de Don Lorenzo para suceder al Pre- 
sidente Manuel Lisandro Barillas; y la de Irisarri realizada en el periódico £l Pueblo 
(y reimpresa como folleto ese mismo año, en la imprenta “La Unión”), sin duda para 
atacar la candidatura de Montúfar. Dejamos constancia de nuestro agradecimiento al 
académico de número José Manuel Montúfar por habernos proporcionado la copia 
del texto de su abuelo, y al Profesor Browning por facilitamos el texto de Irisarri. 

Advertimos que se respetó la ortografía y puntuación de ambas reimpresiones, 
y que se incluyen las dos advertencias justificativas de 1891. 


Jorge Luján Muñoz 


Contestación de Don Lorenzo Montúfar 
a Don Antonio José de Irisarri 
Publicada en Londres el año de 1863" 


AL LECTOR 


Los periódicos conservadores que ven la luz pública hoy día y en los cuales se hace 
uso de todos los medios de ataque, por reprobados que sean, contra el partido liberal y 
contra sus hombres, son la prueba incontestable de que el odio y la pasión forman el arma 
principal de nuestros adversarios. 

En 1863 el Dr. Montúfar se vió en la necesidad de hacer varias rectificaciones á un 
periódico francés que se ocupaba de los sucesos que entonces se desarrollaban en Centro- 
América, por cuya razón don Antonio José de Irisarri, conservador intransigente que repre- 
sentaba al Gobiemo de Carrera en Washington, publicó un iracundo folleto contra el de- 
fensor incansable del partido liberal, Dr. Montúfar, quien en el acto refutó á su adversario 
en otro folleto cuya circulación se prohibió en Guatemala. 

Con motivo de las cuestiones que hoy se ventilan por la prensa varios órganos con- 
servadores han lanzado contra el Dr. Montúfar algunos cargos de Irisarri, y por esa causa 
creemos de actualidad publicar lo conducente del folleto del Dr. Montúfar. 

Como documento justificativo al cargo de que el partido conservador trataba de ane- 
xamos al extranjero, insertamos al final el testimonio del célebre historiador E. LEFEVRE. 


Guatemala: 21 de julio de 1891. 


LA REDACCION DE 


El P. artido Abal 


* Publicación del “Club Liberal”, 2*. edición. (Guatemala: Establecimiento Tipográfico 
“La Unión”, 1891). 
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AL PÚBLICO DE CENTRO-AMÉRICA 


“En nuestros estados Americanos, donde la vida es una cons- 
tante lucha, las discusiones de los asuntos públicos y de organiza- 
ción social se convierten en lides personales. Con frecuencia se 
de ja de ver al adversario político, para llamar á singular combate al 
que se cree enemigo personal. La personalidad reemplaza la idea. 
El insulto viene en lugar de la discusión. Muchas veces no se 
atiende á que el mismo individuo que combate nuestro credo polí- 
tico, es digno de nuestra estimación y de nuestro respeto, y que di- 
sentir en la manera de apreciar las cuestiones de política interior ó 
exterior, no es sino ejercer un derecho propio, que á la vez justifica 
el ejercicio del derecho ajeno.”—4DON JOSÉ MARÍA TORRES 
CAICEDO; en la biografía de don Juan Bautista Alberdi.) 


Ha circulado un folleto, en que pretendiéndose refutar la contestación 
que di en París al Monitor Universal, por conceptos inexactos que publicó 
acerca de la guerra entre Guatemala y el Salvador, se me pinta como un 
impostor, y se me calumnia, entrándose hasta en el sagrado de la vida priva- 
da, sin contestar, sin embargo, mis aserciones. No parece sino que, no ha- 
biéndose encontrado razones qué oponer al escrito, se ha querido, por lo 
menos, tener el placer de ultrajar al escritor. 

Estos ultrajes vienen, ¡quién lo hubiera podido pensar! del distinguido 
literato don Antonio José de Irisarri, Ministro de Guatemala en Washington. 
Me sería muy fácil usar de represalias, tomándole desde la cuna, y lleván- 
dole hasta el borde del sepulcro, donde se halla: pero no seré yo quien aciba- 
re con una pluma envenenada los últimos días de la vida de un anciano, ni 
quien emplee armas prohibidas en los debates de hombres cultos. Contestaré 
con calma y con frialdad, persuadido de que analizando los cargos que se me 
hacen, desaparecen como la sombra, porque ninguno de ellos sufre el escal- 
pelo de la lógica, de la cronología y de la historia. 


Contestación a don Antonio José de Irisarri 63 


Se dice que pertenezco á una de las familias más nobles de la América 
Española, y que, sin embargo, he seguido las banderas del partido de la 
anarquía, enemigo de todo orden y concierto: que en tiempo del Gobierno 
Federal de Centro-América, yo era conservador, como toda mi familia: que 
me convertí en liberal por no haber conseguido que se me nombrara secreta- 
rio de una legación guatemalteca que venía á Europa: que consecuente con 
mis nuevas ideas me opuse al voto general de los guatemaltecos, que eligie- 
ron al General Carrera Presidente de la República: que por esta circunstancia 
emigré á Costa Rica: que el Presidente de aquella República, Doctor don 
José María Castro, me recibió muy bien, me alojó en su casa, me vistió con 
su propia ropa, me hizo incorporar en el Colegio de Abogados, me consiguió 
una numerosa clientela, y no contento con eso, me hizo Magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia, supliéndome la propiedad en bienes raíces que la 
ley exigía, para lo cual me puso en posesión de un potrero, haciéndome es- 
critura de venta en que se decía que había recibido el precio, sin ser así: que 
cuando don Juan Rafael Mora derribó á Castro, me olvidé de mis deberes 
hacia el Presidente caído, porque soy hombre que no adora al sol en su oca- 
so, sino al sol que nace y calienta, y me hice enemigo de Castro y amigo 
afectísimo de Mora, quien me nombró su Ministro de Relaciones Exteriores: 
que á la caída de Mora tuve á bien salir de Costa Rica; pero que antes de 
partir hice una manifestación de carácter de aquellas que no recomiendan 
mucho la memoria de los hombres, y fué que habiéndome exigido Castro 
que le devolviera el potrero ó le pagara el precio, yo me resistí á hacerlo, 
hasta que vi que todos los costarricenses miraban el hecho con horror: que 
entonces se tuvo Castro por muy feliz en recobrar su potrero, perdiendo el 
valor de las escrituras y de las alcabalas: que viniendo de Puntarenas á Pa- 
namá á buscar fortuna, me propuse ganar la confianza del Gobierno del Sal- 
vador, y al efecto me ocurrió la diabólica idea de calumniar á don Felipe 
Neri del Barrio, que como Ministro de Guatemala venía á Europa, diciendo 
que se trataba de una monarquía en Méjico anexando á Guatemala: que en 
premio de esa calumnia fui nombrado Ministro Plenipotenciario del Salva- 
dor cerca del Gobierno de los Estados Unidos: que en Washington traté con 
desconfianza al Sr. Irisarri, y que lo que expuse en mi folleto refutando al 
Monitor, es falso porque yo lo digo, que soy indigno de fe y enemigo decla- 
rado de Guatemala. 

Examinaré por separado cada uno de estos cargos. 
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Que siendo noble pertenezco al partido liberal. 

Nuestras leyes no reconocen nobles ni plebeyos. Tal distinción no pue- 
de existir en una república democrática. Todos pertenecemos al pueblo. To- 
dos somos iguales ante la ley, sin que se conozcan más diferencias que las 
de las virtudes y talentos. 

Aun en las monarquías de Europa, los talentos y las virtudes son hoy 
los primeros títulos de merecimiento. La gran revolución de 1789 hirió de 
muerte los antiguos fueros aristocráticos. Napoleón | no elevó á los primeros 
puestos á los que eran nobles, sino á los que eran aptos, y bajo este liberal 
sistema llegó al apogeo de la gloria. 

Napoleón III sigue sus huellas. El día de la solemne inauguración del 
boulevard del príncipe Eugenio, decía ante millares de espectadores, que no 
podía permitir que á otro boulevard se diera el nombre de la reina Hortensia 
su madre, porque los nombres de los sitios públicos no son exclusiva pro- 
piedad de su familia, que ese otro boulevard debía llevar el nombre de Le- 
noir, quien de simple obrero del barrio de San Antonio pasó á ser uno de los 
primeros manufactureros de Francia, quien expendió un patrimonio laborio- 
samente adquirido, allá en aquellos días en que la Francia estaba asediada 
por las potencias extranjeras, y á quien el Emperador condecoró con sus 
propias manos. 

Acaba ahora de ser nombrado ayo del Príncipe Imperial, un joven de 
inteligencia y de honor, que pertenece al pueblo. 

Tres días ha que un noble inglés, Lord Derby, jefe del partido conser- 
vador, decía en Liverpool: “De la clase media se han elevado Sir Robert 
Peel; el actual ¡lustre Ministro de Hacienda Gladstone, los grandes abogados 
Eldon, Stowell, Lyndhurst y St. Leonards. De la clase media han salido sol- 
dados como Clyde.” 

Pero si tuviéramos nobleza y yo perteneciera á ella, jamás podría impo- 
nérseme la obligación de no pensar libremente, ni el deber de adherir en un 
todo á la opinión ajena. Dios nos ha dado el derecho de pensar, y los que se 
llaman nobles no carecen de esta divina prerrogativa. Nobles eran en Ingla- 
terra Chartham, y Grey. Noble es Earl Russell (actual ministro de Estado) y 
otros muchos que con brillo han sostenido y sostienen principios liberales. 

Noble era en Francia el Duque de Orleans, que tanta parte tuvo en la 
revolución de 1789. Noble era el ilustre orador Conde de Mirabeau. Nobles 
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eran el General Foy, el General Lamarque, Royer-Collard y Casimir Perier. 
Nobles son también Víctor Hugo y Lamartine. 

Nobles eran el Conde de Cavour, el Marqués Massimo d”Azeglio y 
tantos otros liberales que podría citar. 


e 


Que el partido liberal debe llamarse destructor, desorgonizador y ene- 
migo de todo orden y de todo concierto. 

Para contestar bien este cargo, sería preciso escribir muchos volúmenes. 
En este pequeño opúsculo, sólo podré presentar á grandes rasgos algunas 
verdades. 

Todos los partidos han cometido errores, porque todos están compues- 
tos de hombres, y todo hombre está sujeto á errar. Pero á los principios libe- 
rales, bien definidos, debe el mundo grandes bienes, y entre ellos: la igual- 
dad ante la ley; la abolición de los mayorazgos; la abolición de la esclavitud; 
la supresión del diezmo; el juicio público; el juicio por jurados; las incom- 
patibilidades parlamentarias; el sufragio universal; la libertad de imprenta, 
de petición, de reunión, de cultos, de enseñanza, de comercio; la abolición 
de gremios y de maestranzas; la responsabilidad ministerial; la fiscalización 
en los gastos públicos; la votación de los presupuestos; la gran revolución de 
1789, bastardeada en 1793, pero fecunda en benéficos y admirables resultados. 

Las ideas del partido llamado hoy recalcitrante, entre otros males, han 
producido: la decadencia de España por la expulsión de los judíos y de los 
moros, que siendo ya pacíficos, inteligentes y laboriosos habitantes, se fue- 
ron á engrandecer otros países con las ciencias y las artes que profesaban: 
los horrores que vió la Francia el día de San Bartolomé: las funestas conse- 
cuencias de la revocatoria del edicto de Nantes: los monopolios; los censos; 
los mayorazgos; la institución de manos muertas; la servidumbre, la escla- 
vitud del pensamiento, de la palabra, de la imprenta, de la enseñanza; y para 
decirlo todo de una vez: LA INQUISICIÓN. 


To 
Que fuí conservador en tiempo del Gobierno Federal. 


Guatemala se separó de la federación el año de 1839. Entonces era yo 
un niño, que no podía ser liberal ni conservador. La única vez que hablé con 


66 Lorenzo Montúfar 


el Dr. don Mariano Gálvez, Jefe del Estado de Guatemala en aquella época, 
fue el 13 de agosto de 1836. Era yo alumno de la escuela de primeras letras 
llamada de San Casiano. Hubo allí un examen público de niños ese día. 
Gálvez presidió y me hizo algunas preguntas sobre moral cristiana y arit- 
mética. 

No me tocó ya ser estudiante de la Academia de Ciencias, bello insti- 
tuto literario que existía en Guatemala en tiempo de la federación. Cuando 
comencé á estudiar filosofía, se había disuelto la federación y cambiado el 
plan de estudios; estaba restablecida la Universidad de San Carlos, y era su 
Rector el señor Dr. don Juan José de Aycinena, hoy obispo de Trajanópolis. 

Entonces ¿cómo pude figurar en política en tiempo de aquel Gobierno? 
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Que me hice liberal porque habiendo solicitado que se me nombrara 
Secretario de una legación que venía á Euro pa, no pude conseguirlo. 

Siendo Presidente de Guatemala el General Carrera, y Ministro de Es- 
tado el señor don José Antonio Azmitia, se trató de enviar á Europa al señor 
don Narciso Payés de la Romana, como Ministro Plenipotenciario. Debía 
acompañarle don José Víctor Zavala, en calidad de Secretario. Entonces era 
yo un joven estudiante de derecho, que no podía pretender la secretaría de 
una legación. Solicité del señor Azmitia venir de agregado á ella; pero la 
legación no tuvo efecto, y ni el señor Payés, ni el señor Zavala ni yo vinimos 
á Europa. 

Esta circunstancia no podía operar en mí un cambio de partido, porque 
entonces no tenía partido, y porque no fuí desairado nombrándose otro atta- 
ché á la legación, sino que no llegó á haber legación. Además, el señor Az- 
mitia no representaba en el gobierno á los conservadores. Es un hombre de 
principios sanamente liberales. Sus esfuerzos, durante su administración, se 
dirigían á impedir los desbordes de la fuerza militar, en medio de las exigen- 
cias de los partidos, y á dar lentamente al país una marcha regular y progre- 
sista. 

Don Manuel Francisco Pavón, jefe del partido conservador, hacía la 
oposición al señor Azmitia y le desacreditaba por todas partes. La bandera 
verdaderamente servil no tremoló entonces en el palacio de Guatemala, sino 
hasta que don Luis Batres fue llamado al Ministerio. 
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Que ofendido porque no se me nombró Secretario me opuse á la elec- 
ción del General Carrera y por eso tuve que emigrar á Costa Rica. 

Antes de que solicitara venir á Europa, y de que se pensara en nombrar 
Plenipotenciario a don Narciso Payés, era Presidente el General Carrera. 

Entonces ¿cómo es que por venganza de no haber sido nombrado me 
opuse á su elección? 

Se dirá, tal vez, que en esa época no era Presidente vitalicio, y que á lo 
que me opuse fue á que se le diera este carácter. Pero cuando mucho tiempo 
después se le trató de hacer Presidente vitalicio, y en efecto se le hizo, era yo 
Magistrado de la Corte Suprema de Justicia de Costa Rica. ¿Cómo pude, 
pues, oponerme á la elección de Carrera, con qué carácter y en qué concepto? 

Dígase la verdad, y lo que saben todos los guatemaltecos. Después que 
el señor Azmitia salió del Ministerio, se aumentaron los desbordes de la 
fuerza armada. Viéronse en un solo día nueve fusilamientos sin forma de 
proceso, y sin oírse á las víctimas. Me pareció conveniente levantar la voz 
contra aquellos excesos y publiqué un impreso en febrero de 1848, denun- 
ciando el hecho, y pidiendo que en lo de adelante no se infringieran así, no 
sólo la ley de garantías, sino los principios más sagrados del derecho natural. 

Este impreso me produjo la persecución, y para no ir á las bóvedas 
mortíferas de un Castillo, tuve que ponerme bajo la protección de la bandera 
francesa. 

Pero los ánimos estaban entonces muy mal dispuestos contra la admi- 
nistración. No existía una ley fundamental. No se sabía cuanto tiempo debía 
durar el Presidente; ni cuales eran sus atribuciones; ni tampoco existía un 
poder legislativo. El Gobierno legislaba, y aun daba decretos para cuya emi- 
sión era preciso tener facultades que sólo competen al Supremo Poder 
Constituyente. Don José Francisco Barrundia y el doctor don Pedro Molina, 
jefes del partido liberal, que hacía mucho tiempo parecían aletargados, en- 
tonces se presentaron de nuevo en la arena política. Publicóse en aquellos 
días un periódico llamado el 4/bum Republicano, del cual ellos fueron los 
principales redactores. En él se pedía la observancia de las leyes vigentes y 
la convocatoria de una Asamblea Constituyente. El Gobierno sufrió once 
números. Pero al publicarse el undécimo, se mandó reducir á prisión al im- 
presor y perseguir á los liberales. El señor Barrundia se ocultó. El Dr. Moli- 
na y don José Mariano Vidaurre fueron, en unión de otras personas, á las 
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bóvedas del Castilló de Carrera. El doctor don Mariano Padilla y yo, bajo 
nombres supuestos, emigramos al Salvador. 

Antes de salir de Guatemala me recibí de Abogado. Me fué preciso ha- 
cer tres exámenes, entre ellos uno público ante la Corte de Justicia, sin que 
pudieran comprenderlo ciertos esbirros militares. El apoyo que tenía en el 
país era tal, que todo pude verificarlo sin obstáculos. 

Don Doroteo Vasconcelos, Presidente entonces del Salvador, nos reci- 
bió muy bien. Padilla goza en el Salvador de gran reputación, como literato, 
como médico y cirujano, y siempre estaba ocupado con lucro y con agrado. 
El señor Vasconcelos me ofreció un empleo honorífico y lucrativo, que tuvo 
á bien designarme; pero no me fué dado desempeñarle, por haber tenido que 
volver á Guatemala, con motivo de los sucesos que voy á referir. 

El movimiento revolucionario continuó en aquella República. El Go- 
bierno dió al fin un decreto convocando á los pueblos á elecciones de dipu- 
tados á una Asamblea Constituyente; pero era tarde. Los ánimos estaban 
exasperados. La oposición que al principio sólo pedía que el Presidente hi- 
ciera reformas en la marcha de los negocios, exigía ya su separación del 
mando. 

Casi todas las elecciones las perdió el Gobierno. Molina y Vidaurre sa- 
lieron de sus prisiones á tomar asiento en el primer cuerpo de la República. 
Padilla y yo volvimos de nuestro destierro á ocupar puestos en el Congreso. 
Chiquimula se había pronunciado contra el General Carrera. Los Altos se 
conmovían. En la Antigua había sido asesinado un hermano del Presidente. 
Otros pueblos llamados montañeses estaban sublevados contra el Gobierno y 
se habían puesto á la orden de la Asamblea. 

De un momento á otro se esperaba un gran rompimiento de armas y un 
cataclismo político. 

Pero el General Carrera, hábilmente aconsejado por don Luis Batres, 
salvó la situación, haciendo renuncia de la Presidencia de la República ante 
la Asamblea Constituyente. La renuncia fué admitida, y en su lugar se eligió 
á don Juan Antonio Martínez. 

Los liberales no querían sangre ni horrores. Solicitaban la separación 
del General Carrera. Esta estaba obtenida; se habían llenado sus deseos. 
Carrera pidió una guardia que le custodiara hasta la frontera y le fué otorgada. 

Recibiéronse entonces proposiciones de los montañeses pidiendo que 
fueran fusilados los hombres más notables del partido conservador. El parti- 
do liberal de la Asamblea reunido en junta, en una casa particular, acordó 
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rechazar las proposiciones como injustas é indignas de los hombres libres 
que se hallaban al frente de los destinos del país. La montaña pidió entonces 
que cuando menos fueran desterrados los mismos señores. Considerada de 
nuevo la proposición se rechazó también, y los jefes del partido conservador 
continuaron gozando de garantías en sus casas, bajo la administración de sus 
adversarios en política. La montaña se declaró contra la nueva administración. 

Esta conducta noble de los liberales nunca ha sido agradecida ni menos 
imitada por los conservadores. “El partido absolutista, decía Cromwell, ja- 
más agradece ni perdona”. 

Don Juan A. Martínez, á poco tiempo, hizo renuncia de la Presidencia 
de la República. En su lugar entró don Bernardo Escobar, y habiendo renun- 
ciado también poco tiempo después, la Asamblea eligió Presidente á don 
Mariano Paredes. El señor Paredes llamó al Ministerio á los amigos del Ge- 
neral Carrera, se puso en combinación con los conservadores más carreris- 
tas, y con el mismo General Carrera, y le hizo volver en triunfo á Guatema- 
la. Emigraron entonces muchos liberales, ya para Méjico ó ya para el Salva- 
dor. Don José Francisco Barrundia, don Manuel Irungaray y yo salimos 
juntos para el Salvador. Irungaray, por entonces, se quedó en Ahuachapán. 
Barrundia y yo llegamos á la capital. 

El Presidente Vasconcelos nos hizo cargos por la lenidad con que ha- 
bíamos obrado, y por algunos decretos que se habían emitido contra su mo- 
do de pensar. Le dimos extensas explicaciones sobre todo, y fué imposible 
convencerle de que no habíamos procedido tan mal como él pensaba. El 
señor Barrundia, pudo soportarle; yo hice esfuerzos por imitar la calma de 
Barrundia, pero tantas fueron las reconvenciones, que me exalté y tuve con 
el Presidente un rompimiento. Vasconcelos tenía razón en mucha parte; pero 
en la difícil posición en que nos hallábamos debió haber sido más suave é 
indulgente. Entonces me encerré en mi casa á estudiar jurisprudencia para 
incorporarme en el Estado. Abrí una clase privada gratuita á que concurrían 
casi todos los cursantes de derecho de San Salvador; entre ellos dos herma- 
nos del General don Gerardo Barrios. Esta circunstancia produjo mi amistad 
con el señor Barrios, quien, entre sus grandes virtudes, tiene la muy especial 
de no olvidar jamás un servicio que se le presta, por insignificante que éste 
sea. 

Cuando me sentí fuerte para sufrir un examen de incorporación, me 
presenté al Claustro, pidiendo ser incorporado. El Claustro, en San Salvador 
era entonces una grande Asamblea que se componía de los profesores de 
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todas las ciencias yde los bachilleres en ciencias mayores. Tomó en consi- 
deración mi pedimento. Trajo á la vista un artículo de sus Estatutos, según el 
cual las personas de instrucción acreditada no estaban sujetas á examen. Se 
dijo que yo había dado en Guatemala clase de leyes á más de cien cursantes, 
por sustitución que en mí hizo de la clase el señor Lic. don José Venancio 
López; que había escrito varios opúsculos sobre materias legales, ya en fo- 
lletos particulares, ya en la misma Gaceta de San Salvador, y que había de- 
fendido en Guatemala asuntos de importancia; y en virtud de todo se acordó 
mi incorporación, sin examen. 

Pero la enemistad de Vasconcelos continuaba, y seis meses después de 
mi primer choque con él, cansado de sufrir, me decidí á irme á Costa Rica, 
con mucho pesar, porque dejaba en San Salvador personas que estimaba en 
sumo grado, y á quienes jamás he podido olvidar. 

El señor don Gerardo Barrios, Gobernador, á la sazón, de San Miguel, 
se oponía á mi viaje, y me ofrecía un destino en el departamento de su man- 
do. También se opuso el General Cabañas. Di las gracias expresivamente á 
estos dos señores y continué mi proyecto de ir á Costa Rica. Hice el viaje en 
unión de don Bernardo Rivera, hijo del distinguido patriota y hábil escritor 
don Antonio Rivera Cabezas. 
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Que fui recibido muy bien en Costa Rica por el Presidente de la Repú- 
blica Dr. don José María Castro, y que cuando don Juan R. Mora derribó á 
Castro, me hice enemigo de este señor y amigo afectísimo de Mora, porque 
soy hombre que no adora al sol en su ocaso, sino al Sol que nace y que ca- 
lienta. 

Vamos á ver á donde va á dar este otro cargo. 

El Dr. don José María Castro, por una revolución que le hizo el Co- 
mandante General don José Manuel Quirós, cayó del poder el año de 1849. 
Yo llegué á Costa-Rica en marzo de 1850. Entonces ¿podría adular á Castro 
siendo Presidente? ¿Podría abandonarle al caer para saludar al nuevo jefe 
que se inauguraba? ¡Qué débil es en cronología mi detractor! Quien hubiera 
podido creer que un hombre respetable, con tan errados datos cronológicos, 
pudiera atreverse á difamarme, y hacer cundir la difamación por todas partes!!! 

Entrando en Costa-Rica don Bernardo Rivera y yo, encontramos en la 
Garita del Río Grande, al Presidente de la República don Juan R. Mora, que 
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iba á Puntarenas, habiendo depositado el mando en su hermano don Miguel 
Mora, persona llamada por la ley á subrogarle, por el asiento que ocupaba en 
el Congreso. Fui presentado á don Juan Mora, en la Garita, y hablé allí con 
él largamente. Me hizo muchas preguntas sobre Guatemala y el Salvador, y 
sobre la política de Centro-América. Mora era un hombre simpático. Tenía 
bastante inteligencia y revelaba muy sanas ideas liberales. Estas cualidades 
me inspiraron confianza, y le respondí con mucha ingenuidad y sin ninguna 
restricción ni reserva. Al despedirse me hizo un cumplimiento expresivo, 
que me pareció sincero. Yo le contesté casi conmovido. Acababa de sufrir 
mucho, y era para mí muy grato oír al entrar á un país que pretendía conver- 
tir en mi patria adoptiva, expresiones de simpatía y de aprecio pronunciadas 
por el primer Magistrado de la Nación. 

No sé si el Presidente escribió á su hermano don Miguel, encargado del 
Poder Ejecutivo. Lo cierto es, que este funcionario me recibió muy bien, y 
que tres días después (era Viernes Santo) paseándose conmigo del brazo, por 
las calles de San José, me habló en confianza de cosas importantes. Recuer- 
do que trataba de las exigencias del Comandante General don José Manuel 
Quirós, y que me decía que era preciso que la fuerza armada no dominara al 
Gobierno. Yo abundaba en las mismas ideas y coincidimos perfectamente. 

Pero volvamos á mi entrada á Costa-Rica. Entonces en San José no ha- 
bía hoteles, y todo el que llegaba se veía en la necesidad de molestar á algún 
amigo Ó persona benévola para poderse alojar. Yo no conocía San José, ni 
tenía donde hospedarme. Rivera me instó para que me alojara con él en casa 
del Doctor Castro, y acepté. 

Cuando llegué á Costa-Rica tenía escasos fondos; pero calculados para 
permanecer en el país hasta que comenzara á trabajar, como Abogado, ó en 
cualquiera otro concepto; y para que se vea que puntualizo la verdad, diré: 
que entre ellos estaba una letra de cambio girada á mi favor en San Miguel, 
por don José Avila, y contra don José M. Cañas, residente en Costa-Rica. La 
letra fue pagada por Cañas, y de su valor reembolsé al señor A vila. 

El Doctor Castro me recibió muy bien en su casa. Pronto hablamos so- 
bre diferentes materias de administración y de Derecho, y me anunció en 
Costa-Rica un lisonjero porvenir. Varias veces procuré salir de casa del señor 
Castro, para no molestarle á él ni á su estimable familia; pero tuvo la bondad 
de oponerse siempre á mi salida, y permanecí allí algunos meses. Mis relacio- 
nes con él hicieron creer al Presidente Mora que me había unido á la oposi- 
ción, me vió con desconfianza y muchas veces me amenazó con el destierro. 
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Un mes después de mi llegada á Costa-Rica, el Congreso hacía eleccio- 
nes de Magistrados para llenar las plazas vacantes de los que habían termi- 
nado el período designado por la ley, y yo fuí entonces electo. La elección 
fué debida no sólo á lo que al efecto pudiera trabajar el Doctor Castro, que 
estaba caído y vigilado, sino á la influencia del Diputado Presbítero don 
Juan Rafael Reyes, hombre de mucha inteligencia y muy querido en todo la 
República, el cual había estrechado conmigo en pocos días relaciones de 
amistad. 

Contribuyó también el muy influyente Diputado Doctor don Nazario 
Toledo, quien me había conocido en Guatemala; así como también el señor 
don Julián Volio que había sido mi condiscípulo y era oído con mucha aten- 
ción por el Diputado don Saturnino Tinoco, individuo de su familia. Contri- 
buyó singularmente un extranjero distinguido: el General ecuatoriano don 
Juan José Flores. Fuí presentado al General Flores el día que llegué á San 
José, y sin tener el gusto de coincidir con él en política, le trataba amistosa- 
mente. Flores, como todo el mundo sabe, tiene grandes conocimientos teóri- 
cos y prácticos en el arte militar. Es antiguo guerrero de Colombia, á quien 
Bolívar estimaba y tributaba altos elogios. Tiene extensos y profundos cono- 
cimientos en historia y en bella literatura, y un trato culto y agradable. Estas 
circunstancias le proporcionaron en Costa-R ica un gran círculo de amigos de 
la primera sociedad. Entre ellos había muchos diputados y personas que 
ejercían influencia con otros diputados. Flores quería con empeño que yo 
fuese Magistrado, y todas estas influencias reunidas lo obtuvieron. 

El Doctor Castro no intervino en mi incorporación como Abogado, ni 
ésta costó ningún esfuerzo. Me bastó exhibir mis títulos de San Salvador y 
Guatemala, ante la Corte Suprema de Justicia y ante el Consejo de Instruc- 
ción Pública, para que en la Universidad y en los Tribunales se me tuviera 
por Abogado de la República. 

Una numerosa clientela no puede proporcionarla un hombre solo. No 
tuve clientes antes de ser Magistrado. Mientras lo fuí me conoció el pueblo; 
y al dejarlo de ser, tuve la clientela de que se habla. 

Como Magistrado no sólo fallaba con mis colegas en las causas civiles 
y criminales de alta importancia, sino solo y particularmente en las causas 
verbales ó de menor cuantía sobre que habían sentenciado los Alcaldes de 
San José, y de todos los pueblos de la República. Había entonces una ley por 
la cual las apelaciones en estos juicios iban á un Magistrado, el que el ape- 
lante elegía; yo despachaba de prisa, y oía familiarmente á los litigantes en 
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cualquier parte, sin emplear formas ni aparatos. Esto me ponía en contacto 
con el pueblo y me hacía conocer. 

El pueblo de Costa-Rica se compone de propietarios. Casi no hay per- 
sona en el país que no posea una finca, grande ó pequeña, y lo necesario 
para hacerla producir. Así es que todos tienen negocios. 

Si fuera cierto que no adoro al sol en su ocaso, sino al sol que nace y 
que calienta, á la caída de Mora habría saludado la revolución. 

No había tenido ningún disgusto nunca con los señores Montealegre. 
Conservaba buenas relaciones con don Vicente Aguilar, y era su Abogado. El 
Doctor Castro estuvo á verine el día que el Presidente fue reducido á prisión. 

Don Julián Volio decía que ningún resentimiento por asuntos pasados 
ejercía en él influencia alguna.' 
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Que Castro hizo una venta simulada, de un potrero, para que pudiera 
yo presentar la propiedad que la le y exigía para ser Magistrado. 

La Constitución de Costa-Rica, emitida en 1848 y vigente entonces, no 
exigía la calidad de Abogado para ejercer la Magistratura de la Suprema 
Corte de Justicia. 

Se dudó acerca de si la profesión, en este caso como en otro, equivalía á 
la propiedad que exigía la ley para que un lego se sentara en el Supremo 
Tribunal. Los diputados que votaron por mí, estaban por la afirmativa. De 
esta Opinión eran muchas personas notables de fuera de la Asamblea, entre 
ellas el General Flores. Pero el Doctor Castro, para quitar todo motivo de 
cuestión, me hizo una escritura de venta de una finca, en que se decía que 
había recibido el precio, sin ser así. 

La escritura de venta, efectiva Ó no efectiva, llenaba las exigencias le- 
gales. La mente de la ley, en caso de exigir propiedad á un Abogado, sería 
que hubiera sobre que hacer efectiva alguna responsabilidad en que él pudie- 
ra incurrir. La escritura mencionada llenaba este objeto, y la finca, en-caso 
de haber yo sido responsable en algo, habría cubierto esta responsabilidad, 
quedando yo personalmente obligado al Doctor Castro. 


Los Montealegre, Aguilar, Castro y Volio, eran los hombres que habían derribado 
á don Juan Rafael Mora, y que manejaban entonces la política en Costa-Rica. (Nota 
de la 2?. edición.) 
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Esto no ha pasado sólo en Costa-Rica, sino en las principales naciones 
del mundo, en casos semejantes. 

En tiempo de Luis Felipe, el banquero Laffite hizo lo mismo con 
Thiers, para que pudiera entrar á la Cámara de Diputados. Y yo pregunto: 
¿Obró en esto mal Laffite? ¿Obró mal Thiers? ¿Sufrió, por ventura, con tal 
motivo algún daño la Nación francesa? 
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Que Mora me hizo Ministro de Relaciones Exteriores: que á su caída 
salí de Costa Rica, pero que antes de dejar el país di una prueba de maldad, 
y fué que habiéndome exigido Castro que le devolviera la finca ó le pagara 
su valor, yo me negué á hacerlo, hasta que todos los costarricenses conde- 
naron este hecho abominable, y que aún entonces, apenas pudo el desgra- 
ciado Castro recobrar su finca, perdiendo el valor de las alcabalas y el de 
las escrituras. 

Siguen las faltas de verdad y los errores cronológicos. 

El año de 1855, antes de que el señor Mora me hiciera Ministro de Re- 
laciones, tuve que hacer un viaje á Guatemala, con motivo de una dolorosa 
desgracia de familia. Estando para salir, teniendo ya lista la moneda expor- 
table que necesitaba, y calculada tanto ésta como la que debía dejar en casa 
durante mi ausencia, el Doctor don José María Castro tocó á la ventana del 
cuarto de mi despacho, y me dijo: “Es preciso que Ud. me haga hoy mismo 
una escritura de retroventa de la finca que supuse venderle, porque si se muere 
Ó le sucede algo en el camino, no quiero que me la quiten sus herederos”. 

Yo jamás había estado en posesión de tal finca. No la conocía, ni la co- 
nozco aun. Si me hallara hoy en San José no podría encaminarme á tal pose- 
sión, porque no sé ni por donde queda. Jamás tuve en mis manos la escritura, 
ni hice más que firmar el protocolo. 

Contesté al doctor Castro que una nueva escritura de venta ofrecía dos 
dificultades: 1?. que yo tenía en todo caso que salir á la evicción y sanea- 
miento, y que ignoraba qué servidumbres, qué hipotecas, ó qué gravámenes 
podían haberse impuesto en el lapso de seis años sobre una finca que no 
conocía; y 2*?. que por la nueva venta se me exigiría el derecho de alcabala, 
en aquellos momentos en que tenía mis gastos calculados para ir á Guate- 
mala, y regresar, y para dejar á mi familia en San José. Agregué que todo 
podía salvarse diciendo francamente la verdad, á saber: que no hubo venta, 
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ni precio, ni tradición de la cosa vendida, como constaba á todos en el país, y 
que ningún derecho tenía yo á la finca, ni mis herederos y sucesores. 

El doctor Castro, se enojó por el momento, y habló aquel día contra mí 
con cuantas personas encontró. Yo me mantuve, sin embargo, firme en mi 
propósito. El cedió al fin, y se hizo la escritura como yo había indicado. El 
juez cartulario exigió, sin embargo, la alcabala, y la pagué aquel mismo día. 

No había dificultad para hacer esta declaratoria, porque ya no era yo 
Magistrado; porque durante el tiempo que lo fuí, no había contraído ninguna 
responsabilidad y porque tenía una finca propia de mayor valor con qué 
hacerla efectiva, en todo caso. 

A mi vuelta de Guatemala el señor Mora me llamó al Ministerio. Satis- 
factorio es para mí consignar aquí, que á su lado estuve durante la época más 
terrible que ha atravesado la América Central, desde el año de 1821, y la 
más gloriosa para Costa Rica. Hablo de la guerra de independencia sostenida 
contra Walker y sus huestes extranjeras. Mi programa entonces, como ahora, 
era mantener la mayor amistad posible con todas las naciones de ambos 
mundos, sean ó no liberales; pero sin permitir que ninguna nos domine, ni 
menos nos absorba. 


O 


Que habiendo salido de Costa Rica á la caída de Mora, me propuse 
ganar la confianza del Gobierno del Salvador, calumniando á don Felipe 
Neri del Barrio, que venía á Europa como Ministro de Guatemala, con la 
suposición de que quería una Monarquía en Méjico anexando á ella dá 
Guatemala. 

No necesitaba del señor Barrio ni de su misión para tener la confianza 
del Gobierno del Salvador. Conocía al General Barrios desde el año de 1848. 
En 1849 me favoreció con su amistad en San Salvador y en San Miguel; me 
ofreció un destino, y se opuso á que saliera del Estado. A la caída del señor 
Mora, antes que á ninguna parte fuí á San Salvador. Era Presidente de la 
República el General Barrios, y tuvo la bondad de invitarme para que me 
quedara en ella, haciéndome ver las ventajas que ofrecía el país. Me despedí 
de él en medio de la más fina amistad, y me dijo al partir que le escribiera 
frecuentemente. Con el señor Irungaray tenía amistad hacía muchos años, y 
nos hallábamos en muy buenas relaciones. 
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Cuando encontré á don Felipe Neri del Barrio, no iba á buscar qué ha- 
cer en el mundo: iba á New York á ver á dos niñas que tenía educándose en 
el Colegio del Sagrado Corazón. 

Se ha hablado hasta el fastidio de mis opiniones relativas á la misión de 
aquel señor. Se me ha llamado por ellas, calumniador y se me ha colmado de 
improperios. Desde la nota de 11 de julio que dirigí al Gobierno del Salva- 
dor, me había abstenido de decir una palabra sobre el asunto; pero puesto 
que se me provoca tendré que hacerlo ahora. En la expresada nota dije: que 
pude con toda libertad juzgar de la misión del señor Barrio, sirviéndome de 
base sus palabras, sus antecedentes y la historia de Centro-América. 

El señor Irisarri contesta que hasta ahora á nadie le había ocurrido que 
las calumnias pudieran fundarse en la historia. 

Las calumnias no se fundarán en la historia, pero la verdad muy bien 
puede deducirse de la historia. 

“La historia, dice el Conde de Segur, es el espejo de la verdad, que nos 
da en el cuadro de lo pasado el anuncio del porvenir”. 

El cuadro que los conservadores de Guatemala presentaron en 1822, 
nos anuncia bien claramente cuál es el cuadro que en 1863 pretenden volver 
á presentar. 

Se dice que recuerdo hechos que están ya olvidados. 

Hay acontecimientos que jamás se olvidan. Mil ochocientos treinta años 
ha que se cometió una traición en el huerto de Getsemaní, y todavía se es- 
carnece la memoria del traidor. 

Hace once siglos que el Conde don Julián entregó su patria al extranje- 
ro, y aun se cubre de execreación su nombre. 

Los ultraconservadores de Guatemala se jactan de ser nobles y de que 
en Castilla se encuentran los sepulcros de su mayores; pero están muy lejos 
de imitar la hidalguía de la nación española. 

Ocho siglos combatió España por su independencia. Pocos años hace 
todavía que en Zaragoza, en Badajoz, en los campos de Bailén, etc., etc., 
manifestó al mundo que no hay ningún genio en la tierra capaz de imponer á 
los españoles el yugo extranjero. 

Cuando Buchanan pedía al Congreso de los Estados Unidos dinero para 
comprar la isla de Cuba, toda la nación, desde la Reina, cuyo corazón es 
eminentemente español, hasta el más infeliz ciudadano decían á una voz, 
que por ningún precio se entregará al extranjero un palmo del territorio de 
España. 
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Pero esta conducta están muy lejos de observarla los que á costa de 
cualquier traición pretenden en Centro-América que les lluevan cruces. 
Continuemos con el asunto interrumpido. 

Cuando don Felipe Neri del Barrio arregló en Guatemala su misión á 
Madrid, acababa de estallar la guerra civil en los Estados Unidos. La Unión 
Americana había perdido su poder en el continente, y en Washington los 
hombres públicos no se atrevían á hablar de la doctrina de Monroe. Santo 
Domingo se había vuelto á unir á su antigua Metrópoli. España, Francia é 
Inglaterra expedicionaban sobre Méjico, y todo anunciaba que el mundo de 
Isabel 1? y de Colón, iba súbitamente á transformarse. Entonces los ultra- 
conservadores guatemaltecos creyeron que era llegada la hora de volver á 
tratar de la unión de Centro-América á Méjico bajo el régimen monárquico. 

Estos señores jamás han disimulado sus tendencias de anexión. El doc- 
tor Aycinena, hoy obispo de Trajanópolis, en las publicaciones tan conoci- 
das que hizo en Norte América, sin disfraz sostiene la anexión. En sus con- 
versaciones é impresos han abogado siempre por ella, y en el cuaderno que 
contesto, no puede hablarse con más claridad en su favor. 

En la página 18 se dice que Centro-América debía esperar que su inde- 
pendencia fuese mejor asegurada componiendo una nación de nueve ó diez 
millones de habitantes, que quedando reducida á un gran despoblado. En la 
misma página se copia un párrafo del historiador de Méjico don Lucas Ala- 
mán, en que hace la apología de la anexión de Guatemala. En la misma se 
llama intrigante y revoltoso al padre Delgado, porque como buen ciudadano 
inmortalizó su nombre trabajando con empeño por la independencia de su 
patria, contra las miras ambiciosas de los anexionistas. Yo no sé si todo esto 
será Ó no manifestarse tan interesados como el mismo don Felipe Neri por 
un sistema que en estos momentos se trata de llevar adelante en Méjico. 

No tengo tan mala idea de mi patria como mi detractor. Centro-América 
es un país ventajosamente situado en medio de los dos mares. Aunque debía 
ser ardentísimo por su proximidad á la línea equinoccial, la grande altura á 
que se hallan, sobre el nivel del mar, muchas de sus más importantes pobla- 
ciones, las montañas que las rodean y otras circunstancias topográficas, pro- 
ducen en ellas una temperatura suave y deliciosa. Allí se encuentran toda 
clase de minerales, y frutos de todas las zonas. Hay una espléndida y cons- 
tante vegetación, y puede decirse de aquella hermosa región del mundo, lo 
que Fenelón de la isla de Calipso: que una primavera eterna la embellece. 
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Centro-América tiene doble población que la Grecia, y casi tanta como 
la Suiza. Su territorio es mayor que el de la Francia y doble que el de la Gran 
Bretaña é Irlanda. Compárese la extensión de la América Central, con la que 
tienen los países europeos, y se verá que sólo la Rusia es mayor que ella. 

Sin embargo de tantas ventajas, los conservadores la presentan ahora 
como un país miserable y moribundo, que no puede existir sin ser entregado 
al extranjero. 

El señor don Felipe Neri, no sólo como conservador guatemalteco, sino 
como conservador mejicano, tiene la misma mala idea de su país natal. 

Sabido es que él salió de Guatemala para Méjico antes de la Indepen- 
dencia, y que se relacionó con los más decididos monarquistas y anexionis- 
tas de Centro-América. 

El señor Barrio no oculta sus ideas: á bordo del vapor Guatemala y en 
Panamá las exhibió muy bien. 

El me hizo preguntas sobre Costa Rica, y después de haber hablado de 
la revolución que acababa de terminar allí, me dijo que aquellos países nece- 
sitan un Gobierno estable y permanente. Me agregó que el Príncipe Maxi- 
miliano había ya manifestado á las personas encargadas de tocar con él, que 
aceptaría el trono, y concluyó diciendo que realizado ese pensamiento cesa- 
rían nuestros males. 

Comprendí entonces que se deseaba la anexión de Centro-América á 
Méjico, bajo el régimen monárquico y para enterarme mejor de las tenden- 
cias, dije al señor Barrio que sería preferible una monarquía independiente 
Centro-Americana; y él contestó que Centro-América carece de los elemen- 
tos necesarios para sostener un trono. Se ve, pues, que las ideas de Barrio 
son las mismas de Irisarri, y que uno y otro presentan como el único remedio 
de los males de su patria, el que pierda su independencia y su nacionalidad. 

Pero volvamos á las palabras de don Felipe Neri del Barrio. Tan im- 
pregnado está en sus ideas monárquicas, que me dijo á bordo: “Su tío de Ud. 
don Francisco Rivera y Maestre, cuando, por la revolución perdió en España 
su destino, se hallaba en grandes dificultades: yo le aconsejé que se volviera 
á Guatemala á unirse con su familia, y él me contestó: quiero más pedir 
limosna en una monarquía que volver á aquel país: aquello no puede ir 
bien; y mire Ud. (agregó el señor Barrio) cuánto gusto tendría después 
cuando fué nombrado Ministro del Supremo Consejo de Guerra y Marina.” 

Invoco el testimonio del mismo señor Barrio. 
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Pero sigamos adelante. A nuestra llegada á Panamá corría la voz de que 
por un vapor que acababa de llegar, se sabía que los españoles habían sufri- 
do una derrota en Méjico; el señor Barrio recibió esta noticia con profundo 
pesar, y anduvo por todas partes averiguando la verdad. Hacía observaciones 
de que no podía ser cierta la noticia, y no se calmó hasta que por la llegada 
de otro buque supo lo contrario. Invoco el testimonio del mismo señor Barrio. 

Dice el folleto que contesto, que el señor Barrio no podía ser monar- 
quista habiendo sido en Méjico Diputado y Senador. Todo el mundo sabe 
que las elecciones en ciertos circuitos dependen, algunas veces, de las cir- 
cunstancias y de la mayor ó menor influencia que ejercen en ellos ciertos 
hombres de valer, y nada tiene de extraño, por lo mismo, que haya sido al- 
guna vez electo. 

Tan monarquista como Barrio es el señor Gutiérrez de Estrada, y no 
sólo ha sido Diputado y Senador, sino Ministro de Estado en Méjico. El 
señor Gutiérrez de Estrada decía en 1840: “repito que me parece llegado el 
momento en que la nación dirija su vista hacia el principio monárquico, 
como el único medio de hacer que renazca entre nosotros la paz, por que tan 
ardientemente anhelamos”. Quince años ha que intervino el señor Estrada en 
un proyecto de monarquía, que según el mismo dice, fracasó por circunstan- 
cias especiales. Ahora acaba de publicar un opúsculo en París, pidiendo la 
monarquía para su patria. El ha ido últimamente á la cabeza de la comisión 
que ofrece al Archiduque Maximiliano, el trono de Méjico, y á la cual Su 
Alteza Imperial contestó, que sólo una cuarta parte de la nación mejicana ha 
adherido al pensamiento de monarquía. Don Felipe Neri del Barrio sigue las 
ideas del señor Gutiérrez de Estrada. En efecto, le cita á cada instante, y 
aplaude sus doctrinas. 

Nada importa que los estimables jóvenes agregados á la legación de 
Guatemala, don José Mariano Romá y don Luis J. Batres, no hayan oído, 
como en efecto no oyeron, las conversaciones que con el Sr. Barrio tuve, que 
son las que dejo consignadas, y sobre cuya certeza he invocado el testimonio 
del mismo señor Barrio. Ningún Ministro está obligado, cuando conversa 
con una persona, á llamar á los secretarios y agregados, para que oigan lo 
que dice, y el que éstos no estén enterados de un aserto suyo, de ninguna 
manera prueba que no ha existido. 

La carta que á don A. José de Irisarri dirige don Felipe Neri Casado, 
prueba que este señor no entendió las palabras de mi nota de 11 de julio. 
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Dice, furioso, que él nunca ha estado en Washington; y yo pregunto 
¿quién ha dicho que él ha estado en Washington? Lo que he dicho es, que él 
habló ante un Ministro Hispano Americano acreditado en Washington. 

Su conversación no fué ciertamente en Washington, fué en New York, 
y fué muy clara. Invoco el testimonio del señor don Luis Molina, Ministro 
de Costa Rica, Nicaragua y Honduras, por cuyo medio tuve por primera vez 
noticia de tal circunstancia. 

Dice el señor Casado, que no me ha hablado más que una vez, y que fué 
en el banquete del General Prim. Pues yo ni había dicho siquiera que me 
habló esa vez. Lo que dije fué únicamente lo que él manifestó en New York 
según el testimonio que he citado. 

Durante el viaje del señor Barrio se desenvolvía la política europea, y 
tomaba otro carácter. La retirada del Conde de Reus y la actitud del gabinete 
español, hicieron modificar los programas anteriores. Sin embargo, hoy es el 
Sr. Barrio uno de los más adictos al régimen que en Méjico se inaugura, y 
quien más desea hacerle extensivo á Centro-América. Esto fué precisamente 
lo que yo comprendí en mi viaje de Costa Rica á New York, y lo que comu- 
niqué al General Barrios y á don Manuel Irungaray; porque buena ó mala la 
forma monárquica, conveniente ó perjudicial la anexión de la América Cen- 
tral á Méjico, éstas son cuestiones que tocan á todos los Centroamericanos; y 
que no se pueden ni deben resolver sólo por el Gobierno de Guatemala. El 
señor Barrio, además, pedía á los Gobiernos de Centro-América poderes 
para representarlos en Madrid, y era preciso que ninguno de ellos ignorara 
las tendencias del Ministro que los solicitaba. 

Dice el señor Irisarri, que si el señor Barrio me hubiera manifestado ta- 
les ideas, sería el más estúpido de los diplomáticos. 

De manera que á fin de impedir que don Felipe Neri deje de ser consi- 
derado como hábil diplomático, es preciso llamarme á mi calumniador, y 
que se me tenga como tal á todo trance. Esta sí es una lógica graciosa! Pues 
hay otro diplomático que ha manifestado las mismas ideas del señor Barrio, 
y es don Antonio José de Irisarri. Véase la nota que con fecha 21 de mayo de 
1863 dirige al Gobierno de San Salvador. 

Pero yo disculpo al señor Barrio y al señor Irisarri: los hombres que 
están poseídos de una idea, que es todo su anhelo, toda su ambición, y á la 
cual dedican sus trabajos mentales noche y día, no la pueden ocultar por más 
diplomáticos que sean. 
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Dice el señor Irisarri, que don Felipe Neri no puede haber querido la 
monarquía de que se trata, porque ni España la quería, como lo acredita el 
hecho de haberse retirado las fuerzas españolas del territorio mejicano. Pero 
Barrio é Irisarri sintieron en el alma ese retiro. Por eso recibió tan mal los 
liberales y elocuentísimos discursos que el Conde de Reus pronunció en el 
banquete de New York, los cuales fueron aplaudidos con frenesí por todos 
los espectadores. Por eso el Ministro de Guatemala en Washington después 
de haber “LEÍDO” por vía de brindis en aquel banquete, un folleto enorme, 
tuvo á bien cortar las ovaciones que se hacían al Marqués de Castillejos, 
obligándonos á levantar de la mesa bajo el pretexto de que era preciso fumar 
un purito. 

El Conde de Reus y el señor Tassara, ilustre Ministro de España en Wa- 
shington, nos aseguraban aquella noche, á nombre de la Reina Isabel, que 
España no amenazaría jamás nuestra independencia, ni nuestras instituciones. 
Tales discursos no podían ser del agrado del autor de la nota de 21 de mayo. 

Por eso, en fin, ya que se retiraron las fuerzas españolas, |risarri y Ba- 
rrio se alegran de que no se hayan retirado las francesas, y apetecen la llega- 
da del momento en que el imperio mejicano se extienda hasta el istmo de 
Panamá, bajo Maximiliano de Austria, Ó bajo cualquier otro príncipe ex- 
tranjero, no importa quien; pero si fuese déspota, mejor. Si pudieran resuci- 
tar á los muertos exhumarían con mucho gusto á Felipe II (de España) para 
sentarle en el trono de Méjico, y le nombrarían por primer Ministro á Tor- 
quemada. 

Irisarri hoy es de aquellos retrógrados que el año de 27 se denominaban 
en España realistas puros, y que creyendo ver ideas liberales en el Rey Fer- 
nando VII, le llamaban desorganizador, y pedían que abdicara la corona en 
su hermano don Carlos. Esta clase de hombres quisiera que todos dijéramos 
ante sus déspotas lo que la Universidad de Cervera expuso al Rey de España, 
en estas palabras dignas de eterna memoria: “Lejos de nosotros, señor, la 
peligrosa novedad de discurrir”.” 


10?. 


Que en el desempeño de mis funciones como Ministro Plenipotenciario del 
Salvador en Washington, no traté con franqueza al Sr. don A. José de Irisarri. 


* Exposición elevada al Rey en 30 de abril de 1827. 
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¡Cosa rara! á este cargo ridículo se reduce una gran parte de las notas 
oficiales de aquel diplomático. 

El Gobierno del Salvador no me había dicho ni que conflara, ni que 
de jara de confiar en el señor de Irisarri. Así es que sobre este punto tenía yo 
completa libertad de acción; y en tal caso determiné no confiar en él. Mi 
nombramiento le había desagradado, y todo lo malo que me sucediera en 
Washington comprendía yo que había de ser para él un secreto triunfo. No 
tengo el honor de coincidir con sus principios en política; y sólo podíamos 
reunirnos para discrepar. Entonces ¿cómo podía confiar en él, y como se me 
hace cargo porque no le tuve confianza, empleándose en este objeto sólo una 
gran parte de un folleto de 34 páginas? 

Irisarri dice que no entiende mi diplomacia. Yo sí entiendo la suya. Es 
la de los realistas puros del tiempo de Fernando VII. Es la de los anexionis- 
tas de Centro-América á Méjico el año de 1822. Es la de los que ahora tra- 
bajan con tesón por anexarla otra vez. 

Lo que no entiendo es su jurisprudencia. El presenta asertos, y los pre- 
tende comprobar con sus propias notas; esto es: con otros asertos suyos. Ese 
sistema de probar lo que nos favorece, con lo que nosotros decimos en 
nuestro favor, no sé en qué código del mundo, ó en qué tratado de derecho 
internacional podrá encontrarse. 

Me denomina calumniador, porque llamo monarquistas y anexionistas á 
los ultraconservadores guatemaltecos. 

En tanto hay calumnia, en cuanto se imputa con falsedad una acción 
punible. 

Si la imputación es verdadera, no hay calumnia. Si se imputa una ac- 
ción justa y loable, tampoco hay calumnia. 

Irisarri aboga por la anexión. La casa de Aycinena y muchos conserva- 
dores guatemaltecos exhiben sin disfraz sus ideas anexionistas. Entonces la 
imputación es verdadera, y, por consiguiente, no puede haber calumnia. 

En opinión de Irisarri y de su partido, anexar Centro-América á Méjico, 
bajo el régimen monárquico, es un hecho noble y loable. Con este hecho, dicen, 
que en vez de tener poblaciones desiertas y costas indefensas, tendríamos una 
nación de diez millones de habitantes. Véase la página 18 del folleto que contesto. 

Entonces, en opinión de ellos, no les imputo una acción punible, sino una 
acción digna de todo elogio. Por consiguiente, ó incurren en una gran contradic- 
ción, cuando dicen que los calumnio, ó su jurisprudencia difiere, en este punto, 
de la de todas las naciones. 
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Que he dicho falsedades en el escrito que se me pretende refutar. 

Se habla de falsedades, pero no se puntualizan; y ¿dónde están estas 
falsedades? 

En mi folleto dije que el Monitor daba noticias erróneas, y dije bien. 
Veámoslo. El Monitor de 16 de mayo publicó que en Coatepeque las fuerzas 
de Guatemala habían triunfado sobre las del Salvador. Esto no era cierto, y 
creí conveniente hacerlo ver á los franceses demostrándoles la derrota de 
Carrera. 

El Monitor dijo, que gracias á las medidas tomadas por el General Ca- 
rrera, y á una intervención conciliadora de los Cónsules extranjeros, era de 
esperar que cesaran las hostilidades entre Guatemala y el Salvador. 

Ninguna medida tomaba el General Carrera al efecto. Por el contrario, 
rechazó la intervención amistosa del Presidente de Honduras, la del Ministro 
de Honduras don León Alvarado, la del Ministro de los Estados Unidos y la 
del Ministro de la Gran Bretaña. Hice ver también esto en Francia, aducien- 
do documentos justificativos. 

El Monitor aseguró que los esfuerzos de los Cónsules extranjeros cerca 
del General Barrios para que cesaran las hostilidades habían sido muy apre- 
ciados en Guatemala por las poblaciones, y yo afirmé que quien no aceptaba 
la paz era Carrera. 

Me pareció conveniente que en Francia se conocieran las instituciones 
que los conservadores han dado á Guatemala, el sistema de educación de 
ellos, y la clase de influencia que han ejercido en Centro-América. Hice de 
todo una descripción. Ninguno de los asertos de esta descripción ha sido 
contestado. En vez de contestar, ó de dar siquiera alguna disculpa en obse- 
quio del bien parecer, se me injuria personalmente, y con estas injurias se 
cree haber combatido verdades incombatibles. 


12% 


Que soy enemigo de Guatemala. 

En ningún impreso, discurso público, ni conversación privada, he mani- 
festado jamás tal enemistad. 

Tener ideas opuestas á las de una administración, no es de ningún modo 
ser enemigo del Estado que ella rige. Ninguno ha dicho que Disraeli es ene- 
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migo de la Gran Bretaña, porque hace oposición á Lord Palmerston, ni que 
Thiers lo es de la Francia, porque no está conforme con la marcha que lleva 
el gabinete de las Tullerías, ni que Prim es enemigo de España, porque com- 
bate el Ministerio del Marqués de Miraflores. 

Los hombres públicos de todos los partidos, que obran de buena fe, 
coinciden en el fin que se proponen obtener, que es: la felicidad pública; 
pero discrepan en los medios. Hombres hay que creen que no existe nada 
bueno sin el régimen absoluto; de este dictamen es Irisarri. Otros creen que 
es preciso que se dé á los pueblos ciertas libertades compatibles con su mo- 
do de ser y sus peculiarides, y que bajo el sistema de resistencia absoluta, 
que ni el Emperador de Rusia, ni el Santo Padre pueden sostener ya en sus 
estados, todo es muerte y retroceso; y de esta opinión son los liberales. 

No se debe confundir el país con las ideas políticas de los hombres que 
en circunstancias especiales rigen sus destinos; pero hay personas que siem- 
pre siguen, y nunca olvidan, aquella conocídisima máxima de Luis XIV: el 
estado soy yo. 

El señor Irisarri supone al General Barrios caído y destituido; y le ca- 
lumnia hoy habiéndole incensado ayer, pero sin puntualizar ningún hecho. 
No puedo contestar cargos que se hacen con tanta vaguedad. Que el señor 
Irisarri los especifique. Le espero en la arena. 


E orenzo Monti far. 


Londres, octubre 12 de 1863. 
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MR. E. LEFEVRE en su obra intitulada “Documentos oficiales recogidos 
en la Secretaría privada de Maximiliano. Historia de la intervención francesa 
en Méjico,” impresa en Bruselas y en Londres en 1869, página 441, tomo 
19, dice: “Se trataba entonces en las altas esferas de la intervención de 
ERIGIR EN GUATEMALA UN REINO más o menos independiente. Existe 
entre los papeles de Maximiliano una carta fechada en París, el 30 de julio 
de 1864 por Charles d* Hericault, en la cual se lee lo que sigue: “Estoy en 
situación de poderos dar sobre este particular una noticia que me ha sido 
confiada con toda intimidad, que no ha traspirado todavía y que me parece 
de alta importancia para S. M. Mejicana. El rey de los belgas había tenido 
por objeto principal sondear á su augusto vecino sobre el proyecto de erigir 
en reino el antiguo vireinato de Guatemala, Centro-América, y Yucatán 
hasta el istmo de Tehuantepec, poniendo al conde de Flandes á la cabeza de 
esta NUEVA SOBERANÍA que aunque tenga algo de la diplomacia inglesa 
no ha sido rechazada.” 

“Si os dignáis permitirme que entre en algunos pormenores íntimos os 
diré que se nos señala el entusiasmo con que el conde de Flandes durante su 
permanencia en París en todas las ocasiones íntimas ha hablado del empera- 
dor Napoleón: todos se han maravillado al ver al joven príncipe exaltar la 
política napoleónica comparándola a la del rey Luis Felipe y se ha relacio- 
nado este entusiasmo con ciertas promesas hechas á propósito de 
GUATEMALA.” 


Carta dirigida por don Antonio J. de Irisarri 
a don Lorenzo Montúfar 
en 1863" 


ADVERTENCIA 


Los partidarios y sostenedores de la candidatura del Doctor Lorenzo 
Montúfar, en vista de los cargos que El Pueblo hizo al candidato del Club 
Liberal, relmprimieron en días pasados un folleto del mismo Doctor Montú- 
far en que trata de rectificar las especies contenidas en una publicación de 
1863 atribuida al señor don Antonio José de Irisarri. 


Creyeron que con el folleto ó defensa de Montúfar todos los cargos di- 
rigidos á éste tendrían que desaparecer; pero hoy, para demostrarles lo con- 
trario, se relmprime la carta adjunta que el señor de Irisarri dirigió al señor 
Montúfar en contestación al folleto referido. Esta carta del señor de Irisarri 
no tuvo respuesta, porque habría sido una insensatez pretender entrar en 
polémica con aquel célebre escritor. 


Cuando esta carta se escribió, su autor no conocía la correspondencia 
tomada en San Salvador á Barrios é Irungaray; de lo contrario, aquella gloria 
americana, honra de la repúblicas latinas del Nuevo Mundo y orgullo de 
Guatemala, no habría descendido á contestar las aseveraciones de aquel de 
quien el mismo Irisarri dijo con posterioridad, que merecía por traidor ser 
fusilado por la espalda. 


El público se ha impuesto de la defensa de Montúfar; ahora podrá apre- 
ciar el contundente ataque del señor de Irisarri; y comparando ambas publi- 


* Guatemala: Publicación de “El Pueblo”, Reimpresa en la Tipografía “La Unión”, 1891. 
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caciones, no podrá menos que reconocer en ellas la gran diferencia que me- 
diaba entre el patriota insigne que puso sus relevantes prendas al servicio de 
Centro-América y su espada y su sangre al servicio de la independencia de 
las república del Sur, y el menguado político que quiso con legiones merce- 
narias humillar la dignidad de Guatemala y hollar el suelo sacrosanto de la 
patria. 


Un sarcasmo sería comparar al glorioso colaborador de Bolívar con el 
cómplice oprobioso de un traidor. 


Guatemala: agosto de 1891 


“El Pueblo.” 


NOTA 

El señor don Antonio José de Irisarri por medio de su criado Hermenegildo 
Cazanga dirigió con posterioridad un ataque mortal al Doctor Montúfar. Si los 
partidarios de este señor se empeñan en querer sostener su perdida candidatura, 
la carta aludida dará el golpe de gracia á su candidato. 
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CARTA 
DE. 
DON ANTONIO JOSÉ DE IRISARRI, 
Á 
DON LORENZO MONTÚFAR 


Brooklin, 31 de Octubre de 1863. 
SEÑOR DON LORENZO MONTUFAR. 
Mui señor mio: 


He recibido la contestación que U. me ha dirigido como si U. hubiese 
visto mi nombre en el folleto que ha aparecido impreso en Guatemala y reim- 
preso en Nueva York, con el título de Refutación á la Refutación que don 
Lorenzo Montufar ha publicado en Paris de las que él llama aserciones erró- 
neas publicadas por el Monitor Universal de 16 de Mayo sobre la guerra de 
Guatemala contra El Salvador. 

Para comenzar U. errando en su contestación, pone por epígrafe de ella 
un trozo de mi amigo D. José María Tórres Caicedo, sin advertir que copia 
aquello que parece haberse escrito expresamente para aplicarlo á U. como al 
hombre, que cuando quiere hacer del político, no escribe sino calumnias y 
falsedades; nada de sensato, nada de juicioso, nada de racional. No hubiera 
andado U. ménos acertado poniendo por epígrafe, en vez de lo que puso, aquel 
mandamiento de la lei de Dios que dice: No levantarás falso testimonio ni 
mentirás. Por lo ménos vendria tan bien como el otro á la materia del escrito y 
al carácter moral del escritor. 

Usted pudo, y le hubiera sido mas provechoso, dar su contestación á un 
escritor anónimo, pues anónimo era el folleto, y su vindicacion no por eso 
seria peor de lo que es; pero cometió la imprudencia de provocar á uno, que 
debia U. saber que no ha dejado nunca que se le sienten las moscas en su cal- 
va. Tú lo quisiste, --Fraile Mosten,-- Tú te lo ten. 

La contestación de U. puede dividirse en dos partes; la una que contiene 
calumnias y desatinos viejos; la otra que se compone de calumnias y desatinos 
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nuevos. Quiero comenzar por la segunda, que contiene material mas fresco, 
pues del de la primera ya se tiene bastante noticia por el folleto á que U. se 
propuso contestar: y al tratar de esta segunda parte, lo haré con toda la serie- 
dad que pide la materia, ó con aquella seriedad compatible con lo ridículo del 
asunto, que por ridículo que sea, no deja de ser parte de una grandísima ini- 
quidad. La otra parte será tratada con la jovialidad que merecen aquellas cosas 
que parece que no se han hecho sino para dar que reir. Entremos, pues, en lo 
serio del negocio; en aquella parte en que U., Sr. D. Lorenzo, se manifiesta el 
mas grande calumniador que calienta el sol. 

Para darnos una prueba de que es así, estampa U. en su último folleto esta 
cáfila de calumnias evidentes: Primera, que Barrio é Irisarri sintieron en el 
alma el retiro de las fuerzas españolas de Méjico: Segunda, que yo he llama- 
do LOCO al general Prim: Tercera, que recibí mal los liberales y elocuenti- 
simos discursos que el conde de Reus pronunció en el banquete de Nueva 
York: Cuarta, que despues de haber leido, por via de brindis, en aquel ban- 
quete, un enorme folleto, tuve á bien cortar las ovaciones que se hacian al 
marques de Castillejos, obligando á levantarse de la mesa á los convidados 
bajo el pretesto de que era preciso fumar un purito: Quinta, que los discursos 
del conde de Reus y del Sr. Tassara no podian ser del agrado del autor de la 
nota de 21 de Mayo: Sexta, que yo y Barrio nos alegramos de que no se hayan 
retirado las tropas francesas, y apetecemos la llegada del momento en que el 
imperio mejicano se extienda hasta el istmo de Panamá, bajo Maximiliano de 
Austria, ó bajo cualquiera otro principe extranjero, no importa quien; pero si 
fuese déspota, mejor: Séptima, que yo soi de aquellos retrógrados que en el 
año de 27 se denominaban en España REALISTAS PUROS, que creyendo 
ver ideas liberales en el rei Fernando VII le llamaban desorganizador y pe- 
dian que abdicara la corona en su hermano D. Carlos. 

¿Cómo puede U. probar que es cierto el sentimiento que tuvimos Barrio y 
yo del retiro de las tropas españolas en Méjico? Cítenos UÚ. un testigo que nos 
haya oido una sola expresion ó visto un gesto solo, que pudiera indicar aquel 
sentimiento. Por lo que á mí toca diré, que la única prueba que he dado de la 
impresión que aquel suceso me causó, se halla en lo que dije en el banquete 
del general Prim, elogiando aquella retirada en los términos mas honoríficos 
para el gobierno de la nacion española. Esto lo ha podido ver todo el mundo 
en la Crónica de Nueva York de 16 de Junio de 1862, en donde se halla copia- 
do todo mi discurso, que no ocupa mas que ochenta y seis rengloncitos de una 
de las seis columnas de la primera página de aquel periódico, en vez de ser un 
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folleto enorme, como U. dice; pero así es como debe faltar á la verdad un 
hombre que parece se ha propuesto no decirla en ningun caso. ¿Y qué pruebas 
presentará U. de que yo he llamado loco al general Prim, cuando por el contra- 
rio siempre he hecho los mayores elogios de su buen juicio? Era preciso que 
U. encontrase otro calumniador tan desvergonzado como U. para que pudiese 
atestiguar un hecho tan falso. ¿Y de dónde ha podido U. sacar la peregrina 
noticia de que recibí mal los liberales y elocuentísimos discursos del conde de 
Reus, cuando tan léjos de recibirlos mal, los aplaudí como ellos lo merecian, 
habiéndome dejado sorprendido la facilidad y la elegancia con que aquel señor 
se expresó? Pero esto no es lo mas absurdo de aquel cuento, sino el remate 
con que U. lo adornó, diciendo que tuve á bien cortar las ovaciones que se 
hacian á aquel caballero obligando á los concurrentes á levantarse de la mesa 
bajo el pretexto de que era preciso fumar un purito. Era necesario que yo hu- 
biese sido tan mal criado como U. para que me hubiera permitido accion se- 
mejante. Hasta en la expresion de fumar un purito se está viendo la invencion 
del cuento; pues yo desafio á todos los que me han conocido desde que ando 
por el mundo, á que digan que me han oído en alguna parte tal expresion. Yo 
nunca he fumado puritos y he sido enemigo de ellos, como de la carnita, la 
agúita y las otras cositas diminutivas de este tenor que se usan en algunas 
parte del Nuevo Mundo. Yo en lugar de convidar á fumar un purito hubiera 
convidado á fumar un puro, un cigarro ó un tabaco. Pero si no he perdido la 
memoria de lo que ví en aquella noche, puedo asegurar que el que propuso 
levantarse para fumar fué el mismo general Prim, como debia ser. Ahora, 
díganos U. ¿por qué no podian ser los discursos del conde de Reus y del Sr. 
Tassara del agrado del autor de la carta de 21 de Mayo? ¿Qué oposición de 
ideas ha encontrado la curiosa lógica de U. entre las expresadas por aquellos 
señores y las expuestas en la nota citada? No parece sino que U. se ha pro- 
puesto escribir los mas grandes desatinos que podian ocurrir al hombre mas 
falto de seso y mas sobrado de iniquidad. Lea aquella nota cualquier hombre 
verdaderamente liberal, y diga si los principios que allí se sientan son ó no son 
aquellos que debe seguir todo Gobierno para conservarse en paz con todas las 
naciones, sean cuales fuesen las formas de sus gobiernos. Pero es verdad, Sr. 
D. Lorenzo, que U. no conoce otros principios que los que se sirven en la me- 
sa. Principios de lógica, de moral y política son manjares con que el alma de 
U. no puede alimentarse; son para el entendimiento de U. manjares indigeri- 
bles. En la nota que á U. ha chocado tanto, se dá á los locos que gobernaban al 
Salvador, una lección de política conforme con las doctrinas de todos los pu- 
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blicistas: doctrina que hubiera sido excusado darla á los indios araucanos, por 
que estos indios no han tenido la mania de hacer la guerra á sus vecinos los 
huilliches, porque no son progresistas, aunque ellos tampoco lo sean. No es 
ménos calumnioso aquello de que Barrio y yo nos alegramos de que no se 
hayan retirado las tropas francesas y de que apetezcamos lo que U. dice. ¿Có- 
mo probará U. que esta nueva calumnia no es hermana de la levantada al go- 
bierno de Guatemala y á su enviado á Madrid? Nos lo querrá U. probar con la 
historia de los tiempos pasados, como ha tenido la felicísima ocurrencia de 
querer probar su otra calumnia. Felizmente el Sr. Barrio no ha hecho otro 
viage en el mismo buque que U., para que U. pueda decir que lo sabe de él 
mismo, y felizmente tambien ha andado U. siempre huyendo de verse conmi- 
go desde que fraguó su anterior calumnia, para que nadie le crea que lo sabe 
por mí mismo. Díganos U., pues, quien ha sido el confidente del Sr. Barrio y 
mio que le ha descubierto esos secretos? Si U. no lo hace, creeremos que U. 
habla con el diablo, pues solo este podía darle noticias semejantes, sobre cosas 
que no estan al alcance de ningun ser humano. Y por último, ¿qué prueba 
puede U. presentar de que soi yo hoi de aquellos retrógrados que creian ver 
ideas liberales en Fernando VII? Seguramente la prueba la tendrá U. en que yo 
tengo á U. por tan liberal como al mismo Fernando y porque tengo en el mis- 
mo concepto á su patron de U. el general Barrios, y á todos los embaucadores 
de los pueblos, que son unos verdaderos tiranos so capa de liberales. Entre 
aquellos retrógados que U. nos cita, no debe U. contarme á mi, sino contarse á 
U. que ha defendido siempre al que ha abusado de la fuerza y del poder, como 
á Mora el tirano de Costa Rica, y á Barrios el usurpador del poder en el Salva- 
dor, que se hizo el déspota mas intolerable. Pero para U. Barrios es un héroe, 
una deidad, porque le da empleos y comisiones de que puede U. sacar mucho 
provecho, aunque este héroe y esta deidad haya aparecido como un sedicioso, 
un usurpador de la autoridad suprema, en todos los pueblos del mismo Salva- 
dor, según se ve de las actas publicadas, de que tiene noticia todo el mundo. 
Esto no lo digo yo, ni lo dice un calumniador de profesion como U.; lo han 
dicho á una voz todos los pueblos del Salvador, excepto el de la capital, so- 
metido á la fuerza del tirano. Pero para los demócratas de la laya de U. y los 
liberales de su especie, la opinion de todos los pueblos no merece atencion 
alguna, porque son unos pueblos retrógados, y es preciso hacerlos progresistas 
á la fuerza. Preciso es convenir en que los tales demócratas y liberales son 
hombres que entienden de democracia y de liberalismo tanto como los turcos, 
los persas, los chinos y los negros de Angola. 
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Usted nos cuenta en su folleto de la Contestación á D. Antonio José de 
lrisarri que en su escapada de Guatemala abrió en San Salvador una clase 
privada gratuita de derecho, y que entre los cursantes habia dos hermanos del 
general Barrios: lo que produjo la amistad de U. con aquel general. Por su- 
puesto que en la tal clase debió enseñarse la doctrina de que en las repúblicas 
democráticas un militar cualquiera puede quitar el mando al Presidente y ha- 
cerse un capitán general por medio de una conspiración contra la autoridad 
constitucional ¿Y como no habia de hacerse amigo aquel militar de un profe- 
sor de derecho que profesaba principios tan democráticos y tan eminente- 
mente liberales? Si no enseñó U. esto, no enseñó cosa alguna, porque ningun 
buen fruto hemos visto de su enseñanza. Pero lo que parece que no tiene duda 
es, que en aquella clase debió enseñarse el derecho que todo buen demócrata y 
todo eminente liberal tiene para calumniar á trochemoche. 

Ahora voi á entrar en la parte puramente ridícula de la contestación de U., 
en cuya parte espero que no me llevará U. á mal que la trate ridículamente 
como ella lo merece. Comienza U. su sarta de desatinos diciendo que no será 
U. quien emplée armas prohibidas en los debates de hombres cultos. Yo su- 
pongo que U. entiende por armas prohibidas el puñal y el estoque oculto den- 
tro de un baston, porque en cuanto á la pistola y al florete no se llaman armas 
prohibidas cuando estas armas se llevan descubiertas. Tampoco creo que 
cuenta U. entre las armas prohibidas las calumnias, porque estas son las únicas 
que U. emplea en sus debates con los hombres cultos. Sigue U. diciendo que 
contestará con calma y con frialdad; pero lo que vemos es, que su calma de U. 
es el huracan mas terrible que pueden formar los fuelles de Eolo, dios de los 
vientos, y que estos vientos desatados ocasionan la frialdad de las calumnias 
de U., que por frias no deben irritar á nadie. Así es que U., con la calma del 
huracan y la frialdad de los polos, nos llena muchas páginas instruyéndonos en 
los interesantes sucesos de su niñez y de su juventud, para persuadirnos que 
no pudo solicitar la secretaría de la legacion á que se destinaba al señor Payes, 
porque era U. mui jóven entónces, y que solo solicitó ser nombrado agregado 
á aquella legacion, y que á causa de otras niñeces que U. cometió no pudo 
hallarse en Guatemala cuando fué electo presidente el general Carrera. De 
todo esto sacamos en limpio, por lo que U. dice; que no pudo ofenderse por no 
haber obtenido aquella secretaría, pero que pudo resentirse por no haberse 
admitido su solicitud de ser nombrado agregado á la legacion. Que U. lo soli- 
citó no puede dudarse, pues U. nos lo dice, y que no se accedió á su solicitud 
se infiere del silencio que U. guarda sobre este punto. De nada vale lo que U. 
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dice en aquello de: la legacion no tuvo efecto, y ni el señor Payés, ni el señor 
Zavala, ni yo vinimos á Europa. Pero el señor Payés fue nombrado ministro, y 
el señor Zavala, secretario, mas no consta, ni siquiera del dicho de U., que 
fuese admitida su solicitud de venir de attaché, y así hai toda razon para creer 
que habiendo U. quedado détaché de la legacion, se atachó al partido contra- 
rio al general Carrera. U. vé, Sr. don Lorenzo, que no hai mucha diferencia 
entre haberse hecho revoltoso por no haber conseguido una secretaría, á ha- 
berse vuelto tal por no habérsele creído digno de ser attaché, aunque esto de 
attaché en español no quiere decir nada, porque no tenemos el verbo atachar. 
Sobre este cargo y sobre el otro de haberse U. opuesto á la eleccion del gene- 
ral Carrera, lo ha defendido á U., en Guatemala un P. M. que tal vez será al- 
gun Pedro, ó Pablo, ó Pascual Montufar, mucho mejor que U. lo ha hecho, y 
en pocas palabras. Despues de haberse publicado el folleto á que U. contesta, 
apareció una rectificacion que corre agregada al folleto, y dice lo siguiente: 
“El autor de este folleto parece mal informado en los puntos siguientes: prime- 
ro, que Montufar era conservador en los primeros tiempos de la Federacion, 
hasta que habiéndose tratado de enviar á Europa cierta legacion, de la que 
queria ser secretario, no habiendo conseguido su deseo, se convirtió en un 
liberal de los mas desaforados: él era muy jóven en aquel tiempo para que sus 
opiniones fuesen de alguna importancia; y si varió despues y se hizo un furio- 
so demagogo, no debe atribuirse a no haber conseguido la secretaría de aque- 
lla legacion, de lo que no existe documento alguno, sino á lo turbulento de su 
genio: segundo, que no puede ser cierto que se opuso al voto general de los 
guatemaltecos que eligieron al general Carrera para presidente de la Repuú- 
blica; porque cuando se hizo la primera eleccion, en 1845, Montufar no figu- 
raba en la política, y cuando se hizo la segunda, en 1851, habia ya emigrado 
de Guatemala á causa de haberse comprometido contra el gobierno como un 
inquietador del órden público. Por lo demas que contiene este folleto, nada 
hay que deba rectificarse.—P.M.” 

Usted vé, pues, Sr. Don Lorenzo, que P. M. lo ha defendido á U. mejor 
que lo que U. lo ha hecho, y sin gastar tanto papel, ni quitar tanto tiempo al 
lector con los cuentos de sus niñeces y la cronologia de ellas, con que U. nos 
abruma; pero el buen P. M. no sabía que era U. en aquel tiempo un hombre- 
cito que aspiraba ya á ser attaché á una legacion diplomática. Pero ¿cómo 
quiere U, que todos tengan tan exactas noticias de U. cuando no es de aquellas 
personas en que se ocupa el almanaquista de Gota? Se.sabran así, mui por 
encima, las hechos de su juventud, y no es de extrañarse que varien un poquito 
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de lo que fueron exactamente. En cuanto á la substancia no hai que decir que 
no es la misma. Otro tanto sucede con respecto á lo que pasó en Costa Rica 
entre U. y los Sres. Castro y Mora, pues todo lo que U. dice en muchas págl- 
nas, contándonos mui por extenso sus peregrinaciones, que á nadie interesan 
ni instruyen, se reduce á si tales sucesos ocurrieron en un año ántes ó en otro 
despues; en si era presidente Castro ó lo habia dejado de ser, cuando sirvió á 
U. y cuando U. le pagó mal sus servicios. En lo sustancial del caso, U. con- 
viene, y no podia dejar de convenir cuando todo el mundo en Costa Rica co- 
noce aquellos hechos con todos sus pelos y señales. Que U. pinte la cosa con 
los mejores colores que le es posible, es mui natural; pero no lo es ménos, que 
el hecho, sin la iluminación de tales colores, se presente feo como la cara del 
diablo, si es que el diablo tiene cara, y no es solo un espíritu impuro. Pero, en 
fin, para no andar parándonos en pelillos, quiero que sea cierto todo lo que 
dice P. M. en su Rectificacion, y que U. sólo se hizo un furioso demagogo por 
lo turbulento de su genio, y que cuando se hizo la última elección del general 
Carrera, U. habia emigrado ya de Guatemala á causa de haberse comprometi- 
do contra el gobierno como inquietador del órden público; lo que se conforma 
mui bien con lo que U. mismo confiesa en la página 9 de su contestacion. 

No se le ha calumniado á U. pues, Sr. don Lorenzo, cuando se ha dicho 
que degeneró de sus nobles parientes, y tomó el partido, que en vez de liberal, 
ha debido llamarse destructor, desorganizador y trastornador de todo órden y 
de todo concierto; y tan exacto es esto, que en toda su vida pública no ha ma- 
nifestado U. otra cosa, ni ahora mismo lo manifiesta defendiendo á su protec- 
tor Barrios, que ha tratado de trastornar todo el órden que reinaba en la Amé- 
rica del Centro, y que ha puesto en armas á cuatro de las cinco repúblicas que 
hai en aquel pais. 

Usted dice que en la Refutacion á que contesta se ha entrado hasta en el 
sagrado de su vida privada, sin contestar sin embargo á sus aserciones. Esto 
es falso, Sr. don Lorenzo; no se ha entrado en aquel sagrario que U. dice: nada 
se ha dicho de su vida doméstica de U., ni de acto alguno en que no tenga algo 
que hacer la política. Lo que se dijo sobre el orígen del rabioso liberalismo 
que ha desplegado U., no es cosa que pertenece á la vida privada, sino á la 
causa pública; ni cómo llegó á ser miembro de la corte de Justicia de Costa 
Rica, ni ministro de Estado de la misma república, ni embajador de don Ge- 
rardo Barrios, son cosas del dominio secreto y privado de los individuos, sino 
actos que tienen una conexión íntima con los empleos públicos que U. ha de- 
sempeñado ó está desempeñando. Ningun secreto de U. se ha tratado de reve- 
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lar, ni se ha revelado. U. puede quedar en la opinion de mui buen hijo, de mui 
buen padre, de mui buen esposo, y de mui buen cristiano, principalmente si 
llega á arrepentirse de haber sido tan gran calumniador. Sí, señor, puede U. 
quedar en opinion de mui buen cristiano, porque el mejor de todos no deja de 
pecar siete veces al dia, como lo dijo del justo el que todo lo sabe. Así, pues, si 
U. no ha pecado sino calumniado al prójimo seis veces al dia, no solo puede 
tenerse por mui buen cristiano sino por el mas justo individuo de toda la cris- 
tiandad. 

Despues de esto diré á U. que toda la charla que contiene la contestacion 
de U. sobre nobles y plebeyos, no viene al caso de nuestra cuestion, porque 
nadie ha dicho á U. lo contrario de lo que U. sienta. Sólo diré á U. que del 
catálogo de nobles que U. cita, que han sido liberales, hubiera estado mejor 
que U. hubiera omitido al duque de Orleans, Felipe Egalité, y al conde de 
Mirabeau, porque la historia no nos da la mejor idea de la bondad de aquel 
liberalismo. Esto manifiesta que U. sabe los nombres de las personas que na- 
die ignora; pero que no pasan de ahí sus conocimientos históricos. ¿Mas quien 
ha dicho á U., Sr. don Lorenzo, que los nobles no pueden ser liberales? 
¿Quién le ha dicho á U. que sus parientes no lo han sido? Por el contrario, lo 
que se lee en el folleto á que U. contesta, está manifestando lo irracional de la 
observacion de U.: allí se hace justicia al patriotismo de la familia de U., y se 
refiere el fusilamiento del marques de Selva Alegre por haber sido patriota. U. 
debia saber que el liberalismo es lo opuesto al egoismo, y que no hai libera- 
lismo sin patriotismo. No se puede llamar liberal ni patriota al egoista, porque 
este no tiene otro amor que el de sí mismo. ¿Piensa U. que puede haber hom- 
bre mas liberal que el que dá su vida por la patria? ¿Piensa U. que merece el 
nombre de patriota, ni el de liberal, aquel que anda á caza de empléos, sirvien- 
do á los enemigos de su patria, y empleando para conseguir estos empléos las 
calumnias mas viles y mas atroces? No será U. noble, pues que no quiere serlo 
ni parecerlo, y pertenecerá U. á la ínfima clase de la sociedad. Entre gustos no 
hai disputa; pero no por renunciar U. á todo lo que es noble, podrá llamarse 
patriota ni liberal, sino egoista consumado. Son liberales ciertamente los que 
quieren que haya libertad para opinar, para hablar, para escribir, para reunirse 
á discutir las cuestiones políticas; pero aquellos que no toleran que los del 
opuesto partido opinen, hablen, escriban ni se reunan para discutir, son tan 
liberales como don Gerardo Barrios y don Juan Mora, y los demas déspotas 
que ha producido la América española. Pero esta es la liberalidad de los prin- 
cipios de U, Contra esta liberalidad es contra la que yo he declamado de cua- 
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renta años á esta parte, y por eso se me ha llamado retrógado, y aristócrata, y 
monarquista. Pero digan lo que quieran los que no saben lo que dicen; y aun- 
que U. me llame realista puro, ó realista cigarro, y aunque U. levante el grito 
de su indignación hasta los cielos, le diré que hai mas liberalidad hoy en la 
monarquia española, que en la democrática república del Salvador y en otras 
muchas de las república americanas. 

Yo, que me tengo por mas liberal que cuantos se jactan de serlo sin cono- 
cer en que consiste la liberalidad, lo he sido desde largo tiempo; es decir, des- 
de mas de cuarenta años á esta parte, y desde entónces no he cesado de com- 
batir el falso liberalismo, atacándolo á cara descubierta, y tratando de hacer 
conocer á nuestros pueblos la falsedad de sus embaucadores. Si U. quiere 
decirme el año en que nació, le presentaré á U. escritos mios en que podrá U. 
ver, que ántes que pudiese U. haberse hecho demagogo, combatia yo esta 
maldita peste que hacia sus estragos en la América española. Ahora mismo no 
me ocupo de otra cosa. He tenido siempre por la mas baja y la mas vil de to- 
das las acciones la de tratar de engañar á los hombres, pretendiendo hacerles 
creer que sus intereses son los del sórdido egoismo de los demagogos, de 
aquellas sanguijuelas que salen del cieno de las naciones á alimentarse de la 
sangre de los crédulos. Para mí es ménos malo el tirano que se hace tal descu- 
bierta y francamente, que el hipócrita demagogo, que fingiendo defender los 
intereses del pueblo, no hace mas que engañarlo para dominarlo. En este hipó- 
crita encuentro un vil y bajo egoista: en el otro hallo otro egoista con cierto 
rasgo de grandeza que le da su mismo descaro. En el tirano franco y descu- 
bierto podemos hallar un hombre que trata á sus semejantes sin doblez y sin 
falsedad, pues les dice: quiero mandaros porque tengo la fuerza y la inteli- 
gencia de que vosotros careceis para resistir á mi voluntad, y les dice en esto 
una verdad evidente. En el demagogo no podemos ver sino un cobarde y mise- 
rable egoista, que no halla en su bajeza otro medio de dominar á sus conciu- 
dadanos sino engañándolos, haciendo lo que el lobo que vistió la piel de oveja 
para introducirse en el rebaño y devorarlo. Yo soi pues retrógrado, porque sigo 
el ejemplo de Focion, de aquel célebre ateniense que mereció el renombre de 
hombre de bien, porque en todas sus arengas dijo al pueblo la verdad, y jamas 
le lisongeó baja y cobardemente; y en verdad que merezco el nombre de retró- 
grado, porque en vez de imitar á los demagogos del presente siglo prefiero 
seguir las huellas del hombre de bien que vivió mas ha de dos mil doscientos 
años. Parece que no es poco retrogradar, ciertamente; y parece tambien que en 
haber tomado por mi modelo á aquel viejísimo republicano, que procedió de 
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mui humildes padres, no he manifestado una ciega preferencia á la nobleza 
hereditaria sobre la clase media, ni la ínfima. 

En cuanto á la noticia que U. nos dá de que los nobles pertenecen al pue- 
blo, como los plebeyos, no puedo menos de dar á U. las gracias por haberse 
dignado comunicarnos este nuevo descubrimiento. Yo habia creido hasta hoi 
que los nobles caían de las nubes, y venían sobre la tierra como los aerolitos, 
perteneciendo á la meteorología. Pero algo de provecho debia U. haber sacado 
de su viaje á Inglaterra, aunque no fuese mas que haber leido lo que dijo lord 
Derby en Liverpool sobre que de la clase media se han elevado Sir Robert 
Peel y otros. ¿Con que eso ha sucedido en Inglaterra en estos últimos tiem- 
pos? ¡Vaya que es maravilloso lo que vemos en nuestros dias! En nuestros 
dias vemos, pues, que sucede lo que ha sucedido desde que el mundo es mun- 
do. El primer rei que hubo, y el primer duque, y el primer marques, y el primer 
conde ¿de dónde le parece á U. que pudieron salir, señor don Lorenzo Montu- 
far? Y la alta clase, y la media, y todas cuantas U. quiera concebir, ¿pueden 
tener su orígen de otra clase que de la comun? ¡Vaya que es U. un hombre que 
ha sacado mucho provecho de sus estudios históricos! No se dirá ya que el 
general Barrios empleó mal el dinero de la república enviando á U. á hacer tan 
útiles descubrimientos. U. ha dejado muy atras á todos los políticos, á todos 
los historiadores y á todos los diplomáticos que han existido sobre la tierra, y 
que hoi existen debajo de ella. Pero de un progresista como U. ¿podian espe- 
rarse ménos asombrosos progresos en las ciencias? U. será de hoi en adelante 
llamado el Fénix de los sabios, que para conservarse tiene que renacer de sus 
propias cenizas; aunque es de suponerse que no tendrá U. el mal gusto de 
hacerse quemar vívo para que su patria conserve la gloria de tener un pajarra- 
co eterno como aquel de la fábula. 

Se queja U. de que no se contestó á sus aserciones en el folleto impreso 
en Guatemala y reimpreso en Nueva York, y de que no habiendo encontrado 
razones que oponer al escrito (de U.) se ha querido por lo ménos ultrajar al 
escritor. ¿Con que Ú. no tiene por razones las contenidas en las treinta páginas 
de aquel folleto, comenzando desde el fin de la cuarta hasta la 34; de las que 
consta, que todo lo que U. ha dicho y escrito es una pura falsedad, y que lo 
que había publicado el Monitor universal de Paris era verdad evidente, Entre 
aquellas páginas se hallan los documentos que prueban que su patron de U., 
Barrios, provocó la guerra, é hizo inútiles los esfuerzos de los ministros de los 
Estados Unidos en Guatemala y en el Salvador para cortar aquellas desave- 
nencias; viéndose muy claramente por el testimonio de Mr. Patridge que la 
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reconciliacion la hizo imposible la impolítica y la animosidad irracional del 
general Barrios. Se prueba que U. faltó á la verdad en lo que escribió sobre 
esto, como sobre todo lo demas. 

U. concluye su carta ó cartapelon diciendo: que calumnio al general Ba- 
rrios habiéndole incensado ayer, pero sin puntualizar ningun hecho. Esas 
incensaciones yo no sé donde las ha visto ú olido U.; pero no habran sido por 
la revolucion que aquel señor hizo al presidente Campo, ni por la que verificó 
despues contra el presidente Santin del Castillo, ni por no haberse conducido 
como debia auxiliando á los nicaragúenses contra Walker, ni por haber admi- 
nistrado el poder que usurpó con una arbitrariedad escandalosa, ni por haber 
protegido con las armas del Salvador la invasion de Nicaragua por el liberalí- 
simo Jerez, que fué uno de los que sirvieron á Walker en sus primeros actos 
filibusteros; ni por haber auxiliado á Mora en su invasion á Costa Rica, ni por 
haber atraido sobre Honduras las desgracias que le atrajo con su tonta alianza 
ofensiva y defensiva, ni en fin por ninguna de aquellas criminales locuras que 
se hallan detalladas en las actas de desconocimiento de la autoridad usurpada 
de este hombre que han visto la luz pública; no habiendo quedado un solo 
pueblo de aquella república, excepto la capital, que no hubiese manifestado las 
mismas convicciones ántes que U. se pusiese á escribir su cartapelon. Quede- 
mos, pues, enterados de que U. llama calumniar el decir lo que dicen todos los 
pueblos, y referir los hechos públicos que nadie puede contradecir. Dice U. 
que no puede contestar cargos que se hacen con tanta vaguedad. Si esto es lo 
que entiende U. por vaguedad, yo no sé lo que entenderá por precision. Dice 
U. tambien que el señor Irisarri especifique estos cargos. ¿Pero qué necesidad 
tenía el señor Irisarri de especificar los cargos que solo U. podía fingir que 
ignoraba? U. ha creido que los especificados no son cargos, tratándose de un 
hombre tan progresista y tan demócrata y tan liberal y tan patriota como don 
Gerardo Barrios. Por convenido, Sr. don Lorenzo; á un patriota, á un demó- 
crata, á un liberal, á un progresista, ó progresador como U. y su patron, no se 
deben hacer cargos semejantes, porque aquellos actos son los mas propios del 
liberalismo, de la democracia, del patriotismo y del progreso, como entienden 
estas cosas ustedes los regeneradores de la América española. 

No me queda mas que decir á U. en respuesta á su contestacion tan ofi- 
ciosa, sino que el talento y la destreza con que U. anula los testimonios de los 
señores Batres, Romá y Casado, que prueban la calumnia que U. levantó al Sr. 
D. Felipe Neri del Barrio, hacen honor á los recursos abogadiles de un jurispe- 
rito de la fuerza de U. Dice U. que nada importa que los estimables jóvenes 
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Batres y Romá no oyesen lo que U. supone que le dijo el señor Barrio, porque 
ningun Ministro está obligado cuando conversa con una persona á llamar á 
los secretarios y agregados para que oigan lo que él dice, pero los estimables 
jóvenes dan á entender bien claramente en su carta que estuvieron presentes á 
las conversaciones que tuvo el señor Barrio con U., ni podia ser de otro modo 
viniendo en un vaporcito chico; y dicen mas los estimables jóvenes; dicen que 
lo que supone U. que aquel le confió, no hubiera podido decirlo sin faltar 
evidentemente á la verdad; pues todos saben que el objeto de su mision era 
terminar el tratado de independencia. U. ve, pues, Sr. D. Lorenzo, que los 
estimables jóvenes, no solo desmienten el hecho, sino que hacen increible su 
posibilidad. En cuanto al Sr. Casado, que tambien ha desmentido á U., pro- 
bando que no pudo saber U. de él lo que supuso, dice U. que este señor no 
entendió las palabras de la nota de U. de 11 de julio: que U. no ha dicho que 
aquel señor ha estado en Washington: que U. lo que dijo fué, que él habló ante 
un Ministro hispano-americano acreditado en Washington. Esto se parece á 
aquello del otro que escribia: digo que donde digo digo, no digo digo, sino que 
donde digo digo, digo Diego. Lo que U. dice que dijo, no es lo que U. dijo, 
sino lo siguiente:... la confirmacion de todo lo que dejo expuesto, hecha con 
claridad ante un Ministro hispano-americano en Washington por el señor don 
Felipe Neri Casado, sobrino del señor Barrio y conocedor de sus opiniones, 
me hicieron formar las creencias que sobre aquel asunto tengo. Ahora digo á 
U., Sr. D. Lorenzo, que todo hombre que entiende el castellano debe, por el 
texto de U., entender que el Sr. Casado le confirmó en sus falsas creencias en 
una conversacion que tuvo con U. en Washington ante un ministro hispano 
americano. Yo por lo ménos, que creo entender algo la lengua de mi madre, 
que entre paréntesis, era de Castilla la Vieja y de la sabia ciudad de Salaman- 
ca, así lo entendí y desafio a todos los miembros de la Academia Española á 
que me convenzan de que puede entenderse la cosa de otro modo. Aquello de 
que el Ministro era acreditado en Washington es añadidura que le ha ocurrido 
á U. de nuevo. Pero si no fue en Washington en donde confirmó á U. el obispo 
Casado, ¿en dónde se hizo la confirmación? ¿quién fue el padrino? ¿en qué 
dia se le administró a U. este sacramento? Un hombre tan historiófilo, ó histo- 
riomano como U., debió habernos historiado la escena de su confirmacion, 
para que dejase de parecer una patraña. Verdad es que ahora trata U. de re- 
mendar el texto de su curiosísima nota de 11 de Julio, no solo con aquel acre- 
ditado que le añade, sino con que la confirmacion se hizo en Nueva York. 
Pero con todo esto, la desmentida del Sr. Casado no es por eso menos termi- 
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nante, porque dice, que nunca ha tenido conversacion alguna con ministros 
hispano-americanos, ni con persona alguna, sobre negocios ó comisiones de 
su tio: dice mas; dice que él ignoraba la comision que llevaba su tio y su viaje 
mismo, hasta que un amigo le escribió de Paris que lo habia visto allí. Mal 
podia, pues, hacer el Sr. Casado la confirmacion de las creencias que U. formó 
sobre el objeto del viage del Sr. Barrio ignorando que hacia tal viage. Pero U. 
se desentiende de esto; y hace mui bien, porque cuando no se puede contestar, 
lo mejor que hai que hacer es el callar. 

U. no quiere que sea una prueba lógica de su impostura la absurdidad 
misma con que la hizo, queriendo que creyésemos que el señor Barrio eran tan 
estúpido como era necesario que lo fuese para haber hecho semejantes su- 
puestas confianzas á un hombre tan conocido enemigo de la administracion de 
Guatemala como lo es U. y dice: de manera que á fin de impedir que D. Feli- 
pe Neri deje de ser considerado como hábil diplomático, es preciso llamarme 
calumniador y que se me tenga por tal á todo trance. No, Sr. D. Lorenzo; no 
anda U. en esto mas acertado que en todo lo demas. Entre ser un hábil diplo- 
mático y un estúpido como U. quiere hacer al Sr. Barrio, hai una diferencia tan 
grande como la que se nota entre el mediodia y la medianoche; pero la verdad 
es que el Sr. Barrio, por mas ultra conservador y ultra realista y ultra tiranista 
que U. quiera hacerlo, ha dado la prueba de ser mas hábil diplomático que U. 
Si, Sr.: D. Felipe Neri del Barrio, el calumniado atrozmente por U., el tratado 
como un imbécil, suponiéndole capaz de hacer á U. tan estúpidas confianzas, 
consiguió en Madrid celebrar en pocos meses el tratado que en muchos años 
no pudieron hacer sus antecesores, y logró que se reconociese la independen- 
cia de Guatemala en los mismos términos deseados por los guatemaltecos 
desde un principio. Así es como el Sr. Barrio ha desmentido á U. completísi- 
mamente sobre el objeto de su mision, con que quiso U. alarmar no solo al 
Salvador, sino á todas las repúblicas americanas, inclusa la de los Estados 
Unidos. Esto lo confiesa U. en las páginas 23 y 24 de su carta diciendo, que 
creyó U. conveniente comunicar aquella especiota, porque era preciso que 
ninguno de los gobiernos de Centro-América ignorase las tendencias del Sr. 
Barrio. No tiene U. malas tendencias, Sr. D. Lorenzo Montúfar, ¿Y qué dirán 
ahora de las tendencias de U. aquellos gobiernos? Dirán que U. tiende sus 
calumnias como tiende sus redes el pescador, para ver que peje pesca en la 
redada. No pueden decir otra cosa, porque U. tuvo la feliz ocurrencia de in- 
ventar una calumnia que debia manifestarse por sí misma. 
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Quiero hacer á U. la gracia de no pasar revista á todos los dislates que 
contiene su cartapelon, porque la obra seria demasiado larga, pues no hai un 
pensamiento ni una frase en él, que deje de contener un desatino. Por esto me 
ceñiré á los que me han chocado mas. Es uno de ellos aquel de que si las ca- 
lumnias no se fundan en la historia, la verdad puede deducirse de esta. Vaya 
que es una verdad de Pero Grullo. ¿Y á qué viene esto? A que habiendo tenido 
U. la ocurrencia de querer sacar de la historia de épocas pasadas la verdad de 
una calumnia levantada recientemente, se le dijo que esta era grande tontería, 
porque la historia sirve para conservar la memoria de los sucesos pasados, 
pero no para atestiguar falsas suposiciones sobre hechos que no han ocurrido. 
Y para esto nos viene U. citando ahora al conde de Segur, al Nuevo Testa- 
mento y la historia fabulosa del conde D. Julian, en que no cree ningun buen 
crítico español, como si en alguno de estos libros se encontrase el disparate 
que U. dijo. ¿Por qué no nos citó U. el Alcoran, el Talmud, el Send-Avesta, y 
otras mil obras que no vinieran al caso, para darnos á saber que conocia los 
títulos de aquellos libros? Cuánto mejor no habria sido que en vez de apoyar 
en la historia su fresca calumnia, la hubiese derivado de la astrología, confian- 
do en aquello que dice la bien conocida cuarteta: 


El mentir de las estrellas 
Es mui seguro mentir 
Porque ninguno ha de ir 
A preguntárselo á ellas. 


Si, Sr., U. hubiera hecho mejor en atestiguar con las estrellas aquella ca- 
lumnia que U. levantó á los que llama aristócratas de Guatemala, diciendo que 
estos fueron los que hicieron la anexion al imperio mejicano por conservar sus 
privilegios. La historia no podia dejar de desmentir á U. La anexion de Gua- 
temala á Méjico se hizo en 5 de Enero de 1822, no por el voto solo de los que 
U. llama aristócratas, sino por el voto general; y entónces ya se habian anexa- 
do, Nicaragua desde el 27 de Setiembre de 1821; Tegucigalpa, Los Llanos y 
otros puntos de Honduras, desde el 29 del mismo mes; Quezaltenango desde 
el 13 de Noviembre del mismo año. Hé aquí cómo desmiente á U. la historia y 
la cronología; cosa que no hubiera hecho la astrología ni la nigromancia. U. ha 
hallado mal que se haya dicho que el cura Delgado era un intrigante y un am- 
bicioso, que se habia propuesto hacerse obispo católico contra la voluntad del 
Papa, y manejar al prueblo del Salvador como un rebaño de carneros, del 
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mismo modo que ahóra lo maneja el general Barrios, llevando la libertad en la 
boca y la tiranía en sus hechos. ¿Pero no es cierto que este mal clérigo se hizo 
nombrar obispo por la Junta Gubernativa de San Salvador en 30 de Marzo de 
1822, erigiendo para este efecto una nueva diócesis, cuya ilegitimidad declaró 
el Congreso federal en 20 de Julio de 1825; en que la legislatura del mismo 
Salvador declaró al intruso destituido de la Mitra y aun de la Vicaría en 28 de 
Enero de 1831? El primer obispo verdadero y legítimo del Salvador fue el Dr. 
D. Jorge Viteri, electo en virtud de una bula expedida en Roma, por Su Santi- 
dad Gregorio XVI, el 20 de Octubre de 1842, por la cual se erige la nueva 
diócesis. Con todo, U. quiere que el ambicioso é intrigante cura, autor del 
cisma que causó tanta efusion de sangre en Centro-América, sea un buen ciu- 
dadano que inmortalizó su nombre trabajando con empeño por la indepen- 
dencia de su patria, contra las miras ambiciosas de los anexionistas; pero no 
por esto dejó el mismo enemigo de los anexionistas, de hacer que el Salvador 
se anexase á los Estados Unidos de América en 2 de Diciembre de 1822. Véa- 
se si tenia buena cabeza el patriótico cura, y si las habia de gran calibre en el 
Congreso de aquella república, pues concibieron la anexion de aquel pais á 
otro del cual estaba separado por dos naciones intermedias, y por una distancia 
tan enorme. 

Otro desatino que contiene la carta de U., y de los mas garrafales, es la 
comparacion que U. hace de su conducta con las de Mr. Disraeli, de Mr. 
Thiers y del conde de Reus en sus oposiciones á los ministerios de sus respec- 
tivos gobiernos. Aquellos señores hacen una oposición legal, una oposición 
que conviene en los gobiernos representativos; pero no calumnian á sus opo- 
sitores, ni tratan, como ha tratado U. de concitar enemigos á sus respectivos 
paises, haciendo entender á los vecinos y á los mas remotos, que los gobiernos 
de sus respectivas patrias ponen en peligro la libertad y la independencia de 
otras naciones, suponiéndoles falsamente proyectos peligrosos. Si tal hiciesen, 
no serian lo que son, buenos patriotas, sino unos verdaderos enemigos de su 
patria. U. pues, Sr. D. Lorenzo, ha querido comparar la lealtad con la felonía, 
y ha quedado muy satisfecho con su comparacion. 

No ha procedido U. con mas cordura pretendiendo deducir que yo no 
quiero la independencia de Guatemala, de aquello que se dice en el folleto á 
que contesta, en el que se defiende á los que U. llama aristócratas, del cargo 
que se les hizo por haberse unido al imperio mejicano cuando se verificó la 
emancipacion de España. Allí se hace ver á U. que la union no se hizo por los 
aristócratas como U. dijo, sino por el voto general, al cual concurrieron los 


Carta dirigida a don Lorenzo Montúfar 103 


que despues quisieron llamarse liberales, y que entónces se tuvo en considera- 
cion que la independencia de aquel pais estaba mas asegurada componiendo 
un cuerpo de nacion que contaba de nueve á diez millones de habitantes, que 
quedando reducido á un gran despoblado, en que no habia dos millones, con 
sus costas indefensas, sin marina, sin ejército, obligado hasta entónces á reci- 
bir de Méjico un subsidio para llenar sus gastos; y se agrega que antes que 
Guatemala hiciese aquello, lo hicieron Nicaragua, Honduras, Chiapas y Que- 
zaltenango. Esto, Sr. D. Lorenzo, no tiene que ver con lo presente, sino solo 
con lo pasado. Esto es referir lo que consta de la historia, y dar las razones que 
se tuvieron para hacer aquella union. 

De lo dicho, ningun ente racional puede deducir que el que refiere el he- 
cho, piense que hoi se halla Guatemala en el mismo caso que en 1822, pero ni 
siquiera que él hubiera sido de la opinión de los que hicieron la anexion á 
Méjico. El que refiere un hecho ageno no lo hace propio por referirlo, ni por 
exponer las razones que se tuvieron para ejecutarlo. A mas de esto, Guatemala 
en 1863 tiene las pruebas mas convincentes de que su union á Méjico no le 
haria mas fuerte, sino mas débil porque la historia de estos cuarenta últimos 
años ha hecho ver que en aquel pais hai mas elementos de debilidad que de 
fuerza, mas prospectos de desórden que de órden; y sobre todo, nadie hai hoi 
que amenace la independencia de Guatemala como habia en aquel tiempo. 
Así, pues, señor hablador de desatinos, todo lo que U. dice contra lo que se 
halla en el folleto á que U. se propuso contestar, es una cáfila de necedades las 
mas estupendas. Así es aquello de que la Grecia tiene la mitad de la población 
de Centro América y casi tanta como la Suiza; que el territorio de Francia es 
menor que el nuestro, y el de Inglaterra é Irlanda la mitad ménos, y que com- 
parada la extension de Centro-América con la de los paises europeos, se verá 
que solo la Rusia es mayor. ¿Y que pretende U. deducir de toda esta agrimen- 
sura de los territorios de las naciones? No puede ser otra cosa, sino que los 
paises mas extensos son los que tienen mas fuerzas para conservar su inde- 
pendencia, porque son las leguas cuadradas que hai en ellos, las que los hacen 
independientes. Estas noticias serán mui consolatorias para los habitantes de la 
Patagonia, y mui desconsoladoras para los Ingleses. Hasta hoi solo sabiamos 
que la fuerza de las naciones dependia de su poblacion; mas ya vemos, gracias 
á los descubrimientos de U., que aquel era un error manifiesto; y gracias á U. 
sabrémos ya que “un pais situado en medio de los dos mares, que se halla á 
grande altura sobre el nivel del mar, que tiene montañas y otras circunstancias 
topográficas que producen una temperatura suave y deliciosa, con una vegeta- 
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cion expléndida y cónstante, y con toda clase de minerales y de frutos,” no 
necesita de ser mui poblado, porque con lo que tiene de físico y geográfico se 
hace del todo inútil la poblacion suficiente. Pero yo entiende, como entiende 
todo el mundo, que mientras mas fértil, mas rico, mas excelente es un pais, 
mas codiciosos debe tener, y que por tanto, necesita de mayor poblacion para 
defenderse de otro estéril, pobre y despreciable. Esta es una nocion, Sr. don 
Lorenzo, que yo creo utilísima para toda especie de animales racionales, aun 
para aquellos que tienen ménos derecho á tal nombre; porque, que sean mo- 
narquistas absolutistas ó constitucionales; que sean republicanos aristócratas Ó 
demócratas; que sean retrógrados ó progresistas, todos tienen una patria, y á 
todos conviene promover el aumento de la poblacion, ya sea por medio de la 
inmigracion extrangera, ya con los otros arbitrios que hai para el efecto, ha- 
ciendo así que sea mas fuerte y mas capaz de conservar su independencia; no 
ateniéndose á la feracidad de su suelo, ni á las riquezas de sus minas, ni á su 
posicion geográfica, ni á las demas cosas en que U. quiere que se funde la 
fuerza de las naciones; y ménos á su extension, que en vez de ser favorable, 
cuando no está el pais bien poblado, es perjudicial, porque pocos hombres, 
extendidos en un gran territorio, son ménos fuertes que los pocos reunidos en 
mas estrechos límites. No sabe U. aquello de vis unita fortior? Lo que U. 
sabe es que la fuerza esparcida es la mas fuerte. U. sabe lo que nadie en este 
mundo. 

Concluyamos, pues, Sr. don Lorenzo, conviniendo en que U. se ha esfor- 
zado para aparecer elocuente diciendo los mas clásicos desatinos. 

Y con esto quedo de U. con toda la consideracion que merece á su atento 
servidor. 


A. J. DEIRISARRI. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


. . * 
El juego de pelota mesoamericano 


Ted J. J. Leyenaar 


Introducción 


Cuando los españoles descubrieron el Nuevo Mundo, quedaron muy 
impresionados por los juegos de pelota que practicaban los indígenas con una 
bola de hule macizo. Lo que llamó la atención de los primeros conquistadores 
fue, más que nada, la pelota misma, la cual tenía mucho más rebote que las 
conocidas entonces en la Europa occidental. A principios del siglo XVI se 
usaban varias clases de pelotas en Europa, cada una para un juego diferente. 
De éstas, las más importantes eran: 

a) una de cuero rellena de cabellos, llamada "pelota", que se usaba para el 
juego del trinquete, una especie de tenis que se practicaba en muchas 
cortes medievales; 

b) una de cuero que contenía una vejiga llena de aire, la "pelota de viento", 
usada para el juego del que se derivaron la pelota vasca y el jai-alai; 

c) una pelota de cuero rellena de plumas, del tipo usado en los Países Bajos 
para jugar kolven, el prototipo del golf. 

Aunque los españoles ya habían visto a los indios jugar con una pelota de 
hule en las islas del Caribe,' se impresionaron mucho más con un juego efec- 
tuado principalmente con la cadera o el glúteo en el territorio que ahora es 
llamado Mesoamérica. 


* Trabajo de ingreso presentado para su incorporación como Académico Correspon- 


diente, leído en el auditorio de la Academia el 4 de marzo de 1998. 

** Conservador honorario del Departamento Mesoamericano, Museo Nacional de 
Etnología. Leiden, Holanda. 

IG. Fernández de Oviedo y Valdés, Historia general y natural de las Indias, 4 vols. 
(Madrid: 1851-1855), vol. |, libro VI, cap. II, 165-166. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXIIL, 1998 
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Se conoce con este nombre el área cultural prehispánica cuyos grupos 
compartían rasgos culturales importantes. Mesoamérica se extiende hacia el 
norte desde una línea trazada entre los ríos Fuerte y Pánuco en lo que ahora es 
el norte de México, hasta la península de Nicoya, Costa Rica, excluyendo la 
parte oriental de Honduras y Nicaragua.” 

Hoy en día la frontera mesoamericana en el norte, bajo los desiertos nor- 
teños de México, queda igual, pero en el sur ahora se excluye las partes de 
Nicaragua y Costa Rica por falta, entre otros elementos, de testimonios del 
juego de pelota mesoamericano como figurillas de barro, canchas del juego de 
pelota, etcétera. Con toda probabilidad Mesoamérica termina después del área 
maya. 

Al contrario de los habitantes de las islas del Caribe, los indígenas de 
Mesoamérica sobrevivieron la conquista española y la vida colonial. Aunque 
la cultura mesoamericana indígena se mezcló con la europea, los indígenas 
conservaron muchas costumbres basadas en la época precolombina. 

El hecho de que los indígenas de las islas caribeñas se extinguieran 
pronto, y la consecuente desaparición de sus costumbres, tuvo como resultado 
un acopio mucho mayor de información sobre el juego mesoamericano. Sólo 
el uso ocasional de la palabra caribeña para el juego de pelota, batey, en las 
relaciones de los españoles y otros cronistas, nos recuerda que fue en esas 
islas donde los europeos vieron por primera vez un juego practicado con una 
pelota de hule. En efecto, la primera pelota de hule que llegó a Europa proce- 
día de esta región, llevada a Sevilla por el propio Colón después de uno de sus 
viajes.* 

Los juegos de pelota con una bola de hule macizo se sabe que se practi- 
caban por toda Mesoamérica y que son característicos de esta área cultural. 
Este juego se llevaba a cabo en una cancha por dos equipos, dos partidos y el 
resultado era importante para determinar el balance cosmológico, la fertilidad 
y la situación política, en suma para el futuro. En los inicios del siglo XVI los 
conquistadores vieron y se refirieron a un juego en el cual la pelota sobre todo 


2 P. Kirchoff, “Mesoamérica: sus límites geográficos, composición étnica y caracterís- 
ticas culturales”. En, 4cta Americana, | (1) (México: 1943), 100 ss. 

3 Fray T. de Motolinía, Memoriales de Fray Toribio Motolinía (Manuscrito de la Col. 
Icazbalceta), (México:1903). [Memoriales 11], cap. 25: 337; H. Alvarado Tezozó- 
moc, Crónica Méxicana (México:1978), cap. 11: 228. 

4 B,. de Las Casas, Apologética Historia de Las Indias (Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles 13; Madrid: 1909), cap. L.XI!I: 159. 
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era impulsada con la cadera. Sin embargo, en Mesoamérica se practicaban 
varias clases de juegos de pelota, como lo muestran, por ejemplo, figurillas y 
esculturas de barro, murales y vasos pintados con jugadores de pelota, lo últi- 
mo especialmente de la cultura maya. También los rasgos arquitectónicos de 
los campos o canchas de pelota apuntan a la existencia de diferentes clases de 
juegos. 

En el período postclásico (900-1521 d.C.), a fines del cual ocurrió la lle- 
gada de los españoles, el campo consistía en un terreno oblongo con una parte 
más ancha en cada extremo. Por eso la cancha o campo de juego tenía la for- 
ma de doble T, o bien una | mayúscula. El grueso muro que casi siempre ro- 
dea todo el campo es invariablemente más bajo en los dos extremos (Ilust.1). 
Un borde bajo, también llamado banqueta delineaba la angosta avenida del 
campo y a la mitad de cada uno de los lados largos estaba colocado vertical- 
mente, alto en el muro, un anillo de piedra que servía de meta para los dos 
partidos (Ilust. 2). Estos dos anillos eran casi siempre un rasgo arquitectónico 
en el período postclásico pero faltaban, por lo general, en el preclásico y clási- 
co. En el clásico, 300-900 d.C., encontramos por cierto los primeros anillos en 
la segunda mitad del mismo. En el juego de pelota de Oxkintok, Yucatán, se 
encontró un anillo con la fecha 713-714 d.C. (Rivera Dorado 1996: 39-40). A 
fines de la época clásica, 800-900 d.C., los anillos fueron más comunes, como 
lo muestran los juegos de pelota de Xochicalco y Uxmal. 

Los objetos más tempranos que sugieren una meta, son los marcadores, 
que eran postes, provistos de un disco arriba, usados para delimitar el campo, 
que también podrían haber servido como metas. Ejemplos de estos postes son, 
entre otras, la estela de la Ventilla, en el área de Teotihuacán y la estela de 
1m70 de altura de Kaminaljuyú. La última data, según Parsons, de la época 
protoclásica (300 a.C - 300 d.C.), y fue excavada in situ a pie de la acrópolis 
de Kaminaljuyú (Leyenaar y Parsons 1988: 29-30). 

Los más conocidos marcadores son los discos, por lo general tres, igual- 
mente espaciados a lo largo del eje longitudinal, en medio de la parte angosta 
del campo (Ilust. 3). 

La función de los discos-marcadores todavía no está muy clara. Podrían 
haber sido los sitios donde los jugadores tenían que quedar de pie. Por eso J. 
E. Thompson atribuyó el desgaste de la inscripción de los discos en Hatzcab 
Ceel a “pies mayas”. Otra función podría haber sido que los discos eran los 
sitios contra los cuales, en ciertas ocasiones, la pelota tenía que rebotar o sobre 
los cuales los jugadores o sacerdotes daban ofrendas a los dioses. La mayoría 
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de los discos marcadores se han encontrado en la región maya. Sin embargo, 
se encontraron tres marcadores en el juego de pelota de Amapa en Nayarit, 
México, fuera de dicha región. Estos marcadores se pueden observar también 
en un juego de pelota de barro en miniatura procedente de Nayarit (Ilust. 4 ), 
lo que significa que fuera de la región maya también existía un juego de pelota 
en que los marcadores tenían una función. Hasta 1990 el juego de pelota de 
Amapa fue el único (ya que el de Monte Albán sólo tenía un marcador en el 
medio”), que yo sepa, afuera de la zona maya que tenía los tres marcadores. 
En el susodicho año empezaron las excavaciones y restauraciones del sitio 
arqueológico llamado Cantona, situado en el estado mexicano de Puebla. Este 
lugar, que floreció entre 800 y 1000 d.C., contiene 24 juegos de pelota, de los 
que se han restaurado hasta ahora siete. Este asombroso número de juegos de 
pelota convirtió a Cantona en el lugar con mayor cantidad de campos hasta 
ahora. Entre ellos hay dos campos en miniatura, de los cuales uno está restau- 
rado (llust. 5 ). Otro aspecto muy interesante es que se ha encontrado por lo 
menos un juego de pelota, probablemente dos con marcadores, en la angosta 
avenida del juego (llust. 6). Si se ve el juego en los campos de pelota con mar- 
cadores como una variante o especialidad maya, se puede pensar que en Can- 
tona, situado no tan lejos de Cacaxtla, donde hay una clara influencia maya en 
los murales, se jugaba “a la manera maya”, con los marcadores. Sólo en el 
caso de Amapa, tan alejado de la región maya, es difícil aplicar esta idea pero 
tal vez no imposible. 

Como podría esperarse, la arquitectura de los campos sufrió cambios. En 
esta evolución los ejemplos más tempranos, que no tienen ni los anillos ni los 
extremos anchos, pertenecen al período preclásico (2000 a.C.-300 d.C.). Hace 
poco se descubrió en la región llamada Soconusco (Chiapas, México), los 
hasta ahora más antiguos juegos de pelota. El campo en la región de Mazatán, 
está fechado según Clark alrededor de 1600 a.C.* Los de El Ujuxte? y de Abaj 
Takalik, Guatemala (Ilust. 7) son un poco más modernos, pero datan por lo 
menos del preclásico medio, alrededor de 800 a.C. Al otro lado de Mesoamé- 


5 M. Castro Leal y otros, eds., El Juego de Pelota, una tradición prehispánica viva 
(Catálogo de la Exposición. México: 1986), 17. 

6 JJ. E. Clark, “Early Complex Societies on the Pacific Coast of Chiapas, México”. En, 
The Prehistory of the Americas, Thomas R. Hester y Laura Laurencich Minelli, eds. 
(Forlí, 1996), 46 y com. pers. 

7 E. Taladoire, Los Juegos de Pelota en el Occidente de México (IV Coloquio de Oc- 
cidentalistas. Guadalajara: junio 1996), 11 (ms). 
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rica, en la región olmeca, a lo largo del Atlántico, se hallaron dos pelotas de 
hule macizo fechadas alrededor de 1600 a.C.* De esta época no se han descu- 
bierto campos del juego de pelota en esta región, pero con toda probabilidad 
se puede decir que se jugaba originalmente en un campo plano, sin límites 
marcados por muros de piedras u otro material. No cabe duda que el juego de 
pelota “nació” a ambos lados de Mesoamérica, más o menos al mismo tiempo. 

Desde el principio del protoclásico, alrededor de 300 a.C., y en el clásico, 
300-900 d.C., se construyeron varios tipos de campos. En otras palabras, los 
juegos de pelota se hacían en arquitectura permanente. 

Ledyard Smith? fue el primero en definir los tipos de campos, lo cual fue 
más tarde ampliado por Taladoire.'* Los principales tipos son: 

a) tipo de extremo abierto, sin muro en los extremos cortos, (Ilust. 8) 
b) tipo cerrados, rodeados de muros y con la forma de 1, (Ilust. 9) 
c) rectangular y rodeado de un muro. A éste se le da el nombre de palanga- 

na (Hust. 10) 

El último, a veces con los extremos en forma de T dentro del rectángulo, 
como se puede ver en Iximché (Ilust. 10), da la impresión de una palangana de 
la que deriva el nombre. 

En algunos de los juegos de pelota se esculpieron a lo largo de la ban- 
queta o muro de la angosta avenida del campo, escenas que indican el signifi- 
cado que pudo tener el juego. Los relieves del sacrificio humano hallados en 
los campos de pelota en El Tajín; Aparicio, Municipio de Vega de Alatorre 
(Ilust. 11), Chichén Itzá, y en los trípodes de Tiquisate (Ilust. 12) y Bilbao, en 
que aparece claramente que el sacrificio de un jugador (probablemente el “ca- 
pitán” del equipo vencido) tenía el propósito de asegurar una buena temporada 
de siembra y de cosecha. Para este propósito quizás se efectuaban en la pri- 
mavera y en el otoño, probablemente en los días del equinoccio, el 21 de mar- 
zo y el 21 de septiembre de nuestro calendario. El tema del sacrificio humano, 
como está representado en el gran juego de pelota de Chichén Itzá, tiene una 
tradición muy antigua en Mesoamérica.'' En Chichén Itzá el sacrificio huma- 


8 Ponciano Ortiz, com. pers. 1996. 

9 A. Ledyard Smith, “Types of Ball Courts in the Highland of Guatemala”. En, Essays in 
Pre-Columbian Art and Archaeology, S. K. Lothrop, ed. (Cambridge: 1961), 102-117. 

10 E. Taladoire, Les Terrain de Jeu de Balle (Mésoamerique et Sud-Quest des Etats- 
Unis), Etudes Mésoamericaines, Serie 11/4, (México: 1981), 333ss. 

11 Susan D. Gillespie, “Ballgames and Boundaries”. En, The Mesoamerican Ballgame, 
Vernon L. Scarborough y David R. Wilcox, eds. (Tucson: 1991), 317-346. 
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no comprendía decapitación, la sangre brotando del cuello como siete ser- 
pientes de las cuales una toma el aspecto vegetal (Ilust. 13 ). Este tema está 
representado en el juego de pelota de Chichén Itzá seis veces, tres en cada 
banqueta, de 15 m de ancho, también incluyendo los dos equipos de siete ju- 
gadores a cada lado del sacrificio humano. Entre los dos “capitanes”, el gana- 
dor, quien tiene en su mano la cabeza del capitán vencido, hay una pelota- 
calavera. La escena entera se puede ver como una representación dramática de 
la Mesoamérica precolombina de cómo controlar el orden cósmico, lograr la 
fertilidad y asegurar una buena cosecha. En esta escena hay otro elemento que 
acentúa el aspecto de la fertilidad: la voluta que sale de la boca de la pelota- 
calavera. Por lo general las volutas indican habla o canto, pero en este caso la 
voluta está representado delante de la boca y no saliendo del interior de la 
boca como es el caso en la pelota-calavera, en Chichén Itzá (Ilust. 14). No 
cabe duda de que ésta es una referencia a la escena en el Popol Vuh, en que la 
calavera de Hun Hunahpú escupe en la mano de la doncella Xquic, lo que 
hace que ella quede embarazada y se convierta en la madre de los famosos 
gemelos Hunahpú y Xbalanqué.'? Más tarde éstos juegan a la pelota con los 
Señores de Xibalbá (Inframundo) y los vencen. 

Los relieves de Chichén Itzá se fechan entre 800 y 1000 d.C., a fines del 
período clásico o principios del postclásico. Este período de tránsito es llama- 
do también epiclásico. El mismo tema de decapitación-sangre-serpiente ocu- 
rrió algunos siglos antes en los cerros de la costa del Golfo de México, en un 
sitio llamado Aparicio, Municipio Vega de Alatorre. En el juego de pelota se 
encuentran cuatro relieves que muestran un jugador de pelota decapitado del 
que brota sangre en forma de siete serpientes. Tres de estos relieves se queda- 
ron en México pero el cuarto llegó a Europa, pasando a ser parte, en 1963, de 
la colección del Museo Nacional de Leiden, Holanda (Ilust. 11 ). Por desgra- 
cia los cuatro relieves fueron excavados por “huaqueros” y no se sabe exacta- 
mente qué posición ocupaban en el juego de pelota, pero se puede pensar que 
los cuatro relieves decoraron los cuatro ángulos de la avenida angosta de la 
cancha, que es del tipo con extremo abierto. Más o menos del mismo período 
de los relieves de Aparicio 400-700 d.C. o tal vez un poco más tarde, encon- 
tramos en la región de la costa pacífica de Guatemala, trípodes con el tema de 
decapitación en forma de cabezas de trofeo o con el tema completo de deca- 


12 Gerard W. van Bussel, “Balls and Openings”. En, The Mesoamerican Ballgame, 
Gerard W. van Bussel, Paul L. F. Van Dongen y Ted J. J. Leyenaar, eds. (Leiden: 
1991), 250. 
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pitación-sangre-serpiente (Ilust. 12). La más antigua representación de este 
tema que conozco data de una estela de Izapa en la frontera de México- 
Guatemala, alrededor del principio de nuestra era Cristiana (Ilust. 15). Es fas- 
cinante que se encuentra el tema de decapitación-sangre-serpiente desde la 
costa atlántica hasta la costa pacífica, pero siguen existiendo vacíos en el or- 
den cronológico. 


El atuendo 


Los jugadores de pelota prehispánicos llevaban un atuendo especial cu- 
yos componentes mencionamos antes. La arqueología ha proporcionado la 
siguiente información acerca de ello: 

l. yugo: elemento protector que se ponía alrededor de la cadera, a menudo 

representado en relieves, en figurillas de jugadores de terracota (Ilust. 16) 

y como un objeto tallado en basalto; 

hacha: objeto en forma de hacha que se llevaba en el yugo y que con 

frecuencia se encuentra por separado en tumbas. (Ilust. 17); 

palma: instrumento en forma de palma que se usaba también en el yugo, 

igualmente hallado como objeto separado tallado en basalto (Ilust. 18 ); 

4. manopla: objeto de piedra para golpear la pelota, aparece por separado 
(Hust. 19 ), en relieves (Ilust. 11 ), así como en figurillas de jugadores de 
terracota; * 

5. guantes: protectores de mano o de muñeca que usaban los jugadores, se 
representa en vasos (Ilust. 20), en figurillas de terracota y en relieves; 

6.  maxtlatl: paño de caderas que utilizado con o sin ceñidor, también repre- 
sentado en vasos (I lust. 21), en relieves y en figurillas de terracota; 

7.  rodilleras: aparecen en figurillas de terracota (Ilust. 16), vasos (Iust. 20) 
y en relieves (Ilust. 11); 

8. vendas: para los brazos, representadas en relieves (Ilust. 21 ) y en figuri- 
llas de terracota (Ilust. 16); 

9. almohadilla: protección extra que se usaba sobre el yugo, se halla en 
figurillas de terracota y en vasos (Ilust. 20); 

10. protector de tórax: ancho elemento en forma de yugo que se llevaba so- 
bre el pecho, representado en relieves (Ilust. 21 ), en vasos (Ilust. 22 ) y 
en figurillas de terracota. 


tr 


uu) 


13 Ted J. J. Leyenaar y Lee A. Parsons, Ulama: The Ballgame of the Mayas and 4ztecs. 
(Leiden: 1988), Pl. 21. 
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Esta última prenda, que hasta la década de 1960 fue vista como un yugo, 
fue también reconocida como un atuendo “independiente” por Hellmuth.'* Se 
trata de una variante típica maya, en la cual la pelota era impulsada con el 
tórax protegido. El ancho protector de pecho se ve en representaciones de 
jugadores en vasos y en relieves. A veces los jugadores de pelota fajados “a la 
maya” se representaban delante de una escalera o arquitectura escalonada 
impulsando la pelota, en que está representada una persona sacrificada o un 
glifo (Iust. 23) o jugando con un animal que personifica la pelota y que tam- 
bién lleva un glifo (Ilust. 22). Todas las representaciones del ancho protector 
maya datan del período clásico, especialmente la segunda mitad (600-900 
d.C.). De esto podemos concluir que esta clase de juego fue el más popular 
entre los mayas del clásico tardío. 

Los elementos antes citados del atuendo de los jugadores se usaron en la 
época precolombina. Algunos de éstos se usan hoy día en el fajado de los 
jugadores modernos. No obstante, antes de llegar a las últimas décadas del 
siglo XX, me referiré a la época colonial 1521-1821, hasta la presente. 


El período colonial y el presente 


Algunas fuentes del siglo XVI son de gran importancia para la investiga- 
ción del período colonial porque dan descripciones de este juego. En orden 
cronológico estos autores son: 


Pedro Mártir de Anglería 1494-1526 
Christoph Weiditz 1529 
Motolinía (Toribio de Benavente) después de 1541 
Bartolomé de Las Casas 1552-1561 
Bernardino de Sahagún 1529-1569 
Francisco López de Gómara ca. 1552 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés 1552-1562 
Diego Muñoz Camargo ca.1560 
Francisco Cervantes de Salazar 1561 
Diego Durán ca.1570-1585 
Juan Bautista Pomar ca.1577 
Alonso de Zorita ca.1584 
Hernando Alvarado Tezozómoc 1598 


14 Nicholas M. Hellmuth, 7%e Escuintla Hoards: Teotihuacan Art in Guatemala (Foun- 
dation for Latin American Anthropological Research Progress Reports 1, 2. Guatema- 
la/Los Angeles, 1975). 
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A primera vista parece una lista impresionante, pero estos autores no 
proporcionan muchos hechos demostrables. Christoph Weiditz es la fuente 
más digna de atención del siglo XVI porque describe una demostración del 
juego dada en Europa por indígenas. Estos jugadores fueron llevados a España 
por Hernán Cortés cuando retornó en 1528, y dieron por lo menos una de- 
mostración (pero probablemente varias) de sus habilidades en la corte espa- 
ñola de Carlos V. Weiditz, un dibujante experimentado, hizo un dibujo alta- 
mente efectivo (Ilust. 24), pero también añadió una breve nota sobre cómo se 
jugaba: 

“Auf solche manier spilen die Indianer mit ainem aufgeblassen bal mit 
dem hindern On die Hend an zu Rieren auf der Erdt, haben auch ain hardt 
leder for dem hindern, damit er vom bal den widerstreich Entpfacht, haben 
auch solich ledern hentsuch an”. (“En esta forma juegan los indígenas con 
una pelota inflada que mueven con los glúteos, sin tocar el suelo con la mano; 
también tienen un pedazo de piel dura para el glúteo con el cual regresan la 
pelota; también usan un guante de cuero”). Es característico de los anteceden- 
tes “europeos” de Weiditz que se refiera a una "pelota inflada”: como no sa- 
bía nada del hule disponible en el Nuevo Mundo, no se percató de que estaban 
usando una pelota de hule macizo. Estas pelotas tenían un rebote muchísimo 
más vivo que las de cuero usadas en Europa (que contenían una vejiga inflada 
o estaban rellenas con cabellos). Los primeros escritores que describieron el 
juego se refirieron más al hule y al árbol de cuya savia se obtenía que al juego 
mismo. Cuando estos escritores usaban una palabra náhuatl, (la lengua franca 
de Mesoamérica), para referirse al juego, generalmente lo llamaban :lachtli o 
tlacho, sin darse cuenta de que el primer término significaba el campo rodeado 
de muros y el último quería decir “en el tlachtli”. Sólo Motolinía, y por su- 
puesto los escritores que lo citan, usó la palabra correcta para el juego, ulla- 
malizali.!* 

Además, encontramos fuentes del siglo XVI en las cuales el campo se in- 
dica mediante el término tlachtli o tlacho. También hallamos los términos 
teotlachtli t-co), tezcatlachtli (-co), nahuallachtli (-co) y citallachtli (-co) O 
citlalilachtli. El teotlachtli es el campo de pelota divino o de los dioses en 
México-Tenochtitlan, que describió Sahagún.' También podemos suponer 
que el gran juego de pelota de Chichén Itzá es un teotlachtli con base en las 


15 Motolinía, op. cit.. Cap. 25: 337-339. 
16 Bernardino de Sahagún, //istoria general de las cosas de Nueva España (2 tomos, 
México. 1956), ll. Cap. 15: 27 y Cap. 34: 134, 172. 
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dimensiones, los relieves y el hallazgo de otros campos, aunque más peque- 
ños. Lo mismo es válido con probabilidad para El Tajín, donde se han encon- 
trado 17 campos, pero sólo uno grande, decorado con relieves que muestran 
sacrificios humanos, la vida en el más allá y el simbolismo Venus-Sol.'? Más 
aún, el tercer juego de pelota construido en Copán puede identificarse como 
un teotlachtli o campo de los dioses, a partir de las esculturas halladas ahí. 
Durante el período clásico (250-900 d.C.) se construyeron tres campos sucesi- 
vamente en el mismo sitio, en otras palabras, se han encontrado tres juegos de 
pelota uno arriba del otro. Como ya se mencionó, el tercero y último ha sido 
restaurado, es decir, el de los tres marcadores de piedra en la línea de en me- 
dio con relieves completamente “erosionados” y por tanto irreconocibles. Las 
seis cabezas de guacamaya estilizadas colocadas en los muros laterales, por el 
contrario, están en excelentes condiciones (llust. 25) y, por su asociación con 
el sol, podrían indicar que el juego que se practicaba en la tercera cancha tenía 
un simbolismo especial luz-oscuridad. Freidel, Schele y Parker'* han llamado 
este juego de pelota “a Creation Ballcourt”, un juego de pelota de la creación. 
Los tres discos del segundo campo, que se encontraron bajo los tres marcado- 
res de piedra, llevan interesantes relieves que muestran a jugadores con el 
protector pectoral maya y el yugo-hacha atuendo. 

Al tezcatlachtli, o campo de pelota de espejo, sólo se conoce por referen- 
cia literaria, aunque Sahagún lo menciona para México-Tenochtitlan.'” 

Un nahuallachtli es, como muestran las fuentes, el campo mágico que 
pertenece al mundo de los mitos. 

Al citlallachtli o citlaltlachtli, el campo de pelota de las estrellas, sólo lo 
menciona E. Alvarado Tezozómoc en su Crónica Mexicana”' De los otros 
autores del siglo XVI listados antes, un análisis más detenido hace necesario 
descartar a López de Gómara, Cervantes de Salazar y Zorita. El primero nunca 
estuvo en Mesoamérica; su información acerca del juego la sacó principal- 
mente de Motolinía y no arroja ninguna luz nueva sobre el tema. Cervantes de 


17 S. Wilkerson y K. Jeffrey, El Tajín (Xalapa/Papantla, 1987), 61-69 y “And Then 
They Were Sacrificed”. En, The Mesoamerican Ballgame (Tucson: 1991), 45-72. 

18 D. Freidel, L. Schelle y J. Parker, Maya Cosmos (New York: 1993), Cap. “Gaming 
with the Gods”, 337-391, 480-493. 

19 Sahagún, op cit., 11: 171. 

20 /bid, 11: 212; Historia Tolteca Chichimeca: 28-30. 

21 Tezozómoc, op. cit., Cap. LXXXI1:574. 
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Salazar da virtualmente el mismo material que López de Gómara, y Zorita 
también copió a Motolinía. 

Sahagún, que observó y registró con tanto cuidado costumbres y usos na- 
tivos, no da muchos detalles del juego mismo. Como atuendo menciona cintu- 
rones, protectores de cuero para las caderas y guantes de cuero.* Mártir de 
Anglería y Muñoz Camargo tampoco dan descripciones extensas del juego. El 
último, como Sahagún, dice que la pelota se impulsaba con la cadera o glúteo 
y que se usaban bandas de cuero muy anchas alrededor de los glúteos.” Mártir 
de Anglería afirmó que los jugadores estaban desnudos y menciona el hom- 
bro, codo y cabeza además del glúteo, como las principales partes del cuerpo 
que se usaban para dirigir la pelota, y muy ocasionalmente también la mano.” 
Este autor es una fuente inusitada porque nunca visitó el Nuevo Mundo, pero 
obtuvo toda su información de marineros, conquistadores y otras gentes que 
regresaban. Como resultado incluyó a las islas del Caribe en su informe, 
mientras que Fernández de Oviedo habló sólo del juego caribeño. El primero 
fue el responsable de las referencias a la cabeza como la parte del cuerpo que 
se usaba en el juego, pues la forma del mismo en estas islas difería de las de 
Mesoamérica. Para la versión de este último, una de las mejores fuentes es el 
sacerdote fray Toribio de Benavente, quien añadía a su nombre el término 
náhuatl motolinía, es decir, el humilde, para expresar su solidaridad con los 
indígenas. Motolinía no dice explícitamente que viera el juego, pero sus des- 
cripciones están tan llenas de detalles que lo debe haber hecho. 

Según Motolinía el principal juego de pelota estaba situado en la plaza en 
que se ponía el mercado, pero también había campos más pequeños en otras 
partes de la ciudad. En promedio los campos tenían 30 brazas (36 m) de largo 
y 4 brazas (7.20 m) de ancho. El tamaño tenía relación con la importancia de 
la comunidad. Los muros largos eran mucho más altos que los cortos en los 
extremos. El público que muchas veces era muy numeroso accedía a los mu- 
ros por una escalera externa. Los hallazgos arqueológicos han confirmado los 
informes de Motolinía respecto a la altura de los diferentes muros y las escale- 
ras exteriores en los muros. Fray Toribio no hizo mención de los extremos 


22 Sahagún, op. cit, Tomo Il, Libro VIII, Cap. XVII, 5. 

23 D. Muñoz Camargo, Historia de Tlaxcala (México: A. Chavero, ed., 1892), 136. 

24 P. Mártir de Anglería, Década del Nuevo Mundo (Buenos Aires: 1944), Década 5, 
Libro 10, Cap. 5: 469. 

25 P. Mártir de Anglería, De Orbe Novo, F. Augustus Mac Nutt, trad. (2 vols. New 
York, 1970), 1: 44. 
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más anchos ni de su finalidad, a menos que, como parece probable, se aluda a 
la forma del campo en el siguiente texto español, más bien oscuro: “una calle 
de dos paredes gruesas y subiendo van saliendo las paredes afuera y ensan- 
chando el juego de lo alto”.? 

Motolinía también mencionó los anillos de piedra colocados a una altura 
de 1 Y estadios (2.70 m), exactamente a la mitad de los muros largos. Los 
anillos tenían una espiga en la parte exterior para fijarlos al muro, lo cual indi- 
ca que no siempre estaban puestos permanentemente en el mismo. Además, 
Motolinía informa que la pelota se golpeaba con la cadera o la parte superior 
del glúteo (media nalga”). Después de hablar sobre el hule mismo, como 
todos los autores del siglo XVI, Motolinía dice que los “grandes señores” 
jugaban en los 'tlachtlis' principales, dos contra dos, tres contra tres y a veces 
dos contra tres. Se desvestían y jugaban sólo con un máxtlatl (paño de cade- 
ras). Motolinía es uno de los pocos autores que menciona algunas de las reglas 
del juego. Dice que si se usaba otra parte del cuerpo en lugar de la cade- 
ra/glúteo ello se consideraba un error. El “equipo” que enviaba la pelota por 
encima o contra el muro opuesto más bajo ganaba un punto. El momento deci- 
sivo llegaba cuando uno de los contendientes lograba pasar la pelota a través 
de uno de los anillos. Esto era un suceso tan raro que después de que sucedía 
siempre se acababa el juego. Todos los aspectos de éste hicieron una profunda 
impresión en Motolinía, quien encontró que los participantes jugaban mejor 
que “nuestros” jugadores de pelota. Fray Bartolomé de Las Casas dijo poco 
acerca del juego, pero habla largamente sobre el hule y el árbol que lo produ- 
cía al hacer una incisión, y cuya savia salía en “gotas gordas y blancas”, cuan- 
do se refiere a las islas del Caribe.” 

Durán escribió que vio jugar el juego “muchas veces”. Afirma que alre- 
dedor de 1585 se habían demolido todos los campos pero pudo proporcionar- 
nos una información valiosa precisamente porque observó muchos. El es el 
único que menciona la función de los extremos más anchos: cuando la pelota 
llegaba ahí a un punto muerto se daba un punto al lado responsable. Durán 
dice que la altura del muro era de 1 / a 2 estadios (2.70 a 3.60 m), la anchura 
de 100 pies (cerca de 30 m) para la parte central, y en los extremos de 150 a 
200 pies (de 45 a 60 m). En medio, entre los anillos, se dibujaba una línea 
verde o negra a través del campo plano. La pelota tenía que cruzar esta línea 


26 Motolinía, op. cit., Cap. 25: 337-339. 
27 B.deLas Casas, Los Indios de México y Nueva España, E. O. Gorman, ed. (México: 
1974), Cap. VII: 23, 
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en cada juego; de lo contrario, se consideraba una falta. Se mantenía la pelota 
en juego con los glúteos a una rodilla; y se ganaba el juego pasándola a través 
de un anillo. Según Durán, un jugador que se hubiera cansado demasiado 
podía morir o ser herido si recibía la pelota en la región abdominal. La pelota, 
dura y pesada, causaba a los jugadores respetables hematomas. Para proteger- 
se usaban un maxtlatl de piel de venado y también guantes, “porque ponían 
una mano en el suelo para apoyarse”. Las apuestas eran comunes y los jugado- 
res podían jugarse incluso sus hijos y su propia libertad cuando perdían. Durán 
concluye con grandes alabanzas para la habilidad indígena en este y otros 
juegos.** 

Juan Pomar” es el único cronista que menciona el uso de la mano “ser- 
vían con la mano la pelota” como en tiempos modernos.* No obstante, des- 
pués del saque los jugadores sólo impulsaban la pelota con la cadera/media 
nalga. Pomar menciona también las dimensiones del juego de pelota: 90 pies 
de largo por 30 de ancho, con una línea central en el medio del campo. El 
muro que rodeaba el juego de pelota era de un estadio en alto (1.80m). Al final 
dice que los sacerdotes católicos prohibieron este juego por su carácter pagano 
aunque, como Durán, acentúa el aspecto secular del juego. 

El último de los autores del siglo XVI de especial importancia por su 
descripción del origen mítico del juego es F. Alvarado Tezozómoc, quien se 
refiere a la relación en la construcción de un juego de pelota en combinación 
con un ¿zompantli, el lugar del cráneo, lo siguiente “...y agujero en medio, del 
grandor de más de una bola, con que juegan ahora a la bola, que llaman It- 
zompan (es decir, su tzompantli, el de Huitzilopochtli) y luego la atajan por 
medio, quedando un triángulo en medio del agujero, que llaman el pozo de 
agua...”.*' Siempre según este autor, Huitzilopochtli se dirigió a los mexica- 
nos: “Ea, mexicanos, ya es hecho esto, y el pozo que está hecho está lleno de 


agua, ahora sembrad y plantad árboles de sauces...”. Un poco después escri- 
bió: ”...y en el propio lugar de Tlachco, en el agujero del agua que está en 
medio tomó Huitzilopochtli a la Coyolxauh, la mató, degolló y le sacó el cora- 
zÓn...”. Estos pasajes ofrecen sorprendentes ejemplos de la asociación de los 


28 Diego Durán, Historia de Las Indias de Nueva España, 2 vols. (México: 1867-1880), 
11, Cap. XXIII: 242-246. 

29 “Relación de Texcoco”, citado por Taladoire 1981: 581. 

30 Ted J. J. Leyenaar, (lama. The Perpetuation in México of the Pre-Spanish Ball 
Game Ullamaliztli (Leiden: 1978). 

31 Tezozómoc, op. cit., Cap 11: 228 y 229. 
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temas de la fertilidad (agua, plantas, siembra) y el sacrificio (decapitación y 
remoción del corazón) con el juego de pelota. 

Aunque los autores del siglo XVII Herrera y Tordesillas (1601-1615), 
Torquemada (después de 1613) y Solís y Rivadeneyra (1685) consultaron, 
todos ellos, fuentes del siglo anterior, los dos primeros subrayaron el aspecto 
religioso del juego. Ambos mencionaron que se usaba un máxtlatl de cuero y 
que la pelota sólo se podía golpear con la cadera o el glúteo. También se debe 
mencionar que Torquemada, aunque comenzaba diciendo que sólo se podían 
usar la cadera o el glúteo: “...dábanle con sólo el cuadril, o nalga, y no con 
otra parte del cuerpo, porque era falta, todo golpe contrario...”, menciona 
inmediatamente el hombro después al referirse a las apuestas: “havia apuestas, 
que perdiese, al que la tocaba, sino con la nalga, o cuadril, o hombro”.*? 

Ixtlilxóchitl, quien vivió en la primera mitad del siglo XVIl, es una 
fuente valiosa porque ubicó el juego en perspectiva histórica, y evidenció que 
podía servir para cuestiones políticas. En su relación sobre la historia de los 
Señores Toltecas,'* al escribir sobre el fin del reinado de Topiltzin, el gober- 
nador de Tula, dijo que intentó esquivar una derrota inminente regalando a sus 
tres Opositores, una maqueta de un juego de pelota hecho de cuatro clases de 
piedras preciosas, con un granate como pelota. Topiltzin propuso entonces que 
los cuatro gobernaran juntos el reino, aventajando a los demás el que estuviera 
en posesión de la pelota. Aquí el juego de pelota representaba el dominio de 
Topiltzin. Dicho pasaje puede arrojar alguna luz sobre las maquetas en mi- 
niatura que se conservan en varios museos.” 

De principios del siglo XVII, también existe un texto sobre el juego es- 
crito por el holandés Joannes de Laet.* En su capítulo intitulado Van versche- 
yden Hersten ende Gummen die in Nova Hispania vallen (De diversas resinas 
y gomas que existen en Nueva España), de Laet escribió: *...den herst als hij 
eerst voort komt is als melck/wart daer naer ros ende eyndelyock swart sa- 
melen die in ronde ballem; in welcker stede sy die mede ghebruycken in 't 
kaetsen...”. (“...cuando la resina aparece primero semeja leche, luego se vuel- 
ve rojiza, y finalmente negra; se junta en pelotas redondas; en cuyo estado son 
usadas, entre otras cosas, para un juego de pelota”). 


32 J. de Torquemada, Obras Históricas, vol. 1 (México: 1975), 553. 

33 F.de Alva lIxtlilxochitl, Obras Históricas, vol. 1 (México: 1975), 279. 

34 Leyenaar y Parsons, op. cit., cat. nos. 160-162 

35 J. de Laet, Nieuwe Vereldi ofie Beschrijvinghe van West-Indien (Leiden: 1630), 
Libro V, Cap. 3: 173. 
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De los autores del siglo XVII] que mencionaron el juego (Prévost, Veytia 
y Clavijero), el último es importante porque escribió que en su tiempo, , alre- 
dedor de 1780, los nayaritas, opatas y tarahumaras todavía lo practicaban.” El 
primero de estos escritores es una fuente inusitada. El francés Antoine Pré- 
vost, llamado l'Abbé, es quizá mejor conocido fuera de Francia por su Manon 
Lescaut, pero también escribió una historia de viajes de descubrimientos. En 
la sección sobre Nueva España describe el juego, basándose en Herrera. 

El jesuita Rafael Landívar, quien nació en Guatemala en 1731, también 
hizo una descripción del juego: 

Ningún espectáculo empero se ofrece a los ojos igual que la turba 
copiosa de indios jugando. Primero recogen de un árbol que suda 
una goma viscosa (a la cual dióle nombre su elástica dote), y juntan- 
do un montón le dan forma a una grande pelota que venza con saltos 
seguidos las límpidas auras. 

Desfilando sinuoso el equipo se ordena en ingente corona, y de 
un saque primero se lanza a lo alto abultada pelota, sin que nadie, 
arrojada, la pueda tocar con las manos; pero sí con el muslo o los 
codos, rodillas y hombros. Luego, al bote vibrante del globo en el 
medio del campo, hierve completo el equipo en la cancha saltando y 
saltando. El uno de codo lo impulsa, de muslo aquel otro rechaza; 
este enfrenta su frente a la esfera que cae de muy alto; aquel con 
veloz rodillazo de nuevo la envía a los astros, o el elástico bate alter- 
nando en volteo sus muslos. Empero si acaso la cancha anchurosa 
recibe la esfera rodando, de codo o rodillas se debe de nuevo tomarla 
y al aire elevarla en el medio del campo. Aquí vieras entonces rodar 
por el suelo a los Indios, hasta que a codo o rodillas la bola caída re- 
cogen de nuevo. Y si alguno se atreve, volando la esfera, a tocarla 
con manos, e incauto viola una ley tan severa, él mismo sufriendo un 
aviso, soporta los gastos del juego.” 

La anterior descripción, en la cual se informa que los jugadores usaban 
diversas partes del cuerpo, nos parece indicar que lo que Landívar proporcionó 
fue un sumario combinado de varias clases de juegos, incluyendo el que se 


36 F. S. Clavijero, History of Mexico (London: 1807), vol. 1: 406. 

37 R. Landívar, Rusticatio Mexicana (Edición bilingiie. Traducción de Faustino Chamo- 
rro. Clásicos Centroamericanos. San José, C. R.: Libro Libre, 1987), 230-231. El 
autor presentó la traducción al inglés de G. W. Regenos (1948), preferimos usar una 
traducción directa del latín al español. (JLM). 
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jugaba en el Caribe. Al final observa: “Este juego se juega hoy en día entre los 
nayaritas, tarahumaras y algunas otras tribus norteñas”. Lo mismo se asienta 
en el informe de Clavijero. 

La única fuente del siglo XIX se encuentra en la edición de Chavero de la 
obra de Muñoz Camargo, en la cual Chavero menciona, en una nota al pie, 
que en su juventud, alrededor de 1850, el juego de ulama (pelota de hule) 
todavía se jugaba con entusiasmo en Sonora y Sinaloa.** 

El material del siglo XX consiste únicamente en cinco informes que des- 
criben juegos observados en la parte noroeste de México. Los dos más anti- 
guos se refieren a un juego que se jugaba con la cadera o el brazo y datan de 
1911 y 1923. Estos son informes de testigos oculares escritos por dos estadou- 
nidenses que los observaron casualmente. En 1911 un oficial naval, el capitán 
W.H. Stayton, vio a los indios yaquis jugando un juego de pelota, y en 1923 
James H. Kempton observó a los habitantes de Mocorito, un pequeño pueblo 
en Sinaloa, durante un juego. Los yaquis usaban la cadera y los mocoritos el 
brazo. Stayton informó esto a Lloyd” y Kempton a Judd.” En 1938 Alfredo 
Ibarra dio una conferencia sobre deporte y juegos en México que ilustró, con 
una fotografía de mexicanos “jugando a la pelota” en Sinaloa.*' 

De la década de 1930 datan las observaciones de un cierto “señor Robin- 
son”, que visitó la parte noroeste de México en sus viajes como vendedor de la 
Huasteca Oil Company. Su informe se refiere a un juego que se jugaba con 
una pelota de hule y el antebrazo, que él vio en una región al norte de Culia- 
cán; es decir, justamente arriba del Río Sinaloa hasta Culiacán. Evidentemente 
dio esta información a Beals quien, según él afirma, sólo vio juegos de entre- 
namiento.*? 

Por último, en 1939 la conocida antropóloga Isabel Kelly* asistió a una 
demostración especial del juego con la cadera, que hicieron a petición suya en 


38 D. Muñoz Camargo, op. cit, 136, notas 2 y 3. 

39 F. E. Lloyd. Cruayule. a Rubber-Plant of the Chihuahuan Desert (Washington: 
1911). 5. 

40 N. M, Judd, “Progress in the Southwest”. En, £ssays in Historical Antropology of 
North Imerica, Smithsonian Misc. Col. 100. (Washington: 1940), 432. 
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un lugar pequeño en el valle de Acaponeta, en el estado de Nayarit, que se 
encuentra justo al sur de Sinaloa. Lamentablemente, este fue el último signo 
de vida en Nayarit de una habilidad que estaba virtualmente extinguida. El 
juego escenificado para Isabel Kelly nos lleva a final de nuestra recapitulación 
de los antecedentes históricos del juego. 


Resumen 

Si consideramos sólo a los escritores del siglo XV] y nos limitamos al 
juego y al atuendo de los jugadores, la información disponible es proporcio- 
nada por las siguientes fuentes (con omisión de los que toman de otros): 


Fuente Tipo de juego Atuendo de los jugadores 
Anglería glúteo, hombro, ninguno (desnudos) 
codo, mano 
Weiditz glúteo cuero alrededor de los 
glúteos, guantes 
Motolinía cadera/glúteo máxtlatl (paño de caderas) 
Sahagún cadera/glúteo cinturones, protectores de 


cuero para las caderas, 
guantes de cuero 


Muñoz Camargo  cadera/glúteo bandas de cuero anchas 
alrededor del glúteo 

Pomar cadera/glúteo no mencionado 

Durán glúteo o rodilla maxtlatl y guantes de cuero 


De estos datos se puede concluir que la versión del juego en la cual se 
usaba la cadera/glúteo era la variante más común. Durán y Anglería mencio- 
nan el glúteo en combinación con el hombro, la mano (a veces) y el codo (el 
último autor) y la rodilla (el primero). También hay un relativo consenso sobre 
el atuendo del jugador: un maxtlatl de cuero o algún otro material, cinturones 
de cuero y guantes de manera, predominantemente. Sólo Anglería describe 
jugadores desnudos, y probablemente se refería a la región caribeña, la prime- 
ra parte del Nuevo Mundo que vieron los españoles. En estas islas los hom- 
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bres jugaban desnudos un juego con una pelota de hule; sin siquiera un ma- 
xtlatl, al menos antes de la conversión.* 

Estas relaciones dan mucho menos información que el material arqueoló- 
gico del período precolombino, el cual muestra no sólo guantes y un máxtlatl 
con un cinturón, sino también rodilleras, vendas para los brazos, mazas de 
piedra, una almohadilla para la cadera y un protector en forma de yugo alre- 
dedor del pecho, ninguno de los cuales mencionan los cronistas españoles ni 
los códices precolombinos, con unas cuantas excepciones. Sin embargo, es 
sorprendente que en estos códices las figuras que aparecen en un juego de 
pelota o en estrecha relación con él, casi nunca sean mostradas en traje de 
juego, y por tanto, no se los puede tener con seguridad por jugadores. La única 
excepción se encuentra en el Códex Bodley no. 2858 Lám. X. En esta ¡lustra- 
ción de un juego de pelota vemos a dos capitanes mixtecos, a la izquierda Uno 
Movimiento con un cráneo por cabeza y a la derecha Ocho Venado. La figura 
redonda en medio del campo indica un pozo o una pelota, según la interpreta- 
ción. Ambos jugadores son representados en una postura típica para el juego, 
con la cadera avanzada para golpear la pelota y llevan maxtlatl. Esta prenda 
esencial la llevan invariablemente los jugadores ilustrados en los códices co- 
loniales. No obstante, por la casi total ausencia de pinturas de jugadores con 
su vestimenta en los códices prehispánicos, podemos suponer que el tema 
representado no era el juego mismo, sino más bien el de patronos del juego 
con la intención de expresar el simbolismo relacionado con él. 

Parafernalia del juego como yugos, hachas y palmas, tan comunes en la 
época clásica, evidentemente ya no estaban en uso para las ceremonias en la 
época de la llegada de los españoles; no sólo porque estos últimos no hicieron 
mención alguna de ellos, sino también porque casi no hay evidencia arqueoló- 
gica concerniente a yugos, hachas y palmas del periodo postelásico (900-1521 
d.C.). El contexto cultural en que se debe colocar al juego de pelota estaba 
determinado por su aspecto religioso: el orden cosmológico, la fertilidad, el 
futuro. Sin embargo, también podemos distinguir, especialmente en el período 
postclásico, otra función de carácter secular de recreación, indicado, por 
ejemplo, por los “jugadores de Weiditz” en la comitiva de Cortés y las apues- 
tas casi ilimitadas, de las cuales hablan los primeros cronistas coloniales. Die- 
go de Landa, por ejemplo, que no le dio importancia al juego mismo, escribió 
“de una casa grande y encalada, abierta por todas partes, en la qual se juntavan 


44 Oviedo, op. cit., vol. 1, Libro VI. Cap. l!: 167. 


El juego de pelota mesoamericano 123 


los mocos para sus passatiempos: jugavan a la pelota”. En otras palabras sólo 
habló del aspecto secular del juego.” 

Para la información del juego como tal, Motolinía y Durán son los prin- 
cipales escritores del siglo XVI. Las fuentes que pertenecen a este período no 
indican localidades, evidentemente porque el juego aún se practicaba entonces 
ampliamente. En el XVIII encontramos las primeras menciones (de Clavijero 
y Landivar) de una región particular, es decir, el occidente y el noroeste de 
México, donde se decía que todavía lo jugaban los nayaritas, opatas y tarahu- 
maras. El siglo XIX tiene a Chavero como fuente, de nuevo para el noroeste, 
con el dato de que el juego aún se jugaba en los estados de Sinaloa y Sonora. 
En el siglo XX la parte noroeste de México seguía siendo la región apropiada 
para investigar las probabilidades de supervivencia del juego. Aunque no hay 
certeza de que todavía se practicaba, ya que los últimos informes databan de 
antes de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, desde mucho antes ya no 
se designaba otras partes de Mesoamérica con respecto al juego con una pe- 
lota de hule macizo. Así pues, la parte noroeste del país era el sitio lógico para 
iniciar nuestras investigaciones. 

Al principio de la década de 1970 lo encontramos (ya que siempre me 
acompañó mi esposa Paula) en el estado mexicano de Sinaloa, practicándose 
en dos formas, con pelota de hule macizo.** Ambas formas se llaman ulama, 
en una los jugadores usan el antebrazo, “ulama de antebrazo” (llust. 26), y en 
la otra en que usan la cadera, “ulama de cadera” (Ilust. 27). El término “ula- 
ma” se refiere al náhuatl u/lama, que significa jugar el juego con la pelota de 
hule. o bien se deriva del náhuatl u/lamalizrli, que denota el juego mismo. Con 
base en los antecedentes etimológicos hemos adoptado la forma de escritura 
sin la h, es decir. ulama en lugar de hulama, que también se encuentra en la 
literatura. 

En noviembre de 1990 durante el encuentro internacional sobre el juego 
de pelota en Mesoamérica, efectuado en Culiacán, Sinaloa, vimos todos los 
participantes, una tercera forma de ulama. En ésta el jugador le da a la pelota 
con un instrumento llamado “palo” o “mazo” (Ilust. 28). Esta clase de juego 
no se había practicado en más o menos 25 años (de 1955 hasta 1980). Para 
más detalles refiero al catálogo de la exposición sobre el juego de pelota me- 


45 D. de Landa, Relation des choses de Yucatan (texto español y traducción francesa, 
Jean Genet, ed.; Paris: 1928), vol. 1, 212. 
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soamericano en Leiden en 1988 (Leyenaar y Parsons 1988) y a las actas del 
susodicho encuentro internacional con “los tres ulamas del siglo XX”.*” 

Para terminar quisiera presentar la actual situación de los problemas en la 
investigación sobre este tema. 


Situación actual de los problemas 


Sacrificio humano: todavía hay personas que creen que el jugador que 
era sacrificado, era el “capitán” ganador de un partido. Sin embargo, en la 
Historia Tolteca Chichimeca*" encontramos los jugadores Apanecatl, Cuitliz y 
Quauchtliztac quienes se convirtieron en dioses porque en el “nahuallachtli”, 
juego de pelota mágico, perdieron y murieron. Una vigorosa indicación de que 
quien perdía era el sacrificado. Igualmente hay en los Anales de Cuauhtillán”” 
un pasaje en que Maxtla, quien había perdido el juego, fue muerto en el juego 
de pelota mismo. 

Yugo: sobre el uso de los yugos existe una discusión apasionada entre los 
investigadores. Ekholm (1946, 1961) y Borhegyi (1965, 1966) se hallan entre 
los primeros arqueólogos que consideraron el yugo como un atributo del juga- 
dor de pelota. Gordon Ekholm pensaba que verdaderamente el jugador se 
vestía con un yugo para el juego mismo. Sin embargo, Thompson (1941) de- 
sechaba la idea de que durante el juego el jugador se pusiera efectivamente un 
yugo. El se basó en el gran peso del yugo y en la ausencia de perforaciones 
para amarrarlo.* 

Aunque pudiera ponerse la mayoría de los yugos, mas no todos, alrede- 
dor de la cadera, es imposible, en mi opinión, jugar “por abajo” (Ilust. 29) o 
por arriba (Ilust. 27) por su peso. El juego mismo es demasiado ágil para jugar 
con un yugo de 20 o 30 kilos alrededor de su cadera. Tampoco se ve en las 
escenas pintadas en vasos mayas que muestran jugadores de pelota en acción, 


47 T. Leyenaar, “Los Tres Ulamas del Siglo XX”. En, El Juego de Pelota en Mesoamérica 
Raices y Supervivencia, María Teresa Uriarte, ed. (México/Madrid: 1992), 357-389, 
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Chichimeca”, en, Baessler Archiv Beiheft A. (Berlin: 1937), beiheft IX: 42, 172, 
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49 Citado por Nigel Davies, The Toltec Heritage (Oklahoma: 1980), 244. 
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Cuero”, The Mesoamerican Ballgame. Gerard W. van Bussel, Paul L. F. van Dongen 
y Ted J. J. Leyenaar (Leiden: 1991), 192ss. 
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que éstos lleven yugo. Al contrario, como atributos se ve el ancho protector 
del tórax o sólo “el pedazo de piel dura para el glúteo”, del cual hablada Wei- 
ditz. En 1988, Reina de Vries, entonces todavía estudiante de la Universidad 
de Leiden, presentó en el coloquio internacional sobre el juego de pelota me- 
soamericano en Leiden, la interesante idea de que los yugos eran moldes para 
cinturones de cuero,” que se podía rellenar con algodón, hoja de palma o 
cualquier otro material similar. Aunque no todos los participantes del coloquio 
aceptaron la idea, puede ser una solución en relación al uso de los yugos, que 
además no muestran desgaste. Otra solución puede ser que los jugadores o 
sacerdotes llevaran el yugo durante una ceremonia o una procesión, pero no en 
el juego mismo. 

Manopla: la función de las manoplas, algunas de las cuales tienen un re- 
lieve tallado, probablemente no era sólo ceremonial; por lo menos los especí- 
menes lisos, sin decoración, puede que se hayan usado en el juego, por la 
muestra de desgaste.” Esta posibilidad se ve apoyada por un jugador de pelota 
maya en barro cocido de la isla Jaina que tiene en su mano una manopla.* 
Otra indicación de que se utilizó una clase de “raqueta” se ve en una escena 
maya de la segunda mitad de la época clásica, encontrada en Piedras Negras, 
que muestra a dos jugadores sosteniendo un objeto semejante a una manopla- 
raqueta.” 

Las manoplas conocidas por su forma como “candados”, nunca se utiliza- 
ron durante el juego. Además de ser muy pesados no muestran signos de des- 
gaste.” 

Hacha: las hachas son objetos en esa forma que simbolizan el sacrificio 
humano. Por eso pueden representar cabezas, muchas veces de perfil, ponien- 
do de relieve el sacrificio. Las hachas se podían hincar en el yugo subrayando 
el carácter ritual y de ofrenda del juego. Las hachas con espiga se podían utili- 
zar como marcadores del juego, en mi opinión. 


Sl Ibid 

52 T. Leyenaar, “Ulama Jeu de Balle des Olméques aux Aztéques/Ballgame from the 
Olmecs to the Aztecs”. En, Olimpic Museum (Lausanne: 1997), cat. no. 57. 

53 Leyenaar y Parsons, op. cit., P1. 21. 

54 F. de Borhegyi, “Ball-Game Handstones and Ball-Game Gloves”. En, Essays in Pre- 
Columbian Art and Archaeology, S. K. Lothrop, ed. (Cambridge: 1961), 132, Fig. 5; O. 
Chinchilla Mazariegos, “El juego de pelota maya clásico: interpretaciones recientes”. 
En, El Juego de Pelota en Mesoamérica, Raíces y Supervivencia, María Teresa Uriarte, 
coordinadora (México: Siglo XXl: 1992), 158. 

55 Leyenaar 1997, op. cit., cat. no. 58. 


126 Ted J. J. Leyenaar 


Palma: las palmas son reminiscencias en piedra, de palmas que como las 
hachas se podían hincar en el yugo. Muchas veces las palmas esculpidas en 
piedra muestran el simbolismo conectado al juego de pelota. 

Marcadores: ya hemos aclarado la posible función de los marcadores en 
el juego de pelota. Sin embargo, alguno de los juegos de pelota en la región 
maya, por ejemplo en Palenque, se encuentra en el medio de la angosta aveni- 
da de la cancha, en la pared/talud relieve de piedra ilustrando una escena o 
sólo una persona como en Dos Pilas (Ilust. 30). Tal vez funcionó como un 
lugar ceremonial para hacer ofrendas. 

Ausencia de canchas: en algunos de los sitios arqueológicos hace falta el 
juego de pelota. Puede ser que una ciudad era dependiente de otra que sí tenía 
uno O más juegos de pelota. En otras palabras, el juego de pelota fue un ins- 
trumento político para confinmar su poder. Lo interesante y lo malo para esta 
teoría es que hasta ahora no se han encontrado en varios lugares de Petexbatún 
como Aguateca, Arroyo de Piedra,” y Tamarindito.”” Según los últimos da- 
tos, Tamarindito venció a Dos Pilas que tenía por lo menos un juego de pelota, 
pero cuando la dinastía de Dos Pilas se trasladó a Aguateca no se construyó, 
que yo sepa, un juego de pelota ahí, mientras que un sitio pequeño como 
Punta de Chimino tenía un juego de pelota.** Tampoco se ha encontrado en el 
sitio pequeño Quim Chi Hilan, como nos indicó Dirk van Tuerenhout durante 
nuestra visita en 1993. 

Nombres mayas: sabemos muy bien el nombre náhuatl del juego y de la 
cancha, respectivamente ullamaliztli y tlachtli. Los juegos modernos se llaman 
ulama y la cancha “taste”, claras indicaciones, junto con muchos otros aspec- 
tos, de que se trata de una perpetuación del juego precolombino.” En la región 
maya no existe, hoy en día, un juego de pelota de hule macizo, ni sabemos con 
seguridad los nombres mayas para el juego mismo. Frans Blom escribió un 
famoso artículo sobre el juego de pelota maya llamándole pok-ta-pok.*” Elabo- 
ró la palabra del maya “pok” que quiere decir tanto pelota como jugar pelota, 
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saltar y el salto.** Barrera Vázquez, citado por Gerard van Bussel.** nombra el 
juego mismo pitz. Stern menciona el “Vocabulario en Lengua Tzeldal” de 
Alonso de Guzmán (1620), en el cual se halla también la palabra *pitz” para 
indicar cualquier pelota o el verbo xpirziho indicando jugar a la pelota. 

Hom: la palabra quiché para la cancha del juego de pelota”* se encuentra 
hoy en día para indicar el panteón”, una vigorosa indicación de la relación 
entre el juego de pelota y el más allá”. 

Quic: la palabra maya-yucateca para hule y sangre, también escrita como 
kik k'ik o kiik. En el Popol Vuh la encontramos escrita como quig indicando la 
pelota de hule. En general la pelota de hule está representada en vasos mayas 
con color negro o moreno oscuro. No obstante, existe por lo menos un vaso 
maya con una escena de jugadores con una pelota pintada en rojo.” En éste se 
puede ver un aspecto muy esencial del juego de pelota mesoamericano como 
lo es la combinación entre la vida (el hule) y la sangre (la pelota roja), el sacri- 
ficio. la muerte. 


Resumen y conclusión 


Para el indígena de la época precolombina, y probablemente también pa- 
ra el indígena de hoy, vida y muerte son verdaderamente uno. Los dioses sólo 
se podían alimentar con la cosa más preciosa que la humanidad tiene: la vida 
misma. Ahora podemos entender mejor el sacrificio humano prehispánico en 
Mesoamérica. sabiendo su significado, de lo que los conquistadores carecían. 
Los españoles se horrorizaron por los sacrificios humanos de los indios, igual 
que los indígenas del «uto de fe de la inquisición, en que la Iglesia Católica 
quemaba sus herejes. Todo depende del fondo que se conoce. 

Con esta pequeña selección de los problemas y de las cuestiones que 
existen hasta este momento, se termina este artículo de una de las grandes 
expresiones culturales de la humanidad, o sea: el juego de pelota mesoaméricano. 
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1LUSTRACIONES 


2. Cancha central con los dos anillos, Chichén Itzá 
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4, Miniatura de un juego de pelota con 6 jugadores “de cadera”, 
tres marcadores y espectadores. Nayarit 0-300 d.C... 
RMV 4819-1. Leiden (38 x 18 cm) 
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6. Juego de pelota No. 7 con tres marcadores, Cantona 
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8. Juego central de los tres que hay, tipo abierto, Tikal 
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9. Cancha de tipo cerrado, Zaculeu 


10. Cancha tipo palangana, Iximché 
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que 
12. Trípode con escena de decapitación y cabeci- 
tas de trofeo, Tiquisate. Colección privada. 


11. Jugador de pelota decapi- 
tado. Aparicio, RMV 3576-1. 
Leiden (1.25 x 0.60 m) 


13. Sacrificio humano. Chichén Itzá 
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15. Jugador de pelota decapitado. estela No. 21, Izapa. 
(A la derecha, el difunto Lee A. Parsons. c 1960) 
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16. Jugador de pelota con yugo, 17. Hacha, región de El Tajín, 
rodillera y venda para el brazo. RMV 5595-1, Leiden (31.4 cm) 


RMV 5443-1, Leiden (25.5 cm) 


18. Palma, región de El Tajín, 19. Manopla, procedencia desconocida. 
RMV 5602-1. Leiden (31.2 cm) RMV 5493-2, Leiden (19.5 cm) 
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20. Vaso maya. cortesia de Lee A. 21. Detalle disco-marcador, Chinkultic 
Parsons/St. Louis Art Museum (28 cm) 
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22. "Venenero”. región de Copán 23. Vaso maya. estilo de códice 
RMV 5058-1. Leiden (14.2 cm) RMV 5347-1, l.eiden (diam. 15.5 cm) 
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24. Dibujo de Weiditz, 1528 d.C. 


5. Cabezas de guacamaya, marcadores, Copán 
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26. Ulama de antebrazo, Mocorito, 1970 


27. Ulama de cadera, jugando por arriba (El Haval, 1970) 


El juego de pelota mesoamericano 130 


28. Ulama de palo o mazo. Culiacán, 1990 


29. Jugando por abajo, El Chilillo, 1974 30. Relieve en el juego de pelota de 
Dos Pilas 
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ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Pipiles y cakchiqueles en Cotzumalguapa: 
la evidencia etnohistórica y arqueológica 


Oswaldo Chinchilla Mazariegos 


En ocasión de la Exposición Histórico-Americana de Madrid, conme- 
morativa del cuarto centenario del descubrimiento de América en 1892, el 
salón alemán exhibió copias de una importante colección de esculturas pro- 
cedentes de Santa Lucia Cotzumalguapa, adquiridas recientemente por el 
Museo Etnográfico de Berlín. En su comentario a la exhibición, Eduard 
Seler planteó dos preguntas que habrían de permanecer vigentes hasta el día 
de hoy como temas centrales en la arqueología de Cotzumalguapa: “¿A qué 
nación pertenecen estos relieves, y en qué tiempo se hicieron?” (Seler 1892: 
250) En la jerga arqueológica moderna, esas preguntas se expresarían, res- 
pectivamente, en términos de identidad étnica y cronología. 

Sorprendentemente, Juan Gavarrete había ofrecido respuestas para am- 
bas preguntas ya desde 1866. Fue el primero en atribuir las esculturas a los 
pipiles, a quienes identificó como inmigrantes que habían salido de Cholula 
en el siglo 1X para establecerse en distintas partes de Centroamérica (Gava- 
rrete 1929: 309). Esta interpretación se basaba en última instancia en la Mo- 
narquia Indiana de Juan de Torquemada, que identificaba a varios pueblos 
de lengua nahua, incluyendo los de Izalco y Escuintla, como originarios del 
Soconusco, de donde habían sido expulsados por los olmecas. La relación 
con Cholula se derivaba de una aserción de Torquemada, según la cual uno 
de estos pueblos. los nicoyas, eran descendientes de los “cholultecas” (Tor- 
quemada 1975: 452-454). Gavarrete también sabía que al tiempo de la con- 
quista, la zona de Cotzumalguapa estaba habitada por cakchiqueles, y propu- 
so que estos habían expulsado de allí a los pipiles hacia el siglo XI. 


* Trabajo de ingreso como Académico Numerario presentado en el Auditorio de la 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala, el 6 de mayo de 1998. 
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Poco tiempo después, Otto Stoll (1958: 16-18) señaló paralelos icono- 
gráficos específicos entre las esculturas de Cotzumalguapa y el arte del cen- 
tro de México, lo que reforzó la identificación étnica de sus creadores como 
pipiles. Seler fue de la misma opinión, y agregó un dato de interés, al identi- 
ficar los anchos cinturones que portan los individuos representados en las 
esculturas de Berlín como representaciones de yugos de piedra, objetos que 
se sabía eran comunes en Cholula y la costa del golfo de México. Propuso 
fechar las esculturas entre 1100 y 1200 d.C. y coincidió con Gavarrete al 
afirmar que los cakchiqueles habían expulsado a los pipiles de Cotzumal- 
guapa unos 200 a 300 años antes de la conquista española. 

Estas respuestas a las preguntas de Seler parecían satisfactorias a fines 
del siglo pasado, y sin embargo, no lo fueron para muchos investigadores a 
lo largo del presente. Este artículo no pretende ofrecer respuestas para los 
problemas relacionados con el origen de los pipiles y las fechas de su arribo 
a Centro América, como tampoco pretende solucionar el enigma de la iden- 
tidad étnica de los antiguos cozamaloapanecas (ver Anexo A sobre la topo- 
nimia y etimología de Cotzumalguapa). En cambio, ofrece una revisión de 
estos problemas a la luz de investigaciones efectuadas de 1993 a la fecha. 
Estos trabajos han incluido arqueología de campo en el área de Cotzumal- 
guapa, así como investigaciones bibliográficas y documentales. Se han revi- 
sado documentos relativos a encomiendas y tierras de la zona en el Archivo 
General de Centro América, los cuales arrojan luz sobre la geografía política 
y composición lingiística en la época colonial. Por su parte, las investiga- 
ciones arqueológicas han producido nueva información sobre la cronología 
de los sitios arqueológicos de Cotzumalguapa, incluyendo algunos datos 
sobre el período postclásico, una época muy oscura en la historia prehispáni- 
ca de la costa sur. Obviamente, es este período clave el que falta documentar 
para entender los procesos de transformación étnica, política y cultural que 
tuvieron lugar entre el clásico tardío y la colonia, y aclarar la cronología y 
características socioculturales de las poblaciones pipiles y cakchiqueles de 
Cotzumalguapa. 


Cotzumalguapa y su estilo escultórico 

Las esculturas que llamaron la atención de Gavarrete, Stoll y Seler sa- 
lieron a luz hacia 1860 en el lugar ahora conocido como la “Plaza Monu- 
mental” del sitio arqueológico de Bilbao. Actualmente se conocen más de 
200 esculturas, la mayoría procedentes de tres localidades: Bilbao, El Baúl y 
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El Castillo. Tradicionalmente se les ha considerado sitios arqueológicos 
separados, pero las investigaciones de 1994 y 1995 demostraron que en rea- 
lidad se trata de componentes de una zona arqueológica muy extensa, que 
cubre un mínimo de seis kilómetros cuadrados, la cual se ha denominado 
“Zona Nuclear de Cotzumalguapa” (Chinchilla 1996: 185-387). Reconoci- 
mientos y muestreos sistemáticos de la superficie, efectuados entre y alrede- 
dor de los tres sitios principales, han revelado la existencia de conjuntos 
habitacionales enterrados bajo capas de suelos y cenizas volcánicas en toda 
la Zona Nuclear. Se ha demostrado también que las esculturas monumenta- 
les no están limitadas a los sitios principales, sino que se encuentran am- 
pliamente distribuidas en sus alrededores. 

La Zona Nuclear de Cotzumalguapa fue uno de los centros de pobla- 
ción, cultura y poder político más importantes del sur de Mesoamérica en su 
época (Chinchilla 1996). El estilo escultórico de Cotzumalguapa se difundió 
a lo largo de la costa pacífica de Guatemala, y se encuentra representado en 
sitios tales como Palo Gordo, Suchitepéquez (Termer 1973), Los Cerritos 
Norte, Escuintla (Chinchilla 1996: 474-483) y La Nueva-Pasaco, Jutiapa 
(Termer 1948; Chinchilla 1996: 492-498). Además, se hizo presente en el 
valle de Antigua Guatemala (Eisen 1888; Ford y Parsons 1969; Robinson 
1993; Chinchilla 1996: 502-508). 

Las esculturas de Cotzumalguapa están ejecutadas en un estilo distinti- 
vo, que plasma una iconografía muy compleja y un sistema de escritura pro- 
pio (Thompson 1948: Parsons 1969; Braun 1976; Hatch 1987; Chinchilla 
1996). Empezando con Stoll, diversos autores han trazado nexos entre la 
iconografía de Cotzumalguapa y el arte de diversas regiones de México, bajo 
la premisa de que los nexos iconográficos darían alguna indicación sobre el 
lugar de origen del estilo y de sus creadores. Se han encontrado numerosos 
paralelos para elementos iconográficos aislados en el arte clásico y postclá- 
sico de la costa del golfo (Jiménez Moreno 1959), Oaxaca (Hatch 1987: 
468-469) y Teotihuacan (Parsons 1969). Sin embargo, no ha sido posible 
trazar nexos especificos para el estilo e iconografía de Cotzumalguapa en 
conjunto. 

El estilo tiene paralelos en otras regiones de Mesoamérica, pero no es 
posible trazar con claridad su origen a ninguna región en particular, excepto 
la propia de Cotzumalguapa. En trabajos anteriores he argumentado que el 
estilo se desarrolló localmente, y que sus paralelos con otros estilos deben 
interpretarse como el resultado de la participación de Cotzumalguapa en un 
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sistema ideológico ampliamente difundido en Mesoamérica, el cual encontró 
formas de expresión variables en diferentes sitios y regiones (cf. López 
Austin 1996: 29). 


Cotzumalguapa y los pipiles: Una relación espinosa 

El problema de la identidad étnica de los creadores del estilo Cotzu- 
malguapa, y su relación con los pipiles postclásicos abarca varias preguntas 
relacionadas: (a) ¿Cuál es la verdadera posición cronológica del estilo es- 
cultórico y los sitios arqueológicos de Cotzumalguapa? (b) ¿Cuando arriba- 
ron los pipiles a Escuintla, y cuál fue su papel en relación con la sociedad 
del periodo clásico de Cotzumalguapa? (c) Si los habitantes de Cotzumal- 
guapa durante el período clásico no eran pipiles: ¿cuál era su identidad étni- 
ca y lingiística? 

El problema de la cronología está estrechamente relacionado con la 
cuestión de los orígenes del estilo y la identidad étnica de sus creadores. La 
interrogante sobre el fechamiento de las esculturas y los sitios arqueológicos 
de Cotzumalguapa ha recibido una variedad de respuestas. Los primeros 
autores se inclinaron a asignarles fechas muy tardías (Gavarrete 1929; Seler 
1892; Thompson 1941), pero a partir de la primera investigación arqueoló- 
gica moderna, llevada a cabo por J. Eric S. Thompson en 1942-43, fue evi- 
dente que los sitios eran más antiguos. Thompson fechó la ocupación princi- 
pal de El Baúl para el clásico tardío, aproximadamente entre 670 y 900 
(Thompson 1948: 45). Complementó este fechamiento arqueológico con un 
dato extraído de Torquemada, una tradición según la cual los pueblos nahuas 
de Centroamérica habían salido de Tehuantepec y Soconusco hacía “siete u 
ocho edades, o vidas de viejos” (Torquemada 1975: 452). Estas “edades, o 
vidas de viejos” habían sido identificadas por Walter Lehmann (citado en 
Fowler 1989b: 92) y por Richard C.E. Long como equivalentes del huehue- 
tiliztli, período compuesto por dos ruedas calendáricas de 52 años, es decir, 
un total de 104 años. Contando hacia atrás desde mediados del siglo XVI, 
Thompson fechó la migración entre 700 y 850 d.C. Se manifestó confiado en 
cuanto a la atribución de las esculturas a los pipiles, pero advirtió que su 
distribución geográfica estaba limitada a un área pequeña, que no coincidía 
con la distribución conocida de los pipiles. Por tanto, debía tratarse de “un 
desarrollo local de un pequeño grupo pipil” (Thompson 1948: 49). 

En una síntesis muy influyente de la historia prehispánica de Mesoamé- 
rica, Wigberto Jiménez Moreno (1959) construyó una explicación elaborada, 
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que retomaba el texto de Torquemada para concluir que los pipiles habían 
sido expulsados por los invasores olmecas fuera de Cholula y Cerro de las 
Mesas, un sitio cuyas esculturas mostraban paralelos con las de Cotzumal- 
guapa. En última instancia, las raíces de estos grupos podían trazarse hasta 
Teotihuacan, y Jiménez Moreno señaló elementos en la escultura de Cotzu- 
malguapa que sugerían un origen teotihuacano. 

Las ideas de Jiménez Moreno sobre el origen teotihuacano del estilo 
Cotzumalguapa fueron considerablemente elaboradas por Lee A. Parsons en 
sus reportes sobre el sitio de Bilbao, resultado de sus excavaciones de 1962- 
63. Parsons fue también el primero que cuestionó la atribución del estilo a 
los pipiles. Su interpretación de la evidencia arqueológica y su análisis del 
estilo escultórico lo condujeron a fechar muchas de las esculturas para el 
periodo clásico medio, que situó entre 400 y 700 d.C. Esto era consistente 
con su idea de que el estilo se derivaba directamente de una intrusión teoti- 
huacana en la costa sur. Parsons comparó la aplicación tradicional del térmi- 
no “pipil” para los restos de Cotzumalguapa con el problema de nombrar a 
los “olmecas” preclásicos con el mismo nombre de los ““olmecas” protohis- 
tóricos, y prefirió no perpetuar esa identificación étnica. 

Tanto el fechamiento de Parsons como su identificación del arte de 
Cotzumalguapa como derivado de contacto directo con Teotihuacán han 
sido rechazados gracias a las investigaciones arqueológicas y análisis de las 
esculturas efectuados por Barbara Braun (1982), Marion Hatch (1987) y el 
autor (Chinchilla 1996). Las investigaciones de los últimos años han dado 
bases para fechar la ocupación más intensa de la Zona Nuclear de Cotzu- 
malguapa en los períodos clásico tardío y terminal (ca. 600-1000 d.C.), con 
el apoyo de un conjunto de fechas de radiocarbono procedentes de contextos 
domésticos y arquitectura monumental de El Castillo, El Baúl, y el sitio 
periférico de Finca San Cristóbal (Chinchilla 1996: 140; 1998). Además, 
hay evidencia clara de ocupación postclásica, tema que se discutirá más 
adelante. 

En las últimas décadas, los estudios de historia lingiística han venido a 
sumarse a este complejo cuadro. El análisis glotocronológico de Terrence 
Kaufman (1976) sugiere que las lenguas nahuas no penetraron en Mesoamé- 
rica sino hasta el fin del período clásico. De acuerdo con esta propuesta, la 
presencia pipil en Guatemala debe datar del postclásico temprano, lo cual 
obligaría a descartar la identificación étnica de los sitios y esculturas clási- 
cos como pipiles. William Fowler (1989a; 1989b) también utilizó evidencia 
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glotocronológica, combinada con datos arqueológicos de El Salvador, para 
fechar las migraciones pipiles hacia el fin del clásico y durante el postclási- 
co. Por tanto, coincidió con Kaufman en afirmar que los habitantes de 
Cotzumalguapa en el período clásico no eran hablantes de nahua. Antes 
bien, en uno de sus trabajos propuso que la migración pipil hacia la costa 
pudo haber ocasionado la caída de Cotzumalguapa alrededor del año 900 
d.C. (Fowler 1989b: 94). Esta idea había sido propuesta anteriormente por 
Shook (1965: 190), quien advirtió una marcada declinación demográfica al 
fin del clásico tardío a lo largo de la costa, y sugirió que “el área se tornó 
insostenible hacia 900-1000 d.C., posiblemente debido al movimiento hacia 
o a través de ella de los pipiles u otros grupos expansionistas procedentes de 
México”. Sin embargo, esas fechas parecen un tanto tempranas, de acuerdo 
con la nueva evidencia arqueológica de la zona, que lleva el período de má- 
ximo desarrollo de la Zona Nuclear hasta 1000 d.C. 

La evidencia lingiística pareciera, pues, dejar fuera de duda que los 
creadores del estilo Cotzumalguapa no eran pipiles. Sin embargo, el método 
ha sido fuertemente criticado por otros lingilistas. En su análisis del idioma 
pipil de El Salvador, Lyle Campbell (1985: 933) manifestó que “la glotocro- 
nología ha sido desacreditada en gran parte, sus suposiciones básicas han 
sido cuestionadas, y sus resultados frecuentemente han probado ser erró- 
neos”. Por tanto, el fechamiento glotocronológico de la migración pipil no 
puede considerarse como plenamente establecido. 

¿Puede la arqueología ofrecer soluciones para este problema? La identi- 
ficación de conjuntos arqueológicos con grupos étnicos o lingúísticos es un 
problema muy difícil, y solamente produce respuestas convincentes cuando 
se hace referencia a sociedades bien documentados histórica o etnográfica- 
mente. En El Salvador, Fowler (1981; 1989a) ha identificado como pipiles 
una serie de rasgos arqueológicos presentes en sitios postclásicos, en áreas 
que se sabe estaban ocupadas por los pipiles en el siglo XVI. No se ha hecho 
un trabajo similar en Guatemala, y de hecho, el período postclásico perma- 
nece como una página en blanco en la arqueología de la costa sur. La inves- 
tigación en sitios postclásicos es la única vía que puede proveer una identifi- 
cación arqueológica para los pipiles de Escuintla. Una vez establecida esa 
identidad, habría alguna base para trazar su historia cultural hacia atrás hasta 
el período clásico, y tratar de definir las relaciones entre las sociedades de 
ambas épocas. 
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La investigación documental ofrece otra vía para estudiar estos proce- 
sos. si bien su utilidad se limita al período inmediatamente anterior a la con- 
quista española. El cuadro étnico y Iingúístico de esa época se complicó aún 
más por la presencia dle los cakehiqueles. 


Pipiles y cakchiqueles en la bocacosta 

Tradicionalmente se ha aceptado que los pueblos de la bocacosta. desde 
Patulul hasta Cotzumalguapa y Siquinalá, eran de lengua cakchiquel en la 
época colonial, en tanto que los pueblos de la costa baja. incluyendo Mixtán. 
Chipilapa. Texcuaco y Tehuantepeque estaban habitados por pipiles (ver 
mapas de distribución Imgúística en Stoll 1958: Thompson 1948: 6: Solano 
1974). Estos últimos también controlaban un sector importante de la boca- 
costa. incluyendo el centro principal de Itzcumtepec (Escuintla). Masagua. y 
otros pueblos situados más al este (Gavarrete 1929: Thompson 1948: 8-9: 
Solano 1974; Fowler 1989a). Por otro lado, todos los autores a partir de 
Gavarrete han coincidido en afirmar que la presencia cakchiquel en la boca- 
costa fue el resultado de conquistas a expensas de territorio ocupado ante- 
riormente por los pipiles. 

La rivalidad prevalente entre los pipiles de Itzcuimtepec y los cakeht- 
queles de Iximché al tiempo de la conquista es bien conocida. El Memorial 
de Sololá relata cómo los señores de Iximehé dirigieron a Pedro de Alvarado 
en contra de sus principales enemigos: los tzutuhiles y los de Panatacat, 
localidad que Adrián Recmos (1980, nota 231) identificó con Itzcuintepec 
(Recinos 1980, nota 231). En el “Título de Alotenango”, un litigio de tierras 
de 1565 entre Alotenango y Escuintla, varios testigos se refirieron a guerras 
entre los “indios guatimaltecas” (1.e. los cakchiqueles de Iximché) y los de 
Escuintepeque. y mencionaron la existencia de guarniciones, “sacrificaderos 
de piedra” y cultivos de los primeros en las tierras disputadas, localizadas en 
la bocacosta entre Alotenango y Escuintla (Polo Sifontes 1979: 1981). Este 
litigio provee una indicación de que la rivalidad entre pipiles y cakchiqueles 
tenía que ver con el control de las tierras de la bocacosta. 

Fuentes y Guzmán (1969-72, tomo Il, pp. 27, 35-37 ) describió una se- 
rie de guerras en las que participaron los pipiles como aliados de los tzu- 
tuhiles, en contra de los quichés y cakchiqueles. Inicialmente, los pipiles 
habían ocupado el área de Patulul, pero fueron desalojados de allí por los 
quichés. La guerra con los cakchiqueles se extendió “por la potencia de To- 
naltut, señor de los pipiles”. pero eventualmente vencieron los cakchiqueles 
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al mando de Nimahuinac. A partir de esos pasajes, Thompson (1948: 11) 
sugirió que el territorio pipil era originalmente adyacente al de los tzutuhiles, 
y que las guerras descritas por Fuentes y Guzmán habían resultado en la 
ocupación cakchiquel de la franja de bocacosta comprendida desde Patulul 
hasta Siquinalá. incluyendo Cotzumalguapa. 

La nueva información documental que se discute a continuación sugiere 
que este cuadro debió ser correcto a grandes rasgos. A la vez, revela una 
situación mucho más compleja en cuanto a la geografía política y composi- 
ción lingúística del árca de Cotzumalguapa en el postelásico tardío. 


Pueblos y lenguas coloniales en la zona de Cotzumalguapa 

Tres imágenes de la Relación de la Ciudad y Provincia de Taxcula 
(Acuña 1984) ilustran las guerras de  Tziquinalá.  IHuechueychan 
(Ichanhuehue) y Cogamaloapan (figuras 1-3). Estas figuras sugieren que la 
zona fue conquistada militarmente por los españoles y sus aliados, pero no 
se conoce ninguna otra referencia a tales campañas. La única referencia me- 
dianamente detallada sobre la conquista de Escuintla se encuentra en la carta 
de Pedro de Alvarado a Hernán Cortés. fechada 27 de julio de 1524, que 
relata la sujección del centro pipil de Itzcuimtepeque. Sin embargo, Wendy 
Kramer (1994: 91) encontró indicaciones sobre otra campaña conducida por 
Gaspar Arias en contra del pueblo de Masagua en 1529. Al igual que esta, es 
muy probable que los españoles hayan efectuado otras incursiones militares 
en la costa, de las que no han quedado referencias. 


Fig. 1. Guerra de Cogamaloapan. Dibujo de la Fig. 2. Guerra de lHuehueychan. Dibujo de 
Descripción de la Ciudad y Provincia de Vlax- la Descripción de la Ciudad y Provincia... 
cala (Acuña 1984. página no numerada) (Acuña 1984. página no numerada) 
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Fig. 3. Guerra Tziquinalá. Dibujo de la Descripción de la Ciudad y 
Provincia de Tlaxcala (Acuña 1984, página no numerada) 


En el siglo XVI, la zona de Cotzumalguapa estaba ocupada por un 
conjunto de pueblos muy cercanos entre sí (figura 4). Según fray Francisco 
Vázquez (1937: 111), estos pueblos fueron establecidos por los franciscanos, 
con el respaldo de una cédula real de 1549. Sin embargo, la multiplicidad de 
pueblos en un área relativamente pequeña sugiere que este sistema de asen- 
tamientos era más antiguo. Que existían como entidades definidas ya antes 
de 1549 se hace evidente porque varios de ellos aparecen en las tasaciones 
de tributos de ese año (Feldman 1992: 30-34). Con excepción de Santa Lu- 
cía Cotzumalguapa, todos desaparecieron durante la época colonial, y es 
necesario aclarar incluso sus localizaciones. 
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Fig. 4. Localización de los pueblos coloniales en la zona de Santa Lucía Cotzu- 
malguapa. con indicación de los principales sitios arqueológicos prehispánicos y 
los límites aproximados de la Zona Nuclear de Cotzumalguapa. 
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El pueblo principal era Santiago Cozamaloapa (ver Anexo A), que tenía 
130 tributarios en 1549 (Feldman 1992: 31). Era una cabecera de curato 
administrada por los franciscanos, quienes erigieron allí un convento des- 
pués de 1590 (Vázquez 1937: 263). Se encontraba en la margen occidental 
del río Santiago, en el área actualmente conocida como El Convento, en 
terrenos de finca El Baúl. Thompson (1948: 15) mencionó ruinas coloniales 
extensas en esa área, pero actualmente no quedan sino vestigios mínimos de 
lo que debió ser la iglesia. Esta localización se confirma gracias a una medi- 
ción de tierras de 1803.' 

El curato de Santiago Cozamaloapa incluía los pueblos de Santo Do- 
mingo Sinacamecayo, San Juan Aloteque, Santa Lucía Cozamaloapa, San 
Cristóbal Cozamaloapa, San Francisco Ichanhuehue y San Andrés Tepecha- 
pa. El primero, cuyo nombre aparece en ocasiones como Santo Domingo 
Tzotzicam, se localizaba al oeste de Santiago, pasado el río Aguná, en una 
localidad no identificada. Todavía queda un recuerdo del poblado en el nom- 
bre del río Santo Domingo. Los autos de un litigio de tierras entre San Juan 
Aloteque y tres individuos de Santiago Cozamaloapa, de 1602-1605, dejan 
claro que Santo Domingo Sinacamecayo era una estancia de Santiago. 

En el mismo expediente se afirma que San Cristóbal y Santa Lucía Co- 
zamaloapa eran estancias de San Juan Aloteque, también conocido como 
Alotepeque. San Cristóbal se localizaba al oeste del río Santiago, posible- 
mente en el área de la actual finca San Cristóbal. Por su tamaño e importan- 
cia, San Juan Aloteque era el segundo pueblo de la zona, y en 1549 contaba 
con el mismo número de tributarios que Santiago Cozamaloapa (Feldman 


l. AGCA Al leg. 6050 exp. 53443, f. 7v. Durante el reconocimiento de sus ejidos, los 
principales de Santa Lucía Cotzumalguapa caminaron por el camino hacia el extinto 
San Juan Aloteque “que es el mismo que biene de Acatenango, y haviendo andado 
una legua, pasada una vuelta que hace el Río de Sicagia, en donde está una puenta, 
subiendo insensiblemente a la montaña, por ser muy paulatino su ascenso, llegamos 
a un corto Rodeo que hace en el camino, a cuio paraje nombran Santiago, porque en 
linia recta al Oeste, están los vestigios de la Y glesia que fue del Pueblo de Santiago.” 
[sic.] Este camino es el mismo que actualmente conduce de Santa Lucía Cotzumal- 
guapa hacia Los Tarros y San Pedro Yepocapa, y el río Sicagia puede identificarse 
con el río Santiago. 

2. Especialmente AGCA Al leg. 2347, exp. 17671. La mejor indicación sobre la locali- 
zación de Santo Domingo Sinacamecayo se encuentra en Cortés y Larraz 1958: 289. 
Gavarrete (1929: 310) erró al afirmar que “Santo Domingo Tzotzicam, Sinacameca- 
yo o Xinagameco” era “estancia del pueblo de San Juan Aloteca” 
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1992: 30).* Las ruinas de su iglesia todavía se conservan en la localidad 
ahora conocida como San Juan Perdido, sobre el camino entre Santa Lucía 
Cotzumalguapa y Los Tarros (figura 5). Fuentes y Guzmán (1972, vol. 11, p. 
S0) introdujo alguna confusión en torno a este poblado al mencionar un “San 
Juan Ichangúegie”. Esto condujo a Thompson (1948: 15-16) a suponer que 
San Juan Aloteque se encontraba fuera del curato de Santiago Cozamaloapa, 
y que la iglesia en ruinas de San Juan Perdido debía identificarse como San 
Juan Ichanhuehue. Ninguna otra fuente menciona un pueblo con este nom- 
bre, por lo que parece más probable que Fuentes se equivocó. En cualquier 
caso, datos recogidos en varios documentos no dejan duda acerca de la 
identificación de San Juan Perdido como San Juan Aloteque”. 


Fig. 5. Ruinas de la iglesia colonial de San Juan Aloteque, actualmente conocida como “San Juan 
Perdido”. El entorno de la iglesia sirve como cementerio de la finca El Baúl y colonia Maya. 


3. En su valioso resumen de las tasaciones de tributos del siglo XVI, Feldman aparen- 
temente confundió a San Juan Aloteque con San Juan Alotenango. El pueblo no re- 
cibe ese nombre en ninguno de los documentos revisados. 

4. En su lista de los pueblos perdidos del área de Patulul y Cotzumalguapa, Cortés y 
Larraz (1958, vol. 11, pp. 288-289) parece haber incurrido en un error parecido, pues 
mencionó a “San Juan Ichacuyan” y “San Francisco Ichancutut”, además de “San 
Juan Alotec” y “San Francisco Ichanheagnet”. La localización de San Juan Aloteque 
está indicada con claridad en AGCA Al leg. 6050 exp. 53443 y AGCA A1.45-2 leg. 
2347 exp. 17671. 
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San Francisco Ichanhuehue, también llamado Ychandelgiegúe o Chan- 
delgijegúe, se localizaba sobre un promontorio al este de San Juan Aloteque, 
en el lugar actualmente conocido como San Francisco Perdido, donde toda- 
vía quedan ruinas de la iglesia. Este pueblo era significativamente menor 
que los anteriores, con solo 50 tributarios en 1549. Sin embargo, se sabe que 
sus ejidos se extendían considerablemente hacia el sur de Santa Lucía.* 

San Andrés Tepechapa era llamado alternativamente Tapochapa e in- 
cluso Chipichiapa. Se localizaba tres leguas al norte de San Juan Aloteque, 
sobre el camino a San Pedro Yepocapa.” En 1549 contaba con 50 tributarios 
(Feldman 1992: 28). 

Vecino al curato de Santiago Cozamaloapa se encontraba el de Santa 
Catarina Siquinalá, cuya jurisdicción incluía una serie de pueblos situados 
sobre el camino que conducía alrededor de la falda del volcán de Fuego, 
desde Alotenango hasta Cotzumalguapa, el cual está descrito en la relación 
de los viajes de fray Alonso Ponce (Ciudad Real 1976, vol. 2, pp. 5-6). En 
1586, Ponce y sus acompañantes atravesaron los pueblos de San Pedro 
[Aguacatepeque], [Magdalena] Malacatepec, San Andrés [Osuna o Ichano- 
suma], Asunción [Popocatepeque], para llegar a San Francisco 
[Ichanhuehue]. Al igual que los de Cotzumalguapa, estos pueblos fueron 
abandonados, aunque algunos se volvieron a poblar como fincas en el siglo 
XIX. La mayoría pueden localizarse todavía en los mapas del Instituto Geo- 
gráfico Nacional (serie Guatemala 1:50,000, ho ja 2059 III, Alotenango). 


5. AGCA Al leg. 5975, exp. 52491. Gracias a este expediente queda claro que en 1736, 
los ejidos de San Francisco Ichanhuehue se extendían hasta colindar con la hacienda 
de don Francisco de Agiiero, situada al sur de Santa Lucía. Varios documentos dan 
indicaciones sobre la localización de San Francisco Ichanhuehue, especialmente 
AGCA Al leg. 6050 exp. 53443 y AGCA A1.45-2 leg. 2347 exp. 17671. La identi- 
dad de San Francisco Ichanhuehue con San Francisco Perdido se refuerza con la in- 
dicación de la ruta de Alonso Ponce, quien pasó por el poblado en su camino desde 
San Andrés y Asunción Osuna en dirección a Santiago Cozamaloapa en 1586 (Ciu- 
dad Real 1976, vol. 2, pp. 5-11). 

6. Nuevamente, Fuentes y Guzmán introdujo alguna confusión sobre la localización de 
San Francisco Ichanhuehue y San Andrés Tepechapa. En su mapa del corregimiento 
de Escuintla (Fuentes y Guzmán 1972, vol. 2, p. 46), localizó estos pueblos respecti- 
vamente al este y sureste de Santa Lucía. Esta localización está claramente equivo- 
cada. En un trabajo anterior (Chinchilla 1996: 75-76) localicé erróneamente a San 
Andrés al sureste de Santiago Cozamaloapa, basándome en el mapa de Fuentes y 
Guzmán. Indicación clara de su localización se encuentra en AGCA A1.45-2 leg. 
2347 exp. 17671, f. 6v. 
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Tradicionalmente se ha asumido que todos estos pueblos eran de lengua 
cakchiquel en el período colonial. Así lo afirmó Thompson, confiando en el 
testimonio de Ciudad Real (1976). De igual modo, una descripción de los 
conventos franciscanos escrita en 1689 afirma que se hablaba cakchiquel en 
Santiago Cozamaloapa (Vázquez 1944: 54). A pesar de estas afirmaciones, 
hay evidencia de que el cakchiquel coexistía con el pipil en la región. Es 
posible que todos los poblados hayan sido bilingiies, pero hay indicaciones 
de que una de las dos lenguas predominaba en cada uno de ellos. 

De gran interés para solucionar este problema es un litigio de tierras de 
1602-1605, que involucró a San Juan Aloteque y sus estancias contra tres 
individuos de Santiago Cozamaloapa. Cuando designaron procurador en 
1603, los principales de San Juan Aloteque prestaron su declaración “en 
lengua mexicana”, es decir, pipil.? Posteriormente presentaron como testigos 
a tres pincipales del pueblo de San Andrés Osuna y un mestizo de San Cris- 
tóbal Cotzumalguapa, todos los cuales declararon por medio de traductor en 
la misma lengua. También declararon en mexicano otros testigos de los pue- 
blos de Amistán y Chipilapa, situados en la costa baja." Esto parece indicar 
no solamente que los principales de San Juan Aloteque eran pipiles, sino que 
además mantenían una red de relaciones con otros pueblos pipiles en la cos- 
ta. En contraste, tres testigos del pueblo de Santiago Cozamaloapa declara- 
ron “mediante intérprete en la lengua achí”, es decir, cakchiquel. 

Este patrón es muy similar al que se presentó en el litigio de 1565 entre 
Alotenango y Escuintla, que se mencionó anteriormente. En esa ocasión, los 
caciques de Asunción Popocatepeque y posiblemente San Andrés Osuna 
testificaron en lengua mexicana a favor de Escuintla, junto a otros testigos 
de los pueblos pipiles de Masagua, Guaimango y Guanagazapa. Por la parte 
de Alotenango se presentaron cuatro principales de Siquinalá, Sumpango y 
Almolonga, todos los cuales declararon en lengua “guatimalteca” (1.e. cak- 
chiquel; Polo Sifontes 1979: 31). 

Otra indicación relativa a San Juan Aloteque se encuentra en los autos 
de posesión de la encomienda de Alotenango, Tescuaco y San Juan Aloteque 
y sus estancias a favor de don Francisco de Aguilar y Córdova, en 1620? El 
documento no especifica qué lengua se utilizó en San Juan Aloteque, pero 
afirma que en San Cristóbal y Santa Lucía se efectuó la diligencia por medio 


7. AGCA A3 leg. 2786, exp. 40284. 
8. AGCA Al leg. 2347, exp. 17671. 
9. AGCA A3 leg. 2566 exp. 37647. 
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de intérprete en lengua mexicana. Sumado a las indicaciones del litigio de 
1602-1605, esto viene a confirmar que San Juan Aloteque y sus estancias 
eran pueblos predominantemente pipiles. Por otro lado, también hay indica- 
ciones de la presencia de cakchiqueles en un testamento de 1602, que men- 
ciona a un individuo de Tecpán Guatemala que fue a vivir en Santa Lucía 
(Berlin 1950: 50). 

La información sobre Santiago Cozamaloapa y su estancia de Santo 
Domingo Sinacamecayo es menos específica, pero sugiere que la cabecera 
era predominantemente cakchiquel. Parece claro que los datos lingilísticos 
de Ciudad Real y la memoria de conventos franciscanos de 1689 se referían 
primordialmente a la cabecera del curato. Otra indicación proviene del liti- 
glo de 1602-1605, en el cual los tres testigos de Santiago Cozamaloapa 
declararon en cakchiquel. Por último, puede citarse un padrón de Santo 
Domingo Sinacamecayo, de 1595, el cual registra solamente apellidos 
cakchiqueles.'” 

Por otro lado, también hay evidencia del uso del pipil en esta cabecera. 
En el auto de posesión de la encomienda de Santiago Cozamaloapa por don 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, en 1601, el alguacil mayor se co- 
municó con los principales del poblado en lengua mexicana.'' Además, en el 
litigio de 1602-1605 los de Santiago Cozamaloapa presentaron como prueba 
un testamento de 1579, que originalmente estaba escrito en mexicano (Ane- 
xo B), a pesar de que los nombres mencionados en él son cakchiqueles. 

El uso del pipil en este testamento puede explicarse como una instancia 
del uso de la lengua mexicana en algunos contextos legales, que se ha do- 
cumentado en varias comunidades no pipiles del altiplano central. Un caso 
conocido es el libro de registros parroquiales de San Juan Amatitlán (1559- 
1562), escrito en pokom, pipil y español (Miles 1983: 33). Esto podría ex- 
plicar también el uso de esa lengua en la mencionada toma de posesión de la 
encomienda de Fuentes y Guzmán. Caso parecido se encuentra en el auto de 
posesión de la encomienda de Alotenango por don Francisco de Aguilar y 
Córdova en 1620, donde intervino un intérprete en lengua mexicana.!? A 
menos que se suponga mala fé de parte de los encomenderos y oficiales 


10. AGCA A3 leg. 2802 exp. 40519. 

11. AGCA A3.16 leg. 2803 exp. 40528. 

12, AGCA A3 leg. 2566 exp. 37647. Sin citar su fuente, Miles (1983: 29) indicó que 
“Alotenango era mexicano”. 
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reales, debe suponerse que el mexicano era al menos inteligible para los 
principales de estos pueblos predominantemente cakchiqueles. 

En resumen, hay evidencia clara de que la zona de Cotzumalguapa no 
estaba habitada exclusivamente por cakchiqueles en el siglo XVI. San Juan 
Aloteque, uno de los pueblos más importantes, era predominantemente pipil, 
al igual que sus estancias de San Cristóbal y Santa Lucía Cozamaloapa. En 
el litigio de 1565 también hay indicación de que se hablaba pipil en San 
Andrés Osuna y Asunción Popocatepeque. Por otro lado, Santiago Coza- 
maloapa y su estancia de Santo Domingo Sinacamecayo, al igual que Santa 
Catarina Siquinalá, eran predominantemente cakchiqueles. No hay eviden- 
cia clara sobre las lenguas de San Francisco Ichanhuehue y San Andrés 
Tepechapa.'” 

Un vistazo al mapa de localización de los poblados (figura 4) sugiere un 
patrón interesante: Santiago Cozamaloapa era un enclave de lengua cakchi- 
quel en territorio pipil. Geográficamente, el pueblo separaba a San Juan 
Aloteque de sus estancias de San Cristóbal y Santa Lucia. Las implicaciones 
de esta observación se analizarán con más detalle en la sección siguiente. 

El patrón lingiúístico cambió radicalmente a lo largo del período colo- 
nial, seguramente como resultado del descenso demográfico. Por razones 
poco conocidas, todos los pueblos pipiles de Escuintla desaparecieron o se 
transformaron en comunidades de mulatos. Uno de los primeros en desapa- 
recer fue San Miguel Tehuantepeque, situado inmediatamente al sur de la 
zona de Cotzumalguapa, que se acabó hacia 1600. Significativamente, los 
últimos habitantes de este pueblo heredaron tanto sus tierras como su santo 
patrón a Santa Lucía Cozamaloapa, dato que viene a sumarse a la evidencia 
que identifica este pueblo como pipil.'* Santiago Cozamaloapa parece haber 
existido todavía, con solo 10 habitantes, al tiempo de la visita de Alonso 


13. El documento titulado “Memoria de los pueblos que la orden de San Francisco tiene 
en administración y doctrina y los pueblos que tiene a cargo, así en el convento de 
San Francisco de Guatemala como los demás conventos desta provincia” de 1575 
(Luján Muñoz 1988) incluye anotaciones al margen con indicación de las lenguas de 
cada pueblo. No se ha tomado en consideración para este trabajo debido a que con- 
tiene varias indicaciones erróneas. Por ejemplo, la lengua de Patulul aparece como 
“utlateca”, la de San Juan Aloteque como “guatemalteca”, y la de Santo Domingo 
Sinacamecayo como “mexicana”. 

14, AGCA Al leg. 5949 exp. 52101. 
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Crespo en 1740 (Crespo 1935: 10).* Para 1750 quedaban solo tres o cuatro 
familias tanto en San Juan Aloteque como en San Francisco Ichanhuehue, 
mientras que San Andrés Tepechapa y Asunción Popocatepeque estaban 
extintos.'* San Cristóbal Cozamaloapa se extinguió hacia 1770, y Santo 
Domingo Sinacamecayo en 1787. San Andrés Osuna tenía 10 habitantes en 
1740 (Crespo 1935:9), y apareció en la lista de pueblos desaparecidos de 
Cortés y Larraz (1958, vol. 2, pp. 288-289) como “San Andrés Chuchue”. 

Los sobrevivientes de todos estos pueblos se trasladaron a Santa Lucía, 
que se convirtió en la cabecera del curato, pero aún este poblado estuvo a 
punto de desaparecer. Según un informe de 1804: 


“no tiene ganados, ni gente para labrar, porque quando mas habrá 
veinte familias quasi todas ciegas en una montaña llena de fieras, y 
podrá suceder lo que sucedió el año de 87 con un pueblo colindante 
llamadose Sinacamecayo: sus havitadores eran como quatro fami- 
lias, de estas eran suegro, y yerno Alcaldes, y por salir a matar fie- 
ras, mató el suegro al yerno, este se desapareció, y los demás que 
quedaron se pasaron al de Santa Lucia, por lo qual las tierras de 
este pueblo perdido pertenecen a su majestad.””” [sic.] 


La indicación de que casi todos en Santa Lucía padecían ceguera sugie- 
re que un factor importante para el abandono de estos poblados debió ser la 
oncocercosis o enfermedad de Robles, que todavía afecta varios sectores de 
la bocacosta, incluyendo Santa Lucía Cotzumalguapa (Estrada Sandoval et 
al. 1963). Horacio Figueroa Marroquín (1963: 31-34) llegó a la misma con- 
clusión respecto al cercano pueblo de Magdalena Malacatepeque, conside- 
rando su situación geográfica en un área propicia al desarrollo de la enfer- 
medad, y tomando en cuenta un pasaje de Fuentes y Guzmán, según el cual 
la mayoría de sus habitantes eran ciegos. 

Durante el siglo XVIII, el cakchiquel parece haber desplazado comple- 
tamente al pipil en la zona. Dos presentaciones de curas para Santa Lucía 


15. Crespo no mencionó Santiago, pero en cambio se refiere a un “Pueblo de Santo 
Domingo”, situado entre San Francisco Changilegile y Santa Lucía. Esta localización 
sugiere que se refería a Santiago Cozamaloapa. 

16. AGCA A1.45-2 leg. 2347 exp. 17671. 

17. AGCA Al leg. 6050 exp. 53443. 
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Cozamaloapa, ambas de 1717, especifican la lengua cakchiquel,'* y en 1770, 
Cortés y Larraz registró el cakchiquel como la lengua hablada en Santa Lu- 
cía. Un dato intrigante se encuentra en la relación de Alonso Crespo (1935), 
quien registró el idioma hablado en San Andrés Osuna, Siquinalá y San 
Cristóbal Cotzumalguapa como “Quichel”. Este término posiblemente se 
refiere al cakchiquel, pero Feldman (1990) sugirió que podría haber sido una 
lengua diferente. 


Cotzumalguapa y los cakchiqueles del altiplano 

¿Hasta qué punto correspondían las divisiones políticas prehispánicas 
con la distribución lingúística del siglo XVI? Tradicionalmente se ha asumi- 
do que los pueblos de la bocacosta se encontraban bajo el dominio político 
de los señores cakchiqueles de Iximché, pero no se ha hecho un intento por 
analizar con más detalle las relaciones entre los cakchiqueles de ambas re- 
giones. El Memorial de Sololá sugiere un dominio político directo de los 
reyes de Iximché sobre algunos pueblos costeros: “En cuanto a los pueblos 
de la costa, los Ytziyule, los de Xeabah y los Zakquchabah, los dos reyes los 
tomaron todos para sí” (Recinos 1980: 103). Desafortunadamente, ninguno 
de estos tres nombres se puede identificar con una localidad específica en la 
bocacosta. 

Igualmente categórica es la crónica de Vázquez, según la cual “...todos 
los pueblos de las guardianías de Ziquinalá, Cotzumalguapa y Patulul eran 
cacaotales de los señores de Tecpán Guatemala y Tecpán Atitlán...” 
(Vázquez 1937: 111). La caracterización de estos pueblos como “cacaotales” 
sugiere de inmediato que pudo tratarse de estancias de cacao pertenecientes 
a las capitales cakchiqueles del altiplano, de acuerdo con una forma de con- 
trol documentada para el occidente de Guatemala por Elías Zamora Acosta 
(1979, 1985). Brevemente, Zamora sostiene que los señores de varias cabe- 
ceras del altiplano establecieron grupos de su propia gente en pueblos de la 
bocacosta, con el propósito de mantener plantaciones de cacao. El mismo 
autor ha identificado una serie de estancias cacaoteras pertenecientes a las 
cabeceras de Ostuncalco, Sacatepéquez, Quezaltenango, Totonicapán, San- 
tiago Atitlán y Tecpán Atitlán. Los administradores españoles reconocieron 
y mantuvieron el sistema a lo largo del siglo XVI, cuando los habitantes de 
las estancias tributaban como parte de sus respectivas cabeceras. En varios 


18. AGCA Al.24, leg. 1582, exp. 10226, f. 183; AGCA Al1.24, leg. 1582, exp. 10226, f. 
282. 
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casos, los habitantes de las estancias costeras reconocieron sus orígenes en el 
altiplano y mantuvieron lazos de parentesco con gente de las cabeceras (Za- 
mora Acosta 1979; 1985: 331-351). 

El trabajo de Zamora Acosta se circunscribió al altiplano y bocacosta 
occidental. No incluyó información sobre estancias pertenecientes a Tecpán 
Guatemala, pero identificó a los pueblos de La Magdalena Patulul y San 
Miguel Pochuta como estancias de Tecpán Atitlán. Sin embargo, un repor- 
taje de 1572 sobre el obispado de Guatemala sugiere que ambos pueblos 
eran estancias de Tecpán Guatemala: 


“El pueblo de Tecpán Atitlán, que ansí mismo está encomendado 
en la Real Corona, tiene, con sus estancias, tres mil vecinos...” 
“Tecpán Guatemala y sus estancias, San Miguel y el Patolul, tiene 
mil trescientos vecinos...” (Anónimo 1982: 180) 


Esto parece contradecir los documentos citados por Zamora Acosta, que 
indican que ambas estancias pertenecían a Tecpán Atitlán. Una explicación 
se encuentra en la carta dirigida por Diego Garcés, alcalde mayor de Zapoti- 
tlán y Suchitepéquez, a la Audiencia de Guatemala en 1570: 


“La Magdalena, que por otro nombre se llama el Patulul, y San 
Miguel, estancias de Tecpán Atitlán de la real corona, y de Tecpan 
Guatemala de la encomienda de Marroquín, aunque son pueblos 
que están en la costa no son pueblos de cacao ni lo hay en ellos. 
Estos deben tributar conforme a sus cabeceras.” (Garcés 1982: 91) 


Con esto, Garcés aclara que tanto Pochuta como Patulul eran estancias 
de las dos cabeceras cakchiqueles. No debe sorprender que Tecpán Atitlán 
haya compartido sus estancias con Tecpán Guatemala, y por otra parte, sería 
sorprendente si éste último no hubiera controlado ninguna estancia en la 
bocacosta. Varias fuentes indican que el reino cakchiquel estaba gobernado 
por las cabezas de dos chinamitales llamados Zotzil y Xahil. De acuerdo con 
Vázquez (1937: 72-73), Tecpán Guatemala era el asiento del Ahpozotzil, 
mientras que Tecpán Atitlán lo era del 4hpoxahil. El primero era el rey prin- 
cipal, y su ciudad era considerada la capital del reino. El control compartido 
de estancias se ajusta bien con este patrón de poder político compartido por 
los dos centros. Zamora Acosta (1979) documentó otro caso de estancias 
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compartidas pertenecientes a las cabeceras mames de Sacatepéquez y 
Ostuncalco. 

El texto de Vázquez, citado arriba, provee la única indicación de que no 
solamente Patulul y Pochuta, sino también Siquinalá y Cotzumalguapa eran 
cacaotales de los señores cakchiqueles del altiplano: “...todos los pueblos de 
las guardianías de Ziquinalá, Cotzumalguapa y Patulul eran cacaotales de los 
señores de Tecpán Guatemala y Tecpán Atitlan...” (Vázquez 1937: 111). Si 
en efecto pertenecían a estas cabeceras, la relación parece haber terminado 
después de la conquista. A diferencia de las estancias del suroccidente, in- 
cluyendo Patulul y Pochuta, los tributos de Cotzumalguapa y Siquinalá no 
fueron estimados como parte de sus posibles cabeceras. Su relación con ellas 
no era lo suficientemente fuerte para mantenerse después de la destrucción 
del poder político de los cakchiqueles del altiplano. 

No obstante, la distribución lingiística descrita en la sección anterior 
refuerza la idea de que Santiago Cozamaloapa pudo originarse como una 
estancia de los cakchiqueles del altiplano. Los documentos descritos permi- 
ten identificar dos unidades étnicas y políticas conformadas por (a) San Juan 
Aloteque y sus estancias de San Cristóbal y Santa Lucía, predominante- 
mente pipiles; (b) Santiago Cozamaloapa y su estancia de Santo Domingo 
Sinacamecayo, habitadas por cakchiqueles. Santiago Cozamaloapa estaba 
enclavado en el centro de este territorio predominantemente pipil, separando 
a San Juan Aloteque de sus estancias. 

Otra indicación de una relación estrecha entre Santiago Cozamaloapa y 
los señores cakchiqueles del altiplano se encuentra en un listado de impues- 
tos eclesiásticos de 1684, publicado por Genoveva Enríquez Macías (1989). 
Este importante documento incluye dos tasaciones para Santiago Cozama- 
loapa, que correspondían a dos parcialidades reconocidas en el pueblo, nom- 
bradas Bacaxola y Jajila. El documento agrega que “si se reconocieren tres 
parcialidades del pueblo de Santiago Cozamaluapa, se regulará lo que falta- 
re”. Santo Domingo Sinacamecayo también aparece dividido en dos parcia- 
lidades, pero no se reportaron sus nombres (/bid.: 145). 

Las parcialidades, chinamitales o calpules eran unidades fundamentales 
en la sociedad indígena, cuya naturaleza ha sido objeto de mucha discusión. 
Pedro Carrasco (1982: 15) opinó que “el chinamit era un grupo de parientes 
pero también formaba el núcleo de una subdivisión territorial o barrio bajo la 
autoridad de un jefe propio”. Por su parte, Robert M. Hill (1999; Hill y Mo- 
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naghan 1987), ha enfatizado que el chinamital era una entidad esencialmente 
territorial, gobernada por una familia aristocrática. 

Los nombres de las dos parcialidades reconocidas en Santiago Coza- 
maloapa son reveladores, pues corresponden con dos de los principales chi- 
namitales cakchiqueles del altiplano: Xahil (Jajilá) y Bacajol (Bacaxolá). El 
Memorial de Sololá, escrito por miembros del chinamital Xahil, reconoció 
cuatro chinamitales originales al tiempo de la legendaria llegada a Tulán: 
Xahilá, Baqaholá, Gekaquch y Zibakihay (Recinos 1980: 47-48). Los zotzi- 
les, que eventualmente se constituyeron como el chinamital dominante, se 
agregaron posteriormente, de acuerdo con la narrativa semimítica del Me- 
morial (Zbid: 75-77). En la época colonial, los cuatro chinamitales originales 
estaban representados en Tecpán Atitlán, y mantenían su preeminencia en 
ese pueblo. Por ejemplo, los alcaldes de 1591 fueron don Bernabé Xahil y 
don Pedro Méndez Bacajol (7bid.: 176). También existía otra parcialidad 
Xahil en Chimaltenango hacia 1560 (Hill 1992: 40-41). 

La presencia en Santiago Cozamaloapa de dos de los cuatro chinamita- 
les principales de Tecpán Atitlán sugiere una relación fuerte con esa cabece- 
ra del altiplano. Considerando la aseveración de Vázquez, según la cual 
Cotzumalguapa y Siquinalá eran cacaotales de los dos Tecpanes, así como la 
reconstrucción de la relación entre cabeceras y estancias hecha por Zamora 
Acosta, resulta plausible que los señores de Tecpán Atitlan hayan estableci- 
do algunos miembros de sus propios chinamitales en Santiago Cozamaloapa, 
con el objeto de mantener milpas de cacao para ellos. A la vez, este pudo ser 
un mecanismo efectivo para el control político de la zona, que era predomi- 
nantemente pipil. Esto podría explicar la localización de Santiago Cozama- 
loapa, tan cercana a San Juan Aloteque, y separando a esta cabecera pipil de 
sus estancias. 

Este cuadro de control político se complementa con el análisis del pa- 
trón económico representado por la explotación del cacao. En 1549, el tri- 
buto de Santiago Cozamaloapa fue tasado en 210 xiquipiles de cacao 
(Feldman 1992: 31). Esa cantidad no era muy alta si se compara con la que 
pagaban los principales pueblos cacaoteros. Por la misma época, Guazaca- 
pán fue tasado en 600 xiquipiles, San Francisco Zapotitlán en 800 xiquipiles, 
y el rico pueblo cacaotero de Izalco debía pagar 2000 xiquipiles (Feldman 
1992: 21, 45; Bergmann 1969: 92). Sin embargo, no hay duda de que el 
cacao era un cultivo importante en el área. El reporte de la visita de Alonso 
Ponce la describió como “tierra de cacaotales, y mucho más de mosquitos, 
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que los defienden” (Ciudad Real 1976, vol. 2, p. 8). Por esta razón, es signi- 
ficativo el hecho de que en la tasación de 1549, San Juan Aloteque, que 
contaba con el mismo número de tributarios que Santiago Cozamaloapa, fue 
obligado a pagar solamente en 45 xiquipiles de cacao (Feldman 1992: 30). 
Este contraste requiere explicación. 

Murdo MacLeod (1973: 68-95) ha documentado cambios significativos 
en la producción de cacao, que ocurrieron a consecuencia de la comerciali- 
zación del producto por los españoles, aunada a la declinación de la pobla- 
ción indígena. Aún así, las tasaciones de 1549 son buenos indicadores de los 
patrones de producción anteriores a la conquista. Como lo señaló Bergmann 
(1969: 92-93) para la zona de Izalco, no es probable que el cultivo de cacao 
se haya desarrollado a niveles muy altos en los años transcurridos desde la 
conquista española, considerando que requería de conocimientos y habilida- 
des especializadas, y que el crecimiento de las plantas y los árboles de som- 
bra tomaba varios años. Por tanto, los niveles de producción al tiempo de las 
tasaciones muy probablemente reflejan los niveles prevalentes antes de la 
conquista. 

En el párrafo citado arriba, Diego Garcés afirmó categóricamente que 
Patulul y Pochuta no eran pueblos productores de cacao. Otras fuentes con- 
firman esa indicación. En sus “Avisos” sobre Guatemala de 1595-96, Juan 
de Pineda (1982) no mencionó cacao en el pueblo de La Madalena (Patulul), 
y su descripción de Tecpán Atitlán no sugiere que esta cabecera haya obte- 
nido cacao de sus estancias. Por el contrario, indica que la gente vendía en la 
costa diversos productos del altiplano, a cambio de cacao y algodón. Como 
lo señaló Acuña (1982: 292-94), el propósito de la relación de Pineda fue 
indicar a la corona que los tributos de todo el territorio podrían ser elevados 
significativamente, presentándose así como un oficial celoso, digno de pro- 
moción. Pineda exageró consistentemente los recursos y la riqueza de los 
pueblos de indios. Si Patulul hubiera producido cacao, Pineda seguramente 
lo hubiera indicado. 

Tecpán Atitlán fue tasado en 200 xiquipiles de cacao en 1549, Es signi- 
ficativo que la tasación de 1578 eximió a esta cabecera y sus estancias de 
tributo en cacao (Feldman 1992: 38), lo cual sugiere que la observación de 
Garcés era correcta. Si Patulul y Pochuta producían cacao antes de la con- 
quista, este cultivo debe haber experimentado una declinación muy rápida, al 
punto de ser insignificante para 1570, año probable de la carta de Garcés. 
Ello no es probable, si se considera que la principal razón para la declinación 
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del cacao en otras partes de la costa fue la despoblación (MacLeod 1973: 68- 
95). Patulul tenían 140 tributarios en 1578, y Pochuta contaba 57. Estas po- 
blaciones seguramente hubieran podido cosechar cantidades substanciales de 
cacao, si hubieran tenido plantaciones!”. En lugar de ello, se les requirió 
tributar mantas, maíz y gallinas (Feldman 1992: 38). 

Si Patulul y Pochuta no eran productores de cacao, Santiago Cozama- 
loapa y Siquinalá debieron ser los únicos pueblos productores de cacao en 
territorio controlado por los cakchiqueles. Como se indicó arriba, el tributo 
en cacao de Santiago (210 xiquipiles) era mucho mayor que el del vecino 
San Juan Aloteque (45 xiquipiles) en 1549. Al parecer, ello se debía a que 
Santiago Cozamaloapa controlaba las mejores tierras productoras de cacao 
en la zona. 

En el litigio de tierras de 1602-1605, varios testigos afirmaron la exis- 
tencia de una línea divisoria que iba desde las inmediaciones del pueblo de 
San Cristóbal hacia el oeste, la cual había sido amojonada en años anteriores 
por el oidor Jofre de Loaisa. La tierra que caía al norte de esa línea pertene- 
cía a Santiago Cozamalopa, mientras que la que caía hacia el sur era de San 
Juan Aloteque y sus estancias. Sirva como ejemplo el testimonio de Joan 
Encino, regidor y alcalde del pueblo de Chipilapa: 


" cuando el licenciado Jofre de Loaisa, oidor que fue de la real 
audiencia de guatemala fue a partir y amojonar las tierras en toda 
esta costa, dicho licenciado partió y amojonó las tierras entre el 
pueblo de Santiago Cogumaluapa y San Juan Aloteque y sus estan- 
cias San Xpoval y Santa Luzia, este testigo se halló presente e bio 
que las dichas tierras se partieron. Comenzó la mojonera desde un 
arroyo que llaman de cogumaluapa al asiento que llaman de don 
alonso y ba corriendo la mojonera hasta el mojón que llaman mu- 
muz que es el postrer mojon. Toda la tierra que quedó hacia la 
banda de la sierra y hacia el pueblo de Sancto Domingo Cinacame- 
cayo quedaron por tierras del pueblo de Santiago Cocgumaluapa y 
toda la tierra hacia abajo a San Xpoval y Santa Luzia quedo por 
tierras del pueblo de San Juan Aloteque y sus estancias...”” [sic.] 


19.La descripción de conventos franciscanos de 1689 mencionacacao en Patulul. Es 
posible que para esta fecha se haya introducido el cultivo en esa región. 
20. AGCA Al leg. 2347, exp. 17671, ff. 42v-43v. 
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Aunque no hay indicaciones específicas sobre la calidad de los terrenos, 
puede suponerse que las tierras localizadas de la línea divisoria hacia las 
montañas, pertenecientes a Santiago Cozamaloapa, debieron ser las mejores 
tierras de cacao, por estar situadas en los terrenos bien drenados de la boca- 
costa alta. En contraste, las tierras de San Juan Aloteque y sus estancias 
estaban situadas hacia la costa baja, área generalmente menos productiva en 
cacao. 

Si esta reconstrucción es correcta, sugiere que los cakchiqueles del alti- 
plano se adueñaron de las mejores tierras productoras de cacao para su pro- 
pia gente establecida en Santiago Cozamaloapa y Santo Domingo Sinaca- 
mecayo, dejando las tierras menos deseables a los pipiles de San Juan Alo- 
teque. Tratándose del principal pueblo productor de cacao en su territorio, 
Santiago Cozamaloapa debió jugar un papel importante en la economía del 
reino cakchiquel de Iximché y Sololá. Quizás las batallas que relató Fuentes 
y Guzmán efectivamente estuvieron relacionadas con el control de este te- 
rritorio, como lo supuso Thompson. 


Propuestas para el estudio del postclásico en Cotzumalguapa 

Las secciones anteriores han resumido la información documental dis- 
ponible sobre la zona de Cotzumalguapa en el siglo XVI, que a su vez ofrece 
algunas indicaciones sobre los procesos económicos, sociales y políticos de 
la zona en el postclásico tardío. Entre estos, cabe resaltar las siguientes: (a) 
pipiles y cakchiqueles coexistían en la zona de Cotzumalguapa al fin del 
período prehispánico; (b) la información documental confirma la idea de que 
la presencia cakchiquel en la zona del Cotzumalguapa se deriva de una in- 
trusión tardía en un área habitada primordialmente por gentes de habla pipil; 
(c)en el postclásico tardío, la zona mantenía una interacción dinámica con el 
altiplano central, estimulada en gran medida por la producción de cacao; (d) 
la relación entre los cakchiqueles de Santiago Cozamaloapa y las capitales 
de Tecpán Guatemala y Tecpán Atitlán posiblemente representaba una va- 
riante del sistema de cabeceras y estancias que prevalecía en el occidente 
de Guatemala; (e) San Juan Aloteque parece haber sido el poblado principal 
de la zona antes de la intrusión de los cakchiqueles de Santiago Cozamaloa- 
pa; (f) los pipiles de San Juan Aloteque y sus estancias mantenían una red de 
relaciones sociales con otros pueblos pipiles de Escuintla. 

A partir de estos datos, vale la pena replantear las preguntas iniciales 
sobre la identidad étnica de los habitantes de Cotzumalguapa en el clásico 
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tardío y su relación con los pueblos postclásicos de la misma zona. Hasta 
hace poco, la única discusión sobre la arqueología del postclásico en la zona 
era la de Parsons (1967: 44-51;157-161), que definió tentativamente un 
complejo cerámico denominado “Peor es Nada”, esencialmente correspon- 
diente al postclásico tardío, fechado aproximadamente entre 1000-1100 y 
1500 d.C. Además, Parsons propuso un hiato en la ocupación de la zona 
entre el fin de la fase Santa Lucía del clásico tardío y el inicio de la fase Peor es 
Nada. Este hiato se situaba aproximadamente entre 850-950 y 1000-1100 d.C. 

Parsons reportó el hallazgo de cerámica postclásica esporádicamente, 
en o cerca de la superficie en Bilbao. Calificó solamente unos pocos tiestos 
como “positivamente de estilo postclásico temprano”, y la mayoría como 
“evidentemente postclásico tardío”, basándose principalmente en analogías 
con sitios del altiplano. Toda la cerámica de la fase Peor es Nada le pareció 
ser derivada del altiplano, quizás como resultado de movimientos de gente 
hacia la costa en épocas protohistóricas (Zbid.: 157). Con ello se refería sin 
duda a la intrusión de los cakchiqueles que había sido propuesta por 
Thompson. Identificó la mayor parte de esta cerámica (88.6%) como Santa 
Rita Micáceo, un tipo abundante en sitios protohistóricos del altiplano cen- 
tral, incluyendo Mixco Viejo, Iximché y Utatlán. Otro tipo frecuente fue 
Sumatán Canela, que también había sido descrito entre la cerámica postclá- 
sica tardía de Zaculeu y Mixco Viejo. 

Como resultado de las investigaciones arqueológicas recientes se ha de- 
sarrollado un nuevo esquema cronológico, el cual requiere una revisión 
completa de las propuestas de Parsons sobre la transición del clásico tardío 
al postclásico (Chinchilla 1996: 140-184). Una serie de fechas de radiocar- 
bono procedentes de El Castillo, El Baúl y el sitio periférico de Finca San 
Cristóbal, permiten fechar el período de máximo desarrollo de la Zona Nu- 
clear de Cotzumalguapa entre 600 y 1000 d.C. Este período se extiende 
hasta abarcar la primera parte del postclásico temprano. No se conoce con 
seguridad la fecha del abandono de los sitios principales, pero debió ocurrir 
después del año 1000 d.C. 

Otro punto importante concierne a la ocupación postclásica. Tal como 
lo indicó Parsons, la cerámica postclásica, representada por pequeñas canti- 
dades de tiestos, ha aparecido principalmente en la superficie o cerca de ella. 
Sin embargo, el programa de muestreo sistemático de la superficie efectuado 
en 1994 reveló que los materiales postclásicos están lejos de ser esporádicos. 
Por el contrario, se encuentran distribuidos uniformemente en toda la Zona 
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Nuclear, con una densidad relativamente más elevada en la zona de Espe- 
ranza, localizada inmediatamente al norte de Bilbao (Chinchilla 1996: 344- 
348). El principal indicador fue Santa Rita Micáceo, un tipo fácilmente re- 
conocible aún en los tiestos más pequeños. 

Las excavaciones de 1994 revelaron un conjunto habitacional postclási- 
co localizado 50 m al norte de Bilbao (Chinchilla 1996: 354-366; Chinchilla 
y Antillón 1998). El grupo G9-I”' fue fechado por la presencia de cerámica 
postclásica, incluyendo Santa Rita Micáceo, en medio y debajo de una serie 
de cuatro pisos superpuestos en el centro de la estructura G9-I-1 (figura 6). 
Esta estructura era de planta cuadrangular, y su contorno presentaba una 
banqueta de piedra muy similar a las que se encuentran en conjuntos habita- 
cionales del período clásico en otras partes de la Zona Nuclear (Chinchilla 
1996: 379-382). La banqueta incorporaba un fragmento reutilizado de es- 
cultura, aparentemente marcando el eje de la estructura. Otra banqueta de 
piedra (estructura G9-1-2) circundaba el promontorio donde se encuentra el 
conjunto. Varias piezas de cerámica postclásica se hallaron rotas al pie de 
esta banqueta, lo que claramente representaba un momento de uso terminal 
en la historia ocupacional del conjunto. Estas piezas incluían un cántaro 
Santa Rita Micáceo, una olla y un cuenco Sumatán Canela. 

Estas investigaciones revelan aspectos importantes de la ocupación 
postclásica de la Zona Nuclear. Aunque la muestra de estructuras habitacio- 
nales excavadas todavía es pequeña, es importante señalar que la arquitectu- 
ra del conjunto G9-[ no es esencialmente diferente de la de otros conjuntos 
fechados para el clásico tardío. El único rasgo que no se ha documentado en 
la arquitectura doméstica clásica es la presencia de pisos de barro provistos 
con bases de piedrín grueso, que se presentó en el piso más reciente de la 
estructura G9-I-1. Esto sugiere continuidad en los patrones de arquitectura 
doméstica entre ambos períodos. También sugiere continuidad el hecho de 
que la ocupación postclásica esté extendida por toda la Zona Nuclear, como 
se indicó arriba. La distribución espacial de la población postclásica coinci- 
día con la del período clásico tardío, y abarcaba zonas que no estaban ocu- 
padas por pueblos coloniales. 


21. En trabajos anteriores, este conjunto habitacional fue designado como “operación 
EZ5B” (Chinchilla 1996: 354-366). El código ““G9-I” se le asignó en una nueva cua- 
drícula general que cubre toda la zona de Cotzumalguapa, diseñada por el autor en 
1997. 
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Claves Fig. 6: 

(a) Piedrín y barro, posiblemente base de pisos. 

(b) Piso de barro apisonado. 

(c) Afloramiento de subsuelo consolidado de material volcánico, y fragmento de 
barro quemado. 

(d) Banqueta que circunvala el conjunto. (estructura G9-1-2). 

(e) Depósito especial |. 

(f) Monumento 63 de Bilbao (fragmento reutilizado en la estructura G9-1-1). 

(g) Metate. 

(h) Fragmentos de cuenco Sumatán Canela. 

(1) Navajas de obsidiana. 

(1) Fragmento de mano de moler. 

(k) Fragmentos de cántaro Santa Rita Micáceo. 

(1) Base anular sin engobe, reutilizada como pedestal para el cántaro micáceo. 


Estos datos hacen pensar que no hubo un hiato en la ocupación de la 
Zona Nuclear después del colapso de los sitios principales de Bilbao y El 
Baúl. Toda la zona parece haber continuado habitada a lo largo del postclá- 
sico, si bien la densidad de población y la actividad constructiva disminuye- 
ron mucho. No es posible ofrecer una fecha más precisa para el grupo G9-l y 
en general para la ocupación postclásica documentada en la superficie, aun- 
que la presencia de Santa Rita Micáceo y Sumatán sugiere una fecha del 
postclásico tardío, por comparación con sitios del altiplano. Hace falta mu- 
cho trabajo para refinar la cronología del postclásico. Para ello, será necesa- 
rio efectuar investigaciones especificamente orientadas al estudio de este 
período en la Zona Nuclear. Tampoco es posible ofrecer una identificación 
étnica de los constructores y habitantes del grupo G9-I u otros conjuntos 
arquitectónicos de la Zona Nuclear. 

Las localidades de los pueblos perdidos de San Juan Aloteque, Santiago 
Cozamaloapa y San Francisco Ichanhuehue ofrecen excelentes posibilidades 
para un estudio de esta naturaleza. Muestras de cerámica de superficie obte- 
nidas en los dos primeros lugares han producido materiales que van desde el 
clásico tardío hasta el período colonial. Los asentamientos habitacionales de 
la Zona Nuclear en el período clásico se extendían hasta el área de San Juan 
Perdido, y posiblemente también hasta el Convento, es decir que abarcaban 
las localidades donde más tarde se habrían de establecer San Juan Aloteque 
y Santiago Cozamaloapa. Un estudio comparativo de estos dos sitios ofrece 
además la posibilidad de contrastar el registro arqueológico de la ocupación 


Pipiles y cakchiqueles en Cotzumalguapa 171 


cakchiquel y pipil durante el postclásico tardío y el período colonial. Los 
reconocimientos también han revelado otros sitios postclásicos en áreas 
circunvecinas. Si se llegan a investigar algún día, quizás habrá mejores bases 
para resolver los problemas de la composición étnica de la sociedad de 
Cotzumalguapa en el período clásico, y los procesos que condujeron a su 
colapso. 
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ANEXO A. Toponimia y Etimología de Cotzumalguapa 


El nombre geográfico cakchiquel para Cotzumalguapa era Sacbinya, que 
significa “río de la comadreja”. Rubio (1986: 27-28) sugirió la equivalencia de 
ambos nombres con base en un testamento de 1602, que menciona a dos hom- 
bres de Tecpán Guatemala que fueron a vivir a la costa en los pueblos de “San- 
tiago Sacbinyá” y “Santa Lucía Sacbinyá” (Berlin 1950: 50). Por su localización 
en la costa, estos pueblos parecían corresponder con Santiago y Santa Lucía 
Cotzumalguapa. La sugerencia de Rubio se confirma gracias al diccionario cak- 
chiquel de fray Domingo de Vico (manuscrito en la Bibliotheque Nationale, 
Paris, Fonds Américaines 46, f. 38r). La glosa relevante dice: 


“Cakbin La comadreja. S”.Diago Cogamaluapam” 


Estaba claro para Vico que la palabra cakchiquel gakbin o sacbin era el 
equivalente del nahuatl cózahtli, “comadreja” (Karttunen 1983: 43; cugatli o 
cugamatl en Molina 1970: 27v; para el equivalente pipil, véase Campbell 1985: 
300). Además, Vico sabía que estas palabras formaban la raíz para el nombre 
del pueblo de Santiago Cogamaluapam o Santiago Sacbinya. En ambos idiomas, 
el nombre significa “agua de la comadreja” o “río de la comadreja”. 

Parece ser que Sacbinya era un toponímico aplicado a varios pueblos y te- 
rrenos en la zona. El testamento de Juan Pérez, de 1595 (Anexo B) se refiere a 
unas tierras de “cacbinya”, en tanto que un cuestionario diseñado para el inte- 
rrogatorio de testigos en el litigio de tierras de 1602-1604 menciona “la mojone- 
ra y límites que se llaman cacvinia en los términos del pueblo de teguantepeque 
llamados guey chiauit” [sic.] (AGCA Al leg. 2347, exp. 17671, f. 36r). 

Thompson (1948: 15) introdujo alguna confusión al traducir el nombre de 
Cotzumalguapa al inglés como “river of the opossum”. Aunque citó a Wigberto 
Jiménez Moreno como fuente para esta etimología, Thompson parece haber 
traducido erróneamente el español “comadreja” al inglés “opossum”, que signi- 
fica “Zarigiieya”. Es probable que la confusión de Thompson se derivó de la 
temporada que vivió en Argentina durante su juventud. Según el Oxford Spanish 
Dictionary, la palabra “comadreja” es utilizada en el Cono Sur para designar a 
la zarigúeya (Galimberti y Russell 1994: 1388). En México también se utiliza 
ocasionalmente la palabra “comadreja” para referirse a los marsupiales (López 
Austin 1996: 17) pero no parece haber confusión entre ambos animales en la 
terminología cakchiquel o náhuatl. 

Por otra parte, hay indicación de alguna ambigiedad en la interpretación 
del toponímico, aún en el siglo XVI. En la Relación de la Ciudad y Provincia de 
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Tlaxcala (Acuña 1984), el glifo que identifica a Copamaloapan consiste en un 
arco iris encima de un río. Evidentemente, el autor de este dibujo interpretó el 
nombre del poblado como derivado del nahuatl cózamalótl, “arco iris”. Otros 
autores han utilizado una etimología semejante. Sin embargo, la coincidencia de 
los nombres en cakchiquel y nahua sugiere que la etimología correcta es la pro- 
puesta inicialmente, “río de la comadreja”. 

En la época colonial se utilizaron diversas ortografías para esta palabra, in- 
cluyendo Cocgumaluapa, Cosamaloapan, Cosamaloapa, Cosumaluapam y Co- 
zumaluapa. Ya a mediados del siglo XIX predominaba el uso de Cotzumalgua- 
pa, que se convirtió en el nombre geográfico oficial. En la literatura arqueológi- 
ca en inglés se ha utilizado comúnmente Cotzumalhuapa, pero también han 
aparecido otras ortografías. Debe notarse, sin embargo, que Cotzumalhuapa está 
tan alejado de la raíz nahua como Cotzumalguapa, por lo que en este trabajo se 
emplea el nombre geográfico oficial de Cotzumalguapa, excepto para los nom- 
bres de los pueblos coloniales, en cuyo caso se utiliza Cozamaloapa. 


ANEXO B. Testamento de Juan Pérez, vecino de Santiago 
Cozamaloapa, 1579 


Este testamento fue presentado como evidencia en el litigio de tierras de 
1602-1605, que involucró al común de San Juan Aloteque y sus estancias contra 
dos individuos de Santiago Cozamaloapa (AGCA A3 leg. 2786, exp. 40284). Es 
uno de los documentos más tempranos que se conocen de la zona, y contiene 
varias referencias geográficas de interés. Además, es el único documento cono- 
cido que hace referencia al período prehispánico de la región, al mencionar a 
varios ancestros del testatario. Cabe mencionar que se trata de uno de los pocos 
testamentos indígenas del período colonial conocidos en Guatemala. En el área 
cakchiquel, solamente se conocen tres testamentos, ambos posteriores al de Juan 
Pérez: (a) el testamento de Felipe Vásquez, de Tecpán Guatemala, fechado en 
1602 (Berlin-1950: 49-50); (b) los testamentos de los Pirir de San Juan Sacate- 
péquez, que datan de mediados del siglo XVII (Hill 1989). En la transcripción 
siguiente se ha conservado la ortografía del original. 
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Trasunto de un escrito que esta en lengua mexicana que dizen es testa- 
mento [de] Juan Perez yndio vecino de cocamaloapa. Sacado en esta 
lengua castellana en sustancia y berdad que es como se sigue. 


Digo yo Juan Perez vezino deste pueblo de cogamaloapan de la encomien- 
da de Antonio Gomez vezino de Guatemala, que confieso y declaro que yo ten- 
go y poseo mis tierras de cacao que herede y me las dejaron mis padres que las 
heredaron y poseyeron de sus padres y aguelos antes que esta yndias fueran 
conquistadas de los españoles que se llamaron Tohin, Oxla4, Mich, A4mac 
Choy, Choyta, Xcuhay, Culu4, Tihax que no tubieron ventura de ser bautizados, 
y los que alcangaron a serlo se llamaron Diego Choy, y Juan Choy Culpatan y 
Xpobal Choy que tubieron y poseyeron las dichas tierras sugesivamente unos en 
pos de otros heredandolas. Las quales las doy y dexo a mis hijos y herederos 
Gaspar y Francisco y Juan que las hayan hereden y posean. Como tal sus heren- 
cia derechamente que lindan de la parte de arriba con tierras de Quetzana (?) 
Adorcaham y con las de Cacbinya, y con Cihib, va la linde derecha hasta el rryo 
grande Xata y ba por su rrybera deste rryo Xata hasta llegar a las del dicho 
Cacbinya, y de alli al agua Cugulya, a la junta destas aguas junto a Cuculat, con 
Aquemaya, las quales tierras comprehendidas en estos dichos limites fueron 
como dicho es poseydas de los dichos mis antecesores. Mando que ninguna 
persona les ponga embarazo ni ympedimento en la posesion dellas a los dichos 
mis hijos aunque sea vezino de otro pueblo porque son muy señaladas y limita- 
das lo qual digo y declaro delante de mis testigos para que si en algun tiempo 
sobre las dichas tierras hubiere algun pleyto parezcan ante las justicias a dezir 
estas verdad. Que es fecha ultimo dia del mes de marco de mil y quinientos y 
setenta y nueve años. Va entre rrenglones. y Xpobal Choy vala. y los testigos 
son Francisco Pacal, Francisco Lopez Xicay, Diego Que4 Rrutzan, Juan Quech 
Xububin, Melchior Perez que saben lo susodicho y esto dexo declarado porque 
no sé quando dios será servido llevarme. 


Lo qual trasunte en sustancia y verdad yo Juan [?] Centeno vezino de la 
ciudad vieja e ynterprete nombrado del juzgado de los alcaldes ordinarios desta 
ciudad de Guatemala a todo mi saber y entender segun dios me dio a entender y 
por verdad lo firme a.diez y seis dias del mes de diziembre de mil y quinientos y 
noventa y nuebe. 


Juan [?] Centeno 
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FUENTES MANUSCRITAS 


A. Archivo General de Centro América, Guatemala 


Al leg. 2347 exp. 17671. 
1604 Pleito de tierras de los Yndios de San Juan Alotepeque y San Cristó- 
bal con los de Santiago Coxumalguapa. 


Al leg. 5949 exp. 52101. 

1678 Traslado de las medidas de tierra que se hicieron por el año de 1613 a 
pedimiento de Nicolás del Valle que contradicen los Yndios y el co- 
mún del pueblo de Santa Lucia Cosumaluapa. 


Al leg. 5975 exp. 52491. 

1736 Autos hechos a fin de medir, aforar y deslindar las tierras de los 
obrajes de Nuestra Señora del Rosario, Santa Luzia y San Andrés, que 
poseyó don Francisco de Agúero y hoy por el directo dominio de los 
censos con que fueron gravados tocan al monasterio de Nuestra Seño- 
ra de la Limpia Concepción en la costa de Ziquinalá de el corregi- 
miento de Escuintepeque. 


Al leg. 6050 exp. 53443. 

1803 Medida de las tierras donde estuvo asentado el pueblo de San Juan, 
filial del curato de Santa Lucia Cotzomalguapa. Estas tierras las de- 
nunció como realengas Isidro Pérez, dándoles la denominación de 
Nuestra Señora de los Dolores, o Los Tarros. 


A1.24 exp. 10226, leg. 1582, f. 183. 
1717 Presentación de Fray Ramón de Zas para la doctrina de Santa Lucía 
Cotzumalguapa, en lengua cakchiquel. 


A1.24 exp. 1226, leg. 1582, f. 282. 
1717 Presentación de Fray Juan Sarmiento para la doctrina de Santa Lucía 
Cotzumalguap, en lengua cakchiquel. 


A1.45-2 leg. 2347 exp. 17671. 
1750 Títulos de Tierras del Pueblo de San Pedro Yepocapa. 
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A3 leg. 2566 exp. 37647. 

1656 El capitán don Francisco Antonio de Aguilar y de la Cueba, caballero 
de la orden de Santiago, sobre el beneficio de la encomienda que po- 
see en segunda vida para que se le prorrogue otra más. 


A3 leg. 2802 exp. 40519. 

1619 Don Alonso Girón de Alvarado, encomendero parciario de los pue- 
blos de Santiago Cogumaluapa y otros con don Francisco de Fuentes y 
Guzmán, otro encomendero de estos pueblos, sobre la propiedad de la 
pensión que en ellos tuvo Alonso Beliz. 


A3 leg. 2786 exp. 40284. 
1602 Pleito de tierras entre San Juan Aloteque y sus Estancias contra tres 
vecinos de Santiago Cotzumalguapa. 


A3.16 leg. 2803 exp. 40528. 

1625 Don Francisco de Fuentes y Guzmán hace presentación de título de 
encomiendas de los pueblos de Santiago Cosumaluapa, Santo Domin- 
go Sinacamecayo, Ysuatlán y Comapa. 


B. Bibliothéque Nationale, Paris 


Fonds Américaines, No. 46 
Vocabulario de la lengua Cakchiquel con advertencia de los vocablos 
de las lenguas quiché y tzutuhil, se trasladó de la obra compuesta por 
el Ilmo Padre, el venerable Fr. Domingo de Vico. 
[Fotocopia consultada en la biblioteca de Dumbarton Oaks, Wa- 
shington, D.C.] 
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ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Respuesta al discurso anterior 


Guillermo Mata Amado” 


Después de la completa y bien documentada presentación del Doctor 
Oswaldo Chinchilla Mazariegos, acucioso estudioso e investigador en archi- 
vos del país y en el extranjero, con extensos trabajos de campo en el área 
arqueológica de Cotzumalguapa, me es difícil hacer un nuevo aporte para 
ampliar o rebatir los conceptos referentes al tema tratado en su trabajo de 
ingreso a la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, por lo que en 
atención al auditorio no especialista en la materia, que nos acompaña en esta 
ocasión, me permitiré hacer algunos comentarios sobre la importancia e 
historia de la arqueología de la Cultura Cotzumalguapa, ilustrada con diapo- 
sitivas, de las cuales cinco se incluyen en este trabajo. 

Desde fines del siglo pasado se cuenta con información sobre los mo- 
numentos de la región, que se encuentra al norte de la actual población de 
Santa Lucía Cotzumalguapa. En 1892 Eduard Seler las calificó como lo más 
precioso del arte mesoamericano. 

Las estructuras arqueológicas fueron apareciendo como consecuencia 
de los trabajos agrícolas de la zona de Cotzumalguapa, pues al trabajar la 
tierra para prepararla para el cultivo de caña de azúcar, café o empastado 
para la crianza de ganado, se hallaron los primeros monumentos. Los hallaz- 
gos iniciales se llevaron a cabo en la Finca El Baúl, alrededor del año 1858, 
continuando en 1860-63, en Bilbao, y posteriormente en lo que se llamó 
Pantaleón, en 1873. El español Pedro de Anda, prominente residente del área 
y con cargos de gobierno, excavó y limpió algunas esculturas caídas y semi 
enterradas en su hacienda Peor es Nada, y formó una colección en el casco 
de su finca. Anda comunicó sus hallazgos a las autoridades y las noticias se 
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comenzaron a conocer. Las primeras confirmaciones se efectuaron en 1863 
por el austríaco Simeón Habel, quien dibujó alrededor de 24 esculturas de la 
región y, además, describió otro número de esculturas. 

La publicación más temprana apareció en un periódico, escrita por Juan 
Gavarrete, en 1866. En esa época el Museo de Guatemala adquirió la escul- 
tura + 24 de las de Bilbao, la que ahora se exhibe en el Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala, posiblemente fue una de las prime- 
ras piezas de su colección. 

Por otra parte, en 1870 Habel dio a conocer a Adolf Bastian, curador del 
Real Museo de Etnografía de Berlín, las importantes esculturas de piedra 
encontradas en el área de Cotzumalguapa. Bastian viajó a Guatemala a fin de 
comprobar la veracidad de los importantes hallazgos. A su regreso a Alema- 
nia se llevó dos monumentos de Bilbao, que recibió en obsequio del dueño 
de la Finca Pantaleón, los que posteriormente se conocerían con los números 
30 y 32; asimismo, efectúo los trámites para adquirir las demás esculturas. 

Posteriormente discutió sus hallazgos en los Estados Unidos de Améri- 
ca y Carl Herman Berendt se mostró muy interesado en dirigir los trabajos 
para extraer los monumentos y mandarlos a Alemania. En 1877 llegó a Santa 
Lucía Cotzumalguapa con el equipo necesario para cortar y reducir de espe- 
sor los enormes y pesados monumentos. Al poco tiempo de estar en la región 
enfermó, y murió en abril de 1878. Desafortunadamente sólo se ha podido 
rescatar una pequeña parte de sus escritos. 

Estando enfermo Berendt se comisionó para llevar a cabo la labor al in- 
geniero alemán Albert Napp, quien contrató a un grupo de cortadores de 
piedra de la región para adelgazar los monumentos, ayudado por el propieta- 
rio de la finca don Pedro de Anda. Los monumentos fueron brutalmente 
seccionados para facilitar su transporte. Después surgieron problemas lega- 
les, pues don Manuel Herrera, dueño de la finca Pantaleón, cambió de pare- 
cer y ya no estuvo de acuerdo en que las piezas salieran del país. En ese 
entonces no existía una ley que protegiera las antigúiedades, que era como se 
les llamaba a las piezas arqueológicas. Finalmente, el embajador alemán 
Von Berger intervino y logró la autorización para el traslado de los monu- 
mentos a Alemania. 

El primer embarque se efectúo posiblemente a fines de 1880 o princi- 
pios de 1881, pues se tienen noticias de que las piezas llegaron a Berlín en 
agosto de 1881. Los envíos continuaron en 1884 y 1885, el último se efectuó 
en 1886. Entre los monumentos llevados a Berlín se encuentran los impor- 
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tantes en forma de estelas, que se conocen con los números 1, 2,3,4,5,6, 
8 y fragmento de la 7, que actualmente se exhiben en el Museum fúr Vol- 
kerkunde de Berlín. Uno de los monumentos, el conocido como número 17, 
cayó al mar mientras era transportado en un lanchón entre el muelle de San 
José y el barco carguero. Nunca se trató de rescatarlo y únicamente un frag- 
mento que muestra una punta de una ala quedó en el sitio. 


Ilust. 1. Monumento 1 de El Baúl, más conocido como 
Estela Herrera. Localización actual: museo improvisado 
en el Ingenio El Baúl. 
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En 1892, con motivo de la Exposición Histórica Americana, en el pabe- 
llón de Alemania se exhibieron copias de algunos de los monumentos. Por 
otra parte, dando un salto en el tiempo, nos ubicamos en el año de 1924 
cuando el investigador T. T. Waterman reportó un importante monumento, 
que supuestamente había sido encontrado en la acrópolis de El Baúl, conoci- 
do con el nombre de Estela Herrera o Monumento 1 (Ilust. 1). En este im- 
portante monumento, con características mayas de una época temprana, 
Waterman identifica el primer glifo como 12 Malinalli, colocado sobre lo 
que parece ser una fecha calendárica. Este monumento es el único encontra- 
do en la región de Cotzumalguapa con estas características. 

Walter Lehmann presentó un estudio de la estela 1 de El Baúl en el 
Congreso Internacional de Americanistas celebrado en Nueva York, en 
1928, y propuso la lectura correcta como 7.19.7.8.12 Eb, que corresponde al 
año 29 d.C. en la correlación Goodman-Martínez-Thompson. Esta fecha tan 
temprana para un monumento de la costa sur de Guatemala creó una serie de 
debates con los mayistas encabezados por Sylvanus Morley. 

Hasta la fecha no se tiene un estudio completo que pueda determinar 
como exacto su fechamiento. He pensado que posiblemente esta estela fue 
trasladada a El Baúl por culturas posteriores, como se ha demostrado en 
otros muchos lugares de Mesoamérica. Sería interesante efectuar un análisis 
mineralógico de la clase de piedra sobre la cual fue esculpida la estela en 
referencia a fin de determinar dónde se encuentran las canteras de ese tipo de 
material, y con base en ello establecer el posible origen de tan importante 
monumento. 

Las investigaciones arqueológicas en la región han sido muy importan- 
tes, destacando las que efectuó el arqueólogo J. Eric S. Thompson en los 
años 40, publicadas en 1948 por la Carnegie Institution de Washington como 
publicación 4 574, con el título de An Archaelogical Reconnaissance in the 
Cotzumalguapa Region Escuintla, Guatemala. 

Posteriormente la Universidad de Milwaukee, por medio de Lee. A. 
Parson, director del proyecto, y Stephan F. de Borhegyi, director del Museo 
de Milwaukee, efectuaron en los años 1962-63 extensos trabajos, sobre todo 
en Bilbao, y publicaron sus trabajos en el libro Bilbao Guatemala, editado en 
dos tomos, el primero en 1967 y el segundo en 1969. 

En los siguientes años diversos investigadores han realizado estudios 
superficiales, hasta que la Doctora Barbara Braun escribió su tesis doctoral 
sobre las esculturas Cotzumalguapa como arte. Asimismo, de 1987 a 1989 la 
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Doctora Marion P. de Hatch efectuó importantes estudios, y propuso la 
identificación de tres de los gobernantes más importantes de la cultura 
Cotzumalguapa. También el académico Rolando Rubio contribuyó con sus 
estudios sobre áreas residenciales. 

En los últimos años, el grupo dirigido por el Doctor Fred Bove, experto 
de la costa Sur de Guatemala, ha sido el que ha efectuado las mayores exca- 
vaciones y descubrimientos. Entre ellos se ha distinguido el Doctor Oswaldo 
Chinchilla, quien presentó su tesis doctoral en la Universidad de Vanderbilt 
sobre un amplio estudio de los asentamiento humanos de esa región. 

La Licenciada Sonia Medrano fue 
directora de un proyecto de rescate del 
área, muy necesario en su momento. 
Desafortunadamente la parte corres- 
pondiente a la acrópolis central de El 
Baúl fue entregada a los empleados ju- 
bilados para construir una colonia de 
viviendas que la llamaron en un princi- 
pio “de los jubilados”, y después Co- 
lonia Maya. En dicha área, al construir 
las casas y drenajes, se destruyeron va- 
liosas evidencias. Gracias a la inves- 
tigación de la Licenciada Medrano y del 
Doctor Chinchilla se logró rescatar un 
grupo de esculturas monumentales, en- 
tre ellas la que lleva el número 63 (Ilust. 
4), que es muy parecida al monumento 
l de Pantaleón (Ilust. 2) y al monu- 
mento 12 de El Baúl (Ilust. 3) pero que 
presenta facciones más finas y delica- 


llust. 2. Monumento 1 de Pantaleón : 
Localización actual: Edificio Las das, existiendo la posibilidad de que se 
Margaritas. zona 10, ciudad de Gua- trata de una mujer. Por otro lado, algu- 
temala. nos importantes monumentos fue posi- 
ble trasladarlos al casco de la Finca El Baúl, donde funciona un improvisado 


museo. 

Existe controversia sobre dónde fueron encontrados los monumentos 
que llevan los números 12 de El Baúl y 1 de Pantaleón, que son grandes 
piezas espigas que representan a un personaje. Los investigadores han llega- 
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do a la conclusión de que se encontraron juntos en el norte de la zona ar- 
queológica de El Baúl. Por un tiempo se les exhibió juntos; sin embargo, al 
dividirse las fincas, cada una de las familias propietarias se llevó uno. 
Cuando se efectuó la primera clasificación se les adjudicaron los números 
que actualmente llevan. Posteriormente el Doctor Oswaldo Chinchilla pro- 
puso una nueva clasificación y numeración más correcta, producto de sus 
investigaciones. 


Hust. 3. Monumento 12 de El Baúl. Localización actual: 
museo improvisado en el Ingenio El Baúl. 
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En la actualidad varios de estos monumentos aún reciben culto, efec- 
tuándose rituales de ofrecimientos de diferente tipo. Los monumentos que 
más se veneran son el número 2 y 3 de la Acrópolis Central de El Baúl. Esta 
tradición es muy antigua, pues desde épocas remotas se sabe que efectuaban 
sus ritos religiosos. Casi en cualquier ocasión que uno visita estos monu- 
mentos se encuentran grupos de personas de diferentes etnias y origen social, 
algunos ricamente ataviados con sus trajes indígenas y otros con ropa co- 
rriente, que efectúan diferentes ritos, entre ellos quemas de candelas, incien- 
so, copal, pom; sacrificio de aves, flagelación, decoración sobre los monu- 
mentos con adornos de flores y plantas, o regarles con azúcar, licor, etcétera. 
Al monumento 3, el más conocido, lo llaman Dios Mundo, Rey Tecún, 
Tecún Umán o simplemente la Piedra. El monumento 2, consideran que es 
mujer y se le llama María Tecún. La Reina, aunque algunos los denominan 
con otros nombres. Les piden cosas buenas y malas. (llust. 5). Hay quienes 
son muy cautelosos de ser vistos o de que escuchen sus plegarias, pero a 
otros no les importa la presencia de extraños. 

Sobre la fascinante cultura Cotzu- 
malguapa se puede decir mucho más, pero 
considero que con este resumen podemos 
dar por terminada esta pequeña contri- 
bución al trabajo presentado por el nuevo 
académico Oswaldo Chinchilla Mazarie- 
gos, previo a ingresar como miembro de 
número de nuestra corporación. 

Sólo me resta agregar que el nuevo 
académico es Licenciado en Arqueología 
y en Química Biológica por la Univer- 
sidad de San Carlos de Guatemala, y 
Doctor en Antropología por la Univer- 
sidad de Vanderbilt. E.U.A. Sus áreas de 
especialización profesional son: arqueolo- 
gía de Mesoamérica, arqueología maya, 
escritura maya, historia de la arqueología, 
etnohistoria de Mesoamérica, aplicaciones 
llust. 4. Monumento 63 de El arqueológicas del diseño auxiliado por 
Bat Localización aotisal má computadora. Es autor de numerosos artí- 


seo improvisado en el Ingenio ep 
El Baúl culos sobre los campos de su especialidad, 
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publicados en prestigiosas revistas guatemaltecas y del extranjero. Sea bien- 
venido el académico Chinchilla Mazariegos. 
Muchas gracias. 


llust. 5. Monumento 3 de El Baúl durante un rito religioso. Localización actual: 
Acrópolis Central del sitio arqueológico El Baúl. 
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LA IDEA INICIAL 


En 1944 se produjo en Guatemala un vuelco histórico que en años re- 
cientes se aprecia, implícita o explícitamente, como un parteaguas que divide la 
historia anterior a esa fecha de la que desde entonces y hasta nuestros días ha 
vivido el país. ¿Pero qué es lo que en realidad llegó a su término en 1944? 

Durante muchos años, quizás hasta el presente, se ha tenido del período 
inmediato al 44 una visión simplificada. Los "años de Ubico", que bien podría 
conocerse así el período de 193 1-44 por el sello que el gobierno de Jorge Ubico 
le impuso, se han singularizado en el endurecido autoritarismo que le fue ca- 
racterístico. Nos parece, sin embargo, que este rasgo explica a lo sumo la re- 
presentatividad y el objetivo inmediato que tuvo el movimiento multiclasista 
que forzó a Ubico a renunciar en junio 1944, en el cual el denominador común 
de los acontecimientos fue el cansancio de la opresión política, pero el hecho 
en sí no basta para determinar un vuelco histórico. 

Se requiere algo más. Como lo enseña la historia, el rechazo de la opresión 
política condensa en su expresión unívoca los más diversos desacuerdos, eco- 
nómicos unos, sociales otros, lo mismo que las prefiguraciones de la sociedad a 
que cada quien aspira, pero para su afloramiento y concreción en la conciencia 
colectiva se hace necesario desplazar de la escena el régimen impugnado. 

Antes de 1944 el gobierno de Ubico parecía inconmovible, pero ya las 
condiciones para el cambio habían madurado. ¿Pero qué sobrevendría después? 
¿Cual era el perfil de la nueva sociedad, del nuevo sistema político? 


Al consultar las fuentes históricas, ciertamente poco numerosas, sorprende la 
imprecisión de las anticipaciones. Las aspiraciones políticas de las concien- 
cias más perturbadas por la persistencia del régimen autoritario, sobre todo 
estudiantes universitarios, prácticamente se compendiaban en las "cuatro li- 
bertades" de la Carta del Atlántico (...) No hubo, pues, ni podía haber bajo 
un régimen que ahogaba en la simiente cualquier manifestación espiritual- 
mente renovadora, una literatura precursora que prefigurara la nueva socie- 
dad. La crisis política maduró subterráneamente. A la luz del día era imposi- 
ble. Lo que fue adquiriendo dimensión de unanimidad fue que la libertad 
política era la puerta de acceso a una nueva situación. Fue este el único ras- 
go común de todos los participantes en las jornadas decisivas de junio y oc- 
tubre de 1944. Cuando llegó el momento del cambio sólo un factor unía a 
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toda la sociedad: la opresión. Pero los móviles profundos de aquel cambio 
no se percibían aún con nitidez. Había madurado la revolución, pero no se 
tenía conciencia de sus objetivos. Fue una revolución sin Enciclopedistas. 
La conciencia vino después.” 


LA IDEA FINAL 


Planteado así el problema optamos por otra vía de interpretación: ver el 
período 1931-44 desde la perspectiva del largo camino de Guatemala a la mo- 
dernidad. Al decir largo camino a la modernidad queremos significar el pro- 
longado e irregular trayecto recorrido para incorporar el país a la organización 
de la economía y la sociedad según los cánones de los países capitalistas desa- 
rrollados, trayecto que comprende, a nuestro juicio, tres etapas cualitativamente 
diferentes: la primera, el llamado período liberal, que se extiende de 1871 a 
1944. Sobre este prolongado período versa el presente trabajo. La segunda, 
muy breve, de 1944 a 1954, cuya orientación general fue sentar las bases insti- 
tucionales y económicas de un desarrollo capitalista ampliamente participativo. 
Y la tercera, de 1954 a nuestros días, en la que se canceló la participación po- 
pular y se aceleró la implantación del capitalismo, sobre todo a partir de 1960, 
pero bajo formas de acumulación, concretamente en el campo, que orillaron al 
país a la desenfrenada violencia de los últimos decenios. Probablemente pueda 
hablarse en el futuro de una etapa final en la que Guatemala cancele los déficit 
democráticos que arrastra del pasado y lleve a la práctica lo que hasta ahora 
sólo es un reconocimiento formal de Guatemala como país multiétnico. 


¿DE QUÉ MODERNIDAD HABLAMOS? 


Haciendo uso de una expresión muy sintética hemos dicho cual es el con- 
tenido profundo de las tres etapas de la organización económico-social del país, 
pero en obsequio de la síntesis se corre el riesgo de una interpretación errónea 


1 Alfredo Guerra-Borges, “Semblanza de la revolución guatemalteca de 1944-1954”; 
en, Historia General de Guatemala, Tomo VI (Guatemala: Fundación para la Cultu- 
ra y el Desarrollo, 1997). La idea principal de este párrafo de que la conciencia de 
los objetivos tornó forma, concretamente en la clase media y la clase obrera, hasta 
después de la conquista de la libertad política, fue inicialmente formulada en mi artí- 
culo “Sobre el Octubre que vive aún”, Nuestro pueblo y la Universidad, núm. 3, 
Guatemala, octubre 1968. 
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de nuestro parecer. Ábriremos, por tanto, un paréntesis sobre los significados 
de la modernidad y la modernización en las ciencias sociales, señalaremos 
enseguida la cuestionable adaptabilidad de tales significados a los países en 
desarrollo, para aproximarnos, finalmente, al uso que haremos de esos con- 
ceptos, quizás en ocasiones no siempre muy precisos pues hace falta todavía 
una clara comprensión de las formas en que operan los mecanismos moderni- 
zantes en el seno de sociedades muy atrasadas. 

En su forma más ambiciosa la modernidad fue “la afirmación de que el 
hombre es lo que hace y que, por lo tanto, debe existir una correspondencia 
cada vez más estrecha entre la producción (cada vez más eficaz por la ciencia, 
la tecnología o la administración), la organización de la sociedad mediante la 
ley y la vida personal, animada por el interés, pero también por la voluntad de 
liberarse de todas las coacciones”. Esa correspondencia se consideraba posible 
por el triunfo de la razón, acatando la cual la humanidad avanzaría hacia la 
libertad, la felicidad. y la abundancia. Touraine afirma que en tiempos recientes 
“las críticas a la modernidad cuestionan o repudian precisamente esta afirma- 
ción central”, por lo que se debe buscar “una nueva definición de la moderni- 
dad y una nueva interpretación de nuestra historia moderna”? con la que coro- 
na las tres partes de su obra: La modernidad triunfante, La modernidad en crisis 
y El nacimiento del sujeto. 

En el otro extremo Rodrigo Borja puntualiza la acepción que el término ha 
tenido en una región específica, América Latina. “En los años setenta moderni- 
zación significó en América Latina la ampliación de las responsabilidades del 
Estado...”. Después de la implosión de la Unión Soviética y la universalización 
del capitalismo “la palabra modernizar ha adquirido una acepción muy peculiar 
: la de despojar al Estado de algunas de las funciones que había desempeñado 
desde la crisis de los años treinta...” Para algunos sectores de opinión política la 
modernización es hoy “lo contrario de lo que la palabra significó hace veinte 
años”.* 

La consulta de autorizadas enciclopedias y diccionarios de política nos 
lleva a consideraciones más cercanas a nuestra discusión.* En primer lugar, 


2 Alain Touraine, Crítica de la modernidad (México: Fondo de Cultura Económica, 
1994), p.9. 
3 Rodrigo Borja, Enciclopedia de la Política (México: Fondo de Cultura Económica, 


1997). 
4 Norberto Bobbio et al, Diccionario de Política (10* edición, México: Siglo XXI, 
1997), The New Encyclopaedia Britanica, vol. 24, 1995; Enciclopedia Internacional 
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ninguna de estas obras de referencia abre un artículo sobre modernidad sino 
utiliza el concepto en el texto del artículo modernización, como equivalente de 
ésta y en todo caso en su sentido propio de calidad de moderno que le asignan 
las enciclopedias y el Diccionario de la Lengua Española de la Academia. A 
su vez, la modernización es definida como “el conjunto de cambios en la esfera 
política, económica y social que ha caracterizado a los dos últimos siglos”? a 
partir de las revoluciones francesa de 1789 e inglesa. Es decir, los dos siglos de 
desarrollo de la sociedad industrial. “Sociedad moderna es sociedad industrial”, 
asienta la Enciclopedia Británica, y es la imagen de esa sociedad la que persi- 
guen los países hoy día conocidos como subdesarrollados o en desarrollo, por 
lo que se define la modernización como “el proceso de cambio social por el 
cual las sociedades menos desarrolladas adquieren las características comunes 
a las sociedades más desarrolladas”. 

Al preguntarse cuales son esas similitudes en los logros alcanzados por las 
sociedades modernas y las aspiraciones observadas en todas las sociedades en 
proceso de modernización, independientemente de su ubicación o tradiciones, 
los estudiosos de la modernización encontraron que “el núcleo principal de las 
similitudes observadas era económico” y que el modo menos ambiguo en que 
“podían clasificarse, compararse y evaluarse las sociedades era según el fun- 
cionamiento económico (...) Por tanto, la modernización es el proceso de cam- 
bio en el que el contenido económico es el desarrollo”. Pero ello implica que la 
modernización cree el entorno social que coadyuve a ese objetivo, que se opere 
“una reforma y una redistribución radicales de todos los valores sociales...” ? 

Al llegar a este punto conviene distinguir tres tipos de modernización: 
política, económica y la social, no disociadas entre si, sino todas constitutivas 
de la modernización como proceso, aunque se manifiesten con distinto grado 
de perfección en el devenir histórico. Siguiendo a Bobbio y coautores, la mo- 
dernización política debe definirse de tal manera que comprenda “el proceso en 
su desarrollo dinámico sin asumir como modelo formas políticas existentes; 
debe permitir enfocar las características de modernidad respecto de los ciuda- 


de Ciencias Sociales, vol. 10 (Madrid: Aguilar, 1975) (versión al español de la /nter- 
national Encyclopaedia of Social Sciences, EUA: The Macmillan Co. Free Press, 
1968); Instituto de Estudios Políticos, Diccionario de Ciencias Sociales, tomo ll. 
Madrid, 1978; y R. Borja, op. cit. 

5 N. Bobbio, op. cit. 

6 Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales 


7 Ibid. 


198 Alfredo Guerra-Borges 


danos y respecto del sistema político y no confundir modernidad y democrati- 
cidad”. La modernización económica se define como el “proceso a través del 
cual la organización de la esfera económica de un determinado sistema se hace 
más racional y más eficiente,” midiéndose la racionalidad con base en la co- 
rrespondencia de los medios usados respecto de los fines perseguidos, y la 
eficiencia con base a índices de incremento del producto nacional bruto y del 
producto por persona. Finalmente, la modernización social tiene que ver con 
las transformaciones que se operan en la esfera social, “transformaciones que 
se originan en la esfera económica, influidas por ésta o a ésta vinculadas”.* 
(como la movilidad geográfica e intersectorial de la mano de obra, principal- 
mente del campo a la industria y los servicios; la urbanización; la alfabetiza- 
ción y, en general, la educación; los cambios en la estratificación social y de los 
valores correspondientes; el desencantamiento del mundo de que hablaba We- 
ber refiriéndose a la desaparición de las fuerzas sobrehumanas y sobrenatura- 
les, los dioses y los espíritus, que pueblan las culturas tradicionales, en el lugar 
de los cuales “los sustituyen como única cosmología la interpretación científica 
moderna de la naturaleza”; etc.) 

Para alcanzar la modernización política las sociedades tradicionales 
deben hacer frente a varios desafios fundamentales o crisis sistémicas, las 
cuales, aun no existiendo acuerdo completo sobre el particular, pueden defi- 
nirse como de penetración y de integración, en relación al surgimiento de un 
Estado más o menos centralizado; de identidad y legitimidad, para referirse 
al proceso mediante el cual los ciudadanos se sienten parte de una comuni- 
dad política y aceptan la obediencia a la ley, considerándola justa y vincu- 
lante; de participación, mediante la cual los individuos y los grupos acceden 
a la adopción de decisiones políticas (concesión del derecho de voto, de 
asociación, etc.); y de distribución, relativa a las formas de distribución por 
el Estado del ingreso nacional entre los ciudadanos y de suministro a la co- 
munidad de bienes, servicios, valores y oportunidades.'” 

Ésta es, pues, en resumen, la imagen que trasmiten a las sociedades 
tradicionales las sociedades desarrolladas o sociedades industriales, imagen 
de lo que son ahora, después de doscientos años de evolución política, eco- 
nómica y social, en los que la crueldad y la privación de derechos de las 
clases populares fue cediendo gradualmente bajo la creciente presión social. 


8 N. Bobbio et al, op. cit. 


9 New Encyclopaedia Britanica. 
10 /bid. 
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¿Pero es posible la transferencia pura y simple del modelo, su adopción 
cabal por las sociedades tradicionales?... Medio siglo de experiencias pone 
de manifiesto que las sociedades tradicionales o subdesarrolladas han fraca- 
sado en su intento de asimilar aceleradamente el modelo (de europeización, 
como se le conoció originalmente; de occidentalización con posterioridad 
para incluir a Estados Unidos, y finalmente de modernización para borrar 
todo sello etnocéntrico). Y se ha comprobado que “las sociedades tradicio- 
nales pueden responder eficazmente a las demandas internas de cambio ins- 
titucional desarrollado a lo largo de un período relativamente largo, pero son 
generalmente incapaces de cambios institucionales rápidos para satisfacer 
demandas provocadas por los contactos extranjeros”.'' Cuando la transfe- 
rencia del modelo se produce en períodos relativamente cortos las conse- 
cuencias son desquiciantes de las sociedades tradicionales. Un inconveniente 
adicional de estas intrusiones es que desestiman o no se detienen a conside- 
rar las particularidades de las culturas tradicionales y la aptitud que muchas 
veces poseen para operar los cambios modernizantes con apego a esas sin- 
gularidades, sin pérdida de eficacia y racionalidad . 

Finalmente, otra enseñanza que debe tenerse en cuenta de las experien- 
cias en desarrollo es que el orden social existente con anterioridad al proceso 
de modernización ejerce una influencia determinante sobre las modalidades 
que ésta asuma, así como sobre su ritmo y sus proyecciones. “La moderni- 
dad debe entenderse, en parte al menos, teniendo en cuenta el trasfondo de 
lo que fue antes”.'? 

De lo expuesto llegamos a la conclusión de ser muy cautelosos en la 
aplicación de los referentes de las sociedades industriales al estudio histórico 
de los procesos de modernización de países en desarrollo, lo que de ninguna 
manera los excluye, sin que lleguen a constituirse en rigidez metodológica. 
La referencia a la imagen de las sociedades desarrolladas le imprime al desa- 
rrollo una orientación general. La empatía, propuesta por Lerner como ex- 
plicación monofactorial de la modernización socioeconómica, es decir, la 
capacidad o mecanismo psíquico que permite a las personas identificarse 
con un papel, una época o un lugar diferentes a los suyos, se considera que 
“es el presupuesto de la movilidad, porque sólo quien consigue imaginar el 
propio comportamiento en papeles, circunstancias y localidades distintas de 


11 Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales. 
12 New Enciclopaedia Britanica. 
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las habituales se empeñará en lograr la posición imaginada haciendo progre- 
sar con sus esfuerzos la misma sociedad”.'* 

El problema para estudiar la modernidad en países como la Guatemala 
decimonónica y de gran parte del siglo XX. con muy alto grado de subdesarro- 
llo, es que el surgimiento de la economía capitalista, y los cambios sociales y 
culturales asociados a esa transformación, constituye un proceso sumamente 
lento, entreverado y, por consiguiente, a menudo brumoso, que puede inducir a 
negar su existencia. Teniéndolo presente, en la Primera Parte de este trabajo se 
pone énfasis en señalar la coexistencia de factores de impulso y de freno del 
cambio emprendido en 1871. En nuestra opinión el problema central de la 
investigación histórica del devenir de sociedades muy subdesarrolladas es 
llegar a entender como interactúan en ellas las ideas, las condiciones mate- 
riales y la estructura social, a fin de entender cómo se abre paso la moderni- 
dad sin que por lo general haya coherencia entre unas y otras. Pensamos, en 
consecuencia. que esta es una tarea científica cuya ejecución a cabalidad 
hará necesario un trabajo multidisciplinario. adecuadamente coordinado, que 
se corone al final con un esfuerzo cuidadoso de síntesis. 


NUESTRA OPCIÓN 


Teniendo en consideración todo lo expuesto, hemos optado por hablar de 
modernidad y modernización en este trabajo, con el convencimiento de que a 
partir del último tercio del siglo pasado despuntó la tendencia histórica a la 
modernización de Guatemala. En el prolongado período liberal están las si- 
mientes de la modernización, con transformaciones reales e innovaciones im- 
portantes que la conflictividad estructural del período (analizada en la Primera 
Parte) no debe inducir a menospreciar. La historia de la modernización de 
Guatemala no se inició en 1944, como tampoco el desarrollo de la economía 
capitalista sufrió en 1954 una regresión. Hay continuidad en el proceso, aunque 
se haya operado un cambio radical de estilos. 

No hacemos una aplicación literal de las acepciones antes apuntadas de 
modernidad y modernización. Las condiciones en que tuvo lugar su implanta- 
ción obligan a usar los términos en sentido restringido, sin ignorar los hechos 
indiscutiblemente modernizantes ni los vacios que no llenó su concreción, 
como tampoco los períodos de oscurecimiento de la tendencia, que los hubo 


13 N. Bobbio et al, op.cit. 
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también. Así ocurrió igualmente en el surgimiento del capitalismo en el mun- 
do. Sabemos “que el proceso real del nacimiento del capitalismo industrial fue 
lento y sinuoso. Abarcó por lo menos ocho siglos, digamos desde el año 1000 
al 1800, y fue interrumpido por dos discontinuidades seculares, las crisis de los 
siglos XIV y XV y la del siglo XVII. Es decir, incluyó un cierto número de 
inicios que abortaron”.”* 

Hechas las consideraciones anteriores, permitasenos decir que la intención 
de hacer de la modernidad el eje central de interpretación del material disponi- 
ble pretende ser el rasgo original de este trabajo, pues nos abre la puerta para 
posteriores investigaciones. La bibliografía disponible, hasta donde alcanzamos 
a comprender, está organizada en torno a otros ejes (la agricultura o la indus- 
tria, el sistema político, el constitucionalismo, los regímenes de trabajo, etc.), 
todo lo cual no es excluyente de una visión general sino concurrente. Valora- 
mos altamente esa bibliografía; la reinterpretación de su rico material constitu- 
ye sin duda una valiosa fuente de ideas para el análisis del contradictorio curso 
de la modernidad en Guatemala, a la cual deberán sumarse nuevas investiga- 
ciones, sin dejar de reconocer la precariedad de los medios de que disponen los 
historiadores y científicos sociales de nuestro país. 

En el sentido apuntado, el presente trabajo es sólo un simplemente esbozo. 
Entender a cabalidad cómo se abrió paso la modernidad capitalista en Guate- 
mala es todavía tarea inconclusa. Hace falta más historia cuantitativa y analítica 
del extenso período sugerido; más trabajo en las fuentes disponibles y un es- 
fuerzo mucho mayor para enriquecer su acervo. 

No obstante que el enfoque económico nos es más familiar, no abrigamos 
el propósito de limitarnos a un esfuerzo analítico de la economía, que otros han 
emprendido ya con buen fundamento, sino más bien abrigamos la intención de 
hacer un análisis económico-político, pues en última instancia lo que subyace 
en nuestras inquietudes es comprender la desgarradora historia del presente. A 
partir de esta aproximación al país de entonces, ensayaremos ampliar nuestra 
perspectiva y proponer una forma de entender la política de aquellos años, 
precursores inmediatos de los cambios ocurridos después de Ubico, que ven- 
dría a ser el último gobierno del período oligárquico que se inició en el último 
tercio del siglo XIX. 


14 Eric J. Hobsbawm, En torno a los orígenes de la revolución industrial (25* edición, 
México: Siglo XXI Editores, 1996), p. 75. Lo destacado en cursiva es nuestro. 
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¿POR QUÉ OLIGÁRQUICO EL SISTEMA? 


Entenderemos la existencia de un sistema oligárquico en Guatemala de 
acuerdo a las siguientes consideraciones. El significado tradicional de oligar- 
quía es el etimológico: gobierno de pocos. En los clásicos griegos (Aristóteles 
de manera sobresaliente) la palabra tiene el significado más específico de go- 
bierno de los ricos, que son los menos, con una valoración negativa como for- 
ma corrupta de la aristocracia que sería el gobierno de los mejores. 

En la actualidad ya no es tan claro el uso de la palabra oligarquía. Si- 
guiendo la tradición clásica de atribuirle una valorización negativa el término 
cumple en el lenguaje político una función más bien polémica, pero por in- 
fluencia de la teoría de las élites, según la cual todos los gobiernos han sido 
gobiernos de pocos, el término ha venido adquiriendo un significado axiológi- 
camente neutral. Duverger usa el término para designar a la clase dominante, lo 
cual, según Gianfranco Pasquino, equivale a “dar un nombre al mismo fenó- 
meno que los teóricos de las élites habían llamado minoría organizada".'* No lo 
entendemos de esta manera, pues no es lo mismo, no tiene el mismo significa- 
do ni es fuente del mismo género de conclusiones hablar de minorías que de 
clases. 

En el análisis de los regímenes políticos de países subdesarrollados la 
palabra oligarquía se ha usado como lo opuesto a la democracia en el período 
de transición desde el sistema político y social tradicional a un sistema moder- 
no, entendiendo la democracia como sistema dominante en Europa y Estados 
Unidos. En el caso de Guatemala el período de transición desde el último tercio 
del siglo XIX hasta mediados del XX transcurrió con tal lentitud que la im- 
plantación del capitalismo coexistió por mucho tiempo con formas precapita- 
listas sumamente resistentes. A ese prolongado período de predominio inci- 
piente y contradictorio del capitalismo, con sus correspondientes expresiones 
en el cuadro de ideas y costumbres, correspondió un sistema que puede califi- 
carse con propiedad como oligárquico por cuanto el poder era ejercido por 
unos pocos (los representantes de la riqueza agraria), que subordinaban el inte- 
rés general a su exclusivo interés. 

Por ello podríamos asimilar el uso que hacemos del término a la clasifica- 
ción que hace Edward Shils de los sistemas oligárquicos. Para Shils estos sis- 
temas 


15 Gianfranco Pasquino, “Modernización”, Bobbio et al, op.cit. 
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se caracterizan por un grupo de poder reducido, homogéneo, estable, con 
una buena organización en su interior y con fuertes vínculos entre sus 
miembros, sospechoso respecto de la lealtad de quienes pertenecen al mismo 
y al tiempo muy receloso en la admisión de nuevos miembros; que gobierna 
de un modo autoritario, reforzando al ejecutivo, controlando el poder judi- 
cial, marginando o excluyendo el parlamento, desanimando o eliminando la 
oposición. * 


PALABRAS FINALES: LA ESTRUCTURA DEL TRABAJO 


Resta decir solamente que el presente trabajo se desarrollará en tres partes: 
la primera, “Los años del impulso perdido”, comprende los años iniciales del 
impulso reformista liberal, con sus profundos significados y sus inherentes 
contrapesos, y también los años que antecedieron al convulsivo período de los 
años treinta. La segunda, “Los años del hundimiento”, tiene como asunto prin- 
cipal la profunda crisis económica que vivió el país en estos últimos, cuya tras- 
cendencia rebasa con mucho su sola significación económica pues fue concu- 
rrente de otra crisis (ya lo veremos en la tercera parte) bajo cuyo impacto con- 
junto llegó a su fin el régimen oligárquico liberal establecido setenta años atrás. 

Somos de opinión que si una crisis económica de similar profundidad 
hubiera ocurrido en el período ascendente de la modernidad, en los primeros 
27 años de la Reforma liberal, no hubiera sellado la suerte del régimen esta- 
blecido pues sus bases de sustentación eran fuertes y recientes. A la misma 
conclusión llegamos suponiendo que la crisis de los años treinta hubiera 
ocurrido en los 22 años de gobierno de Estrada Cabrera, cuando si bien la 
Reforma había perdido ya su aliento innovador no había llegado al punto de 
no poder continuar. Estaba adormecida pero no desfalleciente. La crisis de 
1931 ocurrió, por el contrario, en la fase terminal del régimen liberal cuando 
ya sus estructuras se habían debilitado y obstruían el avance de la economía 
y la sociedad. Pese a lo que indican como recuperación económica las esta- 
dísticas y los hechos reales que las sustentan, puede suponerse que la crisis 
fue fatal para el sistema. La crisis estalló justamente al asumir Ubico el poder 
y fue el trasfondo de la actuación de un régimen que quiso rescatar del naufra- 
glo una economía y una sociedad que ya para entonces eran extemporáneas. 

La tercera y última parte, “Los años crepusculares”, es sin duda la más 
polémica, aun reconociendo que todo el ensayo está abierto a discusión. Trata 


16 Ibid. 
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de las obras históricamente inaplazables de la modernidad en los años 30, de 
los últimos actos que podrían haberla remozado, por decirlo de otra manera, y 
traza un retrato hablado de Jorge Ubico, adentrándose en la reflexión sobre los 
motivos profundos del desenlace final de un régimen que parecía inconmovi- 
ble. Y con Ubico el desenlace de toda una época. 

Lo que en la primera parte hemos querido dejar sentado es que la im- 
plantación de la modernidad tuvo desde su origen en la Reforma liberal una 
naturaleza contradictoria entre impulso modernizador y restricciones congé- 
nitas del proceso. En tal sentido hemos cuidado presentar en forma clara- 
mente diferenciada los hechos que constituyen el sentido profundo de la 
Reforma y aquellos que son su negación. Por lo que toca a estos últimos el 
desafío principal consiste en no limitarse a registrar los hechos para conde- 
narlos desde determinadas valoraciones políticas o desde una perspectiva 
ética, sino en preguntarse cual fue la naturaleza del sistema de dominación 
liberal que explica tales hechos, así como las razones de su prolongada per- 
manencia. Sobre este aspecto nuestra propuesta intenta basarse en la socio- 
logía política de Max Weber y, en consecuencia, proponemos reconocer en 
los regímenes liberales la presencia de un sistema de dominación patrimo- 
nial, cuyos elementos se examinan en la parte correspondiente. 

El tratamiento que hacemos de la crisis de los años 1930 es deliberada- 
mente económico-político, para estar en consonancia con el tenor general 
del ensayo. No obstante, dejamos anotado aquí que el período está abierto al 
análisis puramente económico, con bastante pormenor que profundice en el 
detalle y lo enfoque desde las peculiaridades propias del país de ese enton- 
ces; en particular, tendría mucho interés el análisis minucioso del sistema de 
intermediación financiera y el impacto que la crisis tuvo en él. No omitimos 
el interés que tendría conocer más a fondo el impacto que la crisis tuvo en la 
sociedad. Creemos, sin embargo, que los elementos que aportamos sobre la 
crisis en la Segunda Parte contribuirán a hacerse una idea fundamental de 
hechos que no sólo condicionaron el funcionamiento general del país sino 
vertieron agua en el molino de la crisis política de 1944. 

Un período de la historia nacional, específicamente de los regímenes 
liberales, poco trabajado hasta ahora es sin duda el de los años de Ubico. 
Para la comprensión cabal de aquel período y de aquel gobernante es conve- 
niente haber llegado primero a una caracterización científica de la naturaleza 
de los regímenes liberales, de su dinámica interna que los hizo permanecer 
por largos años al mismo tiempo que los minaba irremediablemente. Y no 
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perder de vista que todos los años de Ubico transcurrieron bajo el signo de la 
crisis económica más profunda que ha conocido el país, contra cuyo trasfon- 
do se distinguen más claramente los rasgos contrastantes del dictador. 

Por esas razones pasionales que tiene la historia el gobierno de Ubico, y 
asimismo el de Estrada Cabrera, han sido objeto de una evaluación monocro- 
mática. En esa tradición nos formamos, pues recién ingresábamos a la Univer- 
sidad cuando cayó el dictador. Pero hacia el final del siglo hemos vivido acon- 
tecimientos increíbles, que desde la perspectiva contemporánea cambian las 
proporciones de los hechos pasados y nos mueven a preguntarle a la historia 
por qué tenía que haber sido así. Por lo que toca concretamente a los años de 
Ubico, pero sin excluir los de Estrada Cabrera, pensamos que su estudio puede 
arrojar mucha luz sobre la dinámica del sistema de dominación liberal, preci- 
samente porque la descomposición de éste dejó finalmente sin efecto esa diná- 
mica. Y porque puede arrojar luz igualmente sobre lo que del sistema llegó a su 
término en 1944 y lo que de él se proyectó a la segunda mitad del siglo XX.. 


PRIMERA PARTE 
LOS AÑOS DEL IMPULSO PERDIDO 


EL BALANCE DE LA CEPAL 


Tres años después de constituida la Comisión Económica para América 
Latina de las Naciones Unidas (CEPAL), dio a conocer el 28 de mayo de 1951 
su primer estudio sobre El desarrollo económico de Guatemala. En éste apuntó 
lo siguiente: 


“A juzgar por algunos antecedentes de que se dispone, el desarrollo de la 
economía guatemalteca durante el primer cuarto del presente siglo habría 
marchado más aceleradamente que de 1925 en adelante, pero más lenta- 
mente que durante el último cuarto del siglo pasado. Parecería, pues, que 
en el transcurso de los últimos setenta y cinco años el ingreso real total del 


: : : 17 
país habría aumentado a un ritmo menguante”. 


17 CEPAL, El desarrollo económico de Guatemala, México, 21 de mayo de 1951, p. 4. 
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La conclusión de la CEPAL constituye una síntesis de gran significación. 
En ese lapso el país conoció años bonancibles y años depresivos, pero la ten- 
dencia de largo plazo del crecimiento económico fue declinante. Cuando eso 
ocurre es claro indicio del agotamiento de un determinado régimen de acumu- 
lación, es decir, de la forma en que evolucionan las normas de producción, 
distribución e intercambio, de acuerdo a principios generales de organización 
del trabajo y de utilización de la técnica.'* En esta parte nos ocuparemos de los 
primeros 60 años de la implantación de ese régimen de acumulación, de sus 
primeros años vigorosos, de sus contradicciones profundas, y el subsiguiente 
inicio de la tendencia a declinar, para abrir en la Segunda Parte el dramático 
paréntesis de sus últimos años. 


LA GRAN CONTRIBUCIÓN 


El derrocamiento del gobierno conservador en 1871 por el movimiento 
liberal insurgente que dirigieron Miguel García Granados y Justo Rufino Ba- 
rrios, marca en el último tercio del siglo XIX el momento mejor diferenciado 
de arranque del espíritu de modernidad.'? Los liberales que ese año tomaron el 
poder habían formulado una doctrina de desarrollo económico que ya no tenía 
la pureza original sino acogía ideas de distinta procedencia: de los liberales de 
los años 1820 y 1830, del utilitarismo inglés y del positivismo francés y el 
darwinismo social.*” Todo ello era parte integrante de una visión muy amplia 
del progreso que despuntaba vigorosamente en el nuevo orden industrial de 
Europa y Estados Unidos. Consideraban que el desarrollo económico era fun- 
damental para apropiarse la civilización moderna de fines del siglo XIX. Lejos 


18 Alain Lipietz, “Post-Fordism and Democracy”; en, Ash Amin, Post-Fordism: A Reader 
(London: Blackwell, 1994). 

19 La bibliografía sobre este período es rica y valiosa. Una enumeración incompleta desta- 
ca las siguientes obras: Jorge Mario García Laguardia, La reforma liberal en Guatemala 
(San José: EDUCA, 1972); Paul Burgess, Justo Rufino Barrios (San José: EDUCA, 
1972), Thomas Herrick, Desarrollo económico y político de Guatemala 1871-1885 (San 
José: EDUCA, 1974); David McCreery, Desarrollo económico y política nacional. El 
Ministerio de Fomento de Guatemala 1871-1885 (Guatemala: CIRMA, 1981); Ignacio 
Solís, Memorias de la Casa de la Moneda y del desarrollo económico del país (Guate- 
mala: Ministerio de Finanzas, 1979); Historia General de Guatemala (tomo 1V, Guate- 
mala: Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1995). 

20 Wayne Foster Anderson, The development of export transportation in Liberal Gua- 
temala, 1871-1920, tesis doctoral, Tulane University, 1985. 
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quedaba ya el idealismo romántico de los liberales pasados y su lugar lo ocu- 
paba la confianza en que la nueva tecnología industrial podía someter el mundo 
que los rodeaba. Como parte de la estructura ideológica de este nuevo y origi- 
nal liberalismo, 


“los líderes guatemaltecos consideraron que podían adquirir la cultura del 
progreso de Europa y Norteamérica tan rápido como fuera posible. Final- 
mente decidieron que el camino más corto para el desarrollo económico era 
por medio de una creciente y más directa participación de la nación en el 
sistema comercial del Atlántico Norte, un sistema dominado por los estados 
que ellos deseaban emular en 


En esta parte queremos dejar sentado es que el emprendimiento de la mo- 
dernización tuvo desde su origen una naturaleza contradictoria entre impulso 
modemizador y restricciones congénitas del proceso. La Reforma liberal, sobre 
todo bajo el liderazgo de Barrios, tuvo la inspiración de cambiar a fondo el ale- 
targamiento agrario heredado de la colonia y sentó bases para la modernización 
del país, tanto en la economía como en otros órdenes de la actividad social. 

En cuanto a la economía rural la Reforma tuvo tanto una política agraria 
como una política agrícola. El propósito de la primera fue poner fin a las for- 
mas de tenencia de la tierra heredadas de la colonia. Situar la tierra en el mer- 
cado, es decir, someter a las leyes del mercado la primera condición de desa- 
rrollo capitalista de un país que carecía de otro rasgo que no fuera el ser agra- 
rio, constituyó la contribución fundamental de la Reforma a la modernidad. La 
política agrícola, por su parte, intentó con mucha iniciativa la creación de una 
agricultura comercial diversificada; poner fin a la dependencia de un solo pro- 
ducto de exportación que se arrastraba desde la colonia. En ambos casos, como 
se verá, se puso de manifiesto la naturaleza contradictoria del proceso. 


LA POLÍTICA AGRARIA DE LA REFORMA LIBERAL 


Según Solís”? a finales del quinquenio 1866-1870 las formas de tenencia 
de la tierra eran las siguientes: 1. Tierras adquiridas a título legítimo; 2. Terre- 
nos titulados “ad corpus”; 3. Terrenos poseídos por personas que carecían de 
títulos de propiedad; 4. Ejidos de las municipalidades y tierras comunes de los 


21 Ibid., p. 25-26. 
22 1. Solís, Memorias de la Casa de la Moneda ..., Tomo IV, p. 1148-1149. 


208 Alfredo Guerra-Borges 


pueblos de indios; 5. Tierras de propiedad de las comunidades religiosas; 6. 
Tierras de las cofradías religiosas indígenas; y, 7. Terrenos de las fundaciones 
de festividades religiosas. 

Ese escenario de raíz colonial fue el que alteró profundamente la política 
agraria de la Reforma mediante medidas radicales que aun ahora sorprenden 
grandemente, sobre todo por el rasgo de intocabilidad que ha tenido con poste- 
rioridad la tenencia de la tierra. 

A desbrozar el terreno para emprender el desarrollo capitalista contribuyó 
ante todo la expropiación de las tierras de las comunidades religiosas; la con- 
solidación de todas las tierras y los bienes de las cofradías religiosas, así como 
las tierras adquiridas a título legítimo por las iglesias, hermandades, hospitales, 
casas de misericordia y congregaciones. La cuestión de principios que guió 
estas radicales medidas la indica claramente el decreto 105, al declarar que la 
existencia de manos muertas distraía “capitales considerables del comercio, de 
la agricultura y de la industria, y sacan la propiedad territorial de la circula- 
ción encadenándola perpetuamente en ciertos cuerpos y familias que las poseen 
de manera exclusiva...”, en vez de que circularan libremente en la gran avenida 
del mercado. [Cursivas nuestras.] 

Otra de las medidas de trascendencia fue la abolición del censo enfitéuti- 
co. El decreto 170 reconocía que la enfiteusis había facilitado el repartimiento 
de la propiedad (mediante diversas formas de arrendamiento de tierras de los 
municipios) pero, al mismo tiempo, consideraba que las limitaciones impuestas 
por la naturaleza del contrato “producen necesariamente un obstáculo que im- 
pide la libre circulación de la propiedad", depreciando su valor y desalentando 
las inversiones en la agricultura y la: mejora de las tierras. Según Solís en dos 
años se redimieron 23,427 terrenos acensuados.” [Cursivas nuestras.] 

También produjo una transformación de profundas consecuencias socia- 
les, la afectación de tierras de comunidades indígenas. No fue una medida ge- 
neral, como suele decirse, sino selectiva. De acuerdo a Solórzano, "los refor- 
mistas guatemaltecos dejaron subsistir los terrenos comunales y ejidales de 
muchos pueblos y aquellos otros que no poseían la suficiente extensión de 
tierras y que necesitaban depender de otros arrendándoles la tierra, fueron do- 


tados de ejidos por la reforma".** 


23 Ibid, p. 1173. 

24 Valentín Solórzano Fernández, Evolución económica de Guatemala (4* ed., Guatema- 
la: Ediciones Papiro, 1997), p. 286. Diversos ejemplos de dotación de tierras a ejidos, 
ver p. 288. 
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En opinión de Samper, una de las razones para que los liberales guate- 
maltecos no decretaran la abolición completa de la propiedad comunal fue que 
la mayor parte de la población indígena vivía en regiones altas y, en conse- 
cuencia, sus tierras no eran apropiadas para el cultivo de café. Los gobiernos 
liberales respetaron esas comunidades "e incluso reforzaron en muchos casos 
su dotación de tierras del común".” Destino diferente tuvieron las tierras co- 
munales en zonas intermedias, las cuales desde el gobierno de Rafael Carrera 
despertaron la codicia de terratenientes y políticos, incluido el Presidente Ca- 
rrera. Aún antes del café, en los buenos tiempos de la grana, las tierras comu- 
nales de los pueblos indígenas fueron objeto de invasiones y despojos por parte 
de inmigrantes ladinos y la gente de los poblados, en contubernio con las auto- 
ridades locales. Por entonces, sin embargo, el problema se redujo a una exten- 
sión reducida del territorio nacional. No parece haber un estudio sobre el 
impacto total de la afectación de tierras comunales, pero la relación de lo 
acontecido en algunos municipios indicaría que favoreció la concentración de 
la tierra en pocas manos.” 

El proceso fue conflictivo y doloroso. Según el historiador Julio Castella- 
nos Cambranes, al revisar el Indice de Expedientes de Tierras del antiguo Ar- 
chivo de la Escribanía del Gobierno, se puede establecer que hasta mediados 
del siglo XIX más del 70% de las tierras tituladas en propiedad pertenecía a las 
comunidades campesinas, básicamente de indios. Esto explica que al decaer la 
grana y sustituirla por el café se abrió un capítulo de agresión contra la propie- 
dad indígena, que en muchos casos dio lugar a su respuesta violenta. Los in- 
formes rurales de aquellos años hacen referencia a "desórdenes en los pueblos", 
a "indios que han comenzado a destruir violentamente las sementeras de café 


plantadas". 


25 Mario Samper, “Café, trabajo y sociedad en Centroamérica (1870-1930): una historia 
común y divergente”; en, Historia General de Centroamérica (Tomo IV, Madrid: Edi- 
ciones Siruela, 1993), pp. 11-110. 

26 David McCreery, “Agricultura, 1821-1860”; en, Historia General de Guatemala 
(Tomo IV, Guatemala: Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1995). 

27 Véase, entre otros, Shelton H. Davis, Land of Our Ancestors, tesis doctoral (Harvard, 
1970); Ricardo Falla, Quiché rebelde (Guatemala: Editorial Universitaria, 1978); Oliver 
LaFarge, Santa Eulalia (The University of Chicago Press, 1947). 

28 Según documentos que obran en el AGCA a los que hace referencia J. Castellanos 
Cambranes, “Café sangriento”, Polémica, núm. 3 (Costa Rica, 1982). 
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No obstante la resistencia indígena, su expulsión de las tierras no se detu- 
vo. Un testimonio dramático de la época es la comunicación enviada al presi- 
dente de la República en 1864 por los comuneros de San Felipe, que a la letra 
decía lo siguiente: 


“Hace cerca de nueve años que comenzó a desarrollarse en nuestra región 
la empresa de café y desde entonces comenzó nuestra ruina y nuestra lucha 
con los señores empresarios de este ramo, por razón del curso y tendencias 
hostiles a nuestros intereses que desde dicha época se le dio. Bien sabido 
son los manejos de los señores cafetaleros para llegar a apoderarse de casi 
la totalidad de nuestros terrenos (...) No dejaremos de deplorar que los se- 
ñores empresarios del café nos quieran tratar como los colonos europeos 
trataron a los indígenas o naturales en el país que hoy forma la gran Repú- 
blica de Norteamérica...”?. 


Finalmente, otro de los cambios operados fue la titulación y puesta en 
venta de las tierras sin título de propiedad y de terrenos baldíos. La titulación 
fue un paso orientado a hacer de la tierra un bien libremente comerciable y a tal 
efecto la Reforma creó el Registro de la Propiedad Inmueble, gracias al cual se 
dio certeza a la posesión y se incorporó la tierra al circuito bancario. Sin em- 
bargo, el precio fijado a la tierra por el gobierno o por el mercado estuvo al 
alcance de sólo relativamente pocos. Bajó nuevas formas la sociedad reconfir- 
mó la polarización que había heredado. Por lo demás, de acuerdo a la experien- 
cia histórica la polarización social ha sido, antes como ahora, el resultado inva- 
riable del liberalismo económico dondequiera que se ha llevado a la práctica 
sin regulación compensatoria. 

Brevemente, tales fueron las transformaciones que el asentamiento de la 
economía capitalista requería para abrirse paso. Son todas ellas formas caracte- 
rísticas de lo que uno de los padres del liberalismo económico, Adam Smith, 
denominaba la "acumulación previa" (previous accumulation), y Marx deno- 
minó “acumulación originaria”, sobre lo cual volveremos más adelante. 


29 Ibid, p.22 
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LA POLÍTICA AGRÍCOLA DE LA REFORMA LIBERAL 


Asociada a la política agraria, la política agrícola de la Reforma intentó 
con mucha iniciativa la creación de una agricultura comercial diversificada. 
Mencionaremos algunos ejemplos de las disposiciones tomadas por el gobierno 
de Barrios.” 

En zonas tan ricas como Costa Cuca y El Palmar (en Quezaltenango) se 
entregaron terrenos baldíos en propiedad en lotes de una a cinco caballerías,” a 
razón de 500 pesos cada una, a menos que en los terrenos distribuidos se hubie- 
ran organizado fincas con anterioridad, en cuyo caso la propiedad se adquiría a 
razón de 200 pesos por caballería cultivada. En los términos de la ley se consi- 
deraba terreno cultivado solamente aquel que tuviera plantación de café, caña 
de azúcar, zacatón y cacao; es decir, se seguía un criterio de producción. Tan 
sólo en 1873 en Costa Cuca se distribuyeron 2,000 caballerías (90,000 hectá- 
reas) de tierras.*? 

Por el decreto No. 218 Barrios dispuso que aquel que careciera de terrenos 
propios y deseare cultivar hule, zarzaparrilla o cacao, podía obtener un lote de 
tierra baldía con sólo solicitarlo a la autoridad local, pudiendo obtener la pro- 
piedad de las tierras a condición de que al cabo de dos años comprobara que 
había formado la plantación a que se había comprometido. Además, el gobier- 
no otorgaba por una sola vez una prima de 50 pesos por cada 1,000 árboles de 
cacao o de hule o una de 25 pesos por igual cantidad de matas de zarzaparril la. 
Como el estímulo era para personas de escasos recursos, no se concedía prima 
alguna a los agricultores que plantaran más de 12,000 árboles. 

Con el fin de fomentar el cultivo del trigo, el decreto 237 dispuso el otor- 
gamiento de lotes desde menores de una manzana” hasta no mayores de una 
caballería, en terrenos nacionales o en los ejidos de los pueblos que fueran 
apropiados para el cultivo triguero. Los terrenos se adjudicaban a razón de un 


30 Ver, entre otros, Valentín Solórzano, op.cit; Alfredo Guerra-Borges, “La política agraria 
de la reforma liberal, 1871-1885”, Cuadernos Americanos, núm. 4 (México, 1984); Fe- 
liciano Carlos Calvo, Relaciones económicas y régimen de tenencia de la tierra durante 
la época de Manuel Lisandro Barillas (1885-1892), tesis, Guatemala: Universidad de 
San Carlos, 1980; Augusto Cazali Avila, “El café en el régimen liberal”, Anuario de 
Estudios Centroamericanos, núm. 2 (Costa Rica, 1976). 

31 Una caballería = 45 hectáreas. 

32 Augusto Cazali A vila, El desarrollo del cultivo del café y su influencia en el régimen 
del trabajo agrícola, época de la reforma liberal (1871-1885), separata. 

33 Una manzana = 0.7 hectáreas. 
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peso la manzana si eran quebrados; de dos pesos si eran planos y cuatro pesos 
si eran regables. A los que cultivaran trigo se les eximía del servicio militar y 
del pago de impuestos sobre la producción y la exportación, lo que constituía 
un poderoso incentivo. 

Las disposiciones anteriores se hicieron extensivas a los departamentos de 
Zacapa, Izabal y Alta Verapaz para el desarrollo del cultivo de banano, con la 
excepción de que el precio de la caballería era de 100 pesos cada una. En los 
mismos departamentos y en Petén se dispuso además fomentar la crianza y 
engorde de ganado, debiendo quedar establecidas las haciendas a lo más en dos 
años para no perder el derecho a la tierra. 

Para el fomento de la ganadería en Baja Verapaz se adjudicó hasta una 
caballería a quienes demostraran tener 15 hembras de ganado vacuno o prome- 
tieran introducirlas en el plazo convenido; y para el cultivo de café se otorgaron 
terrenos hasta de una caballería a razón de cincuenta centavos la manzana. Los 
fondos provenientes de la venta de los terrenos se destinaron a la apertura de 
una carretera para comunicarlos con la cabecera departamental y a la adquisi- 
ción para uso comunal de una maquinaria de despulpar y otra de trillar el café. 

El desarrollo de los cultivos de caña de azúcar y de tabaco fueron objeto 
de particular atención. Para el primero se tomaron medidas como disponer la 
siembra de 40 manzanas en Amatitlán y sus alrededores para sacar semilla y 
distribuirla gratuitamente entre personas de pocos recursos, con tierras prepa- 
radas para la siembra. Asimismo, se dispuso que los vecinos de esa región 
formaran una sociedad anónima con el objeto de establecer "una factoría cen- 
tral de azúcar", como reza el acuerdo respectivo, en donde pudiera molerse y 
beneficiarse la caña de las personas que carecieran de recursos para instalar 
ingenios propios. Se dispuso además que el gobierno participara en la sociedad 
con acciones por 25,000 pesos. 

En cuanto al tabaco fue tan importante el impulso que se le dio que en 
1879-1880 se cultivaban ya 2,800 manzanas, equivalentes al 10% de la exten- 
sión tabaquera cultivada 90 años después. Para fomentar el cultivo de arroz en 
los departamentos de San Marcos, Quezaltenango, Suchitepéquez, Escuintla y 
Santa Rosa, el gobierno importó cuatro máquinas para limpiar el grano, elimi- 
nando así el obstáculo que impedía el cultivo y ofreciendo la maquinaria como 
ejemplo a seguir por nuevos agricultores arroceros. 

No obstante el esfuerzo de diversificación realizado, la figura central de la 
política agrícola fue el café, cuya expansión como cultivo de exportación para 
llenar el vacío dejado por la crisis de la grana, se había iniciado desde los pri- 
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meros años de la segunda mitad del siglo XIX. En el año agrícola 1870-1871 se 
exportaron 131,212 quintales de café oro (6,047 toneladas métricas).* 

Para apoyar el cultivo se dispuso en 1872 que se sembraran 500,000 pies 
de almácigo en Antigua Guatemala y sus alrededores, precisamente la región 
más abatida por la ruina de la grana. Asimismo, se dispuso en 1873 que los 
jefes políticos, sin pérdida de tiempo, sembraran 10 quintales de café para se- 
milleros y almácigos, con el objeto de que, cuando estuvieran en edad de tras- 
plante, se dieran al costo a las personas acomodadas y en forma gratuita a quie- 
nes no lo fueran. 

La vigorosa política agrícola y agraria puesta en práctica dio como resul- 
tado que en 1881 Guatemala contara con 36,480,187 cafetos, cultivados en 83 
392 manzanas (58,374 ha), lo cual era equivalente al 32% de las plantas y 45% 
de la superficie que registró el censo cafetalero 70 años después.* 

Desde sus comienzos la caficultura atrajo capitales extranjeros, sobre todo 
alemanes, pues Alemania era un importante consumidor de cafés suaves. Algu- 
nos ciudadanos alemanes participaban en la economía cafetalera financiando las 
cosechas de café; otros se dedicaron a la producción, contratando a menudo 
agrónomos alemanes para mejorar los métodos de cultivo.** Gracias a esta prác- 
tica la productividad de sus fincas era bastante más alta que en el promedio de las 
poseídas por guatemaltecos. Ello no descarta, sino legítimamente hace suponer, 
que el espíritu de innovación y productividad estuvo presente también en algunos 
cafetaleros guatemaltecos, pero fueron golondrinas que no hicieron verano. 

Hacia 1897 unas 68 fincas, valoradas en más de 54 millones de marcos, 
pertenecía a 41 propietarios alemanes (individuales o sociedades anónimas de 
plantaciones, sociedades comerciales, etc.), situadas en la bocacosta sur y occi- 
dental de Guatemala. De los propietarios particulares muchos eran de Bremen 
y Hamburgo y no todos vivían en Guatemala.” 


34 Véase Alfredo Guerra-Borges, Geografía Económica de Guatemala (Guatemala: Edito- 
rial Universitaria, 1973), Tomo ll, cuadro 123, “Exportaciones de café 1858-1970”. 

35 Alfredo Guerra-Borges, La política agraria de la reforma..., op.cit. 

36 José Antonio Pérez Calderón, Aspectos Económicos de la Inmigración en Guatemala 
(Guatemala, 1952), citado por Sanford Mosk, “Economía cafetalera de Guatemala du- 
rante el período 1850-1918”; en, Jorge Luján Muñoz, Economía de Guatemala 1750- 
1940 (Guatemala: Facultad de Humanidades, Universidad de San Carlos, 1980); y en 
Mónica Toussaint, Guatemala (México: Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora y Universidad de Guadalajara, 1988). 

37 Regina Wagner, Los alemanes en Guatemala. 1820-1944 (2* edición, Guatemala: 
Afanes S.A. 1996), p. 162. 
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En 1913 se levantó el primer censo de fincas de café en que se identifica- 
ba la nacionalidad de los propietarios. De un total de 2,076 fincas enumeradas 
pertenecían a guatemaltecos 1,657, o sea, el 80%, y 419 a propietarios extranje- 
ros, entre los que predominaban los alemanes (170 fincas en total con una su- 
perficie de 95,310 hectáreas y una producción de 358,353 quintales,** equiva- 
lentes al 34% de la producción cafetalera total). Seguían en importancia los 
españoles con 84 fincas; mexicanos con 29, franceses e ingleses con 21 y 20 
fincas, respectivamente, y estadounidenses con 16. En producción por finca los 
alemanes aventajaban tanto a los cafetaleros nacionales como a otros extranje- 
ros, pues tenían una producción promedio de 2,108 quintales, frente a las fincas 
de propietarios suizos (9 en total) y estadounidenses, que tenían una produc- 
ción promedio de 1,576 y 1,205 quintales, respectivamente. Las fincas de pro- 
pietarios guatemaltecos, por el contrario, se situaban en el extremo opuesto con 
una producción total de 525,356 quintales y un promedio de tan sólo 317 
quintales. * Ello nos induce a pensar que, aun admitiendo una productividad 
inferior a la de los extranjeros, el promedio indicado posiblemente esté sesgado 
hacia abajo por la participación de numerosos propietarios de fincas pequeñas. 


CONTRAPUNTOS DE LA MODERNIDAD 


El ímpetu modernizador inicial tuvo, sin embargo, una naturaleza contra- 
dictoria que entorpeció la transformación capitalista del país. Nos referimos, en 
primer lugar, al "contrapunto de la tierra", propiamente a las formas que asu- 
mió el acceso a su propiedad. La política agraria de la Reforma liberal siguió la 
orientación de abrir la tierra a la producción y consecuentemente la extensión 
de las tierras distribuidas guardaba relación con los cultivos que se trataba de 
implantar y desarrollar. Política agraria y política agrícola de diversificación y 
desarrollo de cultivos eran, por tanto, coherentes entre sí. 

Pero junto a lo anterior los gobernantes, sus allegados y familiares, lo 
mismo que altos funcionarios, usurparon sin ningún escrúpulo extensas tierras 
agrícolas, emergiendo de la noche a la mañana como nuevos ricos. El hecho ha 
sido, con razon, uno de los temas centrales de recriminación a los regímenes 
liberales, atribuyéndolo unas veces a la personalidad de autócrata de Barrios o 
de Estrada Cabrera o bien a una traición del ideario liberal, que hacía esperar la 


38 16,289 toneladas métricas. 
39 R. Wagner, op.cit, cuadro 30, p.168. Véase también Julio Castellanos Cambranes (ed.), 
500 años de lucha por la tierra en Guatemala, Tomo ! (Guatemala, 1992), p.329-330. 
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instauración de un sistema democrático en que tales desmanes no hubieran 
encontrado espacio. Sin duda estos son hechos fuera de discusión, pero habría 
que preguntarse sobre la naturaleza del sistema de dominación liberal, que en 
lo esencial, no en su forma ni en el grado de representatividad de sus elemen- 
tos, permaneció inmutable desde 1871 hasta su último exponente, el gobierno 
de Jorge Ubico. 

Nuestra propuesta intenta basarse en la sociología política de Max We- 
ber” y, en consecuencia, actos como los mencionados se explicarían recono- 
ciendo en los regímenes liberales la presencia de un sistema de dominación 
patrimonial. El presente análisis de las particularidades en Guatemala se bene- 
ficiaría teniendo en consideración que en Weber el patrimonialismo es un tipo 
ideal, y en tanto que tal no es la realidad histórica, y mucho menos la realidad 
"quténtica" (...) Tiene más bien el significado de un concepto límite puramente 
ideal con el que se mide la realidad a fin de esclarecer determinados elementos 
importantes de su contenido empírico, con el cual se compara”.** 

Sin entrar al examen sistemático de la cuestión, cabe señalar en los regí- 
menes liberales la presencia de elementos del contenido empírico del patrimo- 
nialismo como la amplia esfera de arbitrariedad de los gobernantes, que deci- 
dían en términos personales y no funcionales, y la existencia de un círculo de 
funcionarios públicos (de un “aparato de mando”) sometidos al gobernante en 
virtud de las ventajas de la participación en el poder "y de la legitimidad en que 
se apoya la obediencia por parte de los funcionarios frente al señor y de los 
dominados frente a ambos".* La sumisión de carácter personal en que se fun- 
damentó el poder era recompensada con prebendas y privilegios, de los cuales 
la posibilidad de usurpación de tierras fue sin duda la más importante. 

Creemos también que favoreció la dominación patrimonial la existencia 
en Guatemala de otro de los rasgos característicos de ésta como es la "venera- 
ción por la tradición hacia la persona del señor"*, es decir, del gobernante, 


40 Max Weber, Estado y sociedad (5* reimpresión, México: Fondo de Cultura Económica, 
1981). Muy útil para la comprensión de la obra weberiana, en particular sobre el patri- 
monialismo, es Gina Zabludovsky Kuper, Patrimonialismo y modernización (México: 
Fondo de Cultura Económica, 1993). 

41 Max Weber, “La objetividad del conocimiento en la ciencia y la política sociales”, Sobre 
la teoría de las ciencias sociales (Buenos Aires: Futura, 1976), p. 65. 

42 G. Zabludovsky, op. cit., p. 58. La autora hace notar que Weber denominó señores a los 
dirigentes cuyo poder de mando efectivamente ejercido no procedía de una delegación 
de otros individuos. 

43 G. Zabludovsky, op. cit., cuadro 1.1, p. 28. 
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veneración practicada en la persona de Rafael Carrera y que trasmitida por los 
conservadores a los liberales se personificó fuertemente en Barrios, y fue luego 
cultivada hasta el ridículo por Estrada Cabrera y hasta el temor por Ubico. 

La nueva latifundización del país, que en efecto tuvo lugar, no se debe 
explicar por los rasgos personales de los gobernantes, pues éstos en definitiva 
no hicieron otra cosa que traducir en acto jurídico o en concesión arbitraria la 
tendencia profunda, inherente a la condición de extremo rezago de la economía 
de entonces, de acumular tierras como encarnación de riqueza y status social. 

La avidez por la posesión de la tierra, cuanta más mejor, propia de las 
condiciones de la época, dio como resultado que las disposiciones legales del 
liberalismo temprano que fijaban un tamaño medio por finca cedieran pronta- 
mente a la ambición de acumular tierras, dos terceras partes de las cuales toda- 
vía a mediados del siglo XX estaban ociosas.** La disposición del presidente 
Barillas limitando a 30 caballerías las concesiones de terrenos baldíos,” límite 
que Reina Barrios redujo a 15 caballerías,** fue sobrepasado con creces por las 
numerosas titulaciones de tierra concedidas por Estrada Cabrera, muchas de las 
cuales excedieron las 100 caballerías.*” 

El proceso de latifundización corrió parejas con la creciente pérdida de 
aliento de la reforma liberal, con su paso gradual de revolucionaria a conservado- 
ra, de las realizaciones al discurso, y la razón de ello es que la tierra en cualquier 
sociedad preindustrial es un factor de “conservadurización” social y política. 

En el caso de Guatemala hay otros aspectos a considerar, todos ellos rela- 
cionados con el considerable subdesarrollo del país. Es indudable que la relati- 
va indiferenciación clasista de la sociedad guatemalteca de entonces imprimió 
una característica especial al proceso de modernización. Por ahora nos limita- 
mos a hablar simplemente de indiferenciación clasista, dejando para otra 
oportunidad la discusión sobre el complejo asunto de la definición de clases y 
si éstas ya estaban bien definidas por entonces.** Para algunos autores las lu- 


44 Véase Censo Agropecuario, 1950. 

45 Decreto 416, 20 de noviembre de 1888. 

46 Decreto 493, 9 de febrero de 1894. 

47 A. Guerra-Borges, Geografía Económica..., Tomo 1, 1979, y Compendio de Geografia 
Económica y Humana de Guatemala (Guatemala: Editorial Universitaria, 1986). Los 
pormenores de cada título de propiedad puede consultarse en Julio César Méndez Mon- 
tenegro, 444 años de legislación agraria, 1513 a 1957 (Guatemala: Imprenta Universi- 
taria, 1960). 

48 Véase Jorge Luján Muñoz, “Estratificación social”, en Historia General ..., tomos II! 
y 1V, op. cil. 
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chas políticas entre liberales y conservadores después de la independencia de 
España no fueron luchas interclasistas sino intraclasistas de segmentos de la 
clase dominante. De lo que se desprende que, pese al distanciamiento por op- 
ciones ideológicas, se tenían coincidencias fundamentales. Así, para 
Gudmundsun los postulados liberales chocaron contra "una estructura social 
muy resistente, en la que no sólo los odiados conservadores deseaban el poder 
concentrado en pocas manos". Lo cual, a nuestro juicio, no debe entenderse 
sólo en términos políticos como vocación por el autoritarismo, que ciertamente 
la hubo, sino también en términos económicos en cuanto a la posesión de la 
tierra. 

En el mismo sentido apunta Edelberto Torres Rivas, para quien “la es- 
tructura oligárquica define un tipo de conflicto en el que las clase dominadas 
no aparecen como actores activos; la inestabilidad política (en el siglo XIX) fue 
por ello producto de y ocasión para enfrentamientos entre fracciones agrario- 
mercantiles, que como “liberales” o “conservadores” se escindieron ideológi- 
camente”.* 

Creemos, sin embargo, que la tesis del intraclasismo (si efectivamente lo 
hubo) no debe llevarnos a la simplificación de los acontecimientos El triunfo 
liberal en 1871 no dio lugar solamente a un relevo de personalidades, sino pro- 
dujo un cambio sustancial de naturaleza sociopolítica: desplazó del poder a los 
representativos del statu quo colonial, de la preeminencia eclesiástica y de las 
familias de abolengo (ellas mismas ocupando posiciones encumbradas en el 
gobierno), y dio acceso al poder no sólo al sector de la clase dominante que 
asociaba los intereses de la nación con la modernización, sino también a la 
"gente sin abolengo", que apoyó la reforma liberal porque le permitió el acceso 
a tierras que hasta entonces les eran inaccesibles por la permanencia de las 
estructuras heredadas de la colonia. 

Aunque se aceptara la tesis del intraclasismo, somos de opinión que es 
indudable que el sector agrario-mercantil de inspiración liberal provocó en 
1871 un cambio sin retorno en la historia del país. Es cierto, como observa 
Torres Rivas, que "no obstante mantener los liberales el poder, la importancia 


49 Lowell Gudmundsun, “Sociedad y política (1840-1871)”, en Historia General de Cen- 
troamérica, Tomo III (Madrid: Editorial Siruela, 1993), p. 215. 

50 Edelberto Torres Rivas, “Guatemala: medio siglo de historia política. Un ensayo de 
interpretación sociológica”; en, Pablo González Casanova (coord.), América Latina: 
historia de medio siglo, (3* edición, México: Siglo XXI Editores, 1985), p. 140. 
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social de los intereses conservadores fue siempre mayor",* pero ello se debió, 
entre otras razones, a que el propio poder se hizo conservador pues descansaba 
en la concentración de la tierra y, particularmente, porque su sistema de acu- 
mulación se apoyaba en los procedimientos compulsivos de reclutamiento de la 
mano de obra. 


EL CONTRAPUNTO DEL TRABAJO FORZADO 


La otra contracorriente de la modernidad fue el recurso al trabajo compul- 
sivo en las plantaciones, sobre todo cafetaleras por ser el cultivo dominante, 
cuya explicación la reservamos para las conclusiones de este apartado. El pro- 
blema que se planteó a la caficultura tan pronto alcanzó gran desarrollo fue 
entonces el de la mano de obra. Cultivo intensivo en trabajo por excelencia,” y 
reacio hasta la fecha a la incorporación de técnicas mecanizadas, el café se 
encontró con que la fuerza laboral requerida no estaba libremente disponible y 
recurrió a la fuerza.” 

No era la primera vez que esto ocurría. En los siglos de la colonia se prac- 
ticaron diversos sistemas de coerción sobre la mano de obra que heredó la Re- 
pública.* Después de la independencia, durante los años de predominio de la 
exportación de la grana el cultivo fue poco exigente en tierras y en mano de 
obra, por lo que los sistemas coercitivos prácticamente no se utilizaron. En 
1849 el área total de nopaleras era a lo sumo de 34 caballerías; es decir, 1,930 
hectáreas, y de tan exigua extensión, gracias al elevado precio unitario de la 
grana, obtenía el país casi todo su ingreso externo.” 

El café, por el contrario, presionó tanto sobre la tierra como sobre la mano 
de obra, y los cultivadores no se detuvieron ante nada para procurárselas. En lo 
tocante a las tierras ya se han indicado las medidas tomadas. En lo que concier- 


S1 Ibid., p. 141. 

52 Según estimaciones conservadoras el café crea trece veces más empleo que la ganadería 
y dos veces más, aproximadamente, que el azúcar y el algodón. 

53 David McCreery, “El desarrollo del café y sus efectos en la sociedad indígena”; en, 
Historia General de Guatemala..., Tomo IV. 

54 William L. Sherman, El trabajo forzoso en América Central (Siglo XVI) (Traducción 
de Flavio Rojas Lima, Guatemala: Seminario de Integración Social Guatemalteca, 
1987). 

55 John Baily, Central America, London, 1850, citado por David McCreery, “Debt Servi- 
tude in Rural Guatemala, 1876-1936”, Hispanic American Historial Review, vol. 63, 
núm. 4, (1983). 
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ne a la mano de obra se volvió por muchos años, lo mismo de hecho que en 
base a la ley, a la práctica del mandamiento, hasta 1918 según Sol Tax, se im- 
plantó el sistema de peonaje por deudas, que llegó a predominar. 

Los mandamientos fueron abolidos en la Constitución de 1812, puesta de 
nuevo en vigor en 1820. Sin embargo, en 1829 los liberales guatemaltecos 
fueron de opinión que para estimular la agricultura era necesario restituir el 
sistema de mano de obra forzada; argumentando que la agricultura no padecía 
por falta de brazos “sino por la indolencia y vicios de los jornaleros (...) (a 
quienes) es preciso compelerlos al trabajo”. Así rezaba el texto de una ley de 
1829, Pero fueron los mismos liberales, atemorizados por el respaldo que ga- 
naba en el área rural el movimiento insurgente de Rafael Carrera, quienes de- 
rogaron su propio decreto en 1837.%% Una vez en el poder, los conservadores 
reimplantaron una vez más los mandamientos en la década de 1840, aunque se 
les usó sólo ocasionalmente.” 

Los mandamientos fueron restablecidos por la Reforma Liberal bajo el 
gobierno de Barrios, fueron derogados después por Reina Barrios en 1893 y 
reimplantados por el mismo gobierno en 1894 mediante otra ley que obligaba a 
los indígenas a trabajar tres meses al año en fincas de café, caña de azúcar o 
plantaciones de banano, exceptuando de esta obligación solamente a los que se 
incorporaban al servicio militar y a los que trabajaban en la construcción de 
obras públicas (los llamados zapadores).* 

Conforme el mandamiento, el Estado asumía el compromiso de proveer 
de trabajadores a los finqueros. En los pueblos de indios se hacía un registro de 
la mano de obra disponible para el trabajo y se enviaban en cuadrillas a las 
fincas, según fueran solicitados.? Muy ilustrativa de ese compromiso es la 
instrucción enviada a los Jefes Políticos en noviembre de 1876 por órdenes del 
Presidente Barrios, según la cual sin el apoyo del gobierno fracasarían los cafi- 
cultores "ante la negligencia de la clase indígena" (sic), por lo cual se les orde- 
naba que de los pueblos de indios de su jurisdicción proporcionaran a los due- 
ños de fincas que lo solicitaran el número de trabajadores que fuera necesario 
hasta cincuenta o cien, según fuera la importancia de la empresa % 


56 D. McCreery, “Agricultura, 1821-1860”, Historia General..., op.cit. 

57 D. McCreery, “Debt Servitude...”, p. 741. 

58 R. Wagner, op.cit., p. 163. 

59 V. Solórzano, op.cit., pp. 313-314. 

60 J. Luján Muñoz, Economía de Guatemala..., transcribe el texto de la circular publicada 
en la Recopilación de las leyes emitidas por el gobierno democrático de la República de 
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Estas circulares fueron relativamente frecuentes, pues al parecer periódi- 
camente se hacía sentir la escasez de trabajadores. Aproximadamente hacia 
1890 el Jefe político de Alta Verapaz se quejaba de que "los indios han emi- 
grado y es muy difícil conseguir brazos para la agricultura, no obstante el 
régimen de mandamientos".*' Por el mismo tiempo, el jefe político de Sololá 
se quejaba igualmente que "había una gran solicitud de mandamientos y esca- 
sez de indígenas".” Un prominente caficultor de Alta Verapaz se dolía en 
1902 ante el Jefe Político de "las grandes dificultades con que tropezamos en 
la Alta Verapaz a causa de la falta de brazos, que cada día va siendo más gra- 
ve..." Debido a ello, se decía, las exportaciones del grano se habían reducido; 
"y si en la cosecha pasada logramos levantar algunos granos más fue sólo 
gracias a la disposición perspicaz del Señor Presidente, quien dispuso prestarle 
auxilio a los agricultores concediendo cuadrillas (tachado mandamiento) du- 
rante esta época".* 

Abundando en razones, el Jefe Político de Chimaltenango, en su informe 
de 27 de julio de 1872 al Ministro de Gobernación manifestaba que “la agri- 
cultura no puede progresar faltando brazos, ya que los terrenos existen en 
abundancia, pero no así la mano de obra para cultivarlas”, y a continuación 
indicaba las causas que, a su juicio, motivaban que el trabajador incumpliera 
con los compromisos que contraían. Para este funcionario la causa principal era 
la embriaguez, pero al mismo tiempo señalaba la responsabilidad de los finque- 
ros, porque a sabiendas que un trabajador se encontraba ya comprometido con 
otro, le adelantaban dinero.* El Jefe Político no mencionaba que los propios 
contratistas de mano de obra facilitaban y hasta obligaban a los indígenas a 
embriagarse para después comprometerlos cuando ya no sabían ni donde esta- 
ban parados. 

En su informe al ministro de la Guerra, el Jefe Político de Alta Verapaz 
daba a conocer el 6 de mayo de 1872 que la cosecha había sido “magnífica”, 
pero agregaba que “lo único que con razón disgusta y aflige a estos agricultores 


Guatemala desde el 3 de junio de 1871 hasta el 30 de junio de 1881, tomo | (Guatemala, 
Editorial El Progreso, 1881). 

61 V. Solórzano, op.cit., p. 313. 

62 Ibid., p.314. 

63 Memorándum del administrador de la finca de Erwin Paul Dieseldorff al Jefe Político de 
Alta Verapaz, transcrito por J. Castellanos Cambranes, “Los empresarios agrarios mo- 
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que tanto bien hacen al país es la escasez de brazos debido a la falta de un re- 
glamento sobre peones...” Y Por su parte, en su informe del 15 de mayo de 
1872 al Ministro de Gobernación, el Jefe Político de Chiquimula daba cuenta 
que “en la población de Jilotepeque se quejaban de la suma escasez de brazos 
para las labores agrícolas ” y que para resolver ese problema se había conveni- 
do “entre ladinos y naturales que los primeros pagaran dos reales de jornal a 
los mozos y además igual suma en concepto de gratificación al Gobernador por 
cada mandamiento que se solicitara...“ 

De paso hay que decir que las “gratificaciones ” llegaron a ser con el tiem- 
po una de las prácticas que los finqueros llegaron a considerar insoportables. 
Los mandamientos fueron una fuente inagotable de corrupción y abusos de 
parte de las autoridades locales, que además retenían para ellas, antes que nada, 
los trabajadores que estuvieran disponibles cuando ellas mismas eran o habían 
llegado a ser terratenientes. Después de la abolición del mandamiento, en la 
década de 1920, algunas autoridades locales organizaban grupos de hombres 
armados (supuestamente patrullas) que se apostaban en los cruces de carretera 
y en otros puntos estratégicos para capturar trabajadores y cuando no lo conse- 
guían invadían las fincas por la noche. 

A las quejas de los agricultores no siempre respondieron las autoridades 
en forma complaciente, sino a veces les hicieron sentir el peso del poder auto- 
ritario. Siendo Ubico Jefe Político de Alta Verapaz decidió en una oportunidad 
el reclutamiento del 50% de los trabajadores de algunas fincas de café, "a cu- 
yos propietarios no puede ver el Jefe ni en pintura", según relato del señor Die- 
seldorff, por lo cual los afectados decidieron enviar al Presidente de la Repú- 
blica, Manuel Estrada Cabrera, un telegrama quejándose de la disposición 
mencionada. De lo que sucedió daba Dieseldorff dolido testimonio a un amigo 
en los siguientes términos que no requieren comentario: "Créame, amigo, que 
entre nosotros hay gente que está tan amedrentada que ni siquiera se atrevieron 
a firmar la petición que contenía el telegrama..."* 

En definitiva, el sistema que prevaleció más tiempo y pasó a ser la forma 
principal de dominio sobre la fuerza de trabajo fue el peonaje por deuda. De 
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66 Ibid., p. 65. 
67 J.C. Cambranes, op.cit., p. 287. 
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acuerdo al Censo de población de 1921, alrededor de un 25% estaba retenida 
en las fincas.* Sobre el particular, McCreery apuntó lo siguiente: 


“Para los plantadores [de café] de Guatemala, el peonaje por deudas consti- 
tuyó un medio estable y efectivo de movilizar gran número de trabajadores a 
un costo relativamente bajo. El Estado cooperó activamente con los terrate- 
nientes para forzar a la mayoría de la población rural indígena dentro de uno 
de los sistemas legales de servidumbre por deudas más severos y durables en 


... . 69 
la América Latina moderna”. 


La mecánica del sistema de peonaje por deudas era simple: en los pobla- 
dos indígenas operaban los contratistas o habilitadores, a quienes los finqueros 
situaban fondos en efectivo para adelantar el salario a los campesinos habilita- 
dos, con lo cual asumían una deuda que se asentaba en sendos libros que que- 
daban al cuidado de los finqueros, pues los indígenas reclutados no sabían leer 
ni escribir. Los habilitadores, a su vez, empleaban indígenas para establecer el 
contacto con la comunidad, los cuales debían velar porque los campesinos no 
se comprometieran con varias fincas a la vez. Mediante el convenio establecido 
el campesino se comprometía a trabajar en la finca respectiva hasta pagar su 
deuda, obligación que mediante distintos artificios a menudo podía extender- 
se por muchos años, inclusive toda una vida y ser traspasada a los descen- 
dientes.” 

Para consolidar las disposiciones dictadas en distintos momentos y en 
obediencia a diversas circunstancias, lo mismo que a las características de los 
cultivos y de las prácticas culturales, el Presidente Barrios promulgó el 3 de 


68 Seis años de gobierno del general Jorge U/bico (Guatemala: Tipografía Nacional, 1937), 
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abril de 1877 el Reglamento de Jornaleros (Decreto 177), que distinguía tres 
tipos de jornaleros: los colonos, que se comprometían a residir y trabajar en 
una finca o de hecho ya residían y trabajaban en ella; los jornaleros habilita- 
dos, que recibían dinero anticipado y se obligaban a pagarlo con su trabajo 
personal, a los quese hizo referencia en los párrafos anteriores; y los jornaleros 
no habilitados, que simplemente se comprometían a trabajar en una finca, por 
una semana, si el tiempo no se estipulaba explícitamente, pero sin recibir anti- 
cipación alguna. 

En definitiva la institución que prevaleció al desarrollarse el sistema de 
plantaciones fue la sujeción de los trabajadores en las fincas mediante el proce- 
dimiento de las deudas. De esta manera disponían de mano de obra permanen- 
te, mientras que por mandamiento sólo podía retenérsele por ocho o 15 días, si 
el trabajador procedía de poblados cercanos a la finca, o hasta por un mes en 
caso contrario. 

En conclusión, bajo los gobiernos liberales se creó un mercado de tierras 
pero no un mercado laboral. Pese a ello, para no perder el hábito de hacer refe- 
rencia al ideario liberal, en 1894 la Ley de Trabajo declaraba que “el trabajo en 
una sociedad libre no debe reglamentarse sino dejar a la espontaneidad indivi- 
dual las condiciones de oferta y demanda...”, dicho lo cual la propia ley se 
apresuraba a declarar que era necesario “dictar trámites que allanen el período 
de transición que sufre el trabajo y el paso del estado coactivo al de acción 
independiente...”. Bajo los gobiernos liberales ese paso no se dio. 


¿POR QUÉ EL RECURSO AL TRABAJO FORZADO? 


Al llegar a este punto es forzoso discutir por qué el trabajo forzado se 
impuso y tuvo fuerza durante tantos años. Dijimos al referimos a la política 
agraria de la Reforma liberal que las transformaciones que llevó a cabo habían 
sido todas ellas formas características de la acumulación originaria, es decir, de 
la creación de condiciones que tanto Adam Smith como Marx, aunque diferen- 
ciándose en la explicación del proceso, consideraban que precedió al estable- 
cimiento de relaciones capitalistas. ¿Por qué entonces su resultado directo en 
Guatemala no fue el paso a la agricultura capitalista y al capitalismo indus- 
trial?. Nuestra propuesta de solución la exponemos a continuación. 

El ejemplo clásico de implantación del capitalismo se ha considerado 
siempre el de Inglaterra, en que el proceso comprendió los 30 años finales de 
siglo XV y primeras décadas del X VI, durante los cuales, sin base en ley algu- 
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na, se expulsó a los campesinos de las tierras que cultivaban y se usurparon las 
tierras comunales, transformándolas en pastizales cuando el florecimiento de la 
industria lanera de Flandes elevó el precio de la lana. Posteriormente, con la 
Reforma, llegó el momento en el siglo XVI de echarle mano a los bienes de la 
Iglesia, que en su mayor parte los distribuyó el rey a sus favoritos y, finalmen- 
te, en los últimos decenios del siglo XVIII se eliminaron los remanentes de 
tierras comunales de los campesinos y se efectuó un verdadero saqueo de las 
tierras públicas, lo que hasta entonces sólo se había llevado a cabo en forma 
limitada. Con todo ello se dio origen al obrero libre, que se requería para que el 
dinero se convirtiera en capital. Libre por no ser parte de los medios de produc- 
ción, como lo fueron el esclavo y los siervos de la gleba, y libre por no poseer 
medios de producción, como el campesino que trabaja su propia tierra. 

Por tanto, la cuestión fundamental del proceso que creó las relaciones 
capitalistas fue la disociación de los trabajadores y la propiedad de sus condi- 
ciones de realización del trabajo. Al lanzar de sus tierras a los campesinos se 
operó esta disociación. Como dice Polanyi, “separar al trabajo de otras activi- 
dades de la vida y someterlo a las leyes del mercado fue aniquilar todas las 
formas orgánicas de existencia y reemplazarlas por un tipo diferente de organi- 
zación atomística e individualista”. * La masa principal de los despojados fue 
lanzada a las ciudades y como la naciente industria no podía absorberlos con la 
misma rapidez que llegaban, Inglaterra se pobló de una masa de vagabundos y 
pordioseros, que en un principio fueron considerados por la monarquía como 
delincuentes voluntarios, y sometidos a brutales torturas en aplicación de la 
legislación de Enrique VIII de 1530 o la de Isabel en 1572. 

De acuerdo a los padres del liberalismo económico, en particular David 
Ricardo, el mercado de trabajo lo constituía una población que estaba regulada 
por la cantidad de alimentos puestos a su disposición. Los salarios debían de 
tener un nivel del cual no debían descender, pero 

“esta limitación sólo regía si el trabajador se veía reducido a la elección en- 
tre quedarse sin comida o tener que ofrecer su trabajo en el mercado al pre- 
cio que pudiera conseguir. Esto explica, incidentalmente, una omisión en 
otro caso inexplicable de los economistas clásicos; el por que solamente la 
pena de inanición, y no también el atractivo de salarios elevados, se conside- 


: Et 497 
raba capaz de crear un mercado de trabajo que funcionara”.”? 
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En Guatemala, por el contrario, la agricultura de exportación se asentó en 
la bocacosta, en tanto que la mano de obra estaba en el altiplano donde dispo- 
nía de tierras propias o comunales. McCreery relata que en Alta Verapaz la 
mano de obra era abundante (lo contrario de lo que según él ocurría en la Costa 
Sur), pero se encontraba ocupada en sus propias labores agrícolas o en el co- 
mercio, “de manera que no mostraba interés ni tenía necesidad de emplearse en 
las fincas ”.” 

Este mismo hecho lo destacó Sherman, quien al hacer notar que las dispo- 
siciones de la corona española del siglo XVI adolecían del error de creer que 
los indígenas se prestarían voluntariamente a trabajar, apuntó lo siguiente: “En 
realidad ellos no deseaban trabajar para los conquistadores, ni necesitaban mu- 
cho dinero para cubrir sus necesidades, más bien simples (...) Una mentalidad 
capitalista no era, por cierto, parte de su herencia cultural”.? 

La mano de obra, pues, siguió estando vinculada a la tierra bajo una u otra 
forma de posesión de ésta, y en las comunidades se mantuvo por largo tiempo 
la economía propiamente de subsistencia, en la que el comercio entre las co- 
munidades y las regiones era marginal. Nada, de no ser la fuerza, podía enton- 
ces movilizar una mano de obra que disponía de los medios de vida indispen- 
sables y cuya cultura no incluía el trabajo asalariado. Este cuadro sólo podía 
cambiar, y con el tiempo cambió (como se hace notar en la Tercera Parte, en 
los antecedentes de la abolición del peonaje por deudas en 1936) al perder el 
campesino los medios para sobrevivir por su propia cuenta, es decir, al encon- 
trarse sin tierra o con parcelas insuficientes para mantener a una familia. 

Los hechos transcurrieron de la manera siguiente. Según las Leyes de 
Indias, el hijo primogénito era al que correspondía heredar la tierra, pero cuan- 
do el gobierno liberal de Mariano Gálvez estableció en Guatemala la herencia 
universal, las tierras patrimoniales se dividieron y subdividieron entre las fami- 
lias indígenas, por lo que al correr del tiempo se llegó a una situación en que 
fue imposible que todos dispusieran de tierras. La coerción fue entonces cada 
vez más innecesaria, aunque los terratenientes tardaron en darse cuenta de ello. 
Pero aun percatándose de la nueva situación, que ya hacia 1920 era perceptible, 
se resistieron a aceptar que se les privara de los medios legales tradicionales de 
dominio sobre el trabajador. El cambio de regímenes de trabajo se operó, con 
la oposición de los terratenientes, en las nuevas condiciones, primero en 1936 y 
después en 1945, 
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En resumen, la situación que brevemente hemos delineado fue determi- 
nante, por lo tanto, para que las relaciones capitalistas penetraran en la sociedad 
muy lentamente. Después de abolido el peonaje por deudas y la obligación 
subsiguiente de trabajar un determinado número de días al año, fue el propio 
trabajador indígena del altiplano el que no aceptaba bajar a las fincas de la 
bocacosta sin un adelanto de su salario para cubrir en su comunidad deudas y 
necesidades familiares. Para explicarse lo anterior es conveniente tener pre- 
sente el cuadro estructural del empleo de la mano de obra agrícola en Guate- 
mala, y con ello se tendrá clara noción de la dinámica del empleo en la agri- 
cultura. 

Los cultivos del sector minifundista (predominante en el altiplano) requie- 
ren más mano de obra en septiembre, durante el cual el empleo es seis veces 
mayor que en marzo, cuando es más baja dicha demanda. Por su parte, los 
cultivos de exportación tienen en octubre el mes de más bajo nivel de empleo, 
mientras que en diciembre la demanda de mano de obra es siete veces mayor. 
La concentración temporal de empleo es tan alta que más de la mitad del reque- 
rimiento de trabajadores de la agricultura de exportación se concentra en no- 
viembre, diciembre y enero, y tan sólo en diciembre exige una tercera parte de 
la fuerza de trabajo que emplea en todo el año. 

Lo anterior tipifica una situación de subempleo crónico. La existencia del 
minifundio, en que el campesino obtiene un ingreso de subsistencia durante 
una parte del año, reduce el costo de la mano de obra para las fincas grandes 
(pues no tienen bajo su responsabilidad la manutención de los trabajadores que 
más adelante necesitarán). Por otra parte, la existencia del desempleo debilita la 
capacidad de fijación del salario por parte del minifundista (y también del tra- 
bajador llamado voluntario), pues se contrata cuando ya agotó sus existencias 
de maíz. ”* 

La coexistencia del minifundio en el altiplano y de las fincas grandes en 
las tierras medias y bajas ha estado en la base de la dinámica de la agricultura 
de exportación. y de la pobreza rural; en la base del lento proceso de estableci- 
miento de las relaciones capitalistas en el país.. La libre contratación en el sen- 
tido cabal, capitalista, del trabajo se hubiera perfeccionado solamente si la re- 
forma agraria de 1952 no hubiera sido cancelada. 

Las principales consecuencias de aquella reforma agraria hubieran sido: 
a) La elevación vertical del ingreso de la población agrícola y, en general de su 


75 A. Guerra-Borges, “La cuestión agraria, cuestión clave de la crisis social en Guate- 
mala”, Cuadernos Americanos, núm. |, vol. CLII (1984). 
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bienestar (lo que implica ampliación del mercado interno para la industria , los 
servicios y la agricultura comercial); b) la modificación profunda del mercado 
de trabajo (de la disponibilidad de mano de obra y de las condiciones de su 
contratación el trabajador no hubiera tenido que contratarse anualmente en el 
límite de la subsistencia, después de agotar el maíz cosechado a mediados de 
año); c) la modificación, igualmente profunda, de la tecnología agrícola en las 
fincas grandes, como consecuencia de los cambios en la oferta (y los precios) 
del a mano de obra.. En otras palabras, bajar costos a través del incremento de 
la productividad y la elección complementaria de cultivos altamente rentables 
en el mercado interno o en el internacional. “La consecuencia política principal 
de aquellas transformaciones hubiera sido la firme sustentación de un proyecto 
político ampliamente participativo y democrático”.”* 

La salida del problema se pospuso y el país quedó a la espera de formas 
inéditas de abordarlo en el futuro. Solamente quisiéramos agregar que, en 
nuestra opinión, la prolongada participación directa del Estado como pieza 
política fundamental de la compulsión del trabajo, posiblemente sea una de las 
fuentes, quizás la principal, de la tradición autoritaria y violenta que tanto ha 
martirizado al país y tanto tiempo ha demorado la vigencia real de la democra- 
cia en el mismo. 


EL CONTRAPUNTO DEL MONOCULTIVO 


Pese a la inicial política de diversificación agrícola, que por lo demás 
careció de la perseverancia que requiere todo proyecto de transformación del 
atraso en desarrollo, el elevado precio unitario del café en el mercado mundial 
y los sistemas de trabajo implantados tuvieron como consecuencia que el país 
cayera de nuevo en la dependencia de un solo producto de exportación. Un 
producto, además, siempre prescindible en el mercado mundial y de ninguna 
manera vinculado a los requerimientos de la industria y la sociedad, como ocu- 
rre con los metales y las materias energéticas.” 

El peso abrumador de un solo producto de exportación condenó al país a 
padecer de una aguda vulnerabilidad externa; sin la menor influencia en la 
determinación del precio internacional (como sí la ha tenido Brasil), se conde- 
nó a la economía nacional a gozar de una salud intermitente. La vulnerabilidad 


76 Ibid., p. 47. 
77 El Padre Xavier Gorostiaga ha calificado acertadamente a las economías centroamerica- 
na como “economías de postre”. 
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de la economía hizo estragos también en el Estado, pues tradicionalmente las 
finanzas públicas fueron dependientes de los impuestos sobre el comercio 
exterior. 

Con la incorporación del banano a las exportaciones se operó una mode- 
rada diversificación de las exportaciones, pero por las concesiones que disfru- 
taba la United Fruit Company su impacto en la economía nacional fue muy 
inferior al que podría haberse esperado. La UFCO no sólo implantó el cultivo 
bananero para exportación, sino asumió el control de Puerto Barrios, el más 
importante del país, y adquirió la mayor parte de las acciones de la Internatio- 
nal Railways of Central America (IRCA), con lo cual tomó en sus manos el 
control absoluto del acceso al Atlántico, pues por entonces no había alternativa. 
Además, gracias a su flota naviera, La Gran Flota Blanca, la UFCo asumió 
también la posición dominante en el transporte marítimo del comercio exterior 
del país.”* 

El gobierno tampoco se benefició de las operaciones bananeras porque la 
UFCo gozó por concesión oficial de la exención de los impuestos creados y por 
crear, salvo algunos pagos más bien simbólicos, si se tiene en cuenta la mag- 
nitud de las operaciones de la empresa. Además, por su posición dominante en 
el mercado mundial bananero, la UFCo pudo manipular los precios a su com- 
pleto arbitrio, como lo puso en evidencia un estudio llevado a cabo por el Fon- 
do Monetario Internacional en la década de 1950. 

A lo anterior sólo se sumaron algunos intentos de diversificación que 
siendo prometedores en un principio fueron languideciendo gradualmente. Así 
ocurrió, por ejemplo, con el azúcar y el cacao. El esfuerzo de agricultores gua- 
temaltecos (Herrera y Compañía en Pantaleón; Samayoa Hermanos en Los 
Cerritos; Aparicio e Hijos en Santa Cecilia) y de agricultores alemanes (la 
Compañía Hanseática en Concepción, la Compañía Hamburguesa en Chocolá 
y Zollikofer en Chitalón) echaron las bases de una industria azucarera, que a 
fines del siglo XIX despuntaba con fuerza. En 1890 se dedicaban al cultivo de 


78 Un estudio detallado de las operaciones de la UFCo se hace en el reciente libro de Paul 
J. Dosal, Doing Business with the Dictators. A Political History of the United Fruit 
Company in Guatemala, 1899-1944 (Wilmington: Scholarly Resources Inc, 1993). Si- 
guen siendo fuentes de útil consulta, Oscar de León Aragón. Los contratos de la United 
Fruit Company y las compañías muelleras en Guatemala (Guatemala: Editorial del Mi- 
nisterio de Educación Pública, 1950); y, Ch. D. Kepner Jr y J.H. Soothill, El imperio del 
banano (México: Ediciones del Caribe, 1949). 
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la caña de azúcar 213 caballerías y en ese año la exportación fue de 70,511 
quintales (3,205 tm).” 

Cuando golpeaban las crisis cafetaleras se desempolvaban ideas y expe- 
dientes de diversificación, como ocurrió bajo el gobierno de Estrada Cabrera, 
pero fueron siempre flor de un día. La bonanza restablecida del café tenía una y 
otra vez un efecto amnésico e hipnótico. 

Este, pues, era el cuadro de la agricultura cuando se llegó a los años ter- 
minales de la oligarquía agraria en los años 30: una agricultura ineficiente, 
extensiva y cruel, entumecida por largos años de permanecer inmóvil, igual a sí 
misma, su sueño interrumpido tan sólo de tiempo en tiempo por los sobresaltos 
del mercado internacional, ante los cuales únicamente sabía esperar, pasiva y 
doliente, a que volviera la prosperidad. 

Según algunos autores, Ubico quiso mejorar este cuadro, pero los terrate- 
nientes no lo acompañaron. Permanecía inquebrantable su confianza en un 
producto que los había hecho ricos y poderosos. Se tuvo un éxito relativo en la 
ampliación de los cultivos de consumo interno, de modo pasajero como lo 
muestran los hechos posteriores, y en la incorporación del chicle a las exporta- 
ciones. De la industria se hablará más adelante, pero puede adelantarse que en 
los años angustiosos de la crisis de la década de 1930 los industriales señalaron 
la dirección correcta de una solución estable: abrir el mercado centroamerica- 
no. En esa dirección Ubico hizo un intento en 1934 en la Conferencia Cen- 
troamericana, pero su propuesta contemplaba la unidad económica, y no un 
objetivo realista practicable como la simple desgravación del comercio. E in- 
cluía la unidad política que, lo mismo entonces que ahora, era un despropósito 
carente de viabilidad. Condenada la propuesta al fracaso no hubo después nin- 
gún intento para presentar una propuesta modificada. Hubiera sido necesario 
llevar a cabo una paciente negociación que cambiara las perspectivas, pero sólo 
persevera quien está profundamente convencido del beneficio de un objetivo 
final. Ubico no lo estaba, pese a todo creía en el café. 


79 Feliciano Carlos Calvo, Relaciones económicas y régimen de tenencia de la tierra du- 
rante la época de Manuel Lisandro Barillas (1885-1892), tesis, Guatemala: Universidad 
de San Carlos, 1980. Una versión abreviada aparece en M. Toussaint, op. cit. 


230 Alfredo Guerra-Borges 


LOS PRIMEROS 27 AÑOS 


Un par de comentarios más habremos de hacer para no pasar por alto al- 
gunos hechos importantes del despunte de la modernidad. De 1871 a 1898, es 
decir, de la revolución del 71 al inicio de la prolongada presidencia de Estrada 
Cabrera, el espíritu de innovación fue vigoroso y emprendedor. Con referencia 
exclusivamente a los pasos de mayor significación para la modernización del 
país hay que mencionar, en primer término, la creación de los bancos, el prime- 
ro de ellos en 1874, con lo que el crédito se hizo laico en tanto que desde la 
colonia había sido monopolio eclesial y de los usureros. Al terminar el siglo 
operaban seis bancos en Guatemala, todos ellos, menos uno, de propiedad na- 
cional. El Banco de Occidente, desde su creación el 25 de mayo de 1881 uno 
de los más importantes del país, fue fundado por disposición de Barrios, quien 
suscribió 300 acciones. Le acompañaron Ciriaco Cadena, con 100 acciones, 
Manuel Lisandro Barillas, con 50 acciones, quien cuatro años después asumiría 
la Presidencia de la República, y otros accionistas minoritarios más, todos los 
cuales suscribieron un capital inicial de 100,000 pesos dividido en acciones 
nominativas de 100 pesos cada una. Posiblemente la participación de tan altos 
dignatarios de la Nación como Barrios y Barillas despertaron confianza en el 
público, pues los depósitos a la vista aumentaron más de 10 veces en tan sólo 
un quinquenio (1881-1886), de 28,385 pesos a 300,993 pesos. Entre 1887 y 
1889 crecieron tres veces más. 

Otro acontecimiento de gran trascendencia para la modernización de la 
economía fue la construcción de ferrocarriles. El gobierno liberal concedió 
prioridad a la apertura de vías modernas de comunicación. El 19 de marzo de 
1873 se emitió un Acuerdo que rezaba lo siguiente: 


el Gobierno de Guatemala se halla en disposición de contratar varias lí- 
neas férreas que crucen el territorio de la República ...recibirá, desde lue- 
go, las propuestas de nacionales y extranjeros que quieran hacer para la 
construcción de las siguientes: una de Guatemala al Puerto San José en el 
Pacífico. Una del Puerto Champerico, en el Pacífico, que deberá tocar la 
villa de Retalhuleu y seguir a unirse con alguna de las líneas férreas me- 


80 “Banco de Occidente, 75 años al servicio del país, 1881-1936”, citado por Rafael 
Piedrasanta Arandi, “Evolución y desarrollo del sistema monetario y bancario hasta 
la creación del Banco de Guatemala”, Banca Central, núm. 36 (abril-junio 1998), pp. 
108-109. 
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xicanas. Una de Guatemala a la Ciudad de Salamá, cabecera del Depar- 
tamento de Verapaz. Una de Guatemala a los Puertos de Izabal o Santo 
Tomás en el Atlántico. 


La sola lectura de lo anterior indica que el gobierno deseaba era que Gua- 
temala estuviera intercomunicada por ferrocarril de sur a norte y de oriente a 
occidente.. 

El ferrocarril entre San José y Escuintla entró en operación el 18 de junio 
de 1880 y el que unió Escuintla y Guatemala fue inaugurado el 15 de septiem- 
bre de 1884. Fueron las dos primeras vías construidas. Antes de ello el trans- 
porte de mercancías al Pacífico por medio de carretas en caminos destrozados 
por las ruedas de hierro e imposibles de transitar en época de lluvias, tardaba 
varios días en llegar a su destino en San José, a un costo elevadísimo. A lo 
largo de las vías férreas que se construyeron surgieron nuevos pueblos o crecie- 
ron los que ya existían; se estimuló la actividad de las regiones que cruzaban 
las líneas y se establecieron beneficios de café. 

El hecho de que los ferrocarriles construidos en Guatemala en las dos 
últimas décadas del siglo XIX hayan pasado a ser monopolio de la IRCA a 
principios del XX, fue desastroso para el país, pues en consonancia con sus 
intereses bananeros la IRCA utilizó siempre un sistema diferencial de tarifas de 
tal modo de desviar el transporte de mercancías desde las áreas económicas y 
de población suroccidentales hacia su extremo opuesto (en el Atlántico), con la 
consiguiente pérdida de importancia de los puertos sobre el Pacífico y demás 
daños a aquellas regiones. 

La construcción del Ferrocarril del Norte (al Atlántico), viejo sueño de 
terminar con el monopolio naviero del Pacífico y de no “ir hacia el sur para ir 
hacia el norte”, al decir de aquellos tiempos, no se pudo concluir desde la pri- 
mera intención, pese a haber puesto en ello toda su voluntad Justo Rufino Ba- 
rrios, en primer lugar, y años más tarde José María Reina Barrios. El proyecto 
no pudo emprenderse bajo peores auspicios: en primer lugar, la resistencia que 
encontró la suscripción forzosa de acciones que decretó Barrios al fracasar la 
obtención de créditos en el exterior, hizo que los fondos recaudados estuvieran 
por debajo de lo esperado; en segundo lugar, cuando fue inminente una guerra 
con El Salvador, el gobierno transfirió parte de los recursos a su preparación 
para el conflicto; y en tercer lugar, la muerte sorprendió al mandatario en 1885, 
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después de lo cual “el dinero restante para el Ferrocarril del Norte desapareció 
en los bolsillos de los políticos en desbandada”.*' 

El proyecto lo retomó el presidente Reina, también mediante un financia- 
miento forzoso entre la población, pero la crisis cafetalera de 1896 terminó por 
dar al traste con el proyecto, cuando faltaban menos de cien kilómetros para 
alcanzar la ciudad de Guatemala. Reina fue asesinado en 1898 y su sucesor, 
Estrada Cabrera, que marcó la fase claramente declinante del espíritu moderni- 
zador liberal, traspasó en 1908 toda la vía a la International Railways of Central 
America (IRCA), sin recibir a cambio más que respaldo político. Ni siquiera 
los dólares de un soborno. 

Finalmente, es un hecho notable que antes de finalizar el siglo XIX el 
espíritu de modernidad en la economía se concretó en el establecimiento de 
casi todas las principales industrias modernas con que el país contó hasta la 
segunda mitad del siglo XX, y con ello se incorporó a la economía nacional su 
factor de modemización por excelencia. 


EL ADVENIMIENTO DE LOS AÑOS DUROS 


Durante cierto tiempo la bonanza abonó el optimismo liberal. La intro- 
ducción de vapores abarató los fletes y facilitó el transporte de carga volumino- 
sa y pesada, y el mercado internacional del café registró un crecimiento acele- 
rado. Guatemala mantuvo una participación promedio de 3% - 3.7% entre 1880 
y la primera guerra mundial, y hasta 14% en el mercado de los cafés suaves.*” 
Sin embargo, ya desde entonces los precios internacionales del grano estaban 
fuertemente influidos por la producción de Brasil. Entre 1850 y 1880 la pro- 
ducción brasileña ascendió a cerca de la mitad del mercado mundial, y a dos 
terceras partes a partir de 1880. 

Guatemala sufrió el efecto de la primera crisis cafetalera importante entre 
1882 y 1884. El sobresalto no fue mayúsculo pues vino enseguida un prolon- 
gado período de buenos precios, pero en 1897 la producción brasileña saltó 
bruscamente de 792 millones de libras a 1,231 millones, lo que desquició el 
mercado mundial. Esta vez los precios del café se desplomaron, al punto de 


81 D. McCreery, “Café y clase...”, citando El Diario de Centroamérica, 14 de julio 1885, p. 
l y El Renacimiento, 15 de julio 1885, pp. 1-2; 18 de julio, pp. 2-3 y 24 de julio, pp. 2-3; 
en, L. R. Cáceres, op. cit., p. 518 y nota 51. 

82 S. A. Mosk, op. cit. 

83 Ibid., p. 275, con base en Instituto Internacional de Agricultura, The World's Coffee. 
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situarse en Nueva York por debajo del 50% del nivel que tenían al comienzo 
de la década de 1890. La caída de los precios asestó un duro golpe a los cafe- 
taleros, muchos de los cuales no pudieron pagar a los bancos y las casas ex- 
portadoras los adelantos que habían recibido para levantar las cosechas. Al 
mantenerse bajos los precios después de 1897/1898 algunos cafetaleros guate- 
maltecos tuvieron que traspasar sus propiedades a sus acreedores extranjeros, 
sobre todo alemanes de Hamburgo.** 

Un informe preparado en 1906 para el Departamento de Comercio de 
Estados Unidos, rezaba a la letra lo siguiente: “Un período de prosperidad y 
especulación, que culmina en 1898, fue seguido por el colapso; y la caída del 
precio del principal producto del país (el café) ha obstruido en gran medida la 
recuperación”. La severidad de la crisis, así como la extrema vulnerabilidad 
de la economía a la variación de los precios del grano, la puso de manifiesto el 
Informe al indicar que las importaciones efectuadas por Guatemala en 1897 de 
Estados Unidos, Inglaterra y Alemania habían totalizado 5,792,000 dólares, en 
cifras redondas, para luego alcanzar su punto más bajo en 1900, cuando su 
valor fue de 1,655,000 dólares, apenas el 28% de tres años antes. 

El colapso del mercado obligó al gobierno de Estrada Cabrera, a través de 
su Ministerio de Hacienda, lo mismo que a guatemaltecos prominentes, a re- 
considerar la política económica. El gobierno intentó llevar a cabo un programa 
de diversificación agrícola y otorgó exenciones aduaneras y protección aduane- 
ra a las pocas industrias que había. Así, pues, bajo el impacto de la crisis el 
gobierno volvió a pensar con la mentalidad de los años del despunte de la mo- 
dernidad: diversificar los cultivos y aumentar la producción de alimentos para 
no depender casi por completo de la importación. 

Al parecer puede darse por descontado que los cafetaleros pusieron oídos 
sordos a la diversificación, confiados en que pronto volverían los precios a 


84 R. Wagner, op. cit., p. 156. 

85 Lincoln Hutchison, Special Agent of the U.S. Department of Commerce and Labor, 
Report on Trade Conditions in Central America and on the West of South America, S9th 
Congress, 2nd session, House of Representatives, Document N* 154, Washington Go- 
vernment Printing Office, 1906; en, Economic Commission for Latin American and the 
Caribbean, 4 Collection of Documents on Economic Relations Between the United Sta- 
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86 Los totales son aproximados, pues, en un extremo, las cifras de importación de Estados 
Unidos y Alemania corresponden a 1897 y las de Inglaterra a 1896, y en el otro extremo 
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favorecerlos. En 1907 el gobierno dispuso que fuera obligatoria la producción, 
cuando menos de una cuota determinada de trigo, frijol, maíz, arroz, papas y 
yuca en cada municipio. Además, dispuso el establecimiento de estaciones 
agrícolas experimentales para contribuir a la diversificación de la agricultura. 
Sin embargo, cuando los buenos precios del café volvieron, tanto gobierno 
como cafetaleros sufrieron nuevamente de amnesia, y la diversificación quedó 
relegada. 


EL PARÉNTESIS DE LA DÉCADA DE 1920 


Pasada la primera guerra mundial y superada la crisis política que culminó 
con la caída de Estrada Cabrera, la economía de exportación conoció un nuevo 
período de auge, con la consiguiente reanimación de la economía nacional. El 
valor de la exportación total se elevó de un poco más de 12 millones de dólares 
en 1921 a casi 34 en 1927, lo que estaba en consonancia con la favorable evo- 
lución de los precios del café, que promediaron, puesto en estación del ferroca- 
rril, 13.70 dólares el quintal en el año agrícola 1922-23. Después alcanzaron un 
máximo de 24.50 dólares en 1924-25 y quedaron finalmente en 22.80 dólares 
en 1926-27." 

En general, la situación de la economía nacional se presentaba por enton- 
ces bajo una luz favorable. Con el alza de los precios del café entre 1921 y 1927 
el país dispuso de mayor capacidad para importar. La elevada rentabilidad del 
café indujo a gobierno y finqueros a centrar toda su atención y esfuerzo en el 
cultivo del grano, con muy poca visión de futuro y gran desconocimiento del 
mercado internacional. La extrema especialización del país en las exportaciones 
de café tuvo como consecuencia que se desatendieran los cultivos para el con- 
sumo interno, de modo que Guatemala era importador neto hasta de bienes 
esenciales. Las importaciones prácticamente se duplicaron pasando de un poco 
más de 13 millones y medio quetzales en 1921 a casi 26 millones en 1927. 

Junto al auge exportador hubo dos acontecimientos singularmente impor- 
tantes en esa década: la reforma monetaria y bancaria, y la apertura de un pe- 
ríodo de intensa actividad política y social que causó en la oligarquía la sensa- 
ción de pérdida de poder.* . Por la naturaleza de este trabajo nos detendremos 
solamente en la primera. 


87 Memoria, Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Guatemala, 1928. 
88 Véase ASIES, Más de 100 años de movimiento obrero urbano en Guatemala (Tomo 
I, Guatemala: Editorial Piedrasanta, 1991), Arturo Taracena Arriola, “Presencia 
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LA REFORMA MONETARIA 


El desorden monetario y la especulación a que daba lugar habían llegado 
al punto de no poder postergarse una vez más la solución a fondo del problema. 
Moneda fuerte en sus primeros tiempos, el peso se había devaluado con mode- 
ración durante los primeros 25 años de la Reforma. Los bancos habían sido 
autorizados para hacer emisiones monetarias y hasta 1897 sus billetes fueron 
redimibles a su presentación, pero a finales de 1899 se relevó a los bancos de 
dicha obligación, mientras el gobierno no pagara sus deudas de la misma ma- 
nera, lo que nunca ocurrió. La medida fue la señal de partida para embarcarse 
los bancos y el gobierno en emisiones inorgánicas a su mejor conveniencia, lo 
que dio al traste con la estabilidad monetaria. Si en 1870 el valor oro del peso 
era equivalente a un dólar, en 1921 el valor del peso se había reducido a centa- 
vo y medio. Sin embargo, todo intento de estabilización de la moneda encon- 
traba la resistencia de los cafetaleros, cuya exportación del grano se pagaba en 
monedas vinculadas al oro, que ellos después convertían en pesos devaluados 
obteniendo grandes ganancias. Además, como los salarios se ajustaban con 
retraso al alza de los precios había una razón más para desalentar las propuestas 
de reforma monetaria. 

Los bancos, sin embargo, no parecían muy a gusto con la situación, pues 
no había acuerdo con el gobierno sobre el tipo de cambio a que debían reinte- 
grarse los créditos que le otorgaban, lo que de hacerse al tipo de cambio co- 
rriente significaba para los otorgantes del crédito una fuerte pérdida. Y por si 
esto fuera poco, hacia 1923 sólo el Banco de Occidente, entre los seis que ope- 
raban entonces, tenía su concesión vigente. Se comprende que los bancos se 
sintieran muy incómodos en su ilegalidad, pero pese a que pidieron reiteradas 
veces que se regularizara su situación, el gobierno prefirió dejar las cosas en 
términos evanescentes hasta que pudiera elaborar una ley bancaria que institu- 
yera de una vez por todas la reforma del sistema. 

Finalmente, el Presidente José María Orellana puso a consideración de la 
Asamblea Nacional los proyectos de Ley Monetaria y de Ley de Instituciones 
de Crédito, obra del eminente economista guatemalteco Enrique Martínez So- 


anarquista en Guatemala entre 1922-1932”, Mesoamérica, núm. 15 (1988), y, “El 
primer Partido Comunista de Guatemala (1922-1932). Diez años de una historia ol- 
vidada”, Anuario de Estudios Centroamericanos, vol. 15, núm. 1 (1989); y, David 
McCreery, Rural Guatemala, 1760-1940, (Stanford: Stanford University Press, 
1994). 
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bral, quien actuó como Consejero Financiero, y del Ministro de Hacienda, Fe- 
lipe Solares, en tanto estuvo en funciones. Igual reconocimiento cabe hacer del 
Ministro Carlos O. Zachrisson, que sucedió a Solares y defendió con firmeza 
las propuestas de ley.*? 

Al sólo conocerse los proyectos la Asociación de Agricultores y los ban- 
cos desataron una enconada ofensiva publicitaria tratando de volver a la opi- 
nión pública contra las iniciativas del gobierno. En sus publicaciones, así como 
en el Memorial enviado al Presidente Orellana por un grupo de personalidades 
vinculadas a la agricultura y los bancos, se anunciaba toda clase de calamida- 
des nacionales. Los bancos pretendieron hacer creer que las leyes propuestas 
no les dejaba otra alternativa que cerrar sus puertas a fin de evitar la quiebra. 
Pero el Presidente Orellana no cedió a las presiones y atento al consejo de sus 
asesores, en su informe a la Asamblea Nacional, el 1 de marzo de 1925, pro- 
clamó su compromiso de sostener ambas leyes así se le viniera el cielo encima. 

La Ley Monetaria adoptó el patrón oro, que por entonces prácticamente lo 
suscribían todos los países, y se creó el quetzal como unidad monetaria con 
poder liberatorio ilimitado, con un contenido de oro equivalente al del dólar de 
Estados Unidos. La acuñación de moneda se reservó con exclusividad al Esta- 
do mediante el Banco Central de Guatemala, creado en esa oportunidad. Para 
retirar de la circulación las emisiones que hasta entonces habían hecho los ban- 
cos se determinó con cada uno de éstos el monto de sus billetes en circulación 
en un plazo para su retiro total, que finalmente se fijó, en 1926, en 14 años. 

Sin entrar en detalles técnicos, puede concluirse que las nuevas leyes crea- 
ron un sistema de banca privada y de banca central de avanzado diseño, que se 
adelantó a su tiempo, sin que con ello se quiera significar que era un proyecto 
desapegado de la realidad. Ello lo evidencia que años más tarde la Secretaría de 
Hacienda se doliera de que “infortunadamente nuestro mercado tarda en des- 
pertar a las múltiples formas del crédito fugaz”. La creación del nuevo sistema 
de intermediación financiera fue, sin duda, un paso importante en dirección 
hacia una economía moderna. Sentó bases institucionales que sólo hasta 1945 


89 Una detallada relación de los incidentes de la preparación y aprobación de las leyes 
monetaria y bancaria se encuentra en José Santacruz Noriega, R. Felipe Solares, su 
contribución a la reforma monetaria de Guatemala (Guatemala: Centro Editorial Vile, 
1993). También resulta de interés Juan de Dios Aguilar, José María Orellana, Presi- 
dente de Guatemala 1922-1926 (Guatemala: Delgado Impresos y Cía. 1986). Fuente de 
gran valor por su información documental son las Memorias de la Secretaría de Ha- 
cienda, particularmente la de 1924. 
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serían sustituidas por otras más en consonancia con los nuevos tiempos. La 
reforma proporcionó además instrumentos para manejar las espinosas situacio- 
nes a que daba lugar la extrema vulnerabilidad externa de la economía. Fácil es 
imaginar lo que habría ocurrido si al desencadenarse la crisis de los años 1930 el 
país se hubiera encontrado todavía en el caos monetario anterior a la reforma. 


SEGUNDA PARTE 
LOS AÑOS DEL HUNDIMIENTO 


AIRES DE PRESAGIOS 


No obstante las estadísticas promisorias del comercio exterior y de otras 
actividades en 1927, había ya barruntos de malos tiempos, según se desprende 
de lo que Felipe Solares, Secretario de Hacienda y Crédito Público, manifestó a 
la Asamblea Nacional al presentar la Memoria anual: “Informes privados que 
ha recabado esta Secretaría, indican que las perspectivas de la producción agrí- 
cola no parecen ser extraordinariamente favorables en la actualidad...” El Se- 
cretario Solares apuntaba más adelante que las apreciaciones pesimistas res- 
pecto de la producción agrícola no se compadecían con el crecimiento sosteni- 
do de las rentas públicas, el transporte, los negocios bancarios y otros rubros, 
no obstante lo cual concluía con sabia cautela de la manera siguiente: 


“No quiere esta Secretaría, sin embargo, dejarse llevar por una propensión al 
optimismo; y, en su consecuencia, cree que debe registrarse el dato de la 
producción agrícola en forma esencialmente conservadora, que huya del 
exagerado pesimismo cuanto del optimismo entusiasta, tanto más si se toma 
en cuenta la deficiencia de los datos de que disponemos y la obscuridad en 
que ella nos mantiene”. 


El moderado optimismo, o si se prefiere, el pesimismo moderado ante las 
perspectivas de la producción agrícola, tenía fundamento: los precios del café 
fueron atractivos mientras el Estado brasileño acumuló inventarios de la pro- 
ducción nacional de café, a fin de reducir las exportaciones y elevar los precios 
internacionales del grano. Brasil podía lograrlo porque producía más del 60% 


90 Memoria, Secretaría de Hacienda, 1928, correspondiente a 1927, pp. 52 y 53. 
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mundial. Pero por la misma razón de su peso en el mercado la desmesurada 
cosecha brasileña de 1927 provocó la caída de los precios internacionales del 
grano. El fenómeno no era desusado y no había razones para dudar de que en 
unos años más los precios se reanimarían, como había ocurrido en los primeros 
años de la década. Pero si esta vez no hubo la cíclica recuperación de los precios 
fue porque la Gran Depresión precipitó el hundimiento de las exportaciones. 

Los motivos de intranquilidad del Secretario Solares tuvieron mayor defi- 
nición en 1928 y más aún en 1929. El volumen de las exportaciones de café se 
redujo de un máximo de 1,200,000 quintales en 1930 a solamente 789,041 en 
1931. Aún más rápidamente cayeron los precios, desde 25 dólares el quintal en 
1926 y 1927 a tan sólo 7.50 dólares en 1932.?* Lo anterior tuvo como conse- 
cuencia que el valor total de las exportaciones disminuyera de 34 millones de 
dólares en 1927 a 9 millones en 1933. (Véase Anexo). 

Antes de llegar al desastre total, la situación se había complicado por la 
corrupción, la debilidad y la ineficiencia del gobierno de Lázaro Chacón. No 
obstante, la drástica caída de los ingresos del Estado, nada se hizo para reducir 
el gasto. “El régimen simplemente se dejó llevar por los acontecimientos y co- 
mo resultado rápidamente naufragó en un mar de tinta roja...” Al finalizar el 
año, todo lo más que tenía disponible la Tesorería Nacional eran 27 quetzales. 

En tales condiciones, un programa de gobierno que prometía a practicar la 
austeridad y la honestidad y a reorganizar el gobierno, como fue el presentado 
por el candidato presidencial, Jorge Ubico, en las elecciones de 1930, necesa- 
riamente tenía que cautivar la esperanza de los desesperados, que ya era toda la 
nación. Quizás sea excesivo decir que la crisis llevó a Ubico al poder, pero lo 
que no admite duda es que la crisis le brindó la oportunidad de concentrar el 
poder en su persona con beneplácito general. Fue un dictador consentido. El 
repudio vino después. 


EL HUNDIMIENTO 


En 1931 ya no había lugar a conjeturas: los hechos golpeaban con fuerza. 
Un país que dependía casi en absoluto de sus exportaciones de café, presenció 
aterrorizado el desplome de los precios y del volumen de las exportaciones. La 
prensa abundaba en rumores sobre quiebras inminentes, con lo cual se atizaba 


91 Kenneth J. Grieb, Guatemalan Caudillo. The Regime of Jorge Ubico (Athens, Ohio: 
Ohio University Press, 1979), p. 52. 
92 Ibid, p. 54 
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el fuego del nerviosismo general. Pero no andaba descaminada. El 14 de enero 
el Banco de Occidente, tradicionalmente una de las instituciones más sólidas 
del sistema, puso en conocimiento del gobierno que se veía en la imperiosa 
necesidad de cerrar sus puertas por el retiro masivo de depósitos que en pocos 
días había agotado las disponibilidades del banco de efectivo. De acuerdo al 
gerente de la institución, Max de León, aunque los activos de la institución 
excedían en más del doble su pasivo, “la escasez de dinero en plaza hacía difí- 
cil movilizar dicho pasivo”.* El gobierno procedió de inmediato a intervenir la 
institución y aceleró los trámites para otorgarle la categoría de banco agrícola 
hipotecario, pues desde la promulgación de la Ley Monetaria la década anterior 
tenía solamente la categoría de institución de depósito.” 

La crisis generalizada estalló en los primeros días de octubre de 1931. Los 
bancos se hallaron de pronto ante un público que presa del pánico retiraba sus 
depósitos, creando así la amenaza de insolvencia y quiebra de las instituciones 
bancarias. Los depósitos, que en 1928 habían alcanzado su nivel más alto de 
Q.14.2 millones, cayeron a Q.11.6 millones en 1929 (18% menos) y en 1931 se 
precipitaron verticalmente hasta 5.7 millones (51% de caída tan sólo en un 
año). 

Las primeras víctimas fatales fueron la Casa Bancaria Rosenthal e Hijos y 
el Pacific Bank and Trust Company, que entraron en liquidación el 3 y el 29 de 
octubre, respectivamente. Con anterioridad, el 15 de junio y el 12 de agosto ya 
habían corrido la misma suerte el Banco Schlubach, Sapper y Compañía, cuya 
precaria situación venía de tiempo atrás, por lo que su disolución fue decidida 
por unanimidad de sus accionistas. El Banco Internacional, por su parte, con 
problemas acumulados en años anteriores y víctima además de un importante 
desfalco, decidió también su liquidación. 


LA RESPUESTA INMEDIATA 


Para conjurar tan grave situación el Gobierno nombró en el propio mes de 
octubre un Directorio General de Bancos, presidido por el Secretario de Ha- 
cienda e integrado con representantes de todas las instituciones bancarias que 
quedaban en funciones: el Banco Central y su Departamento Comercial; el 
Crédito Hipotecario Nacional, el Banco de Occidente y el Banco Agrícola 
Hipotecario, además de la casa bancaria Lipmman y Hermanos, con sede en 


93 V. Solórzano, op.cit., p. 374. 
94 Memoria..., 1931. 
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San Pedro Sacatepéquez, San Marcos, la cual únicamente se dedicaba a opera- 
ciones comerciales.” 

El objeto del Directorio General fue coordinar las operaciones bancarias y 
sugerir al Ejecutivo las medidas más aconsejables para hacer frente a la situa- 
ción, papel de suma importancia en tan difíciles circunstancias, pues centralizó 
el control de los fondos y permitió a la Secretaría de Hacienda asumir la super- 
visión directa del otorgamiento de créditos. En lo sucesivo fue el Estado el que 
dirigió la política crediticia, así fuera en consulta con el Directorio General. Si 
en aras del liberalismo económico se hubiera cedido a la tentación de dejar la 
suerte del país en manos del mercado, cada quien hubiera pugnado desespera- 
damente por sobrevivir a costa de los demás y la economía se habría hundido 
en el caos. 

Entonces se emitió una ley garantizando los depósitos de más de Q.200. 
Para mayor garantía del público depositante, el 22 de octubre se expidió el 
decreto N* 1185 de acuerdo al cual los depositantes debían designar un delega- 
do que los representara en cada una de las liquidaciones en curso. No obstante, 
no parece que en la práctica se haya alcanzado el objetivo de la ley. La recesión 
económica obstaculizaba las liquidaciones y, sobre todo, no permitía el expe- 
dito reintegro de los depósitos, como oportunamente lo reconociera la Secreta- 
ría de Hacienda. Ello no obstante, teniendo en consideración que las acreedu- 
rías de los pequeños depositantes constituían una suma de poca monta, se emi- 
tió el decreto N* 1197, por el cual se facultó a los bancos y casas bancarias a 
liquidar de inmediato y en su totalidad los depósitos cuyo valor no excediera 
los Q.200 o su equivalente en otras monedas. 

Como era de esperar, la disponibilidad de crédito se redujo drásticamente 
por el retiro masivo de depósitos, lo que trajo como natural consecuencia el 
brusco debilitamiento de la capacidad de los bancos para hacer préstamos. 
Como lo hacía notar la Secretaría de Hacienda, las instituciones bancarias se 
encontraban en circunstancias difíciles de iliquidez y desconcierto, y si tradi- 
cionalmente habían practicado una política sumamente conservadora, facilitan- 
do crédito sólo a quienes podían garantizar los préstamos con un sólido respal- 
do, ahora era la élite misma la que estaba en graves aprietos. En tales circuns- 
tancias, el otorgamiento de nuevos créditos suscitaba en los bancos el temor de 
no recuperarlos, y en caso de ser así se verían en la necesidad de cerrar tempo- 
ralmente sus operaciones, o de llegar incluso a la quiebra. 


95 Relación de bancos según V. Solórzano, op. cit., p. 375. 
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Ante la escasez de dinero y de crédito aparecieron unos protagonistas que 
fueron providenciales para los cafetaleros del occidente del país. Se trató de los 
comerciantes chinos establecidos en las cabeceras municipales de los departa- 
mentos de San Marcos, Quezaltenango y Suchitepéquez, quienes en aquellos 
tiempos proporcionaron dinero en efectivo a los cafetaleros para pagar las pla- 
nillas de las fincas y hacer frente a otras emergencias, de lo que da cuenta So- 
lórzano Fernández, buen conocedor de aquellas regiones.” 


EL RECURSO DEL BANCO CENTRAL 


En aquella dramática situación no puede extrañar entonces que el Banco 
Central, pese a no ser ésta la función principal para la que había sido creado, no 
se haya sustraído del mercado de créditos de avío a las fincas de café sino, por 
el contrario, éstos hayan constituido una parte muy importante de su cartera. En 
la difícil coyuntura de la época el apoyo del Banco Central constituyó además 
un beneficio directo para la agricultura, pues, como lo hacía notar la Secretaría 
de Hacienda, la favoreció liberándola de las duras condiciones de “quienes 
especulan con el café y que, por término general, solían sofocar sin escrúpulo 
ni clemencia a quienes, obligados por la necesidad de dinero, acudían a ellos en 
demanda de anticipos sobre el valor de sus cosechas”.” 

La activa participación del Banco Central en el mercado del crédito priva- 
do ponía de manifiesto, por otra parte, la dificultad y lentitud con que la legisla- 
ción bancaria moderna de los años 20 se abrió paso en un país que tan sólo en 
forma espasmódica se había adentrado en la modernidad. A ello hacía referencia 
directa la Secretaría de Hacienda al lamentar que las operaciones con el público 
redujeran al mínimo las funciones que por excelencia eran propias del Banco 
Central ,como las operaciones de redescuento y el anticipo de fondos a los ban- 
cos. Al lamentar este hecho la Secretaría de Hacienda manifestaba que “infortu- 
nadamente nuestro mercado tarda en despertar a las múltiples formas del crédito 
fugaz”. Los bancos se circunscribían al otorgamiento de créditos con muy sóli- 
dos respaldos, pero aun así, dadas las condiciones precarias de la época, sólo 
tenían la certeza del día que otorgaban los préstamos mientras quedaban en total 
“incertidumbre respecto a la fecha del reintegro, así conste en documento públi- 


% 3 : 8 
co, lo cual depende en cada caso de una serie de azarosas circunstancias”.? 
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Así pues, con el peso de la tradición encima, la inercia de los hábitos y 
una banca privada medrosa y debilitada, el gobierno emitió el 18 de marzo de 
1933 el decreto 1374, para que en tanto subsistiera la difícil situación econó- 
mica el Banco Central facilitara créditos refaccionarios a los agricultores en 
forma permanente, y no año por año, como se venía haciendo, con la condi- 
ción de que quedara afecto al pago de los préstamos el producto íntegro de la 
cosecha que se levantara gracias a éstos. Si los recursos del Banco Central 
eran insuficientes, se le autorizaba a contratar préstamos con firmas del ex- 
tranjero relacionadas con el negocio del café, en cuyo caso el Banco Central 
recibiría en consignación las cosechas de los prestatarios que solicitaran el 
crédito, las cuales serían ofrecidas por el Banco como garantía a las firmas 
prestamistas. 

“Aunque con la parsimonia que impone en la actualidad el ejercicio del 
crédito”, el Banco Central realizó operaciones que ascendían a medio millón de 
quetzales, de los cuales 300,000 se suministraron para la buena conservación 
de las fincas de café y la recolección de las cosechas. El reintegro de esos cré- 
ditos se realizó con toda regularidad, lo cual favorecía la disponibilidad del 
Banco Central para dar creciente apoyo financiero a la agricultura.” 

Otra medida eficaz para resistir el abatimiento de la situación financiera 
fue la decisión tomada por el gobierno el 17 de diciembre de 1934, fecha en 
que a solicitud de los bancos se emitió el decreto gubernativo 1610, que facul- 
taba a los bancos para recibir sus propias acciones en pago parcial o total de 
deudas hasta por una tercera parte de su capital social pagado, sin que en nin- 
gún caso se excediera el valor nominal de los títulos. La finalidad de la ley era 
“habilitar en las actuales circunstancias un nuevo vehículo para aquellas tran- 
sacciones que se encaminan a sanear la cartera de los Bancos, poniendo, a la 
vez, en manos de los deudores un precioso instrumento de liberación y revalo- 
rizando títulos que en el mercado habían decaído notablemente sin razón in- 


; P 100 
trínseca para que así ocurriera”. 


99 Véase Mensaje presidencial a la Asamblea Nacional Legislativa, Recopilación de 
Leyes de la República, tomo 54. 
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LA MORATORIA 


Pese a todo no era imaginable una solución a corto plazo de la crisis ban- 
caria, no sólo porque el sistema de intermediación era incipiente y se carecía de 
legislación para situaciones tan calamitosas, sino sobre todo, que es lo que con 
frecuencia se pasa por alto, porque el problema principal no estaba en la eco- 
nomía financiera sino en la economía real, en la postración de la economía 
agrícola, abrumada por la excesiva dependencia del café. En esta situación, los 
finqueros, principales usuarios del crédito bancario, tenían muchas dificultades 
para pagar sus deudas, “ya no había más anticipos, ni más crédito fácil...”. Co- 
mo hizo notar Bunzel, quien da cuenta que en 1932 en muchas fincas ni siquie- 
ra levantaron las cosechas; y otras más que estaban fuertemente hipotecadas, 
“cuando el café estaba todavía en las bodegas de Bremen fueron sacadas a 
remate”. 

De pronto economía y gobierno se vieron frente a una situación de mora- 
toria generalizada. La Ley de Instituciones de Crédito disponía que los bancos 
debían enajenar los bienes hipotecados en un plazo que no excediera de un año, 
a partir de la fecha de adquisición. Si este plazo vencía sin haber ocurrido éstas, 
la Inspección Bancaria debía promover de oficio ante los tribunales la venta de 
los inmuebles en pública subasta. Esto podría decirse que era una sana disposi- 
ción para tiempos normales, cuando la moratoria de los deudores era previsi- 
blemente manejable, poniendo a disposición de las instituciones de crédito los 
medios para recuperar el capital facilitado. Pero es fácil imaginar que en las 
condiciones del momento el acatamiento estricto de la ley hubiera acarreado un 
traspaso masivo de inmuebles y valores mobiliarios de sus propietarios a los 
bancos, sin que su venta, en caso de que fuera posible, sirviera de alivio dado el 
valor de mercado que la propiedad tenía en aquella situación. 

Así lo reconocía el gobierno al manifestarse en los siguientes términos: 


“Se hará cargo la Asamblea (Nacional Legislativa) de que, si previsión tan 
rigorosa se aplicara en los dificiles tiempos que el país sortea con todas las 
formas de la prudencia, se provocaría constantes pérdidas de consideración 
para las empresas, puesto que las propiedades aludidas tendrían que vender- 
se por precios irrisorios, si es que se hacía postura por todas y cada una de 
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ellas, lo que también es harto dudoso”.'”? 


101 Ruth Bunzel, Chichicastenango (traductor Francis Gall; Guatemala: Seminario de 
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244 Alfredo Guerra-Borges 


A juzgar por las indicaciones disponibles, una de las formas que asumió la 
prudencia fue que los bancos no recurrieran sin contemplaciones al remate de 
las propiedades hipotecadas, que no eran pocas, pues según admitía el propio 
gobierno “constantemente están pasando al dominio de ellos (de los bancos) 
una serie de inmuebles que, sobre traer ya aparejado un fracaso como opera- 
ción de crédito, hacen prever todavía pérdidas para las instituciones a la hora de 
su enajenamiento en esta época de general depreciación de las cosas”.'% 

Ante tal situación el gobierno tomó una medida extraordinaria, extraña- 
mente poco conocida y menos resaltada, que fue suspender en sus efectos las 
disposiciones legales antes mencionadas. El 22 de marzo de 1933 el gobierno 
emitió el decreto gubernativo 1379, “considerando que las actuales circunstan- 
cias imponen la necesidad de dictar medidas extraordinarias para aliviar las 
difíciles condiciones en que se hallan las personas que han contraído deudas 
con garantías hipotecarias”. Actuando en consecuencia el decreto disponía que 


“en los contratos de mutuo o de apertura de créditos en cuenta corriente 
garantizados con hipoteca, de plazo cumplido, el pago íntegro de los inte- 
reses vencidos, cada vez que se verifique, producirá de pleno derecho la 
prórroga del término estipulado para la devolución del capital por un pe- 
ríodo equivalente al que, según el contrato, debe mediar entre dos venci- 
mientos sucesivos de intereses”. 


El decreto tenía vigencia por el término de un año, y previsoramente salió 
al paso de acuerdos privados que pudieran dejar sin efecto sus disposiciones, 
las cuales, decía a la letra, “no podrán ser derogadas por convenios particula- 
res”. Asimismo, eran aplicables a los contratos comprendidos en los términos 
de la ley celebrados con anticipación. En el estado calamitoso de la hacienda 
pública el gobierno no olvidó cuidar sus intereses, disponiendo que era requi- 
sito adicional para autorizar la moratoria del pago del principal que el deudor 
estuviera al día en el pago del impuesto del tres por millar sobre bienes raíces. 

El decreto 1379 fue aprobado el 13 de mayo de 1933 por el decreto legis- 
lativo 1930 y prorrogado hasta el 28 de marzo de 1936, mediante el decreto 
gubernativo 1505 emitido el 24 de febrero de 1934. Posteriormente, el decreto 
1379 fue sustituido por el decreto gubernativo 1755, Ley de Relación entre 
Deudores y Acreedores, con fecha 9 de noviembre de 1935, aprobado por de- 
creto legislativo 2092. 
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La nueva legislación tuvo por objeto que las diversas leyes de emergencia 
expedidas sobre prórroga automática de créditos vencidos, facilitación de cré- 
ditos refaccionarios, tipos máximos de interés y otros asuntos más quedaran 
acogidas a un solo texto legal que concretara, como se ha dicho, la relación 
entre deudores y acreedores. Esta vez el decreto surtiría efectos por tiempo inde- 
finido, según se prolongaran las situaciones anormales que le daban origen.'% 

La situación tocó fondo en 1933. La caída vertical de las exportaciones las 
llevó a su nivel mínimo en este año, cuando su valor fue apenas un poco supe- 
rior a los nueve millones de quetzales, es decir, 72% menos que en 1927. Por 
fin el gobierno podía declarar que si bien el crédito había llegado a una cifra 
mínima, era en cambio satisfactorio consignar que en 1933 los bancos ya no se 
habían visto agobiados por nuevas vicisitudes, lo que les había permitido curar- 
se “en ese lapso de relativa calma de los resabios que en su organismo dejaron 
los pánicos públicos de otros días de prueba”.'”. El país, en cambio, no encon- 
traba todavía motivos de satisfacción y el malestar tuvo consecuencias profun- 
das, como habrá de verse más adelante. Antes, sin embargo, es necesario refe- 
rirse a dos impactos más de la Gran Depresión que también suscitaron pánicos 
públicos no sólo de los bancos sino del propio sistema oligárquico. 


LAS OTRAS CRISIS 


A la herencia de la simplicidad estructural de la producción, Guatemala 
sumó tradicionalmente la extrema dependencia que las finanzas públicas tenían 
de los impuestos sobre la importación y la exportación.' En los años 20 la 
bonanza en el sector externo impulsó hacia arriba las rentas públicas hasta 
alcanzar su nivel más alto en el año fiscal 1927-1928, en que el ingreso exterior 
fue de 15.4 millones de dólares, 61% de los cuales se originaron en los dere- 
chos de importación y exportación. Se comprende entonces que a partir del año 
fiscal 1929-30 el ingreso fiscal acompañara en su caída al comercio exterior. Al 
asumir el poder Ubico, el 14 de febrero de 1931, las rentas públicas se habían 


104 Los decretos gubernativos 1379, legislativo 1930 y gubernativo 1505 se incluyen en 
el tomo 52 de la Recopilación de las Leyes de Guatemala, Rosendo P. Méndez, re- 
copilador; el decreto 1755 en el tomo 54 y el legislativo 2092 en el tomo 55. 

105 /bid., p. 94. 

106 Véase la obra pionera en el estudio de las materias hacendarias en Guatemala de John 
Adler, Eugene Schlesinger y Emest Olson, Las finanzas públicas y el desarrollo eco- 
nómico de Guatemala (México: Fondo de Cultura Económica, 1952). 
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reducido ya 31% y alcanzaron su mínimo de Q.8.3 millones en 1932-33 (46% 
menos que cinco años antes) (Véase Anexo: Estadísticas). 

La amenaza principal a que tuvo que hacerse frente fue la inminente pará- 
lisis total del gobierno por falta de recursos. Sus predecesores le habían here- 
dado una Tesorería Nacional que por todo haber tenía 140 quetzales.'” Los 
empleados públicos tenían meses de no recibir sueldo; la deuda pública interna 
había crecido desmesuradamente y en tan calamitosa situación era impensable 
levantar un empréstito. Ante la imposibilidad de obtener los recursos indispen- 
sables en el mercado interno, el gobierno tomó la única alternativa posible que 
era negociar un préstamo externo. El primer intento no tuvo éxito, pues cuando 
ya se había llegado a un acuerdo con el First National City Bank de Nueva 
York, abruptamente el banco retiró su oferta. Finalmente, el gobierno obtuvo 
del Anglo-South American Bank un préstamo de tres millones de dólares, la 
mitad de los cuales se destinaron de inmediato al pago de salarios caídos, y se 
evitó la suspensión del pago de la deuda externa. 

Al mismo tiempo, se tomaron medidas radicales para reducir el gasto 
público, a cuyo efecto se recortó el presupuesto de muchas dependencias, in- 
cluyendo el ejército y los servicios de salud; los sueldos y salarios se redujeron 
30% en todos los niveles de la administración, pero la medida de más penosas 
consecuencias fue el despido de miles de empleados. El hecho, de por sí grave, 
lo era más aún pues ya en septiembre de 1929 el número de trabajadores de- 
sempleados se estimaba en unos 30,000, y en el mismo mes el gobierno había 
despedido a la mayoría de los trabajadores de Obras Públicas.'* No tenemos 
base para desestimar las cifras anteriores, aunque nos parecen muy elevadas. 
De todas maneras, la cuestión que sigue sin respuesta es qué fue de esa pobla- 
ción desocupada, cómo sobrevivió. La tesis que algunas veces se ha adelantado 
de que la desocupación la absorbió la economía de subsistencia es quizás in- 
cuestionable para el trabajador agrícola y en alguna medida es aceptable tam- 
bién para el trabajador o empleado público en las poblaciones del interior, que 
por lo general no han perdido su relación con el entorno rural. Pero en las zo- 
nas urbanas, sobre todo en la ciudad de Guatemala, queda aun por establecer si, 
como ocurre hoy, la pérdida la absorbió la llamada economía informal, si así 
fue, qué formas tomó ésta. Tan drásticas medidas, y en honor a la verdad tam- 
bién la prédica moralista de Ubico, que en los primeros años dio buenos resul- 
tados, restablecieron el equilibrio fiscal en un plazo muy breve. Contribuyó a la 


107 K. Grieb, op.cif., citando al exministro de Hacienda, José González Campo, p. 56. 
108 ASIES, Más de 100 años... Tomo !, Guatemala, 1991, p. 247. 
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reducción del gasto público la suspensión temporal del pago de la deuda exter- 
na ante la imposibilidad de seguirla pagando. 

En el año fiscal 1933-1934 los ingresos prácticamente se igualaron a los 
egresos (8.6 millones y 8.4 millones de quetzales, respectivamente) y el año 
siguiente se tuvo por primera vez un saldo superavitario (9.6 millones de quet- 
zales de ingresos y 9.0 millones de egresos). Desde entonces hasta el final de 
su gobierno, con la sola excepción de 1938-1939, el conservadurismo fiscal de 
Ubico se tradujo en un presupuesto obstinadamente superavitario, lo que hizo 
más dificil y penoso salir del estancamiento. 

La otra crisis se originó, como las demás, en la economía mundial y fue la 
del patrón oro. Como se indicó antes, mediante la Ley Monetaria de 1924 
Guatemala adoptó el patrón oro y se dispuso que el Quetzal tuviera un conteni- 
do de oro puro equivalente al del dólar de Estados Unidos, dada la importancia 
del comercio con ese país y por ser entonces, como se dijo en su oportunidad, 
“la única moneda de valor fijo entre las naciones más poderosas del mundo”. 
La Gran Depresión cambió radicalmente las cosas. El 6 de marzo de 1933 el 
gobierno de Estados Unidos dispuso la suspensión temporal de las operaciones 
bancarias en ese país, a lo que Ubico respondió sin pérdida de tiempo dispo- 
niendo el cierre de los bancos por los días que fueran necesarios, según el curso 
de los acontecimientos. Afortunadamente la medida extrema tomada por Esta- 
dos Unidos se dejó pronto sin efecto, por lo que la disposición del gobierno 
guatemalteco estuvo en vigor solamente un día. 

Sin embargo, la situación ya no volvió a su estado anterior. El gobierno de 
Ubico dispuso que en lo sucesivo el Banco Central dejaría sin efecto la disposi- 
ción legal de entregar oro metálico a cambio de sus billetes. La disposición se 
perfeccionó mediante el Decreto 1409, por el cual se prohibió “la exportación 
de oro amonedado, en barras o en cualquiera otra forma (...) (y) la enajenación, 
a cualquier título, de oro amonedado, en barras o en polvo a favor de personas 
o entidades diferentes del Banco Central de Guatemala”. Al mismo tiempo, con 
la finalidad de incrementar sus menguadas reservas internacionales, el Banco 
Central decidió comprar monedas de oro en propiedad de poseedores privados, 
sacándolas “del seno sepulcral que las escondía estérilmente”.'” Finalmente, 
en abril de 1933 Estados Unidos suspendió el patrón oro y el gobierno de Ubi- 
co, no tuvo más salida que hacer lo mismo. El Salvador y Nicaragua ya habían 
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tomado esa decisión desde 1931, cuando la Gran Bretaña suspendió el patrón 
oro y devaluó la libra esterlina. 

La nueva situación planteó de inmediato dolorosas opciones de política 
monetaria. Costa Rica y El Salvador devaluaron sus monedas sin pérdida de 
tiempo, cediendo en esto a la fuerte presión que ejercieron las asociaciones de 
cafetaleros, los cuales de esta manera aumentaban sus ingresos en moneda 
nacional al convertir las exportaciones a tipos de cambio más altos. En El Sal- 
vador el gobierno de Martínez, recién inaugurado en diciembre de 1931, per- 
mitió una devaluación hasta de 50% del colón salvadoreño y fue hasta 1934, al 
crearse el Banco Central, que se estableció un tipo de cambio fijo de 2.5 colo- 
nes por dólar. En Costa Rica la Junta de Control, constituida en 1932, permitió 
una moderada devaluación desde 4 colones por dólar en 1931 hasta 4.80 en 
1934, Luego, en 1935 se suavizaron los controles de cambio, lo que favoreció 
que entre ese año y 1936 que el colón se devaluara hasta 6.13. Finalmente, al 
promulgarse una nueva ley bancaria en enero 1937 se vinculó la moneda al 
dólar a un tipo de cambio de 5.61, muy cercana a la tasa de 5.5 colones por 
dólar que habían venido pidiendo los cafetaleros.''” 

Nicaragua mantuvo la paridad cambiaria del córdoba hasta 1936 por cir- 
cunstancias muy particulares. Hasta entonces el tipo de cambio lo administró 
una Junta de Control establecida en 1931, de la que formaba parte el Recauda- 
dor General de Aduanas de Estados Unidos, lo que exime de explicaciones. 
Llegado el momento de anteponer su conveniencia política, Somoza devaluó el 
córdoba a fin de ganar el apoyo de las compañías extranjeras y de los exporta- 
dores nacionales. En 1939 se estableció un tipo de cambio fijo de 5 córdobas 
por dólar. 

El gobierno de Ubico, por el contrario, al igual que el de Honduras, se 
negó a devaluar y mantuvo fija la paridad de 1 x 1 con el dólar. El gobierno 
resistió todas las presiones para aumentar la liquidez de la economía, y la recu- 
peración de las reservas internacionales lo permitía, temiendo que con ello se 
estimulara la inflación. Por ello se opuso a las tendencias “de muchos ciudada- 
nos que pretenden llevar, a toda costa, alivio a sus angosturas económicas del 
presente mediante recursos inflacionistas...”''' Antes bien, a lo largo de su 
período el gobierno aplicó una política deflacionaria que prolongó el estanca- 
miento. Ubico retiró del medio circulante más de lo que inyectó en él,''? en 
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virtud de una política fiscal que persiguió a toda costa el superávit presupuesta- 
rio. Al recuperarse las reservas internacionales, gracias a que en plena crisis se 
obtuvieron sucesivos superávit comerciales entre 1931 y 1936, no se utilizaron 
los recursos externos para reanimar en lo posible la actividad económica. El go- 
bierno se consagró a acumular reservas oro, al extremo que en 1943 el respaldo 
metálico del quetzal se había llevado hasta un promedio insólito de 147%.!'* 


RECUPERACIÓN IMPERFECTA 


A partir de 1934 la economía comenzó a recuperarse. El ingreso por ex- 
portaciones aumentó, aunque sin mayor dinamismo, de 14.8 millones de dóla- 
res en ese año a 17 en 1939, un ingreso equivalente tan sólo a la mitad del ob- 
tenido en 1927. El incremento fue consecuencia, más que de la recuperación de 
los precios, que se mantuvieron débiles durante toda la década, a la exportación 
de mayores volúmenes de café. Los precios del banano, por el contrario, pudo 
sostenerlos la UFCo gracias a su dominio del mercado mundial. 

La recuperación de la actividad económica tenía necesariamente que co- 
menzar por la reanimación de la agricultura de exportación, que era la única 
fuente de divisas. Para estimular las ventas de café se redujo el impuesto de 
exportación de Q.2 a Q.1.50 el quintal; se abrió una oficina de exportación en 
Nueva York y colocaron anuncios en la prensa de Estados Unidos exaltando la 
calidad del grano guatemalteco. La orientación de aumentar la demanda de café 
mediante la elevación de su calidad no encontró receptividad en los producto- 
res, secularmente despreocupados de la competitividad. Su presencia en el 
mercado estaba asegurada por el ínfimo costo de la mano de obra. Sobre este 
particular, Bulmer Thomas recoge los resultados de un cuidadoso estudio que 
puso en evidencia que aún en la década de 1930 se pudo obtener una utilidad 
bruta (incluido el interés y la depreciación) entre 2.25 y 3.50 dólares por quin- 
tal exportado, lo que arrojaba una rentabilidad bruta sobre el capital entre 5.6% 
y 8.8%.!'* 


113 Informe presentado por la delegación de Guatemala ante la Conferencia de Comi- 
siones Nacionales de Fomento Interamericano sobre la estructura y condiciones 
económicas del país (Guatemala: Tipografía Nacional, 1944), p. 29. 

114 M. Monfils, Le café au Salvador et au Guatemala (Service National de la Production 
Agricole et de 'Enseignement Rural, Bulletin núm. 12, Port-au-Prince, Haiti, 1938), 
citado por Bulmer Thomas, La economía política..., p. 96. 
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Ubico confió también que una buena relación con Estados Unidos le abri- 
ría mercado al café. No dejó nada por hacer para congraciarse con las compa- 
ñías estadounidenses, lo que vino a sumarse a la simpatía que aquel gobierno le 
tenía desde antes de llegar al poder. Los resultados fueron tangibles; Estados 
Unidos absorbió una proporción creciente de las exportaciones guatemaltecas, 
desde 49% en 1936 hasta 60% tres años después, y 90% cuando la segunda 
guerra mundial sacó del mercado a los europeos. 

Hay opiniones en el sentido de que Ubico debió seguir una política de 
sustitución de importaciones, como lo hicieron otros países en América del 
Sur, particularmente Argentina, Brasil y Chile. En apariencia la oportunidad 
estaba dada pues al desencadenarse la crisis mundial las importaciones cayeron 
con más rapidez que las exportaciones. Ubico nunca se propuso tal política. Si 
hubo sustitución ésta fue de productos agrícolas de consumo, lo que se explica 
porque habiéndose alcanzado niveles muy altos de importación en los años 
anteriores a la crisis la escasez de divisas hizo insostenible seguir ese curso, al 
mismo tiempo que la recesión liberó tierras y mano de obra para dedicarlos a los 
granos básicos, principalmente, que no requerían divisas para su producción. 

Aunque se hubiera tenido el propósito de sustituir importaciones indus- 
triales, somos de opinión que no había condiciones para seguir el ejemplo de 
los sudamericanos. El mercado era sumamente reducido, lo que puede ilustrar- 
se de manera sencilla. De 1931 a mediados de 1944 la población creció entre 
1,810,000 y 2,340,000 habitantes.''* Multiplicando la población por el ingreso 
per capita, como suele hacerse, el resultado era un mercado muy pequeño para 
las inversiones industriales, lo que no significa excluir en absoluto las oportu- 
nidades de realizar algunas. Además, la insularidad interna de las regiones y 
poblados por falta de carreteras y la elevada población rural, nos lleva a la con- 
clusión que el mercado interno para la industria estaba prácticamente reducido a 
la ciudad de Guatemala, que no tenía siquiera 150,000 habitantes. ¿Puede ha- 
blarse en esas condiciones de crear una industria sustitutiva de importaciones? 

La moderada recuperación del comercio exterior reanimó débilmente la 
economía interna. Los depósitos a la vista y a plazo en el sistema bancario 
aumentaron a partir de 1934, desde su nivel más bajo el año anterior, en que los 
depósitos totalizaron la exigua cantidad de Q.4 millones (72% menos que en 
1928), hasta Q.27 millones a fines de 1943 (88% más que en 1928). Sin em- 
bargo, la recuperación de los depósitos no tuvo su correspondiente expresión 


115 Véase cuadro A-2, V. Bulmer-Thomas, La economía política... 
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en el crédito bancario, no por lo que calificaba la Secretaría de Hacienda de 
“Sutil circunspección” de los bancos en el manejo de los recursos, sino por 
otras razones. En primer lugar, por las restricciones impuestas a raíz de la crisis 
y el carácter extremadamente conservador de la banca. Además, los bancos 
tardaron en reponerse de las pérdidas sufridas, pues la recuperación de los cré- 
ditos fue muy lenta y difícil. Tómese para el caso la experiencia del Banco de 
Occidente. No obstante el pronto apoyo que la institución recibió del gobierno 
en 1931, dicho Banco vivió todavía por años la agonía de su recuperación. 
Como los deudores del sistema bancario optaron por pagar sus deudas sola- 
mente a las instituciones que les otorgaban créditos, y el Banco de Occidente 
tenía severas restricciones para concederlos, se vio en un círculo cerrado, pues 
sus deudores no le pagaban porque no obtenían créditos y el banco no podía 
facilitarlos porque la morosidad de sus deudores lo dejaba sin recursos.''* En lo 
que toca a los depositantes, muchos de ellos recuperaron buena parte de sus 
depósitos aceptando a cambio fincas y otros inmuebles que el Banco de Occi- 
dente tenía en sus activos.''” Todavía en la Memoria de Hacienda de 1943 se 
consigna que el banco seguía intervenido. Sus actividades ese año se circuns- 
cribieron principalmente al control de productos y gastos de fincas propias e 
intervenidas,''* ya que la mayor parte de su capital estaba invertido en negocios 
agrícolas.''” Por suerte para el banco, ese año los precios del café permitieron a 
sus deudores cubrir la casi totalidad de los créditos recibidos, pagar sus intere- 
ses y amortizar parte del capital. Pero esto ocurría en 1943, 12 años después del 
inicio de la crisis. 

En segundo lugar, la moratoria de pagos decretada por el gobierno desca- 
pitalizó a los bancos al posponerse la amortización del principal con sólo el 
pago puntual de los intereses. En rigor de verdad, la descapitalización se había 
producido ya o estaba en proceso al perder los deudores la capacidad para pa- 
gar los créditos recibidos. Por consiguiente, a nuestro juicio la moratoria impi- 
dió que se cayera en la caótica situación que se hubiera creado al perder los 
deudores sus fincas hipotecadas y no poder los bancos recapitalizarse mediante 
el remate de las mismas por falta de postores. En tal caso, de acuerdo a lo dis- 
puesto en el artículo 162 de la Ley Bancaria (Decreto 890) los bancos podían 
adjudicarse las fincas, pero ello habría puesto a prueba una dudosa capacidad 


116 Memoria, Secretaría de Hacienda, 1934, p. 61. 
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para administrar el etevado número de fincas que no se habían rematado. Una 
situación así habría tenido consecuencias de largo plazo en la economía, hu- 
biera demorado considerablemente la recuperación. 

Los bancos, sin embargo, no quedaron librados a su suerte. Recibieron 
apoyo del gobierno a través del Banco Central, al mismo tiempo que éste fue 
autorizado para aumentar su participación en el otorgamiento de créditos de 
avío, con lo cual se alivió la presión sobre los bancos y se contribuyó al levan- 
tamiento de las cosechas y al sostenimiento de las exportaciones, permitiendo 
de esta manera la gradual recuperación de la capacidad de pago de las fincas. 


LA CRISIS Y LA INDUSTRIA 


Al iniciarse la década de 1930 Guatemala contaba con unas pocas indus- 
trias propiamente dichas, que coexistían con numerosos talleres artesanales de 
baja productividad. Casi todas las empresas industriales modernas con que se 
contaba se habían establecido a fines del siglo XIX y los primeros 20 años del 
XX. Es el caso de Cantel, la primera fábrica moderna en el ramo textil, estable- 
cida alrededor de 1875. Dos años más tarde la municipalidad de Tecpán, con- 
tando con el apoyo financiero del gobierno, instaló como empresa comunitaria 
el primer molino moderno de harina. La alta calidad de su producto mereció el 
reconocimiento de los jueces en la Exposición de París en 1878. A principios 
de los años 1880 se estableció la Cervecería Centroamericana, con una produc- 
ción de alta calidad desde el inicio, y en 1893 se instaló la fábrica La Mariposa, 
en el ramo de bebidas gaseosas, con capacidad de producción de siete botellas 
por minuto. En 1895 se inició la producción industrial de cigarrillos. En 1899 
se fundó la empresa Cementos Novella, que comenzó a producir en 1901, la 
cual por varios años encontró la obstinada oposición de Estados Unidos a que 
el gobierno le otorgara beneficios para su desarrollo. En la industria de pro- 
ductos químicos se inició la producción industrial de jabones en 1910. La pros- 
peridad económica de los años 20 infundió confianza para realizar nuevas in- 
versiones industriales. Se establecieron seis empresas modernas más en la in- 
dustria jabonera: la fábrica textil Nortropic en 1927 y la Tabacalera Nacional 
(de la British American Tobacco Company) en 1929, 

La crisis de los años 1930 sorprendió a los inversionistas industriales 
cuando comenzaban a realizar nuevos proyectos, alentados por la coyuntura 
favorable del sector externo. De acuerdo a la Asociación de Industriales: “No 
pocas industrias fueron sorprendidas por la crisis, justo al tiempo en que termi- 


Guatemala, el largo camino a la modernidad 253 


naban su instalación o cuando se encontraban en pleno proceso de expan- 
sión..." Pese a que la crisis obligó a cerrar gran número de establecimientos 
industriales, otros más siguieron operando aunque, con menos de su capacidad 
instalada. Fue un esfuerzo heroico que tuvo que soportarse con capital propio, 
pues si las fincas cafetaleras tenían crédito bancario, para la industria era prác- 
ticamente inexistente. 

Hacia 1933 la producción manufacturera comenzó a reanimarse, lo mismo 
que la inversión. Tres acontecimientos pueden destacarse en este sentido: la 
participación de unos 100 industriales en la Feria Nacional de Noviembre 
1935: la instalación de la Industria Licorera Guatemalteca, primera industria 
licorera moderna, en 1937; y en el mismo año la textil Mishanco. 

Un panorama general del sector manufacturero en aquellos no se tuvo 
hasta 1946, cuando se levantó el primer censo industrial. Si de éste excluimos 
los beneficios de café y las salinas, el total de establecimientos enumerados fue 
708 de 3 y más trabajadores. La ocupación total ascendía a 21,234 trabajado- 
res. Del total enumerado 354 establecimientos, es decir, la mitad, pertenecía a 
las industrias de alimentos, textiles, calzado y vestuario, en los cuales estaba 
ocupada un poco más de 40% de la población industrial. Un examen superficial 
del censo puede inducir a algunas apreciaciones erróneas en cuanto a sus ca- 
racterísticas principales. A primera vista podría pensarse que el sector “no era 
tan artesanal” como dijimos al indicar que eran pocas las industrias propia- 
mente dichas. Por ello conviene hacer dos observaciones importantes. La pri- 
mera sobre el tamaño promedio de los establecimientos, medido por el prome- 
dio de ocupación que generaban. Podría pensarse de primera intención que en 
el sector manufacturero no predominaban los talleres artesanales sino las em- 
presas de tamaño pequeño y mediano (para la Guatemala de entonces). En las 
tres ramas principales la situación era la siguiente: la industria del calzado y 
vestuario ocupaba en promedio 17 personas; la de alimentos, 21, y la textil, 
58.!”' En realidad, esos promedios están sesgados hacia arriba por el tamaño de 
las empresas mayores. Esto se aprecia claramente en la industria de bebidas, 
cuya ocupación promedio era de 62 personas, resultado sin duda influido por la 
ocupación de la Cervecería Centroamericana. Y es sólo un ejemplo. 


120 Boletín de la Asociación de Industriales, núm. 20, citado por P. J. Dosal, Dependenc y, 
Revolution and Industrial Development in Guatemala, 1821-1986 (tesis doctoral, New 
Orleans, Tulane University, 1987), p. 90. 
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La segunda característica principal es de índole cualitativa. La industria 
fabricaba una variedad reducida de productos, por lo general de tecnología 
sencilla. Los establecimientos enumerados como industria química realizaban 
en su mayoría procesos de simple mezcla de insumos importados. La industria 
metalmecánica no realizaba procesos de transformación de metales, sino se 
componía en su totalidad de empresas de servicios, la mayor parte propiamente 
talleres. En conclusión, el sector manufacturero dejó de ser predominantemente 
artesanal hasta los años 1960, cuando tomó impulso el desarrollo industrial, se 
modernizaron las industrias existentes, se pasó a la fabricación de productos de 
mayor complejidad tecnológica y se crearon las primeras industrias intermedias 
(excepción hecha, posiblemente, de la industria cementera que ya operaba des- 
de principios de siglo). 

Volveremos en la Tercera Parte sobre el tema de la industria, pero puede 
adelantarse que el sector industrial no encontró en el gobierno la misma dispo- 
sición que inspiró todos sus actos en favor del sector exportador agrícola. Qui- 
zás no era mucho lo que podía hacerse, pero no se hizo lo que era posible. Con 
la excepción de empresas individuales, el naciente sector industrial ciertamente 
no quedó en deuda con Ubico sino a la espera de una nueva oportunidad. 


EL IMPACTO SOCIAL DE LA CRISIS 


Otra dimensión de la crisis fue su impacto brutal sobre el ingreso personal 
y el empleo. Sobre el particular son muy interesantes dos testimonios de la 
época casi desconocidos. El primero es el informe rendido en septiembre de 
1932 por el Sr. J. E. Dyer, Asistente del Agregado Comercial de la Legación de 
Estados Unidos en Guatemala,'”? el cual permite hacerse una idea de la situa- 
ción por la que pasaban las familias acomodadas. El informe se basó en una 
encuesta sobre el mercado de automóviles realizada en la primera mitad de 
1932, que concluía que el mercado automotriz era prácticamente inexistente. 
No se obtuvieron cifras que así lo ilustraran, pues por el comprensible temor a 
debilitar su posición de crédito personal y comercial las firmas que participa- 


122 4utomotive Sales Survey for First Half of 1932 (in answer to questionnaire N* 321); 
Special Report (Unnumbered) submitted by J. E. Dyer, Asistant Trade Commissioner, 
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ban en este mercado fueron renuentes a darlas. Pero los hechos hablaban por sí 
solos. Los inventarios de automóviles prácticamente habían desaparecido; al- 
gunos vendedores sólo tenían un modelo con fines de demostración y hasta 
ensayaron hacer las ventas con base en simples muestrarios. Los comerciantes 
declararon que no esperaban la recuperación de la demanda más que en el me- 
diano plazo y para ello con vehículos de bajo precio. Repárese en esto último 
pues, según la misma fuente, antes de 1930 “Guatemala no fue un buen merca- 
do para vehículos baratos”.'”. En su informe Dyer comentaba que “una de las 
cosas que advertía la mayor parte de personas recién llegadas (a Guatemala) 
era la sorprendente proporción de carros de alto precio”.'”* La crisis forzó un 
cambio de preferencias. Como reveló la encuesta, muchos propietarios de autos 
caros los habían guardado, pues no tenían para pagar los gastos de operación y 
mantenimiento. Algunos de ellos estaban interesándose por los autos pequeños 
y baratos. También las ventas de motocicletas no tenían perspectivas de mejo- 
ra. Contrariamente a lo esperado, el mercado de autopartes estaba muy depri- 
mido. Al inicio de la crisis se había pensado que en este rubro podrían crecer 
las ventas por el incremento del número de modelos anticuados en servicio, 
pero no fue así. Los propietarios de automóviles posponían tanto como les era 
posible el reemplazo de piezas; y preferían dejar las cosas como estaban a la 
espera de contar más adelante con medios para practicar una reparación en 
forma. 

El otro documento a que hicimos referencia proviene también de la Agre- 
gaduría Comercial de la Legación de Estados Unidos.'? Se trata de un informe 
que aporta datos impresionantes sobre el impacto de la crisis en la producción y 
en el ciudadano común. El consumo de cerveza había caído drásticamente, de 
manera que en 1933 la Cervecería Centroamericana estaba produciendo al 50% 
de su nivel normal. Ante la suspensión casi total de construcciones la produc- 
ción de Cementos Novella también decreció sensiblemente. Otro indicador 
importante es que el consumo de energía eléctrica en 1932 fue 17% menor del 
registrado el año anterior, lo que en gran medida se debía a la inactividad par- 
cial tanto de la Cervecería como de Novella, que por entonces, junto a la Com- 
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pañía de Agua Mariscal, eran los principales consumidores de energía eléctrica 
en el país. Tampoco andaban bien las cosas en otros sectores. En 1932 el co- 
mercio de productos químicos y farmacéuticos constituía apenas entre 20% y 
30% de su volumen en los años anteriores. Por su parte, la Tabacalera Nacional 
informó que la producción de cigarrillos había caído al 75% en volumen y 50% 
en valor en comparación con años normales. 

La situación en la agricultura era deprimente. El mercado de maquinaria 
(muy estrecho, por lo demás, debido al atraso general del sector agrícola) esta- 
ba prácticamente estancado. Los precios de los productos agrícolas eran tan 
bajos que los finqueros no estaban en posibilidad de adquirir nueva maquinaria 
y estaban refaccionando sus viejos instrumentos o simplemente prescindiendo 
de ellos.'”* 

El informe hizo también referencia a la situación que atravesaban los pro- 
fesionales y los artesanos. Médicos y dentistas informaron que en 1932 sus 
actividades estaban entre 20% y 25% de lo que habían sido antes. Más elo- 
cuente aún es el testimónio de uno de los dentistas más importantes de la ciu- 
dad de Guatemala quien informó que en diciembre su clínica le había dejado 
un ingreso neto de 12 quetzales.'”” Los abogados tenían bastantes oportunida- 
des de servicios profesionales si aceptaban llevar juicios por quiebra, pero a 
condición que no tuvieran la pretensión de cobrar honorarios. La ingeniería 
estaban particularmente afectada por la falta de construcciones. La suerte de los 
artesanos no fue mejor, sino posiblemente peor. La situación la planteaba el 
informe tomando como ejemplo a los sastres como lo más representativo, y a 
este respecto la Agregaduría Comercial decía a la letra lo siguiente: “Con la 
excepción de dos o tres que se especializan en uniformes militares, escasa- 
mente existen sastres”".!'% 

En otro orden de cosas, cabe suponer que la caída de las importaciones 
afectó el nivel de vida de las clases altas, dado su elevado coeficiente de con- 
sumo suntuario que el país estaba lejos de producir, y en menor medida el de 
los estratos medios de la pequeña población urbana de entonces. Lo anterior 
puede inferirse del hecho de tener Guatemala una extrema dependencia del 
abastecimiento externo no sólo de bienes de capital o materias primas sino 
también de consumo. La concentración del esfuerzo gubernamental y privado 
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en la caficultura dejó al país a merced de las importaciones hasta de lo más 
indispensable. 

Pero la peor consecuencia social de la crisis fue el desempleo, fuente y 
origen de malestar porque ante la suerte de los desfavorecidos se puso en irri- 
tante evidencia la holgura de la minoría que gozaba de los favores del régimen. 
La desocupación de empleados públicos afectó gran número de familias, lo 
mismo que el cierre de empresas industriales, aunque al parecer este sector se 
recuperó parcialmente antes de finalizar la década. Pero en el medio rural, don- 
de residía el 80% de la población, la desocupación vino a sumarse a todas las 
desgracias seculares. La situación en que la crisis colocó a las fincas deprimió 
aun más los salarios y provocó el despido de miles de trabajadores. En 1930 se 
pagaba por jornal 10 pesos, equivalentes a 17 centavos de dólar, y además se 
recibía una ración diaria de maíz. En 1932 el pago por jornal se redujo a seis 
pesos (10 centavos de dólar) y se suprimieron las raciones. 


TERCERA PARTE 
LOS AÑOS CREPUSCULARES 
EL ELEGIDO 


Miembro de una familia acaudalada y políticamente influyente, Jorge 
Ubico Castañeda recibió esmerada educación en Guatemala y el extranjero. Su 
primer cargo administrativo importante fue como Jefe Político y Comandante 
de Armas en el departamento de Alta Verapaz en 1907-1909, cargo en el que 
ya tempranamente “realizó sus obligaciones en una forma que llegaría a ser 
característica de su estilo."'*” Su energía como administrador lo llevó a visitar 
todos los municipios del departamento, contrariamente a lo acostumbrado por 
sus antecesores, y organizó un verdadero ejército de trabajadores rurales y 
urbanos para construir escuelas, mercados, hospitales, caminos, puentes y una 
estación agrícola experimental. Apegado a la tradición anticlerical de la Re- 
forma proscribió toda actividad de religiosos en Alta Verapaz. Al mismo tiem- 
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po, destacó en la consecución del orden y la seguridad en el departamento, a 
cuyo efecto combatió el bandidaje, por entonces muy extendido en la región, 
pero con métodos inescrupulosos como la práctica de la tortura y el asesinato. 
Asimismo, Ubico organizó una red de policías encargados de espiar a los ene- 
migos, reales o supuestos, del dictador Estrada Cabrera. 

El reclutamiento de trabajadores para obras públicas le ganó la animosi- 
dad de los finqueros, los más poderosos de los cuales eran alemanes. Ubico no 
aceptó que lo sobornaran, antes bien se impuso a los finqueros, los cuales llega- 
ron a temerle, como se puso en evidencia en una frustrada protesta contra ese 
reclutamiento, que ya se mencionó. Por algún tiempo el Presidente Estrada 
Cabrera desestimó las peticiones para remover de su cargo a este Jefe Político 
inesperadamente independiente, pero finalmente los cafetaleros alemanes lo 
consiguieron.'”. 

Después de dos años en la finca de su familia Ubico volvió a la adminis- 
tración pública en 1911, esta vez como Jefe Político y Comandante de Armas 
del departamento de Retalhuleu, cargo que desempeñó hasta 1919. Con el ini- 
cio de la revolución mexicana en 1910 se abrió un período de serios problemas 
en la frontera con México. El gobierno abrigaba temor ante la posibilidad no 
remota de irradiación de las ideas revolucionarias en territorio guatemalteco y 
no menos le inquietaba que los guatemaltecos que apoyaban al presidente Ma- 
dero obtuvieran apoyo para emplear las armas contra Estrada Cabrera. Era 
igualmente peligroso permitir el ingreso de emigrados mexicanos que quisieran 
utilizar Guatemala como refugio para organizar acciones militares contra fac- 
ciones rivales. La simple sospecha de que Estrada Cabrera brindaba apoyo a 
Félix Díaz provocó que Venustiano Carranza amenazara con invadir Guate- 
mala. Además, el gobierno se mostraba impotente para ponerle coto al desor- 
den imperante en la región, propicio para actividades de bandidaje. 

Innecesario decir que Estrada Cabrera vio en Ubico al hombre con aptitu- 
des para desempeñarse en tan espinosas condiciones. Tan pronto asumió su 
cargo aumentó los efectivos de la policía urbana, organizó una policía rural y 
empleó a fondo la ley fuga, sin pararse a distinguir entre sospecha y certeza, de 
modo que en relativamente corto tiempo alejó toda posibilidad de incursiones 
de los emigrados guatemaltecos, puso fin al contrabando y terminó con la ola 
de asaltos y robos que asolaba la región. Al mismo tiempo, construyó nuevas 
escuelas, apoyó la ganadería, promovió el cultivo de maíz, creó una escuela de 
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experimentación agrícola, implantó el entrenamiento militar en todas las es- 
cuelas para varones y mejoró los caminos, por entonces prácticamente intran- 
sitables. No obstante, Ubico encontró la oposición de los finqueros más acau- 
dalados porque, según decían, “protegía a los trabajadores indígenas en forma 
indiscriminada; es decir, que sus deseos de proteger a los indios sobrepasaba 
cualquier consideración de los intereses de los patronos”.'*? 

La obra que le ganó prestigio nacional y renombre en el extranjero como 
organizador eficiente fue el combate a la epidemia de fiebre amarilla que se 
inició en junio de 1918. Ubico militarizó a los médicos y para dirigir la campa- 
ña dividió el departamento en distritos y éstos a su vez en nuevas subdivisiones 
hasta el nivel de jefes de manzana. En septiembre de 1918 la epidemia había 
sido virtualmente erradicada. En 1919 hubo en el país un nuevo brote de fiebre 
amarilla. La Fundación Rockefeller, cuya Oficina Internacional de Salud había 
trabajado muy de cerca con Ubico en Retalhuleu, sugirió la organización de 
una Comisión Nacional para combatir este nuevo brote y no por casualidad 
Ubico fue designado para presidirla. Con esos laureles acumulados algunos de 
sus amigos comenzaron a promover la candidatura presidencial de Ubico, pero 
antes que esta iniciativa cristalizara se produjo la insurrección popular que dio 
por tierra con el dictador Estrada Cabrera. 

Aunque al parecer no tuvo participación directa en el golpe militar que 
derrocó en 1921 al sucesor de Estrada Cabrera, el Presidente Carlos Herrera, y 
que llevó a la Presidencia al general José María Orellana, éste lo designó su 
Ministro de la Guerra entre 1921 y 1923 y Primer Designado a la Presidencia 
en 1922. Retirado voluntariamente de las funciones públicas en 1923 se dedicó 
de nuevo a la finca familiar. 

En los años 20 Ubico tenía reputación de reformador y en tal condición 
gozó del apoyo de los estudiantes universitarios, de cuyas filas salieron varios 
de los dirigentes del Partido Progresista que él organizó por entonces. Al morir 
Orellana en 1926 Ubico se lanzó a las elecciones presidenciales, proclamando 
que su partido era la alternativa tanto de los liberales tradicionales como de los 
conservadores, sordos a las demandas de evolución, según rezaba su proclama. 
Como observa Pitti, la composición del Partido Progresista podría haber hecho 
suponer que la plataforma ubiquista estaría llena de ideas “radicales”. Sus opo- 
sitores, con esa visión paranoica que nunca ha abandonado a la sociedad gua- 
temalteca, afirmaban que los Progresistas estaban cercados “por apóstoles de 
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las estepas de Siberia”, por lo que era de esperar que el programa electoral de 
aquéllos denunciara el capitalismo, propusiera una amplia reforma agraria e 
insistiera en la expropiación de las empresas extranjeras. “Sin embargo, los 
puntos de vista igualitarios de Wyld Ospina, Alvarado Fajardo, Martínez No- 
lasco, Brañas, Arévalo (Juan José), Aguilar Fuentes, Castro y Morales, La- 
rraondo, Pacheco Marroquín y otros supuestos refonmadores ubiquistas no 
fueron incorporados en el credo oficial Progresista de 1926...”'* Por el contra- 
rio, el programa se apegó al dogma liberal tanto como el de su contrincante, el 
general Lázaro Chacón. De acuerdo a Pitti, “el programa de acción de Ubico en 
esas elecciones fue nada imaginativo, anticuado y totalmente ajeno a las aspi- 
raciones que habían hecho públicas gran parte de sus seguidores”.'** 

Pero su hora no había sonado. Chacón echó mano de tortuosos procedi- 
mientos electorales para asegurar su elección presidencial, que ocupaba en 
forma provisional. Ubico quedó a la espera de una nueva oportunidad. No hubo 
que esperar mucho tiempo. Los años de la bonanza económica terminaron al 
declinar los precios del café y producirse la Gran Depresión de 1929. Para 
entonces había en Guatemala una sensación de cansancio por la corrupción en 
las esferas oficiales y un profundo descontento por el desorden administrativo y 
la débil dirección del Presidente Chacón. La repentina enfermedad de éste y la 
caótica situación política que provocó el cuartelazo frustrado del general Ma- 
nuel Orellana, brindaron a Ubico la oportunidad esperada. El general golpista 
fue de inmediato objetado por la embajada de Estados Unidos, con el argu- 
mento de que violaba el Tratado de Paz y Amistad de 1923. Ubico gozaba de 
alto aprecio en la misión estadounidense desde sus tiempos de Jefe Político en 
Retalhuleu, y temiendo que fuera objeto de un atentado personal en un acto 
desesperado de los golpistas, pidió seguridades para él. 

La Asamblea Nacional eligió el 31 de diciembre de 1930 a José María 
Reina Andrade como presidente provisional, quien convocó a elecciones a 
menos de dos meses plazo, urgido el país por la opinión pública a restablecer el 
orden constitucional. Ningún partido político y nadie en lo personal considera- 
ron posible contrarrestar la popularidad de Ubico. Fue, por tanto, candidato 
único en las elecciones del 6-8 de febrero de 1931, generalmente consideradas 
honestas. No cabe duda de que la oligarquía vio en Ubico un hombre de los 
suyos, pero en rigor de verdad no hubo acción alguna del Estado para garanti- 
zar el acceso de Ubico al poder. El tradicional fraude electoral fue innecesario 
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porque la coyuntura política favoreció a Ubico con un respaldo popular indis- 
cutible, mayor aún del que ya había gozado en 1926. El 14 de febrero de 1931 
Ubico asumió el poder. Con el argumento de que la crisis demandaba discipli- 
na, rápidamente concentró el poder en sus manos, sin despertar oposición. Se 
abrió así el último capítulo de la dominación oligárquica liberal. 


LAS OBRAS INEVITABLES 


En opinión de Susan Berger, el presidente Ubico “concibió Guatemala 
como una moderna nación capitalista con una economía basada en la produc- 
ción agrícola de exportación”.'* Grieb opina, por su parte, que “el principal 
objetivo del régimen de Ubico fue el desarrollo económico”'* A primera vista 
causa extrañeza que se diga lo anterior de un representante nato de la oligar- 
quía, por naturaleza celosa guardiana del statu quo, pero lo apuntado se com- 
prende mejor cuando se tiene en cuenta la formación liberal-positivista de Ubi- 
co. Hombre formado en los años de los sucesores de Justo Rufino Barrios, su 
padrino, cuando una mezcla criolla de ideas liberales y positivistas encontró 
ardorosos partidarios, creía que “el progreso” inducido por las exportaciones no 
sólo beneficiaría a los terratenientes sino que a la larga acabaría derramando 
sus provechosas consecuencias sobre la sociedad entera. Woodward ha con- 
densado de la siguiente manera la visión que en general tuvieron los liberales 
del progreso. Para ellos, “expandir la productividad y las exportaciones sería la 
semilla de una revolución industrial que los conduciría al tipo de economía 
sofisticada que disfrutaban Europa Occidental y Estados Unidos”.*” 

En la práctica el dislocamiento que ha caracterizado a las ideologías polí- 
ticas entre la sociedad idealizada y la sociedad realmente construida, no fue 
ajeno sino característico de los liberales guatemaltecos. De más está volver 
sobre esto. Pero es innegable que en sus primeros años Ubico tomó decisiones 
de sentido modernizador cuyo efecto directo e indirecto agrietaron en alguna 
medida la dominación oligárquica. 

Es obligado reconocer también la enorme dificultad de realizar un pro- 
grama modernizador en las condiciones que prevalecían en los años 1930, que 
sumaron los efectos de la crisis a los lastres estructurales que se arrastraban del 
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pasado. Dos de éstos, cuando menos, se habían evidenciado ya por entonces 
como obstáculos para encaminarse hacia una economía moderna: los sistemas 
de trabajo agrícola basados en la coerción, y la inexistencia de carreteras que 
articularan el archipiélago de regiones condenadas al aislamiento, la cual impo- 
sibilitaba la expansión de la producción, desestimulaba la diversificación agrí- 
cola, impedía la formación del mercado interno y favorecía la diseminación del 
poder entre los caudillos y caudillejos locales. Veamos primero la evolución 
que siguió la cuestión de los sistemas de trabajo. 


EL FIN DE UNA ÉPOCA EN LA HISTORIA DEL TRABAJO 


A partir de cierto momento comenzó a manifestarse inconformidad con 
los sistemas de reclutamiento de trabajadores para las fincas, pero fue a la caída 
de Estrada Cabrera, en 1920, que se abrió un debate público sobre la cuestión. 
El derrocamiento del dictador dio inicio a un período, absolutamente sin prece- 
dente, de intensa actividad política y social, y de libertad de prensa, que puso 
de manifiesto los fermentos que se habían venido acumulando en el seno de la 
sociedad. Era opinión compartida que la agricultura se había estancado a partir 
de la década de 1890. La productividad de las plantaciones de café había de- 
caído. Pero el debate se centró sobre todo en el problema de la mano de obra, 
acerca del cual la prensa recibió numerosas opiniones y propuestas de solución. 
En no pocas de ellas se hablaba de establecer el trabajo libre, pero al mismo 
tiempo prevalecía la opinión de que la población indígena “no estaba preparada 
para ello”, pues mientras tuviera medios propios de subsistencia en sus comu- 
nidades no se inclinaría voluntariamente a trabajar en las fincas. El hecho que 
aparentemente no percibían todavía los finqueros era que la situación en las 
comunidades indígenas no era ya la misma del siglo anterior. Al crecer la po- 
blación las tierras disponibles para cultivos de subsistencia se habían reducido 
paulatinamente, por lo que un número creciente de habitantes de esas comuni- 
dades en el altiplano no podían subsistir sin el salario que devengaba en las 
fincas.!** 

A pesar de alguna nueva legislación de trabajo más acorde con los tiem- 
pos no fue fácil poner fin a sistemas profundamente enraizados en la cultura de 
dominación. ¿Cómo evitar que el trabajo libre dejara a la agricultura sin fuerza 
de trabajo? La respuesta a este dilema era que siendo libre el trabajo fuera al 
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mismo tiempo obligatorio y para ello se requería una ley de vagancia. Guate- 
mala había conocido varias leyes de este género desde los tiempos de la colo- 
nia, pero su sentido era combatir la vagancia urbana y no se ajustaban, por 
tanto, adecuadamente al trabajador agrícola. Era necesaria una redefinición. El 
otro dilema era que el paso al trabajo libre planteaba la cuestión de las deudas 
de los trabajadores. A juzgar por lo que arrojaba el debate en la prensa, la ma- 
yor parte de los finqueros opinaba que el peonaje por deudas era ineficiente, 
pero rechazaban la idea de ponerle fin de inmediato y consideraban inaceptable 
que la ley autorizara a que los trabajadores pagaran en dinero sus deudas en 
trabajo.” 

En 1921 el gobierno dispuso, finalmente, preparar un proyecto de ley, el 
cual principiaba declarando que “todo trabajo será libre”. Para entonces el go- 
bierno creyó haber descubierto la solución del problema con el argumento de 
que la libertad de los ciudadanos no es absoluta y que en cuanto al trabajo de- 
bía entenderse solamente como libertad para escoger la actividad a que cada 
quien desea dedicarse. Por tanto, la nueva ley debía descansar en el principio 
de la obligación de trabajar y, en consecuencia, perseguir la vagancia. Desde 
entonces y en los 10 años siguientes (pues la ley no llegó a aprobarse) el tema 
de la legislación sobre la vagancia ya no se abandonó. 

El proyecto abordaba también un tema muy sensible, que era el de la can- 
celación de las deudas. Disponía que su cancelación fuera gradual, pero dejaba 
abierta la posibilidad de que pudieran cancelarse con pago en dinero. Los futu- 
ros adelantos de salario estarían limitados a lo que correspondiera a un año. El 
proyecto no fue del agrado de los finqueros. La Asociación General de Agri- 
cultores (AGA) lamentó que el gobierno se metiera en asuntos en los cuales era 
ignorante y dio a conocer su propio proyecto. Las deudas existentes serían 
canceladas en un plazo no mayor de dos años, pero sólo se permitiría su pago 
en efectivo en caso de grave enfermedad del trabajador. Los adelantos de sala- 
rio serían equivalentes a 60 días de trabajo. Los trabajadores estarían obligados 
a llevar consigo un boleto de trabajo en que se asentaría su nombre, el número 
de días trabajados por mes y la finca con la cual estaban en deuda. No poseer el 
boleto era prueba de vagancia. 

Todo fue flor de un día. Los precios del café subieron en 1924 y esto bastó 
para posponer el examen del problema. Pero entretanto los finqueros se dispu- 
taban unos a otros los trabajadores, lo que daba lugar a frecuentes disputas 
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entre terratenientes, colocando a los Jefes Políticos en una situación embarazo- 
sa, pues estaban habituados a ser expeditos sólo cuando de someter a los indí- 
genas se trataba. La tradicional escasez de brazos en el campo agudizaba la 
competencia entre finqueros. Como incentivo para atraer laborantes era fre- 
cuente que se les ofreciera ser libres o proporcionarles maíz a más bajo precio 
que el del mercado. Las importaciones de maíz subieron de un promedio de 
2,000 toneladas anuales en 1923-1927 a más de 22,000 en 1928. 

No obstante que los salarios se mantuvieron a un bajo nivel los costos de 
producción aumentaron por la persistente baja productividad, el uso de maqui- 
naria obsoleta, el mal estado de las comunicaciones, su monopolización por la 
IRCA y la cada vez más ostensible resistencia de los indígenas al trabajo forza- 
do en el nuevo ambiente político de los años 20. Muy elocuente fue a este res- 
pecto la respuesta del Jefe Político del departamento de San Marcos, en octubre 
de 1920, cuando fue requerido para enviar trabajadores a una finca: “Esto cau- 
saría un tremendo efecto entre las masas indígenas debido al Espíritu de Rebe- 
lión en este período de efervescencia entre la raza indígena ”.'* 

La intranquilidad, pues, se extendía en el campo. Al terminar la bonanza y 
entrar a los peligrosos años de la recesión, el ambiente se fue cargando todavía 
más. Los Jefes Políticos estaban alarmados, como lo revelan sus informes, y 
recurrían a la fuerza y el castigo sin por ello conseguir otra cosa que resolver 
los conflictos a medida que se presentaban. Hubo levantamientos de campesi- 
nos, y para sofocarlos en algunos casos se tuvo que recurrir a tropas de caballe- 
ría. La Memoria de Agricultura de 1931 da cuenta de cuatro levantamientos en 
sólo un año en Suchitepéquez, y la de 1932 hace mención de otros más en los 
departamentos de Suchitepéquez, Quezaltenango y Quiché. La insurrección 
campesina de 1932 en El Salvador envió el mensaje final, que era muy peligro- 
so desatender. 

Ubico promulgó la Ley sobre la Vagancia, aprobada por la Asamblea 
Nacional Legislativa el 8 de mayo de 1934. Se fijó un plazo de dos años para 
cancelar las viejas deudas y los saldos que quedaron se dieron por cancelados 
en mayo de 1936. Nadie podía ser retenido en las fincas pretextando el pago en 
trabajo de una deuda. La ley distinguió tres categorías de campesinos. Queda- 
ban exentos de la obligación de trabajar en las fincas los que cultivaran al me- 
nos tres manzanas de café, caña de azúcar o tabaco, cuatro manzanas de maíz, 
trigo, papas u otros productos o tres manzanas de maíz en tierras donde pudie- 
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ran obtenerse dos cosechas anuales. Esta condición la podían satisfacer sola- 
mente los indígenas adinerados de las comunidades del altiplano. Los que cul- 
tivaran 10 o más cuerdas de maíz pero menos de la extensión que permitía la 
exención, quedaban obligados a trabajar 100 días y los que no estaban com- 
prendidos en las dos categorías anteriores tenían que comprobar que habían 
trabajado al menos 150 días. Para ello los trabajadores agrícolas debían llevar 
consigo una Libreta de Jornaleros, que debía renovarse anualmente. Se reforzó 
la vigilancia policial en el área rural, y complementariamente, el 5 de junio, tan 
sólo un mes después de promulgada dicha ley, se adscribió el Departamento de 
Trabajo, creado en 1925, a la Dirección General de la Policía Nacional. Del 
“trabajo libre obligatorio” siguió haciéndose cargo el Estado, pero ahora fijan- 
do las normas y los tiempos de trabajo, no simplemente como proveedor de 
mano de obra. El dominio directo sobre la fuerza de trabajo la perdieron los 
terratenientes. 

Aunque la ley prohibió dar anticipos a los trabajadores contratados, fueron 
éstos los que no aceptaron bajar del altiplano a las fincas sin recibir un adelanto 
de su salario, pues ya dependían de éste para cubrir compromisos en su comu- 
nidad antes de partir hacia las fincas. Más que falta de brazos lo que hubo fue 
una holgada oferta disponible, por lo que la coerción se hizo cada vez menos 
necesaria. Los finqueros, sin embargo, no quisieron renunciar a las garantías 
que se les daban y la ley permaneció vigente hasta su derogación años más 
tarde. La supresión de la servidumbre por deudas fue un acto de modernidad en 
el sentido de avanzar un paso hacia la institucionalización del trabajo de libre 
contratación, lo cual, si bien se ven las cosas, correspondió a los cambios que 
se habían operado en el seno de las comunidades rurales. En otras palabras, fue 
una decisión en consonancia con la decadencia de las condiciones a las que 
correspondió el régimen de acumulación del período liberal. 

Un nuevo avance hacia un sistema moderno de contratación laboral tomó 
todavía un buen número de años. El paso siguiente se dio mediante el Decreto 
75, Ley de Contratación del Trabajo Agrícola, aprobado por la Junta Revolu- 
cionaria de Gobierno, pero tanto pesaba todavía la tradición del trabajo obli- 
gatorio que el Decreto 76, Reglamento para control de jornales de los trabaja- 
dores del campo, mantuvo la odiada reglamentación de los jornales agrícolas. 
“Está muy extendida la opinión de que fue la Junta Revolucionaria de Gobier- 
no la que dejó sin efecto la tristemente famosa Libreta de Jornaleros (en que se 
asentaban los días trabajados), pero tal opinión no tiene justificación histórica. 
Correspondió al Congreso de la República abolir la odiada libreta, al derogar 
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no sólo la antigua Ley de vagancia (...) sino también el Decreto 76 de la Junta 
Revolucionaria...”.'* Corría el año 1945. 

Aún se tuvo que esperar unos años más. En los primeros años el gobierno 
de Juan José Arévalo fue sensible a la influencia terrateniente, algunos minis- 
tros lo eran, y se persiguió la organización de los campesinos. Un buen día “los 
Ministros de Agricultura, José Guirola, y de Gobernación, Francisco Valdés 
Calderón, incendiaron las humildes viviendas de los campesinos que arrenda- 
ban tierras en sus fincas”.'*? Uno de sus principales organizadores, Amor Ve- 
lasco, fue encarcelado, y bajo presión del jefe de las Fuerzas Armadas, coronel 
Francisco Javier Arana, se expulsó del país a algunos organizadores de sindi- 
catos agrícolas. Para el Presidente Arévalo en Guatemala no existía problema 
agrario, “lo que pasa es que los campesinos psicológica y políticamente están 
impedidos de trabajar la tierra. El gobierno les creará la necesidad de trabajar 
en el campo, pero eso sí, no revisando nada contra otra clase determinada.””* 

Finalmente, al promulgarse el Código de Trabajo, en 1947, la sindicaliza- 
ción de los trabajadores agrícolas se permitió solamente en fincas con más de 
500 laborantes, lo que fuera de las plantaciones bananeras venía a ser la excep- 
ción. Pero los tiempos cambiaban rápidamente y esta vez la restricción no fue 
aceptada. Se modificó el Código en 1948 para dejar sin efecto la prohibición. 


FIN DE LA INSULARIDAD 


El obstáculo al desarrollo cuya remoción se hacía cada vez más imposter- 
gable era la carencia de una infraestructura de transporte carretero que vincula- 
ra cuando menos las distintas regiones productivas y poblaciones de mayor 
importancia. Ya en el debate de los años 1920 sobre el estado general de la 
agricultura, se había señalado la falta de un sistema de comunicación terrestre 
como una de las causas de que hubiera caído la productividad de los cafetales. 
En este aspecto el atraso del país era enorme. Una región cafetalera de tanta 
importancia como Alta Verapaz estaba prácticamente desvinculada del resto 
del país. Es muy ilustrativo lo que sobre el particular asienta Grieb, al comentar 
que “desde el aislado cinturón cafetalero en Alta Verapaz era más fácil viajar a 
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Europa que a la capital”.'** Por su parte, Adams hace notar que el grado de 
aislamiento lo pone de manifiesto el hecho de que había finqueros alemanes de 
la región que no conocían la ciudad de Guatemala e incluso algunos mandaban 
a lavar sus camisas a Hamburgo.'* 

Ubico tenía una clara comprensión del problema y así lo puso de mani- 
fiesto en sus años de Jefe Político. Una vez en la presidencia la construcción de 
carreteras tuvo la más alta prioridad, pero se encontró con que carecía tanto de 
maquinaria como de recursos financieros. En cuanto a lo primero, el inventario 
de maquinaria para construcción de caminos consistía en 1931 de cinco tracto- 
res y quince camiones.'** En cuanto a lo segundo, la crisis provocaba que la 
capacidad de inversión pública fuera muy reducida. El medio principal que 
Ubico utilizó para el desarrollo del programa vial fue el trabajo forzado en las 
carreteras (de larguísima tradición en el país), a cuyo efecto emitió en 1931 la 
Ley de Vialidad. En los términos de ésta todos los varones entre 18 y 60 años 
debían pagar un impuesto anual de dos quetzales o, en caso de no poder ha- 
cerlo, trabajar en proyectos carreteros a razón de una semana por cada quetzal. 
Bulmer-Thomas hace la siguiente estimación de la población masculina que 
pagó en trabajo el impuesto de vialidad.. En 1936-1937 el impuesto en referen- 
cla causó un ingreso fiscal de 400,000 quetzales, es decir, lo habrían pagado 
200,000 adultos varones. Como el impuesto se aplicaba a todos los hombres 
entre 18 y 60 años de edad, o sea, cerca de la mitad de la población masculina, 
que era para entonces casi un millón de personas, podría estimarse que un má- 
ximo de 300,000 hombres adultos podría haber pagado el impuesto con trabajo 
en las carreteras. '*” 

Como todo trabajo forzado el costo social del programa de carreteras fue 
muy elevado, pero el recurso todavía no era extraño a la sociedad de entonces, 
sino, por el contrario, era una herencia de la que le costó mucho desembarazar- 
se. En cuanto al programa en sí hay que reconocer que el resultado fue impre- 
sionante. Mientras en 1932 la extensión total de la red vial era de 2,200 kiló- 
metros, en 1943 alcanzaba 10,200 kilómetros.'** Ciertamente la red estaba 
constituida por carreteras angostas y ninguna asfaltada, pero en las condiciones 
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de la época prestaban un buen servicio, pues el país dependía en lo fundamen- 
tal del transporte animal. Todavía en 1944 el parque automotor de Guatemala 
no llegaba siquiera a los 5,000 vehículos, la mitad de los cuales eran automó- 
viles de uso privado.'*? 

En los primeros años los caminos tenían una construcción muy elemental, 
pero la obra se fue mejorando a medida que fue posible aumentar la inversión 
pública. En todo caso fue éste el primer sistema vial de carreteras con cobertura 
nacional en la historia del país. Para el desarrollo económico del país el sistema 
creó la posibilidad de incorporar a la producción tierras que antes eran inacce- 
sibles o cuyo costo de explotación desalentaba las inversiones; la intercomuni- 
cación de las poblaciones abrió oportunidades para reanimar y diversificar sus 
actividades económicas; la población indígena encontró la oportunidad de in- 
corporar a la producción comercial tierras que con anterioridad estaban consa- 
gradas exclusivamente a la agricultura de subsistencia. Comprensiblemente la 
Ley de Vialidad se hizo odiosa a la población rural , por lo que su derogación 
fue una de las primeras decisiones tomadas por la Junta Revolucionaria de 
Gobierno en 1944. 

Finalmente, la construcción de carreteras tuvo también consecuencias 
políticas. Para todo fin práctico puede decirse que los grandes finqueros tradi- 
cionalmente controlaban los departamentos, contando para ello con la colabo- 
ración de los Jefes Políticos, cuyo sentido de la realidad les hacía evidentes los 
beneficios de la colaboración. Ubico, tan pronto asumió la presidencia, tomó 
medidas para centralizar el poder, y a tal efecto, entre otras medidas, dejó sin 
lugar la elección de alcaldes poniendo en su lugar intendentes nombrados por 
gobierno. Al mismo tiempo los Jefes Políticos, a menudo sobomados por los 
finqueros o convertidos ellos mismos en terratenientes, fueron rotados de de- 
partamento con alguna regularidad. Para ellos fue cada vez más evidente, en 
dónde estaba el poder. Las facilidades de comunicación terrestre fueron, por 
tanto, un complemento de las acciones tomadas para poner fin a la “insularidad 
del poder político” y avanzar en la construcción de una nación. Pero de la cen- 
tralización del poder en la ciudad de Guatemala la sociedad no se ha curado ni 
aun a fines del siglo. 
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LA INTENCIÓN INDUSTRIAL 


En la segunda parte se dejó indicado que la crisis golpeó muy duramente a 
la industria, no obstante lo cual pudo recuperarse con relativa facilidad gracias 
al empeño puesto por los industriales para preservar sus empresas. Por su natu- 
raleza dinámica y dinamizadora la industria no era solamente el elemento más 
característico de la modernidad, sino también la que podía introducir en más 
corto plazo algunos cambios en la estructura productiva del país. Para ello se 
requería una acción pública resuelta, pero el Estado no intervino en apoyo del 
desarrollo industrial con la misma energía y resolución que lo hizo con la agri- 
cultura y las exportaciones agrícolas. En apoyo del agro y de su entorno el 
Estado actuó con rapidez para impedir la quiebra de los bancos y restablecer el 
crédito; todos los recursos del Banco Central, hasta donde la ley y la prudencia 
lo aconsejaban, se volcaron en apoyo de los finqueros; se otorgaron incentivos 
a la exportación y se cortejó a Estados Unidos para obtener la apertura de su 
mercado para el café guatemalteco. 

Nada puede objetarse a estas medidas, salvo su unilateralidad. Nos parece 
fuera de discusión la atención concedida a la agricultura, toda vez que sobre 
ésta descansaba la economía del país y, por tanto, era de allí que tenía que par- 
tir la recuperación económica, pero Ubico no alcanzó a comprender la impor- 
tancia del desarrollo industrial y subestimó la oportunidad de introducir algu- 
nos elementos de diversificación productiva que no estuvieran localizados en el 
agro. Es indudable que el gobierno se preocupó exclusivamente en recuperar la 
economía tal como ésta era y desestimó introducir cambios en ella. Por un 
momento se pudo esperar que el Estado actuaría en apoyo de la industria para 
estar en consonancia con el discurso industrialista del liberalismo. El 28 de 
agosto de 1932 Ubico designó un Comité para el Fomento Industrial, al frente 
del cual nombró a Rafael Felipe Solares, prestigioso ex ministro de Hacienda 
en los años de la reforma monetaria, ex director de la Cámara de Comercio y 
director de la Asociación de Industriales de Guatemala, creada en 1929. El 
cometido del Comité era llevar a cabo un estudio de la situación prevaleciente 
en el sector manufacturero, con base en el cual se formularan las recomenda- 
ciones más convenientes. 

Tres de ellas se pueden considerar las principales. La primera había sido 
ya presentada en 1931 por la Asociación de Industriales. A juicio de ésta, y el 
Comité refrendó esta opinión, debía crearse un mercado regional centroameri- 
cano y a tal efecto reducir las barreras arancelarias. La Asociación argumenta- 
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ba que no podía esperarse un desarrollo industrial satisfactorio si el mercado de 
consumidores no se ampliaba, pues la estrechez de la demanda interna nacional 
obligaba a producir con altos costos y no daba lugar al desarrollo de algunas 
industrias intermedias como la fabricación de papel y de vidrio.'** La segunda 
consistía en establecer un arancel de aduanas proteccionista, al amparo del cual 
las industrias pudieran sustituir importaciones y abatir los precios de los pro- 
ductos de uso final. La propuesta fue de inmediato objetaba por los comer- 
ciantes y seguramente encontró oídos receptivos en el gobierno dada su depen- 
dencia de los impuestos al comercio exterior. No obstante algo se hizo, como 
se verá. La tercera se orientaba a diversificar las exportaciones mediante la 
incorporación de productos industriales, a cuyo efecto el gobierno debía im- 
plantar el sistema de drawback, viejo mecanismo al que habían recurrido mu- 
chos países con buenos resultados, consistente en el reintegro de los impuestos 
causados por la importación de materias primas que se utilizan en la fabrica- 
ción de productos de exportación. 

Algunos autores consideran que el gobierno no estaba en posibilidad de 
conceder a las industrias el drawback por los problemas presupuestarios que 
tenía. No compartimos esa opinión. La falta de experiencia en la exportación a 
terceros mercados y de mano de obra calificada hubieran impuesto de hecho un 
límite al número de empresarios que se acogiera al sistema, lo que hubiera 
reducido su impacto fiscal. En segundo lugar, el gobierno hubiera obtenido 
ingresos de las nuevas exportaciones. Y, en tercer lugar, el drawback no nece- 
sariamente tenía que favorecer en forma indiscriminada cualquier tipo de ex- 
portaciones. El buen resultado depende en estos casos de que el otorgamiento 
del incentivo se ajuste a orientaciones bien definidas. 

El informe del Comité recomendó que los programas de incentivos se 
canalizaran principalmente a las empresas propiamente industriales, con fuerte 
inversión en activos productivos, con el criterio de que eran éstas las que tenían 
mayor capacidad de reacción a los incentivos. No se hicieron propuestas que 
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tuvieran en cuenta la situación y el potencial de las numerosas empresas pe- 
queñas y artesanales, lo que sin duda constituyó el lado más débil del informe, 
pero el más comprensible dado que representaba los intereses más fuertes de la 
industria (Novella en cemento, Kong en jabones, Dorión en azúcar. El propio 
Solares era fabricante de productos químicos). 

Por el contrario, con una clara visión realista el Comité consideraba que la 
industrialización de Guatemala debía partir del procesamiento de productos 
agrícolas, que fue la orientación que posteriormente tuvo la Ley de Fomento 
Industrial del gobierno de Arévalo en 1947.'* Con muy buen juicio se reco- 
mendaba tomar acciones para coordinar los esfuerzos de industriales y agri- 
cultores para producir materias primas agrícolas. De las tres recomendaciones 
el gobierno aceptó sólo la modificación de cierto número de aranceles selec- 
cionados y otorgó casuísticamente exenciones arancelarias a algunas industrias, 
que era un mecanismo de promoción utilizado también por gobiernos ante- 
riores. 

Dosal es de opinión que “Ubico impulsó la sustitución de importaciones 
industriales”.'2 Argumenta que los registros demuestran que los agricultores 
progresistas en los años 30 trataron de romper el monopolio de la UFCOo en la 
exportación de banano y se manifestaron por la nacionalización de los ferroca- 
rriles y los puertos; hace mención enseguida de la creación del Comité para el 
Desarrollo Industrial, y posteriormente menciona la aquiescencia de Ubico a 
mantener u otorgar protección arancelaria a algunas industrias. Sin embargo, el 
propio Dosal admite más adelante que “Ubico falló en la organización de un 
programa comprensivo de sustitución de importaciones”.'** Y además, de lo 
apuntado se concluye que fueron “los agricultores progresistas” los que trata- 
ron de romper el monopolio de la UFCo, no Ubico. Por el contrario, cuando los 
agricultores se opusieron a la concesión a la UFCOo de tierras para abrir nuevas 
plantaciones, esta vez en la costa del Pacífico, Ubico disolvió la Asociación 
General de Agricultores e impuso a la Asamblea Legislativa la aprobación de 
las concesiones, lo que la obsecuencia de los diputados no demoró un instante. 
Ubico perteneció a la oligarquía, pero nunca se subordinó a ella. Como no lo 
hizo en su tiempo de Jefe Político con los terratenientes alemanes de la Vera- 
paz. Fue un rasgo de su personalidad que hay que reconocer para entender 


151 El Artículo 1? de la Ley declaraba “de urgencia nacional el establecimiento y desarrollo 
de industrias que faciliten el aprovechamiento más efectivo de los recursos del país ...”. 

152 Dosal, “La politización...”, p. 25. 

153 /bid., p. 36. 


272 Alfredo Guerra-Borges 


mejor sus actos y pórque es usual referirse a los gobernantes como simples 
instrumentos de una clase. A otros gobernantes bien les calza la sentencia, pero 
de Ubico puede decirse que sirvió los intereses de la oligarquía sólo en tanto 
que pertenecía a ella, pero se le sobrepuso siempre que lo consideró necesario. 

Volviendo a la industria diríamos que lo que en realidad ocurrió y la expe- 
riencia puso de manifiesto es que Ubico careció de una política de desarrollo 
industrial. Su compromiso con la reactivación de la economía no tuvo en nin- 
gún momento la finalidad de cambiar su estructura tradicional. En otros as- 
pectos Ubico fue un “conservador progresista”, pero en relación a la industria 
solo fue un conservador. Su pertenencia a la oligarquía agraria no le permitió 
concebir un país que llegara a descansar algún día sobre otras bases que no 
fueran las de la oligarquía misma, para cuya sobrevivencia era necesario “re- 
formarla”. Algunos de sus principales actos de gobierno en los primeros años 
tuvieron el propósito de conseguirlo a pesar de ella misma. Y quizás hubiera 
llegado más lejos si le hubiera correspondido gobernar en otras condiciones 
que las de la crisis. Pero aun así su destino estaba sellado. “Estaba escrito” que 
él sería el último gobernante de la oligarquía liberal y que juntos estaban lla- 
mados a caer. 

Pese a todo, la producción industrial tuvo una tasa positiva de crecimiento 
entre 1933 y 1936, y ello compromete el reconocimiento al esfuerzo de los pro- 
pios empresarios. Después la industria volvió a decaer, arrastrada esta vez por la 
declinación que sufrió la economía nacional a partir del último año indicado. 


DICTADURA Y SOCIEDAD: LA DECADENCIA 


Al llegar a este punto, luego de haber pasado revista en la segunda y la 
tercera partes a los principales acontecimientos que dicen relación con la mo- 
dernidad en los años 30, conviene hacerse algunas preguntas para entender 
mejor el cambio histórico que en unos años más habría de sobrevenir. 

Las crisis reclaman al “hombre de las circunstancias”, como suele decirse, 
y Ubico lo fue en 1931. El desencadenamiento de la crisis económica más 
profunda que Guatemala ha conocido en su historia; la repulsión generalizada 
al desorden administrativo y la corrupción del gobierno de Chacón; el sobre- 
salto de la oligarquía agraria por el descontento en el medio rural y el surgi- 
miento de organizaciones sociales beligerantes, que la crisis económica podía 
estimular, crearon una confusa idea sobre la necesidad de alguien que pusiera 
orden en todo aquello y evitara un desquiciamiento general. Stefan Karlen 


Guatemala, el largo camino a la modernidad 273 


sintetiza muy bien la situación del momento al decir que: “...la gran masa de la 
población creía ingenuamente que la situación podría mejorar con la llegada de 
un 'salvador'; (y) la oligarquía enfrentaba la crisis como reflejo de la pérdida de 
una posición de poder, que había empezado a deteriorarse durante un lustro de 
relativa democratización, y que era preciso retomar con firmeza”.'* 

Pero si el régimen de Ubico fue producto de su época;'* si, por consi- 
guiente, fue el gobernante que reclamaban las circunstancias, ¿por qué después 
de él fue el diluvio? En más de 60 años transcurridos desde 1870 ningún go- 
bernante tuvo jamás las condiciones y rasgos personales que Ubico poseyó 
para preservar el sistema social y el poder oligárquico conformados tras la 
Reforma. Y sin embargo, con él llegó a su fin el sistema de dominación tradi- 
cional, patrimonialista y oligárquico, instaurado por aquélla. 

A nuestro juicio, la razón para que así fuera es que “la crisis económica 
(...) sirvió como catalizador de otra de origen estructural”. Lejos quedaban 
ya los años del despertar de la modernidad, que siempre y en todas partes tie- 
nen la pujanza de lo nuevo; después vinieron los años de conservadurización 
política por la latifundización económica; con Estrada Cabrera la ola perdió 
todo su impulso y al caer el dictador afloró la rebeldía que se había incubado 
silenciosamente. Se abrió un período de democratización, que aun careciendo 
de fuerza para poner en riesgo el poder oligárquico fue el comienzo de su dete- 
rioro. Con Ubico culminó un agrietamiento del sistema que se inició antes de él. 

De acuerdo con Karlen el gobierno de Ubico pasó por cuatro fases,” que 
en líneas generales coinciden con la evolución del régimen según Grieb.'* 
Para ambos autores entre 1931 y 1934 Ubico gozó del apoyo de la mayoría de 
la población, y aunque desde un principio impuso su estilo autoritario de go- 
bernar, éste se mantuvo “dentro de los límites esperados”. El carácter del régi- 
men sufrió una notable transformación entre 1934 y 1936, a lo más principios 
de 1937, segunda fase en la que fue tornándose más opresivo y evolucionó 
hacia un régimen de represión generalizada. 


154 Stefan Karlen, “Orden y progreso en el gobierno de Ubico: ¿realidad o mito?”; en, 
Historia General de Guatemala (Tomo V, Guatemala: Asociación de Amigos del País- 
Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1996), p. 61. 

155 K. Grieb, “El gobierno de Jorge Ubico”, en Historia General... p. 43. 

156 S. Karlen, op. cit., p. 61. 

157 Ibid., p. 69. 

158 K. Grieb, Guatemalan caudillo..., p. 50. Jorge Luján Muñoz considera que fueron 
propiamente solo tres etapas; su argumento parece razonable. 
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Por lo que toca al espíritu emprendedor del gobierno fue también entre 
1931 y 1936 que Ubico llevó a cabo o emprendió sus proyectos más ambicio- 
sos y resistió con éxito el huracán de la crisis. Pero hacia 1936 visiblemente 
comenzó a declinar la energía inicial. No obstante, todavía en 1937-1939 el 
gobierno exhibió cierta eficiencia, pero desde 1940 (para Grieb desde 1939) 
hasta su caída en junio de 1944, el gobierno pasó a su última fase práctica- 
mente de colapso. Su sobrevivencia descansó en los métodos represivos, que 
en condiciones de deterioro siempre conllevan por lo general una desafiante 
contrapartida política. 

Y así ocurrió efectivamente. Eran los años de la guerra contra Alemania y 
Japón, y el contenido de la propaganda antifascista alentó en la ciudadanía el 
sentimiento de que sus anhelos de libertad coincidían con la opinión intemna- 
cional después de largos años que para ésta Guatemala no existía. Al mismo 
tiempo, la inflación volatilizaba la modesta capacidad de compra de los bajos 
salarios, atizando la desesperación de los sectores medios y populares. La res- 
tricción del crédito, tolerada en los años en que el ajuste de la economía la hizo 
necesaria, resultó altamente perjudicial para los pequeños productores y favo- 
reció una progresiva concentración de la tierra en manos de los terratenientes 
más acaudalados. Las rigurosas regulaciones sobre la producción agrícola y el 
control de precios que Ubico implantó en los últimos años de su gobierno, fue 
percibida por la mayor parte de los finqueros como una limitación a su libertad 
de acción y terminaron convirtiéndose en un grupo opositor económicamente 
fuerte e influyente. Hubo también otros hechos que conviene señalar para ilus- 
trar los cambios ocurridos en algunos aspectos significativos, los cuales vinie- 
ron a sumarse al agrietamiento estructural. 


LAS BUENAS COSTUMBRES 


Al asumir Ubico el poder puso en práctica una política de acercamiento a 
la población, claramente orientada a apuntalar el sistema oligárquico mediante 
la aplicación de un estilo no oligárquico. Es innegable que durante cierto tiem- 
po Ubico tuvo olfato político para percibir las ventajas que para la estabilidad 
del sistema tenía el establecimiento de una relación cercana con la población 
rural. 

A este fin sirvieron las visitas informales, al principio hasta con un fresco 
sello de espontaneidad, que realizó Ubico a numerosos poblados, en ocasiones 
sin aviso previo y acompañado solamente de una pequeña escolta y un infalta- 
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ble telegrafista. No obstante los rigores que aparejaba cruzar el país de un ex- 
tremo a otro en las primitivas condiciones del sistema vial de entonces, Ubico 
abandonó las comodidades de la capital para llegar en sus viajes presidenciales 
anuales hasta muy apartados rincones, lo que un político muy encumbrado 
lleva a cabo sólo cuando tiene clara conciencia de los dividendos políticos que 
sacará de estas incomodidades. En el curso de esas visitas Ubico entraba en 
contacto directo con la población y le dedicaba horas de audiencia, gracias a lo 
cual se formaba una opinión personal directa de la realidad. Sin duda la rela- 
ción establecida tuvo siempre un carácter patemalista, pero para la gente senci- 
lla era insólito que un presidente manifestara interés por sus problemas, asu- 
miera compromisos con ella y cumpliera realizando las obras comprometidas, 
y en ocasiones hasta impartiera justicia directa contra las autoridades, finqueros 
y habilitadores de jornaleros que hubieran cometido abusos. Ubico no se equi- 
vocó. Su relación personal con la masa rural le ganó su apoyo, simpatía y hasta 
lealtad. 


LAS RELACIONES CON LOS INDÍGENAS 


En particular es importante referirse a la actitud de Ubico hacia los indí- 
genas. Richard Adams caracteriza muy bien las distintas facetas que tenía la 
visión y la actitud de Ubico respecto de los indígenas. Para el gobernante el 
trabajo en las fincas o en los caminos no era una forma de explotación (y, en 
efecto, per se no lo es), y consideraba que “el papel apropiado de un maya era 
ser agricultor o soldado”.'* En opinión de Adams, Ubico vio a los mayas co- 
mo “un pueblo orgulloso que no quería ser explotado” y “supuso correctamente 
que si permitía una autonomía considerable en su vida comunitaria local no 
estarían muy abiertos a la propaganda comunista...”.' A su juicio el peligro de 
los levantamientos provenía, en parte, “de que el aislamiento de las comunida- 
des y de las fincas de exportación protegían eficazmente a aquellos que quisie- 


159 R. N. Adams, “Etnias y Sociedades (1930-1979)”; en, Historia General de Centroamé- 
rica, Tomo V: De la Posguerra a la Crisis (1945-1979) ( Madrid: Ediciones Siruela, 
1993), p. 178. Puede verse también del mismo autor “La Población Indígena en el Esta- 
do Liberal”; en, Historia General de Guatemala. Tomo 1V: Epoca Contemporánea: 
1898-1944 (Guatemala: Asociación de Amigos del País-Fundación para la Cultura y el 
Desarrollo, 1996). 

160 Loc. cit. 
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ran explotar a los mayas...”.'** En consonancia con ello, Ubico se preocupó 
mucho por crear una especie de relación populista con los líderes de las comu- 
nidades mayas. cs 

Creemos, además, que Ubico valoró en su justa dimensión el levanta- 
miento campesino en El Salvador en 1932. Esta valoración ya la hemos vincu- 
lado antes a la decisión de poner fin a la servidumbre por deudas. Sobre este 
particular, es muy ilustrativo el mensaje que en 1938 dirigió Ubico a una auto- 
ridad local, que Adams transcribe: “Ustedes son los verdaderos responsables de 
la facilidad con que pegan las ideas comunistas. El que se ve explotado, sacrifi- 
cado, víctima de los abusos, tiene que buscar una tabla de salvación y no le 
importa acudir al delito. No volvamos a los tiempos de los encomenderos es- 
pañoles porque es crear un positivo peligro social”.'** 

En consonancia con el sello paternalista de su relación con la masa rural, 
propio además de un régimen de dominación patrimonial en que el Estado se 
presenta como protector de los pobres, Ubico aceptaba tratar solamente con 
campesinos no organizados, desestimuló todo intento de organización en el 
campo y, según Susan Berger, “esporádicos incidentes de participación política 
masiva fueron severamente reprimidos”.'* Igual sentido de prevención política 
tuvo que Ubico considerara, por una parte, que los maestros de las escuelas de 
los pueblos mayas debían ser mayas ellos mismos, porque “los ladinos ponían 
a los indios a sembrar sus milpas, so pretexto de trabajos manuales..”'*; pero, 
por otra parte, se cuidaba mucho de que "los ladinos no enseñaran a los mayas 
a hacerse listos en los subterfugios legales..."'% Fuera de lo indicado hay que 
tener presente el lugar que Ubico le asignaba a los indígenas. Adams hace la 
observación siguiente: “Su odio al comunismo era tan intenso como el de Her- 
nández Martínez, y su visión de Guatemala como de una familia debidamente 
ordenada, en la que a los mayas irrevocablemente les eran asignados los pa- 


peles de trabajador agrícola, campesino y soldado”.'* 


161 /bid., p. 179. 
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EL RETORNO A LO MISMO 


Toda aquella visionaria política de apuntalamiento de la oligarquía me- 
diante un cambio radical en la relación que tradicionalmente habían tenido los 
gobiernos liberales con las poblaciones rurales, se fue degenerando después de 
1936, derivando cada vez más hacia la rutina, la formalidad y el boato. A la 
visita espontánea para dar audiencias a la población le sucedieron arcos triun- 
fales, desfiles con bandas jubilosas, escolares con banderitas, edificios públicos 
remozados, comidas suculentas con las autoridades y los poderosos locales, y 
el interminable besamanos, cuya resonancia anual en la ciudad de Guatemala 
ocurría puntualmente el 10 de noviembre, fecha en que cumplía años el dicta- 
dor. Los viajes presidenciales dejaron de tener utilidad. Los pueblos volvieron 
a su remotidad. Todo quedó concentrado en las cabeceras departamentales, y 
aun en éstas muchas veces sólo hubo oportunidad para ver pasar, raudo como 
un corredor de automóviles, al Señor Presidente. Y esperar el próximo año. 


LOS CAMBIOS SOCIALES 


Un cambio lento pero trascendente fue acumulándose en los años de Ubi- 
co, que hay que ver como parte o en relación a la crisis estructural del sistema 
oligárquico. Nos referimos al cambio que se fue operando en la estructura so- 
cial del país. Aunque para el mantenimiento del orden interno Ubico se apoyó 
siempre en la Policía Nacional y no en el ejército, el gobernante no desconoció 
nunca la importancia de una buena relación con los militares. El Ministro de la 
Guerra era una de las dos personas que recibía Ubico todos los días. El otro era 
el Director de la Policía. Los Ministros más cercanos tenían audiencia presi- 
dencial sólo una vez por semana. Tan señalada preferencia tenía que ver con el 
reconocimiento que tradicionalmente hacían los gobernantes de la existencia de 
dos bloques políticos importantes: los grandes terratenientes y los oficiales del 
ejército. Pero además, Ubico pensaba que la creación de una nación capitalista 
moderna con influencia en Centroamérica requería tener una agricultura mo- 
derna de exportación, una administración pública eficiente y un ejército profe- 
sionalizado moderno. Para lograrlo el gobernante consagró especial atención a 
la escuela militar (la Escuela Politécnica), para dirigir la cual solicitó a Estados 
Unidos un oficial para el cargo de director del plantel, a quien se le pidió “ha- 
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cer de la Escuela Politécnica algo tan cercano a West Point como fuera posible 
en las condiciones locales”. '% 

El resultado de esta política fue, por una parte, la formación de jóvenes 
oficiales con un alto nivel de competencia técnica; y por otra, la incorporación 
de individuos de clase media, con mejor preparación escolar, con lo cual se 
debilitó el vínculo tradicional entre la oligarquía y los altos oficiales, muchos 
de ellos “oficiales de línea” como se conocía a los que proviniendo, principal- 
mente, del medio rural ascendían en el ejército por acumulación de años de 
servicio sin haber pasado por la escuela militar. 

Otro cambio social tuvo lugar en las capas medias de la población. Nos 
referimos en particular al segmento de la clase media constituido por emplea- 
dos, profesionales e intelectuales. Al inicio del gobierno de Ubico su número y 
significación social tenía poca importancia y, en consecuencia, su influencia 
política era insignificante. No creemos que su influencia haya aumentado, ni 
que haya crecido numéricamente mayor cosa, como algunos autores afirman, 
pero cierto grado de crecimiento de la clase media posiblemente tuvo lugar, y 
es de suponer que a su dura experiencia en los años más severos de la crisis 
correspondió un cambio en la conciencia del papel que estaba llamada a de- 
sempeñar en la sociedad. En muchos casos, sobre todo en el medio profesional, 
así como en el magisterio y el universitario, es evidente que se desarrolló una 
conciencia crítica del sistema y de su exclusión del gobierno. Ubico no com- 
prendió los cambios operados en su entorno. Y a su desprecio de siempre por 
los intelectuales acumuló su percepción de la clase media como una amenaza 
para el régimen. Cuando sonó la hora de la revolución, fue la clase media la 
que formó gobierno y lo retuvo a lo largo de 10 años. 


LA SOLEDAD FINAL 


Tan pronto asumió el poder, Ubico rápidamente lo concentró en sus ma- 
nos. Eliminó las alcaldías por elección y nombró intendentes que respondían 
directamente ante el gobierno central. La Asamblea Legislativa fue subordina- 
ba sin ninguna consideración, lo que por lo demás en la historia de Guatemala 
ha sido la regla, no la excepción. Al poder Judicial lo trató como lo había hecho 
con los jueces cuando fue Jefe Político en Alta Verapaz y Retalhuleu, el que 
estorbaba era removido. Y al movimiento obrero surgido en los años 20 lo 
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aplastó con extrema brutalidad hasta no dejar en pie una sola organización, 
numerosos de sus dirigentes fueron condenados a muchos años de prisión y 
uno de ellos (Juan Pablo Wainwright) fue pasado por las armas. Cuando Ubico 
dispuso reelegirse, la oposición se manifestó. Las confusiones iniciales se ha- 
bían desvanecido rápidamente. La respuesta de Ubico fue pretextar la existen- 
cia de un complot, real o supuesto, lo que le permitió encarcelar indiscrimina- 
damente, e incluso fusilar, a los que consideró implicados, algunos de ellos 
partidarios suyos en el pasado. El país se sumió entonces en un profundo letar- 
go, presa del temor y el servilismo. 

¿Cómo explicar tan larga duración del régimen de dominación patrimo- 
nial, como hemos sugerido considerarlo,'* y oligárquico en el sentido que 
indicamos en la Introducción? ¿Por qué se hizo esperar tanto tiempo la demo- 
cracia en nuestro país y aun después de 1944 ha tenido una suerte tan azarosa? 
Una respuesta específica y sistemática no la conocemos. La explicación, que 
sólo entrevemos, pues es motivo más que suficiente para la discusión y un 
trabajo aparte, podría estar quizás en algo de lo que Barrington Moore propone, 
haciéndole las adecuaciones que seguramente impongan las peculiaridades del 
país.” Para Moore la experiencia histórica que analiza lo lleva a concluir en la 
inconveniencia para la democracia del predominio de lo rural sobre lo urbano, 
del campo sobre la ciudad. Es decisivo para la democracia “la doma del sector 
agrario”,'”' y la formación de una clase urbana vigorosa e independiente, que 
considera un elemento indispensable en el desarrollo de la democracia parla- 
mentaria, de donde concluye que “sin burguesía no hay democracia”.!”* Lo 
escueto de la sentencia, sin embargo, no permite hacer distingos. Burguesía 
puede formarse también en el agro, por lo que interesa distinguir a que régimen 
agrario nos referimos. En la experiencia inglesa Moore señala que una de las 
condiciones que favorecieron el asentamiento de la democracia en Inglaterra 
fue que la aristocracia rural evolucionó desde fecha muy temprana hacia la 
agricultura comercial (es decir, se hizo burguesía) gracias a lo cual puso fin a 
su dependencia de la corona y resistió con éxito los intentos de reimplantación 
del absolutismo. 


169 Ibid., p. 18. 

170 Barrington Moore, Los orígenes sociales de la dictadura y de la democracia (2* 
edición, Barcelona: Ediciones Península, 1976). 
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Por el contrario; “en Estados Unidos el esclavismo de plantación fue un 
aspecto importante del desarrollo capitalista”, aunque para la democracia fue 
un obstáculo insalvable que sólo pudo salvarse con la derrota de la Confedera- 
ción del Sur. A lo anterior agrega Moore que, “en términos generales, el escla- 
vismo de plantación no es sino la forma más extrema de las adaptaciones re- 
presivas al capitalismo”.'”* Sin duda es extrema pero no la única. En este tra- 
bajo hemos hecho amplia referencia a otras adaptaciones represivas. Es difícil 
no admitir que ellas son parte esencial de la respuesta a por qué ha sido tan 
difícil la implantación de la democracia en Guatemala, pues las adaptaciones 
represivas conllevan la necesidad de que el Estado cuente con un poderoso 
aparato represivo.!”* 

A modo de conclusión, Moore asienta que la primera condición del desa- 
rrollo democrático es “el desarrollo de un equilibrio que evite una corona de- 
masiado fuerte o una aristocracia rural demasiado independiente”.'”? Traducido 
lo anterior a la historia guatemalteca es evidente que en el período comprendi- 
do en este trabajo hubo siempre un gobierno (la “corona republicana”) que se 
movió entre lo autoritario y lo extremadamente autoritario, respecto al cual 
hasta los terratenientes fueron sumisos, cuando sus intereses fueron afectados, 
temerosos de una confrontación abierta con el poder. 

Hay un amplio espacio para la reflexión en todo esto. Pero ahora hay que 
volver al gobierno que clausuró la primera etapa de la evolución hacia la mo- 
dernidad en nuestro país. Ya se dijo en la Introducción que el régimen oligár- 
quico no tuvo en su final un gobernante débil, expresión del agotamiento de un 
sistema, sino una personalidad muy fuerte que pareciera haber surgido como el 
último intento para salvarlo. Para conseguirlo no se aferró a las formas del 
pasado sino a la innovación y el cambio, pero no pudiendo torcer el curso del 
destino muy pronto agotó las formas no oligárquicas de su estilo. Hombre de 
acción y no de ideas, como antes lo había sido también su padrino Barrios, al 
que Ubico siempre vio como ejemplo, actuó sobre el presente sin una visión de 
futuro. Entendemos la proyección de sus obras centrales, que la tuvo, más co- 
mo la corrección de agrietamientos del sistema que como acciones para ingre- 
sar a uno diferente. Fue el representante del poder rural, por lo que no alcanzó a 
comprender el potencial del incipiente poder urbano. La democracia la enten- 
dió como desorden y su manía por lo administrativo la ahogó por innecesaria y 


173 Ibid., p. 341. 
174 Loc. cit. 
175 Ibid., p. 349. 


Guatemala, el largo camino a la modernidad 281 


perturbadora. “Otra de las obsesiones de Ubico fue su odio contra el comunis- 
mo (...) El gobernante, sin embargo, no entró en mayores distingos e identificó 
con dicha tendencia tanto a los criminales comunes como a los opositores polí- 
ticos en general. Para Ubico cualquiera que perturbara el orden público era 
automáticamente un comunista, y durante los años que estuvo en el poder casi 
todas las protestas y revueltas antigubernamentales fueron atribuidas, sin más 
razonamiento, al comunismo”.'?* Años más tarde lo que fue un rasgo personal 
del dictador lo ha vivido Guatemala como sistema de Estado. 

El gobierno de Ubico no fue simplemente autoritario. En el sentido cabal 
de la palabra fue un gobierno totalitario. Nunca antes ningún gobemante había 
acumulado tanto poder en sus manos. Interfirió todas las manifestaciones de la 
sociedad civil. Nadie, rico o pobre, civil o militar, estuvo a salvo de la quisqui- 
llosa vigilancia de la policía secreta. Se volvió no sólo contra cualquier forma 
de inconformidad, organización o expresión política popular, sino siempre que 
lo consideró necesario se sobrepuso a la propia oligarquía. Todo ello preparó el 
camino para que Ubico cayera como nadie lo hubiera esperado. Durante 14 
años empleó el inmenso poder que concentraba para aplastar toda oposición 
política, de cualquier signo y procedencia que fuera. Una manifestación pacífi- 
ca, multitudinaria y multiclasista bastó para forzar su renuncia en 1944. La 
sociedad lo había abandonado. 


176 K. Grieb, “El gobierno de Jorge Ubico”, en Historia General de Guatemala, ..., 
Tomo V, p. 44. 
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ANEXO 
Estadísticas 
GUATEMALA, DEPÓSITOS A LA VISTA Y A PLAZO Y CRÉDITOS DE 


LOS BANCOS Y CASAS BANCARIAS, AL FIN DE AÑO, 1926-1943 
(En millones de quetzales) 


Año Depósitos 1/ Créditos 2/ 
1926 6.5 12.0 
1927 9.2 21.2 
1928 14.2 23.9 
1929 11.6 ZIS 
3/ 4/ Total 
1930 11.3 233 3,3 23.6 
1931 Sel 20.5 1.8 23.3 
1932 4.1 17.1 1.6 18.7 
1933 4.0 16.1 1.6 17.7 
1934 0 14.8 1.7 16.5 
1935 6.7 16.0 1.8 17.8 
1936 0 16.4 1.6 18.0 
1937 10.4 15.5 2.1 17.6 
1938 10.4 13.7 1.S 15.2 
1939 11.1 14.0 1.1 15.1 
O a 14.2 0.9 15.1 
1941 26.7 14.4 0.9 15.3 
1942 20.4 14.1 0.7 14.8 
DEB 12.7 0.5 13.2 


1/ Total de depósitos a la vista y obligaciones a plazo no mayores de 30 días 

2/ Total de créditos en cuenta corriente, préstamos a mutuo y créditos hipotecarios 
3/ Créditos en cuenta corriente y préstamos a mutuo 

4/ Créditos hipotecarios 


Fuente: Secretaria de Hacienda, Memoria, varios años, ajustando las cifras de un año 
con las cifras revisadas definitivas de una Memoria posterior, cuando fuera el caso. 
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GUATEMALA, VALOR DE LAS EXPORTACIONES E 
IMPORTACIONES, 1921-1940 
(En millones de quetzales) 


Año EXPORTACION IMPORTACION 
1921 12.1 13.6 
1922 12.0 10.8 
1923 14.7 13.8 
1924 24.5 18.3 
1925 29.7 23.4 
1926 20.9 26.6 
1927 33.9 17.9 
1928 n.d n.d 
1929 24.9 23.8 
1930 23.6 13.3 
1931 15.2 10.5 
1932 10.7 TS 
1933 9.3 5.9 
1934 14.8 8.1 
1935 12.5 9.6 
1936 15.1 11.4 
1937 16.1 16.7 
1938 16.3 16.6 
1939 17.0 15.3 
1940 12.0 127 


Fuente: Memoria, Secretaría de Hacienda, varios años, ajustando las cifras de 
un año con las cifras revisadas definitivas de una Memoria posterior, cuando 
fuera el caso. 
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GUATEMALA, INGRESOS DEL GOBIERNO, 
SEGÚN AÑO FISCAL (1926-1943) 


(en miles de quetzales) 


Año fiscal Ingresos 
1926-1927 12411 
1927-1928 14 189 
1928-1929 15 399 
1929-1930 13 427 
1930-1931 10.650 
1931-1932 9220 
1932-1933 8 266 a/ 
1933-1934 8 603 
1934-1935 9 644 
1935-1936 10 488 
1936-1937 11 605 
1937-1938 12 493 
1938-1939 12 411 b/ 
1939-1940 12 150 
1940-1941 11950 
1941-1942 11956 
1942-1943 13712c 


a/ 54% de 1928-1929 

b/ Ingreso extraordinario de Q 1 millón de la Cía Agrícola. El ingreso ordinario 
fue, por tanto, Q | 1 411 miles 

c/ 89% de 1928-1929 


Fuente: Memoria, Secretaría de Hacienda, varios años, ajustando las cifras de 
un año con las cifras revisadas definitivas de una Memoria posterior, cuando 
fuera el caso. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Respuesta al discurso anterior 


Regina Wagner Henn' 


Es para mí un honor, haber sido designada por la Junta Directiva para dar 
respuesta al discurso de ingreso como académico numerario del connotado 
estudioso de la economía e historia económica Alfredo Guerra-Borges, quien 
nos ha complacido con un interesante estudio, que versa sobre la crisis eco- 
nómica de la década de 1930 y una evaluación de la gestión de Jorge Ubico. 
Además de un excelente. profundo y extenso trabajo, que por su amenidad y 
estilo agradable se lee placenteramente. nuestro disertante nos ha presentado 
como discurso un interesante análisis de dicho trabajo, cuyo eje central de 
interpretación es “el largo camino a la modernidad capitalista”, iniciada por el 
Liberalismo en 1871, el cual llegó a su fin en 1944. 

¿En qué consistió o consiste esa modernidad? Según Immanuel Wallers- 
tein, autor de The Modern World-System, publicado en 1974, a partir del siglo 
XVI se desarrolló en Europa un sistema capitalista mundial, que creó su pro- 
pia división de trabajo: en Europa occidental surgió el trabajo libre asalariado, 
tanto en la agricultura como en el comercio y la industria, mientras que en la 
periferia, o sea en Europa oriental y en América Latina prevaleció el trabajo 
forzado dentro de estructuras socioeconómicas semifeudales, que bloquearon 
su desarrollo capitalista. O sea que para que pueda darse el progreso material, 
debe darse una ruptura con las estructuras socioeconómicas que predominan 
en las regiones atrasadas, que aunque se encuentren insertas en el sistema 
capitalista, en sí no son capitalistas. 

Este híbrido confuso de formas semifeudales y capitalistas prevalecieron 
en Guatemala hasta mediados del XX. Si bien los liberales de 1871 trataron de 
modernizar el país, y sus políticas buscaron el progreso material mediante el 
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desarrollo capitalista del agro, la formación de la propiedad privada, el fo- 
mento de la diversificación agrícola, la inmigración extranjera, la construcción 
de ferrocarriles, puertos y telégrafos, la creación de bancos, un sistema crediti- 
cio, etc., en fin, todo aquello que facilitaba “la inserción” en el mercado mun- 
dial y el “desarrollo hacia fuera”, la industrialización quedó rezagada. 

Siguiendo la filosofía del Positivismo, los liberales creían que el desarro- 
llo de la agricultura traería bienestar a los cafetaleros y, por ende, ese bienestar 
se irradiaría a toda la sociedad. El desarrollo que anhelaban los liberales tenía 
como ejemplo a los Estados Unidos. Emulando las políticas de este país, se 
esperaba que el desarrollo vendría como resultado de causa y efecto. 

Sin embargo, las mentalidades de ambos pueblos eran muy diferentes. El 
trato a los trabajadores también, pues aun cuando en los inicios del capitalis- 
mo liberal en todas partes del mundo siempre hubo una dura explotación de la 
mano de obra, la diferencia consistía en que en los Estados Unidos el trabajo 
era visto como algo digno, libre y asalariado, mientras que en Guatemala per- 
sistía todavía un sistema social basado en valores y actitudes semifeudales, o 
sea en relaciones laborales basadas en el molde de un colonialismo interno, de 
manera que la modernización se dio sólo a nivel de la infraestructura vial e 
institucional del país. 

El trabajo de nuestro distinguido disertante explica las contradicciones y 
restricciones congénitas de la Reforma liberal en su afán modernizador, o sea 
los hechos que constituyeron la negación del sentido profundo de la Reforma. 
Estas fueron: primero, el suministro de la mano de obra que aseguró el Estado 
a la caficultura por medio de la fuerza, los llamados mandamientos y la servi- 
dumbre por deuda, sistemas coercitivos laborales que revivieron formas colo- 
niales que privaban de su libertad a los campesinos, en un Estado cuya cons- 
titución garantizaba la libertad individual. 

A pesar de tres siglos y medio de dominación de la cultura española y 
luego ladina en el país, aún prevalecía una pesada herencia colonial, caracteri- 
zada por una situación de rechazo o choque entre la cultura tradicional, orien- 
tada hacia adentro y basada en la agricultura de subsistencia o precapitalista, y 
la cultura occidental, orientada hacia fuera y basada en la agricultura comer- 
cial o capitalista. 

A esto se agrega otra grave contradicción de los modernizadores libera- 
les: el proceso de latifundización de la tierra como medio de dominación y 
enriquecimiento, producto de la estructura oligárquica de la sociedad, que con 
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la Reforma liberal incorporó nuevos elementos, que tuvieron acceso a la tierra 
y al poder local y estatal. 

El tercer factor negativo de esta economía fue la no diversificación agrí- 
cola y los pocos impulsos para la industrialización, a pesar de los diversos 
incentivos por parte de los gobiernos. Esto fue el resultado de una mentalidad 
de empresarios tradicionales, que se habían enriquecido por medio del princi- 
pal cultivo comercial, el café, y que, incluyendo a los presidentes, tenían ase- 
gurada la mano de obra barata por parte del Estado. Por lo tanto, fueron pocos 
los que se lanzaron a invertir en actividades industriales, que requerían de 
fuertes sumas de dinero, conocimiento tecnológico, materia prima local, mano 
de obra calificada y un mercado interno de consumo. 

No obstante, con la libertad de industria y el otorgamiento de privilegios 
por parte del Estado, a fines del siglo XIX se crearon las primeras industrias 
en Guatemala, incluyendo la Empresa Eléctrica de Guatemala, que a partir de 
1897 suministró energía eléctrica para la industria motriz instalada en la capi- 
tal. Sin embargo, la grave crisis económica iniciada ese mismo año, frenó la 
instalación de más talleres con motores y, por ende, se estancó el desarrollo 
industrial del país. 

Una segunda grave crisis, la Gran Depresión de 1929, que se prolongó 
hasta 1933, hundió de nuevo el volumen y el precio de las exportaciones de 
café, y redujo los ingresos del Estado. Extrañamente, ambas crisis inauguraron 
en Guatemala dos largas dictaduras: la del Licenciado Manuel Estrada Cabre- 
ra y la del General Jorge Ubico, quienes como buenos “conservadores progre- 
sistas” mantuvieron el sistema y no impulsaron la verdadera modernidad, 
porque el sistema económico, que dependía de las divisas obtenidas por las 
exportaciones de café, anteponía los intereses de los cafetaleros a los de los 
industriales. 

A este respecto, el autor señala en su discurso “la naturaleza del sistema 
de dominación liberal”, que sustenta basado en la sociología política de Max 
Weber, que la identifica como un sistema de dominación patrimonial. En este 
sentido caracteriza certeramente a Barrios y a Ubico como los dos dictadores 
inescrupulosos y de personalidad prominente más representativos de este sis- 
tema de dominación, uno como su iniciador y el otro que, tratando de evitarlo, 
lo llevó a su fin. De esta cuenta, en 1944 se produjo en Guatemala un vuelco 
histórico, que permitió el paso a la modernidad capitalista del país. 

El interesante trabajo del Dr. Guerra-Borges incluye, sobre todo, un ex- 
celente análisis de las diferentes facetas de la década de 1930 y del gobierno 


288 Regina Wagner Henn 


de Jorge Ubico, quien no sólo manejó la crisis económica y financiera con una 
prudencia sin igual, sino también hizo que el Banco Central asumiera las fun- 
ciones de la banca privada y otorgara créditos a la oligarquía cafetalera, la 
única fuente de divisas existente, e invirtió, pese a la crisis, en programas de 
construcción de infraestructura vial para impulsar el desarrollo del país. Tales 
logros dejaron llenos de admiración y asombro a los banqueros neoyorquinos. 

En esos años de crisis, el impacto social fue grande y brutal, hubo de- 
sempleo y el cierre de muchas empresas, así como la baja en el consumo de 
energía eléctrica y de bienes, y en la prestación de servicios básicos. El nivel 
de vida de las clases medias y bajas se vio seriamente afectado. Un hecho 
relevante fue la abolición de la servidumbre por deuda, acto de modernidad 
que afectó a la oligarquía. 

A pesar del éxito inicial de la gestión económica de Ubico mediante la 
construcción de carreteras, lo cual favoreció una lenta recuperación económi- 
ca después de 1934, así como el ascenso de personas a puestos en la adminis- 
tración pública o en empresas privadas, en el ambiente empezó a dibujarse un 
sentimiento de frustración por la falta de oportunidades para mejorar el poder 
adquisitivo, el bloqueo a ascensos en las jerarquías estatales, la falta de parti- 
cipación política y la dureza de las acciones del gobierno, que lo distanció de 
la población. Las estructuras socioeconómica y política estaban anquilosadas, 
y aunque Ubico tenía la recia personalidad de un Luis XIV, que decía “El 
Estado soy yo” (Piero Gleijeses tituló un artículo suyo: “La aldea de Ubico””), 
este dictador no realizó los cambios y transformaciones necesarios para que 
Guatemala entrara a la modernidad capitalista del siglo XX. 

Estimado Doctor Guerra-Borges, su ingreso a la Academia de Geografía 
e Historia es, sin duda alguna, un enriquecimiento para la misma a través del 
intercambio de ideas, nuevos planteamientos e hipótesis, así como la reinter- 
pretación y realización de nuevas investigaciones en equipos multidisciplina- 
rios, que busquen salvar las deficiencias en la investigación histórica cuantita- 
tiva y analítica de este y otros períodos, para así elevar el entendimiento de 
nuestra historia. 

Bienvenido a la Academia, profesor Alfredo Guerra-Borges. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


El significado de la Constitución. Democracia 
y derechos humanos. Una perspectiva histórica 


Jorge Mario García Laguardia” 


I La relación entre leyes fundamentales que reconocen los derechos 
humanos y su vigencia real constituye una tensión permanente. Desde el 
momento fundacional del encuentro de la cultura occidental con las culturas 
indígenas y el posterior proceso de conquista y colonización. Desde ese 
momento, el tema de los derechos humanos, su existencia y reconocimiento, 
ocupa un primer plano. 

Son los intelectuales, juristas y teólogos de Salamanca de diversas gene- 
raciones, los que primero toman partido y fijan posiciones. Su afirmación de 
que todos los hombres son titulares de derechos inalienables que se poseen por 
todos los seres humanos sin discriminación alguna, constituye una contribu- 
ción básica a la historia del pensamiento libre y de los derechos humanos. 

La reflexión de estos pensadores era fundamentalmente de carácter mo- 
ral y se plasmó en monumentos legislativos, el más importante, las “Leyes 
Nuevas para la Gobernación de las Indias”, que se inspiraba en los princi- 
pios enunciados. Pero despertaron inmediatamente una reacción en todo el 
continente, encabezada por los damnificados en sus intereses, a quienes se 
privaba del trabaje forzado y gratuito de los indígenas. Encomenderos, colo- 
nos, funcionarios de ayuntamientos, gobernadores, adelantados, virreyes y 
comerciantes, nulificaron la presencia de la nueva legislación. Y Antonio de 
Montesinos y Bartolomé de las Casas, pasaron a la historia, como los prime- 
ros que denunciaron las terribles violaciones a los derechos humanos de 
aquellas inmensas poblaciones. 


Conferencia dictada en la sede de la Academia de Geografía e Historia de Guatema- 
la, el miércoles 27 de mayo de 1998. 
Académico de número. 
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II. Cuando la independencia se produce, acarrea consigo un derrumbe 
de las instituciones de gobierno colonial, fuertemente centralizadas, y se crea 
un vacío de poder. Y en el desmantelamiento de las viejas estructuras admi- 
nistrativas y constitución de las nuevas unidades políticas, se produce tam- 
bién un abandono de la vieja teoría del derecho divino de los reyes -que 
sirvió para legitimar los regímenes monárquicos- y la adopción de las nue- 
vas ideas liberales republicanas. Y en un largo período, existe el entrecru- 
zamiento de una ilustración tardía con un liberalismo emergente, de los que 
se extrae el catálogo de principios que legitiman el nuevo régimen, que fi- 
nalmente deviene republicano. 

La ilustración no fue, propiamente hablando, un movimiento político. 
Pero la búsqueda de una reforma política era su consecuencia natural. Por 
eso, en el momento de la independencia, la actitud ilustrada entronca per- 
fectamente con la ideología liberal en sus diversas manifestaciones y fuen- 
tes. Los americanos insurgentes encontraron la inmensa tarea de construir 
los nuevos países contra el antiguo régimen, suprimir los privilegios corpo- 
rativos con un régimen jurídico uniforme en un estado nacional fuerte y 
secular, y con el espíritu en que, a la mayoría, la ilustración había formado, 
tenían a la mano toda la teoría política liberal que apuntaba a la organización 
republicana, en su vertiente más avanzada o al menos a la monarquía cons- 
titucional. 

Al consumarse la independencia, en una euforia nacionalista hábil- 
mente instrumentalizada, los grupos emergentes eligen congresos constitu- 
cionales que fijan las nuevas reglas del juego político, y formalizan las pri- 
meras y amplias declaraciones de derechos, orientadas al respeto a la liber- 
tad individual. 

Las fuentes ideológicas de este movimiento constitucionalista, son fun- 
damentalmente tres. La primera, la más obvia, es la de Francia. El pensa- 
miento de la ilustración, la obra de los filósofos franceses, fue estudiada en 
los claustros universitarios sacudidos por fuertes movimientos de reforma a 
finales del siglo XVIII y en cónclaves secretos. Estudiantes y graduados 
participaron, al lado de los caudillos, en los movimientos insurgentes, acu- 
dieron a Cádiz y regresaron frustrados a integrarse a las primeras asambleas 
constituyentes electas, radicalizados y descontentos. El inventario de los 
textos estudiados en los claustros universitarios y de las amplísimas listas de 
libros prohibidos y decomisados por la Inquisición, es revelador de la for- 
mación de esta generación. 
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El diputado guatemalteco a las Cortes de Cádiz, Antonio de Larrazábal, 
lleva al Congreso, el único proyecto americano de Constitución y una De- 
claración de Derechos faccionados en el ayuntamiento de la capital, en 
1809. Y debemos recordar también, la traducción que hizo Antonio Nariño 
en Colombia de la Declaración Francesa de Derechos del Hombre y del 
Ciudadano. Y en los primeros textos constitucionales, esta influencia apare- 
ce muy subrayada en toda la región. Piénsese, por ejemplo, en la Constitu- 
ción mexicana de Apatzingán, en la que su parte dogmática tiene una evi- 
dente raíz francesa, especialmente en dos ideas claves, que aparecen para 
quedarse en la historia constitucional americana: la de que la soberanía radi- 
ca en el pueblo y la de que existen una serie de derechos de los seres huma- 
nos, que son irrenunciables. 

La influencia española es reconocida mucho más tarde, aunque es tam- 
bién evidente. Fue Vicente Rocafuerte el primero en llamar la atención en 
esta fuente, cuando en 1826, publicó tempranamente, en el periódico de los 
exiliados españoles en Londres, Ocio de los españoles emigrados, el primer 
análisis comparado de un grupo de las primeras constituciones americanas, 
las de México, Guatemala, Gran Colombia, Perú y Chile, en relación con la 
de Cádiz. La inspiración general de muchos de los primeros textos estuvo en 
el constitucionalismo gaditano, que fue mirado con sospecha y temor por 
muchos de los funcionarios metropolitanos en el final del régimen colonial, 
porque perspicazmente percibieron su encubierto contenido subversivo. En 
muchas regiones, la Constitución de Cádiz fue tomada como bandera de 
lucha, y después de la independencia, en muchos países estuvo vigente por 
períodos significativos. Y varias de sus instituciones fueron adoptadas en las 
nuevas Constituciones: sistema electoral en grados, Comisión Permanente 
del Congreso, cierto tono moralizante, definiciones (nación, soberanía, ciu- 
dadanía), identificación del territorio, procedimiento legislativo, religión 
católica oficial. Era lógica la influencia, porque el texto gaditano, moderado 
en su reformismo, era un modelo que permitía el máximo de libertad que era 
permisible en un período de cambio, sobre el que pesaba el peligro evidente 
de la desintegración y la ingobernabilidad. 

El ejemplo norteamericano es el más reconocido, y muchas veces exa- 
gerado, especialmente en la parte orgánica y el régimen federal. En las dis- 
cusiones de los primeros constituyentes, expresamente se indica la fuente de 
la Constitución de 1776 y las de algunos de los estados. Las de Virginia, 
Massachusetts y Maryland, fueron traducidas por Pombo. Los constituyentes 


292 Jorge Mario García Laguardia 


centroamericanos de 1823, al decir del Informe de la Comisión de Constitu- 
ción, tomaron “como modelo”, la de Estados Unidos. Ricardo Zorraquín 
recuerda -y cuidadosamente traduce- que en los considerandos del decreto 
de 24 de octubre de 1812, que convocó a los diputados que integrarían la 
asamblea argentina del año siguiente, se afirmó que éste tenía por objeto 
“proveer a la común defensa, procurar la seguridad general y asegurar las 
bendiciones de la libertad para la edad presente y futura”; eso es, el Preám- 
bulo de la Constitución norteamericana. En diciembre de 1812, el Ayunta- 
miento de Tucumán, instruía a su diputado, en el sentido de que tomara co- 
mo modelo la Constitución norteamericana “para ver si con alguna modifi- 
cación es adaptable a nuestra situación local y política”, y en la sesión en 
que se inició la discusión de la Constitución de 1853, el 20 de abril de ese 
año, el diputado Gorostiaga dijo que “el Proyecto está vaciado en el molde 
de la Constitución de los Estados Unidos, único modelo de verdadera fede- 
ración que existe en el mundo”. 

Se adoptó el modelo y se le hicieron modificaciones de acuerdo a las 
distintas regiones. Dadas las circunstancias, el modelo norteamericano, era 
un ejemplo radical, casi subversivo. Sirvió como punto de referencia para 
fijar posiciones. Al decir de José Luis Romero, para los que “aspiraban a 
hallar una fórmula para el ajuste de la nueva sociedad, igualitaria, democrá- 
tica y federativa, el modelo político norteamericano fue desde el primer 
momento un instrumento de lucha. Una y otra vez, se volvería a él tras las 
alternativas de las guerras civiles del siglo XIX”. 

Y la ideología de la emancipación que se concretó en el movimiento 
constitucional del siglo XIX, está en la base de la lucha por los derechos 
humanos. El objeto y fin del estado que se pretendió crear, lo constituían la 
búsqueda de un régimen en el que los derechos de las personas estuvieran 
reconocidos y aún garantizados. Y se produjo un culto místico a la Constitu- 
ción, la que juega en el período, una tarea de docencia política, indepen- 
dientemente de su eficacia y cumplimiento. Sobre las líneas del constitucio- 
nalismo español gaditano, los catecismos políticos proliferan y se inicia un 
movimiento de pedagogía ciudadana, desgraciadamente abandonado des- 
pués, encaminado a familiarizar a la población con las nuevas instituciones y 
el conocimiento de sus derechos. 

Pero de nuevo, como en el período colonial, la realidad se enfrentaba a 
los principios. Una estructura social y un nuevo entramado de intereses, se 
oponía a la vigencia de un orden constitucional, que se volvía nominal. La 
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concentración de la riqueza en una minoría, el régimen de explotación, los 
privilegios políticos derivados de un sistema electoral exageradamente cen- 
sitario, la discriminación para las mujeres, el exagerado analfabetismo, el 
caudillismo tradicional, el fanatismo religioso, el militarismo, las interven- 
ciones extranjeras de las grandes potencias, la exageración de los poderes 
presidenciales y el uso abusivo de los estados de excepción, fueron factores 
que alimentaron una cultura autoritaria y que impidieron la aplicación ade- 
cuada del nuevo régimen y la vigencia de los derechos humanos formal- 
mente reconocidos. 

Muchos de los patriotas que vivieron y sufrieron ese período constituti- 
vo y convulsivo, plantearon reservas. Miranda, moderado partidario de las 
instituciones inglesas, firmó bajo protesta la Constitución venezolana de 
1811. Los vaivenes de Bernando Monteagudo, que retrata vívidamente en 
sus Memorias, documentan la contradicción de esa generación, que tuvo que 
vivir, entre la entrega intelectual a una teoría y su confrontación con una 
realidad que la hacía impracticable. Bolívar fue más coherente, al buscar, 
desde el principio, la constitución de un gobierno fuertemente centralizado, 
una república autoritaria y progresista basada en la virtud revolucionaria de 
un dirigente carismático. Y muchos años después de Bolívar, Juan Bautista 
Alberdi se dolía de que “la verdad es que no estamos bastante sazonados 
para el ejercicio del gobierno representativo, sea monárquico o republicano”. 

Pero la existencia formal de las nuevas instituciones jurídicas, la pro- 
mulgación de las nuevas Constituciones cumplió un papel positivo. El cons- 
titucionalismo se convirtió en un programa democrático a realizar que sirvió 
como educación ciudadana. Los retrocesos autoritarios se consideraron 
siempre como patologías temporales que debían superarse para retomar el 
camino inicialmente trazado. Más que un instrumento real de convivencia, 
fue un diseño programático referencial para el futuro, y en ese sentido siem- 
pre coadyuvó al proceso de cambio. 


III. La Constitución mexicana de 1917 y la Constitución de Weimar de 
1918, inician en el presente siglo un desarrollo nuevo en el constitucionalis- 
mo. Junto al fortalecimiento de las libertades individuales reconocidas en las 
Constituciones del siglo anterior, se produce la institucionalización de las 
libertades-participación, que obligan al estado a intervenir en la vida social y 
política en un sentido protector. Los derechos económico-sociales son incor- 
porados a los textos fundamentales, y además de convertirse el estado en 
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árbitro de las relaciones entre el capital y el trabajo, pretende intervenir en la 
cultura y la familia, imprimiendo fuertes limitaciones a los clásicos derechos 
individuales, en aras del bienestar colectivo. Además de la constitucionali- 
zación de los derechos sociales, se produce una tendencia hacia la extensión 
de la democracia, ampliación de los problemas tratados constitucionalmente 
y tecnificación del aparato constitucional. 

En cuanto a los derechos humanos, se produjo una ampliación en dos 
direcciones: desarrollo significativo de las declaraciones individuales, inclu- 
yendo nuevos derechos como el asilo, prohibición de discriminaciones, libre 
tránsito, prohibición de torturas... así como declaración del carácter abierto 
de los catálogos; y, lo que es posiblemente más importante, constitucionali- 
zación de los derechos sociales. Merece especial mención, el tratamiento 
distinto que se da a la propiedad, que de un privilegio se transforma en un 
derecho sujeto a fuertes limitaciones en favor del interés social, acogiendo 
en este sentido, algunos textos, disposiciones sobre reforma agraria, latifun- 
dios y en general, problemas de la tierra. Además, la inclusión a nivel cons- 
titucional, de materias antes no contempladas: educación, familia, seguridad 
social, salud y asistencia e indigenismo. Y con carácter específico, princi- 
pios sobre educación superior y reconocimiento expreso de la autonomía 
universitaria. 

Posiblemente la aportación específica del constitucionalismo de las úl- 
timas décadas, sea el desarrollo de sistemas de garantía que tratan de hacer 
eficaces las disposiciones constitucionales, especialmente las que se refieren 
a los derechos humanos. Se ha venido abriendo paso una “fuerte corriente 
axlológica del Estado y del Derecho -apunta Héctor Fix Zamudio- que po- 
demos calificar como justificación del poder, expresión gráfica que nos sirve 
para describir las transformaciones del derecho público de nuestros días, de 
acuerdo con las exigencias supremas de justicia”. La protección procesal de 
los derechos humanos y una ininterrumpida tecnificación de los sistemas de 
justicia constitucional es característica de las últimas reformas constitucio- 
nales y de los nuevos textos aprobados. 

El número de constituciones y su poca perdurabilidad, que parecía ser 
característica del constitucionalismo del siglo XIX, se mantiene en esta nue- 
va etapa. Muchas cuestiones son elevadas de rango para preservarlas; y to- 
dos los bandos pretenden llevar al texto constitucional, lo que en el fondo 
son programas de los partidos. Y el mecanismo ha sido el mismo. En el pe- 
ríodo liberal, muchas de las reformas se orientaban sólo a justificar reelec- 
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ciones y ampliaciones de mandatos. El cambio de Constituciones, a partir de 
la década del 40, se orienta, en algunos casos a legitimar nuevos grupos de 
personas en el poder, o a facilitar transacciones económicas en beneficio de 
grupos económicos dominantes. 


IV. En la década pasada, se inició un difícil y precario proceso, que aún 
se transita dificultosamente, de transiciones democráticas y abandono de 
regímenes autoritarios sumamente duros, que con base en la doctrina de la 
seguridad nacional, y persiguiendo reales o supuestos adversarios de un 
régimen liberal democrático -tutelado por las fuerzas armadas, partidos con- 
servadores de extrema derecha, representantes de intereses económicos pri- 
vados y por la política exterior norteamericana- cometieron aberrantes y 
dantescas violaciones de los derechos humanos. Y recogiendo la vieja y 
mítica adhesión a la idea decimonónica de que la ley cambia la realidad, los 
nuevos regímenes, con gran euforia, se apresuraron a dictar nuevas constitu- 
ciones, en general de excelente factura. en las que el reconocimiento de los 
derechos humanos y los sistemas de garantía constituyen pieza central. El 
desarrollo del habeas corpus, del habeas data. de la institución del amparo, 
de la creación de Tribunales Constitucionales y Salas especializadas en las 
Cortes Supremas, la adopción de la figura del Ombudsman con diversas 
denominaciones (Defensor del Pueblo o de los Habitantes, Procurador de los 
Derechos Humanos, Comisionado para defensa de los Derechos Humanos) 
se inscriben en esta línea. Difíciles transacciones han permitido este proceso, 
y en un arreglo no escrito, la adopción de los nuevos regímenes constitucio- 
nales ha permitido un retiro honorable de los militares, que sin embargo, 
siguen constituyendo un poder real, con una presencia evidente, aunque no 
institucional, en el cuadro político de las decisiones. 

Y esa década pasada en la región, no fue una década perdida, al menos 
desde el punto de vista constitucional. Se inició el período de transiciones 
como hemos dicho y fue de gran riqueza institucional. En casi todos los 
países, se dio fin al régimen de exclusión política de larga data, se moderni- 
zó el entramado institucional, se produjeron importantes reformas constitu- 
cionales y se dictaron importantes leyes de garantías constitucionales de 
excelente factura. 

La obsesión por los derechos humanos constituye la preocupación cen- 
tral de todas las Constituciones promulgadas y al expresar su “fórmula polí- 
tica” en los Preámbulos y en las disposiciones preliminares, esta intención 
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se expresa claramente subrayando la primacía de la persona humana como 
“Sujeto y fin del orden social y al estado como responsable de la consolida- 
ción del régimen de legalidad, seguridad, justicia, igualdad, libertad y paz”, 
como apunta la de Guatemala de 1985. Los valores superiores que informan 
el ordenamiento constitucional son: la dignidad de la persona humana, la 
libertad, la igualdad, la seguridad, la justicia, el bien común y la paz, que se 
desarrollan en las partes dogmáticas de su articulado. Aunque muchas no lo 
afirman explícitamente, de la interpretación de los textos en su conjunto se 
infiere que los nuevos constituyentes de la transición, pretendieron constituir 
un estado social y democrático de derecho. 

Ese conjunto de valores, principios y normas de los diversos documen- 
tos constitucionales, constituyen el “techo ideológico” que orienta y debe 
dirigir el comportamiento del Estado, de sus funcionarios, de la colectividad 
y de las personas: fundamenta el régimen político; vincula todos los poderes 
y fija criterios para la adecuada interpretación y aplicación de la Constitu- 
ción. Promover la realización de esos valores, principios y normas, es la 
obligación que surge del contexto de la ley fundamental. 

Y toda esa filosofía constitucional se concreta en los excelentes catálo- 
gos de derechos que las Constituciones reconocen y que constituyen en ge- 
neral un todo orgánico y completo. Todos esos derechos reconocidos, en los 
que ha influido el derecho internacional de los derechos humanos cada vez 
más, como lo ha reconocido la Asamblea General de las Naciones Unidas, 
son interdependientes, ya que la real existencia y vigencia de cada uno, re- 
quiere el reconocimiento de los demás. Y sólo pueden existir efectivamente 
cuando tenga vigencia real un estado de derecho “limitados en su ejercicio 
por los derechos de los demás y las exigencias de la convivencia social, de 
acuerdo con pautas que resulten de la ley dictada en función del interés ge- 
neral, sin discriminación de ninguna especie”. 

La actual crisis de legitimidad de los organismos del Estado, sólo podrá 
superarse si se recurre a los valores nacionales expresados en la Constitu- 
ción, para que a través de ellos se logre el consenso necesario para enfrentar 
la instauración de un efectivo estado de Derecho que permita la construcción 
de un nuevo orden democrático. Ante los problemas de legitimidad y gober- 
nabilidad, debemos volver los ojos a la Constitución. El problema esencial 
de la gobernabilidad, entendida como la facultad gubernamental de adoptar 
decisiones oportunas y eficaces que cuenten con la aceptación de la comuni- 
dad, estriba en la insensibilidad a la pobreza y al atraso social. La respuesta a 
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esta insensibilidad, se traduce primero en incredulidad y desencanto; pasa 
después a la deserción de la participación y a la inseguridad general; y puede 
desembocar en la anarquía y el desorden. El espacio de las instituciones 
puede ser ocupado por la violencia sin dirección. 

Ante una sociedad civil cada día más inquieta y sin canales institucio- 
nales por donde discurrir, debe responderse con un estado fuerte, orgánica- 
mente estructurado que responda a sus exigencias. La Constitución puede y 
debe ser el punto de referencia para encontrar la concordia. Sus logros, no 
son acuerdos coyunturales entre políticos, sino son conquistas logradas en el 
desarrollo de la civilización que debemos cumplir y preservar. 


V. Una constante del constitucionalismo latinoamericano, desde sus 
orígenes, ha sido el de su nominalismo programático, y es que a diferencia 
de otros países en los que la finalidad de las Constituciones está exclusiva- 
mente en la limitación del poder de los gobernantes, en América Latina son 
también un programa de gobierno, una expresión de deseos políticos a reali- 
zar. Esto explica su inestabilidad. Y también la inflación constitucional que 
se produce en dos direcciones: la promulgación permanente de nuevos tex- 
tos, insistiendo en la ilusión de ser la panacea de las crisis; y el tamaño des- 
mesurado de algunas de ellas: la última del Brasil tiene 245 artículos, la 
colombiana de 1991 tiene 380, más 59 transitorios y la de Guatemala de 
1985 tiene 281 más 22 transitorios. Y también debe insistirse en que los 
textos constitucionales, tienen en este agudo período de crisis política y so- 
cial en América Latina, una función implícita, que muchas veces se olvida. 
El proyecto de redactar una Constitución, se refiere en alguna medida, a la 
clásica finalidad del constitucionalismo histórico, de limitar los poderes del 
gobierno, pero mucho más, al objetivo de dotar a la organización política de 
un instrumento programático de gobierno para conducir la sociedad. Por eso, 
las Constituciones han sido, se cumplan cabalmente o no, documentos de 
importancia excepcional como factores de gobernabilidad y de legitimidad, 
y las últimas, inauguraron en sus países épocas de grandes cambios políticos. 

En sociedades como las de América Latina, en esta coyuntura crítica, 
en las que existe una gran desconfianza y desencanto de la población contra 
la clase política en su conjunto; en las que existe una exacerbada descon- 
fianza entre las elites políticas; en ellas, el derecho, y especialmente la 
Constitución como programa político y punto de referencia de las reglas del 
juego político, puede representar y representa de hecho, un elemento de 
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estabilidad, un elemento de “predicibilidad en un ambiente marcado por la 
falta de certeza”. La Constitución juega el papel de órgano contralor de rela- 
ciones políticas inestables y “altamente emocionales”. Y por eso, debe ali- 
mentarse lo que los alemanes llaman el “sentimiento constitucional” que 
hace referencia a su respeto, cumplimiento y veneración. 

El constitucionalismo latinoamericano en materia de derechos humanos 
es muy rico en normas programáticas. No debe preocuparnos su nominalis- 
mo relativo, porque sus valores, principios y normas, son ideales por los 
cuales debemos luchar incansablemente, e irreductiblemente. Y porque la 
tesis central que subyace a todos los documentos constitucionales es la justi- 
cia social. Y en este período de desconcierto, debemos subrayar esta tesis y 
aferrarnos a ella. 

Pero no debemos ignorar la realidad. Si bien se ha avanzado desde los 
años de la emancipación hasta el momento, en muchos campos, las violacio- 
nes a la Constitución, se dan todos los días, en diverso grado de gravedad. 
La vigilancia y el esfuerzo debe ser permanente. De otra manera, las Cons- 
tituciones serían los instrumentos para que todos los actores, supieran cuales 
son sus derechos y cuales sus deberes, pero también la referencia para vio- 
larlos e incumplirlos. Regresaríamos a un círculo histórico vicioso, que se 
inició con la promulgación de las Leyes de Indias y que era dirigido por un 
viejo y terrorífico principio que afirmaba que: se acata pero no se cumple”. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Semblanza de la vida de la doctora Linda Schele 
y sus principales aportes a la epigrafía maya 


Federico Fahsen Ortega” 


Hablar de una persona con quien me ha unido una grande y profunda 
amistad no es nada fácil. Puede caerse en la falta de objetividad y rigor 
científico. Sin embargo, la amistad que me unió a Linda Schele tuvo, ade- 
más de afecto, un gran componente académico y de colaboración, ya que 
fueron muchas las publicaciones en que compartimos autorías y, desde luego 
mucho más, el tiempo pasado sobre discusiones científicas y conversaciones 
animadas sobre la epigrafía, el desciframiento de los glifos y la historia de 
los mayas. Creo que eso me permite hablar de ella como colega, además de 
amiga. 

Linda Schele murió joven en términos de edad, pero más en términos 
de los que podría haber contribuido todavía a la arqueología maya. Nació en 
Nashville, estado de Tennesse, en el sur de Estados Unidos de América, de 
una familia típica de clase media, y como ella misma confiesa en una entre- 
vista con Michael Coe, con todos los prejuicios raciales de esa época. Pron- 
tamente todo eso cambió al iniciar sus estudios universitarios en Cincinnati, 
cuando fue asignada a un dormitorio donde tuvo que compartir la habitación 
con dos compañeras de raza negra. El entender a personas de otra cultura 
formó parte de su vida desde entonces y, debido a eso, es que nunca vio a los 
actuales indígenas de Mesoamérica como lejanos de sus antepasados o peor 
aún, ignorándolos como lo hace el arqueólogo común y corriente, que piensa 
sólo en los restos cerámicos y las piedras monumentales, y no en el hombre 
que las produjo. 

* Conferencia dictada en la sede de la Academia de Geografía e Historia de Gua- 
temala, el 11 de noviembre de 1998, en homenaje a la académica correspon- 
diente, Doctora Linda Schele, fallecida el 18 de abril de 1998. 

** Académico de número. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXTII, 1998 
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Es más, Linda Schele se valió de los conocimientos que le impartieron 
los indígenas yucatecos, chiapanecos y guatemaltecos, para ahondar, no sólo 
en el significado de mucho vocabulario de índole epigráfico, sino en el con- 
tenido ceremonial, mítico y místico de las inscripciones. 

Los últimos años antes de morir, Linda Schele viajó a Chiapas, Y ucatán 
y Guatemala, especialmente a esta última, pasando hasta tres meses en el 
verano, impartiendo cursos o talleres a jóvenes lingúistas indígenas y a sa- 
cerdotes mayas o Aj q 'uijab sobre el contenido de las inscripciones de la 
época clásica y de los códices postclásicos, devolviéndoles así su historia. 
Como retorno profundizó en la cultura y espiritualidad maya y en los idio- 
mas y su transición a través de los mil años que nos separan de la cultura 
clásica, enriqueciendo así la epigrafía como ciencia viva. 

Linda Schele, David Kelly, Peter Mathews y Floyd Loundsbury organi- 
zaron una serie de reuniones, llamadas “mini conferencias epigráficas”, que 
ocurrían dos veces al año en los lugares de sus residencias respectivas. Des- 
pués de dos días en discusión interna, abrían un tercer día a los respectivos 
alumnos, de los cursos universitarios en donde estuvieran. Estas reuniones 
produjeron gran cantidad de escritos y publicaciones. 

Años después Linda, Nikolai Grube y el que les habla, hicimos lo mis- 
mo en Godínez, Sololá, en donde tengo una casa de campo, pasando tiempo 
en investigaciones intensas sobre una agenda previa. De estos días de trabajo 
salieron más de 18 títulos de autoría conjunta. A la par de estos esfuerzos 
Linda Schele, como catedrática de la Universidad de Texas en Austin, reali- 
zó diversos cursos formales y un taller anual de epigrafía, del cual hubo más 
de 25 ediciones desde mediados de los años 70, y que sirvió para que mu- 
chos alumnos suyos y epigrafistas de otras partes del mundo estrecharan 
contactos científicos y de colaboración permanente. 

Linda Schele inició su carrera profesional en 1964 como pintora y cate- 
drática de arte y apreciación artística. Seguramente esto influyó en su fasci- 
nación por los textos mayas debido a la belleza de los signos y sus formas 
(Ilust. 1). En 1970, por una coincidencia, realizó un viaje de turismo en 
compañía de su esposo a la zona de Villa Hermosa, Tabasco, en México, y 
estando cerca el sitio de Palenque, la ciudad de los templos del rey Pacal, 
visitó por primera vez un sitio arqueológico maya. Allí conoció a Merle 
Green Robertson, quien en ese entonces estaba haciendo calcos de las es- 
culturas e inscripciones. Inmediatamente quedó prendada de la belleza del 
lugar y de sus textos, hasta entonces misteriosos. Su primer encuentro se dio 
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con la llamada Tableta de los 96 glifos, sublime muestra caligráfica en pie- 
dra realizada bajo el gobernante K'uk Bahlam. 

Trabajó como asistente de Merle y tuvo como consecuencia el privile- 
glo de estar dentro de las cámaras funerarias y los cuartos de los templos 
estudiando una iconografía hasta entonces desconocida para ella. Con entu- 
siasmo sin igual reinició sus estudios de postgrado en las universidades de 
Yale y Texas con especialidad en epigrafía e iconografía, y dos años después 
escribió el artículo “Los Señores de Palenque”, en el que demostró la se- 
cuencia dinástica del lugar (Ilust. 2). La controversia creada con Alberto Ruz 
Lhuillier por la edad del personaje enterrado en la tumba del Templo de las 
Inscripciones (Ilust. 3), eventualmente se resolvió a favor de los estudios de 
Schele, ya que las fechas y los eventos leídos en las inscripciones claramente 
indicaban que Pacal tuvo una vida larga, superando los 80 años de edad, y 
no como pretendía Ruz. quien aseguraba que los restos eran de una persona 
más cercana a los 45 años. Esto puede parecer trivial, más no lo es, porque 
un lapso tan corto de tiempo en la vida del gobernante podría alterar secuen- 
cias y cronologías vitales para el estudio de la historia de un sitio y de una 
cultura. Por ello, Linda decidió dibujar todas las inscripciones de Palenque 
(Must. 4) tales como aquellas de los templos de la Cruz Foliada, El Sol y La 
Cruz, que se remontan a fechas del siglo VII, pero con textos que hablan del 
día de la creación maya en los años 3114 a.C. y 3121 a.C. Llegó al más mi- 
nimo detalle en todos sus dibujos (llust. 5) y de paso describió con precisión 
los eventos míticos con que la dinastía palenqueana trataba de evidenciar su 
ascendencia. 

La epigrafía es una ciencia que se construye como un edificio, ladrillo 
sobre ladrillo; es decir, desciframiento sobre desciframiento. De los prime- 
ros descubrimientos realizados por Schele en Palenque, estuvo el de buscar 
alguna serie de glifos comunes en las inscripciones, basándose en el cono- 
cimiento del glifo para el nominal del rey Pacal, que casi siempre era segui- 
do de un título. Luego, basándose en el sistema de fechas descubierto por 
Proskouriakoff y las fórmulas matemáticas de Loundsbury para el calendario 
maya, estructurar un sistema por el que pudiera leer una inscripción, sin que 
necesariamente se tuvieran que leer los sonidos expresados. En otras pala- 
bras, entender el sentido del texto y su contenido. Las inscripciones de Pa- 
lenque en ese sentido seguían las fórmulas: fecha-verbo-sujeto, para frases 
intransitivas, y fecha-verbo-objeto-sujeto, para frases transitivas (llust. 6). 
Desde luego, el glifo emblema descubierto por Heinrich Berlin, daba el to- 
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que final para identificar al nominal del gobernante (Ilust. 7). Con ese siste- 
ma, ahora aplicado a todos los textos mayas, se pudo leer la secuencia de la 
dinastía de Palenque (llust. 8). 

Otra de las significativas contribuciones de Linda Schele, fue la lectura 
y definición de la mitología de la creación del cosmos, a partir de los dibujos 
y lectura de los textos de las inscripciones de los textos de los templos de El 
Sol, La Cruz y La Cruz Foliada, y después constatarlos con otros textos co- 
mo el de la estela C de Quiriguá. En 1972, Schele planteó la secuencia de 
eventos que preceden y ocurren alrededor de la fecha 4 Ahaw 8 Cumhu del 
ciclo 13.0.0.0.0, equivalente al año 3114 a.C. cuando se colocan en el fir- 
mamento las tres piedras equivalentes a las estrellas (Ilust. 9) Rigel, Saiph y 
Alnitak de la constelación de Orion y la Nébula 42 al centro del triángulo así 
formado, y nace el dios del Maíz (llust. 10). 

En 1982 publicó su tesis doctoral, Los Verbos, base actual de la lectura 
de los textos mayas, en donde, a manera de catálogo, se muestran todas las 
formas verbales conocidas hasta ese momento. 

Aparte de Palenque, Linda Schele trabajó en Copán, desde 1983 hasta 
prácticamente el año de su muerte (Ilust. 11). En 1985, inició la publicación 
de una serie llamada Las Notas de Copán (llust. 12), artículos de no más de 
cinco a diez páginas o menos, en las que con rapidez se hacía llegar al públi- 
co interesado, los nuevos descubrimientos sin necesidad de esperar el tiempo 
que se tarda la publicación de un libro formal (llusts. 13 y 14). De estas No- 
tas se publicaron cerca de 125 y, entre otros, colaboraron expertos en Copán 
como David Stuart, William Fash, Nikolai Grube y un servidor. A partir de 
1990, se agregaron una nueva serie de artículos (llust. 15), las Notas de Te- 
xas, esta vez, para cualquier investigador que deseara publicar pequeños 
artículos, que en epigrafía son tan valiosos e importantes por la necesidad de 
su discusión entre expertos y la actualización de las lecturas. Se publicaron 
75 títulos, más o menos, y muchos epigrafistas contribuyeron con lo más 
reciente de sus descubrimientos. 

Las publicaciones más formales a partir de Los Verbos (1982), conti- 
nuaron con 7he Blood of Kings, en 1986, en colaboración con la arqueóloga 
Mary Miller, que abordó el ritual de sangramiento y autosacrificio entre la 
realeza maya; después A Forest of Kings, en 1990, con David Friedel, que se 
refiere a la historia de los sitios mayas de Cerros, Tikal, Uaxactún, Yaxchi- 
lán, Copán, Palenque y Chichén Itzá; Maya Cosmos, en 1993 sobre la mito- 
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logía de la creación del universo, y finalmente Code of Kings y Hidden Fa- 
ces of the Maya, este año (1998). 

En estos libros trabaja la historia maya desde el punto de vista histórico, 
pero basado en la unión entre la arqueología y la epigrafía, que ella siempre 
consideró como ciencias gemelas y por cuya unión luchó arduamente (Ilust. 
16). Con la publicación de Maya Cosmos agregó otro ingrediente a la ecua- 
ción, con un profundo estudio de las culturas indígenas actuales producto de 
sus trabajos en Chiapas y Yucatán, pero especialmente en Guatemala. 

Linda Schele pudo haber contribuido mucho más a los estudios mayas, 
pero aún así, todo lo que dio científicamente sentó las bases para la epigrafía 
de los últimos 25 años y por ende lo que se desarrollará en el nuevo milenio. 

Si bien es cierto que todo esto bastaría para colocar su nombre entre los 
grandes contribuyentes al estudio de los mayas, a la par de Thompson, Ke- 
lly, Proskouriakoff, Shook y tantos otros, no es sino estudiando su vida y 
viendo su amor por Guatemala en que se encuentra el carácter humano que 
debe acompañar a todo hombre o mujer de ciencia. Linda Schele escogió, 
como muestra de su amor por nuestro país el ser enterrada a orillas del lago 
de Atitlán, en donde por mucho tiempo pasó trabajando (Ilust. 17). 
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l. Tabla de los 96 glifos, Palenque, Chiapas, México. Dibujo de L. Schele 
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4. Palenque: Tabla de la Cruz. Dibujo de L. Schele 


308 Federico Fahsen Ortega 
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7. Verbos de nacimiento de Pacal; en P. Mathews y L. Schele, 
Primera Mesa Redonda de Palenque, 1973 
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8. Secuencia dinástica de Palenque, desde el fundador hasta Chan-Bahlum 11 
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9. Las tres estrellas de la creación. Dibujo de F. Fahsen 
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10. Resurrección de la deidad del maíz; en, D. Friedel, et. al., Maya Cosmos, 1993, p. 66 
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11. Altar Q de Copán con los retratos de los 16 miembros de la dinastía 
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12. Altar Q de Copán. Detalle de glifos y relieve lateral 
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13. Altar Motmot. Dibujo de Barbara Fash, no publicado 
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14. Grada “Xukpi”, Copán, 437 d.C. Dibujo no publicado. Autor desconocido 
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16. Tikal, Estela 31. Dibujo de L. Schele, no publicado 
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ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


. . . * 
La enseñanza superior de la historia en Guatemala 


Jorge Luján Muñoz 


Introducción 


Hago en el presente trabajo una descripción, en la forma más objetiva y 
resumida posible, de la situación reciente y actual, de la enseñanza universitaria 
de la historia en Guatemala, a fin de responder a la temática de este Congreso. 
Trato de mostrar, con sentido crítico y constructivo, la forma en que se enseña 
historia y los resultados que se han obtenido. Aunque el énfasis estuvo en la 
docencia en si, consideré necesario hacer algunas referencias al ejercicio profe- 
sional de los historiadores guatemaltecos en el último medio siglo. 

Si bien los primeros cursos universitarios de la disciplina se iniciaron en 
Guatemala durante el gobierno del Jefe del Estado de Guatemala, Mariano 
Gálvez, todavía en la República de Centro América, en el seno de la importante 
reforma educativa que supuso la Academia de Estudios (con la Cátedra de 
Historia Universal, que inauguró el historiador Alejandro Marure, en 1832), 
éstos pronto se interrumpieron. Los ensayos y cursos posteriores no desembo- 
caron en el establecimiento de la carrera de historiador. Fue hasta 1945, al fun- 
darse la Facultad de Humanidades en la única universidad del país, recién 
vuelta a llamar Universidad de San Carlos de Guatemala, que se estableció un 
Departamento de Historia (uno de los cuatro de la Facultad'), al cual se asignó 


* Trabajo presentado en el VI Congreso de la Asociación Iberoamericana de Acade- 
mias de la Historia, que se llevó a cabo del 26 al 30 de abril de 1998, en Caracas, 
Venezuela. 

** Presidente de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala (1997-1999). 

1. Los otros Departamentos fueron: Filosofía, Pedagogía y Letras. Posteriormente se 
estableció el de Psicología y la Escuela de Periodismo. Véase, Reglamento (Facultad 
de Humanidades, 1948), y José Mata Gavidia, Cinco Lustros de Recordación Florida. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXI!II, 1998 
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la formación de Licénciados en Historia y de profesores de nivel secundario en 
la especialidad (primero de Historia y Geografía y luego de Historia y Estudios 
Sociales, para responder a la reforma de los planes de educación media). El 
Departamento subsistió en la Facultad hasta el año académico 1974, cuando el 
Consejo Superior Universitario acordó su separación para constituirse en Es- 
cuela (dependiente directamente del rectorado, la cual asumió las mismas ca- 
rreras, que pronto se ampliaron a Arqueología y Antropología (social), que ya 
estaba previsto establecer en los planes del Departamento. 

Hasta 1980 la licenciatura en la especialidad se daba sólo en la Universi- 
dad estatal, ya que en 1981 se iniciaron los estudios de licenciatura en la Uni- 
versidad del Valle de Guatemala (privada). En ambas universidades existe 
actualmente también el Profesorado de Segunda Enseñanza en Historia y Cien- 
cias Sociales. Las otras universidades (todas privadas) tienen cursos de historia 
pero carecen de Departamentos específicos. En dos de ellas se otorga el título 
de Profesor de Enseñanza Media en Estudios Sociales y Literatura. Por otra 
parte, en el Departamento de Arte de la Facultad de Humanidades (establecido 
después de constituirse la Escuela de Historia) se prepara Profesores de Ense- 
ñanza Media en Arte y Licenciados en Arte, para la docencia de artes plásticas 
a nivel medio y superior, en cuyos pensa hay asignaturas de historia del arte, ya 
que se espera que impartan clases en ese campo. 

Como parte final se hace una breve consideración sobre la calidad de las 
tesis de licenciatura, como reflejo de la enseñanza impartida y sus capacidades 
iniciales de investigación histórica. También se hace referencia a los campos 
profesionales a los que se han dedicado los graduados, para cerrar con las con- 
clusiones. 

Es del caso señalar que la problemática de la docencia superior de la histo- 
ria me ha preocupado desde mis días de estudiante, de ahí que mi tesis de Pro- 
fesorado en Historia y Estudios Sociales la dedicara a la docencia de la historia 
del arte en ese nivel educativo,* y que posteriormente escribiera varios artículos 
sobre la situación de la formación de historiadores en Guatemala:* de manera 


XXV Aniversario de la Facultad de Humanidades (Guatemala: Facultad de Humani- 
dades-Universidad de San Carlos de Guatemala, 1970), pp. 19-21. 

2 Véase, Jorge Luján Muñoz, “La enseñanza de la historia del arte en la educación 
secundaria”, Universidad de San Carlos (Guatemala), 60 (1963), pp. 5-103. 

3 Jorge Luján Muñoz, “Situación actual de la enseñanza de la historia en la Facultad de 
Humanidades y recomendaciones para su mejoramiento”, Estudios (Guatemala), 4 
(1971), pp. 45-70; “Algunas consideraciones sobre el papel de la historia en la edu- 
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que este artículo se puede considerar como una continuación de aquellas in- 
quietudes de hace tres y dos décadas. 


Licenciaturas en historia 


Actualmente se enseña historia a nivel de licenciatura en dos universida- 
des: la de San Carlos de Guatemala (estatal) y la Del Valle de Guatemala (pri- 
vada). A continuación me referiré a cada una por separado, comenzando por la 
estatal, que fue la que inició los estudios profesionales de historia. 

En la primera, la preparación de historiadores se lleva a cabo en la Escuela 
de Historia, en la cual también se realiza la formación de licenciados en ar- 
queología y en antropología (social). Esta Escuela fue establecida por el Con- 
sejo Superior Universitario de la Universidad estatal el 22 de agosto de 1974. 
Entre 1945 y dicho año la enseñanza superior de la historia se hizo en un De- 
partamento que era parte de la Facultad de Humanidades. Originalmente la 
Escuela quedó como dependencia de la rectoría, y años más tarde se le organi- 
zÓ como unidad académica similar a la facultades; es decir que se maneja inde- 
pendientemente y elige a sus autoridades y docentes. 

El organismo superior de gobierno de la Escuela es el Consejo Directivo, 
integrado por el Director (que es electo por períodos de cuatro años por un 
cuerpo electoral designado, en partes iguales, por estudiantes y profesores), dos 
profesores (designados por aquellos que tienen derecho a voto) y tres estu- 
diantes (designados por los estudiantes); es decir, que es un órgano paritario. 
Además, forma parte de él un secretario administrativo, con voz pero sin voto, 
designado por el Consejo Directivo a propuesta del Director. La Escuela tiene 
tres áreas académicas: Antropología, Arqueología e Historia, cada una encar- 
gada de la administración y docencia de las respectivas carreras, incluyendo la 
de Enseñanza Media de Historia y Ciencias Sociales, en el Area de Historia. Al 
frente de cada área está un Director. 

Además de las atribuciones propiamente docentes y de formación profe- 
sional, la Escuela tiene como funciones la investigación, promover y desarro- 
llar publicaciones en sus áreas académicas (el órgano oficial periódico es la 
revista Estudios, que se inició en 1966, y tiene varias publicaciones especiales 
que recogen las investigaciones y estudios promovidos por la Escuela), colabo- 


cación superior”, Escuela de Formación de Profesores de Enseñanza Media (1973), 
8-10; y, “Situación de la enseñanza superior de la historia y de la investigación histó- 
rica en Guatemala”, Revista de Historia de América, 90 (1980), pp. 119-141. 
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rar en la defensa del patrimonio cultural del país y desarrollar funciones de 
servicio y extensión universitaria. 

Para iniciar estudios universitarios se requiere un grado o título de ense- 
ñanza media, pero no existe selección de los estudiantes, cualquiera que llene 
los requisitos puede ingresar en la universidad estatal. La licenciatura (en las 
tres especialidades de la Escuela) tiene una duración de 10 ciclos (de aproxi- 
madamente cuatro meses y medio cada uno) y, al final, se requiere la elabora- 
ción de una tesis de grado; es decir que el mínimo para cursar la carrera son 
cinco años más la tesis. Se trata de un pensum cerrado y obligatorio. Existe una 
etapa común inicial o introductoria de dos ciclos para las tres carreras (en el 
caso de Historia algunos cursos difieren a partir del segundo ciclo). Las clases 
se imparten entre 17:30 y 20:30 horas, de lunes a viernes. En cada ciclo se 
pueden llevar un máximo de cinco asignaturas, y en los últimos cuatro sólo 
cuatro; es decir, un total de 48. Está permitido cursar simultáneamente dos 
carreras, pero siempre que no haya incompatibilidades de horario. 

Hay docentes de tiempo completo, de medio tiempo y catedráticos ho- 
rario. Algunos de los de tiempo completo tienen obligaciones de investigar, 
y están adscritos al Instituto de Investigaciones Históricas. Además, es de 
señalarse que en el Centro de Estudios Folklóricos de la misma universidad 
hay varias plazas de investigadores, algunas de las cuales han sido ocupadas 
por historiadores. 

En el plan vigente (véase Apéndice A) existen ocho cursos introductorios 
no históricos, entre los que se incluyen dos de filosofía, tres de ciencias socia- 
les, dos instrumentales (investigación bibliográfica y redacción-comunicación), 
uno de geografía universal; y dos históricos: Introducción al Estudio de las 
Ciencias Históricas e Historia Universal 1. A partir del tercer ciclo los conteni- 
dos de las asignaturas se distribuyen así: cinco de ciencias sociales, 19 de histo- 
ria, tres seminarios sobre historia de Guatemala (Régimen Conservador, Régi- 
men Liberal y Siglo XX), cinco de teoría (Elementos de Lógica Formal, Teoría 
de la Historia 1 y 11, Teoría del Campesinado y Teoría del Estado), dos instru- 
mentales o metodológicos (Paleografía e Investigación Histórica y Estadística 
Aplicada a la Historia), y un pedagógico (Pedagogía de la Enseñanza Supe- 
rior). Además se requiere un idioma, que puede ser moderno o indígena (ma- 
yense), el cual debe tomarse en el Departamento respectivo de la Universidad. 

Los cursos se aprueban con 51 puntos sobre 100 y es usual elaborar una 
zona con los trabajos durante el ciclo, que constituye el 70% de la nota de pro- 
moción. En caso de perder un curso hay dos oportunidades para lo que se lla- 
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man exámenes de retrasada o recuperación, siempre que se tenga la zona mí- 
nima, que es de 40 puntos. No existe límite para el número de veces que se 
puede repetir un curso, ni en cuanto al tiempo que se prolonguen los estudios. 
Es usual tomarse más de los cinco años mínimos para aprobar los cursos reque- 
ridos, así como tardar varios años para la elaboración de la tesis de grado. 

La Licenciatura en Historia se inició en la Universidad del Valle de Gua- 
temala en 1981. Con ese fin se estableció un Departamento de Historia, que 
inicialmente fue parte de la Facultad de Ciencias y Humanidades, que luego se 
trasladó a la Facultad de Ciencias Sociales, en la que también hay departa- 
mentos de Antropología Social, Arqueología, Psicología y Posgrado. La mayo- 
ría de los catedráticos son de tipo horario, pero hay algunos de medio tiempo y 
uno de más de medio tiempo, que es el titular de la Cátedra “J. Joaquín Pardo”, 
con obligaciones no sólo docentes, sino de investigación y divulgación. 

La Licenciatura en Historia tiene similitudes en cuanto a duración y nú- 
mero de años con la de San Carlos, pero también hay algunas diferencias: 
existen exámenes de selección para el ingreso y el plan de estudios no es cerra- 
do, ya que se permiten algunas asignaturas optativas, y el año académico se 
divide en tres ciclos: dos de cuatro meses y un intermedio de verano (de seis 
semanas). Los cursos se aprueban con 61 puntos y la zona es del 80% de la 
nota final (los profesores, en materias avanzadas tienen opción a establecer que 
la nota final de promoción se elabore con los trabajos y exámenes durante el 
curso, sin examen final). Sólo hay una oportunidad de retrasada, siempre que 
se tenga la zona mínima (que es de 61 puntos). Un mismo curso sólo se puede 
cursar tres veces, y hay posibilidad de retiro de la universidad si no se aprueba 
un mínimo de asignaturas en el ciclo. Por otra parte, si un estudiante no se gra- 
dúa después de dos años de finalizados sus cursos, tiene obligación de cursar 
dos asignaturas adicionales. 

El plan de licenciatura (véase Apéndice B) se divide en dos partes, una 
primera introductoria común, que en el primer año, incluye 11 cursos en los 
ciclos largos y tres en el de verano, en la cual se imparte ciencia básica (dos de 
matemáticas y dos de biología), cuatro instrumentales (Capacitación Académi- 
ca, Computación Aplicada a las Ciencias Sociales, Introducción a la Investiga- 
ción en Ciencias Sociales, Lenguaje), Historia Universal 1 y II, uno de Filosofía 
y tres de inglés (que se puede obviar con un examen de suficiencia). A partir 
del segundo año disminuyen los cursos de ciencia básica (ciencias naturales) y 
se dan los de ciencias sociales (Fundamentos de las Ciencias Humanas, Geo- 
grafía General, Sociología, Antropología Cultural, Geografía Humana y Eco- 
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nomía), dos de Historia y uno de Estadística, más una o más selectivas. Ya en 
el tercer año aumenta el número de cursos de historia, que hacen un total de 
15; hay cuatro metodológicos (Metodología de la Historia, Paleografía, Archi- 
vo 1 y II), dos de teoría (Teoría de la Historia y Filosofía de la Historia), uno 
de Teorías Económicas, dos seminarios de historia nacional, cuatro optativas 
(de ciencias sociales o históricas o bien de otras disciplinas), y finalmente el 
trabajo de graduación. En total, en los cinco años se deben aprobar 46 asigna- 
turas. Es oportuno mencionar que en los estudiantes que ya han obtenido el 
Profesorado en Historia y Ciencias Sociales en la propia Universidad tienen 
un plan especial de tres años adicionales para completar la licenciatura, lo 
mismo que si son graduados universitarios de alguna licenciatura. Si se trata 
de titulados en Estudios Sociales y Literatura en otras universidades, se puede 
tardar un poco más, ya que deben tomar más cursos en historia, que no reci- 
bieron en la otra institución. 

La investigación en esta Universidad está organizada, para su mejor coor- 
dinación, en un Instituto de Investigaciones, dirigido por un Decano, que 
cuenta con su respectivo apoyo administrativo. La mayoría de las investigacio- 
nes corresponden a las ciencias aplicadas. La Universidad publica una revista 
de periodicidad variable (generalmente una vez al año, en la que publican los 
docentes e investigadores de la institución), en la cual han aparecido diversos 
artículos sobre temas históricos. 

Si bien los planes de estudio son semejantes, en duración y algo en conte- 
nidos, hay notorias diferencias en cuanto a la orientación ideológica. La Es- 
cuela de Historia de la Universidad de San Carlos asumió a partir de 1975 una 
orientación “oficial” de tipo marxista. Sistemáticamente se buscó que los do- 
centes fueran de dicha ideología, y ella la que se deseaba dar a los estudiantes. 
Ello se reflejó tanto en el enfoque de las asignaturas, como en la bibliografía 
usada, los profesores visitantes invitados, etcétera, y, especialmente, en el en- 
foque de las tesis de graduación (por ejemplo, los temas escogidos, los plan- 
teamientos teóricos y otros detalles). En los últimos años esta tendencia se ha 
aliviado un poco. En cambio, en la Universidad del Valle no ha existido una 
uniformidad ideológica, lo cual ha permitido una preparación más equilibrada, 
en la que cada estudiante escoge su tendencia u orientación. Para algunos de 
los profesionales graduados en la universidad estatal consideran que ello supo- 
ne eludir la “problemática nacional” y un “escapismo” del compromiso social. 
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Profesorados de segunda enseñanza 


En las dos universidades con licenciaturas en historia se imparten los pro- 
fesorados de secundaria que ahora se llaman de Historia y Ciencias Sociales, y 
que anteriormente eran de Historia y Estudios Sociales. En el caso de la Uni- 

«versidad de San Carlos, dependen de la propia Escuela, y en el de la Universi- 
dad del Valle corresponden a su Facultad de Educación. 

De nuevo los planes son muy parecidos (véanse los Apéndices C y D). 
Debe indicarse que buena parte de los estudiantes en ambas primero obtienen 
su título de Enseñanza Media y después cursan la licenciatura. Para responder a 
esta situación, los planes están concebidos para que, en lo posible, coincidan en 
los tres primeros años, en los que se agregan algunas asignaturas didáctico- 
pedagógicas y psicológicas, que completen la formación para ejercer la docen- 
cia a nivel secundario. Quienes llevan sucesivamente ambas carreras tardan un 
mínimo de seis años de cursos más la tesis de grado. 

El pensum en la Universidad de San Carlos está dividido en tres años con 
dos ciclos cada uno, para un total de 30 asignaturas, más la práctica docente 
supervisada y un examen de temario. Los dos primeros ciclos son idénticos que 
los de la licenciatura, y en los cuatro siguientes se incorporan algunas asignatu- 
ras para la formación didáctico-pedagógica: Estudio Psicológico del Adoles- 
cente Guatemalteco, Psicología del Aprendizaje, Principios de Evaluación 
Educativa, Didáctica General, Didáctica Especial y Estudio del Nivel de Edu- 
cación Media en Guatemala, así como un Seminario sobre Problemas Econó- 
mico-Sociales de Guatemala. La carrera se puede llevar entre semana (de lunes 
a viernes) o en plan sabatino. 

En el caso de la Universidad del Valle de Guatemala, el plan es también 
de tres años, con cuatro asignaturas por ciclo de cuatro meses y medio cada 
uno para un total de 24 ó 25 cursos (en caso que se necesite un Taller de Re- 
dacción y Ortografía), más la Práctica Docente y el examen de Temario. Se 
imparte en horario sabatino, con algunas actividades complementarias entre 
semana. 

Los cursos son: uno de Matemática Básica, seis de ciencias sociales (Geo- 
grafía General, Introducción a la Sociología y la Antropología, Geografía Hu- 
mana, Demografía, Introducción a la Economía e Introducción a la Ciencia 
Política), dos metodológicos o instrumentales (Introducción a la Estadística y 
Computación Aplicada a la Educación), 10 asignaturas históricas, seis psico- 
pedagógicas (Introducción a la Psicología del Aprendizaje, Didáctica | y ll, 
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Evaluación del Rendimiento Escolar, Laboratorio Didáctico y Lecturas Co- 
mentadas en Educación), y la Práctica Docente Supervisada. Al final hay un 
examen de temario ante una terna, usualmente formada por uno o dos del área 
pedagógica y uno o dos de las ciencias sociales e historia. 

En ambas universidades se dan numerosos casos en los que los titulados 
en Historia y Ciencias Sociales continúan después su licenciatura en Historia, 
aunque hay quienes no lo hacen o deciden obtener su licenciatura en otra 
disciplina. 


Otros profesorados de enseñanza media y carreras 


En la Universidad Rafael Landivar (privada, católica) se imparte un Pro- 
fesorado en Enseñanza Media en Estudios Sociales y Literatura, lo mismo que 
en las Universidad Mariano Gálvez y Francisco Marroquín (también privadas, 
la primera de un grupo protestante); es decir, que los titulados están autorizados 
para impartir docencia en ambos campos (Estudios Sociales, que comprende 
contenidos de Historia, y de Lengua y Literatura). 

Por otra parte, en el Departamento de Arte, de la Facultad de Humanida- 
des de la Universidad de San Carlos se imparte un Profesorado de Segunda 
Enseñanza en Arte, con el propósito de que sus titulados impartan asignaturas 
de artes plásticas y de historia del arte. También se otorga un grado de Licen- 
ciatura en Arte, algunos de cuyos graduados hacen docencia o investigación en 
historia del arte a nivel superior. Este Departamento, que primero se llamó 
Escuela, se estableció alrededor de 1975, con el propósito de preparar maestros 
de artes plásticas, pero después se consideró conveniente y factible incluir la 
preparación para impartir las materias de historia del arte que existen en el 
nivel medio. Asimismo, en la Universidad Francisco Marroquín existe, desde 
hace pocos años, un Profesorado de Enseñanza Media en Historia del Arte. 

También es del caso señalar que en las universidades del país en las que 
no hay departamento o escuela específica de historia porque no existe la histo- 
ria como carrera independiente, se imparten cursos de historia, especialmente 
de historia nacional, los cuales están usualmente a cargo de historiadores gra- 
duados, aunque también suelen impartirlos graduados en otras disciplinas, 
especialmente en alguna ciencia social. 
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No es esta la oportunidad para efectuar una evaluación cualitativa de las 
tesis de grado en historia.* Como es de esperar, existe una amplia gama de 
tópicos y de enfoques, así como variable calidad. Sin embargo, a través de 
ellas es factible apreciar ciertas preferencias temporales y de planteamientos. 
En muchos casos, se trata de la única investigación que realiza el graduado, 
pues desafortunadamente un alto porcentaje ya no continúa investigando ni 
publicando. Ello es reflejo de la débil preparación en metodología histórica 
que reciben, de su poca preparación para la investigación y de las casi inexis- 
tentes oportunidades institucionales que hay para dedicarse a la investigación 
histórica. 

En el caso de la Escuela de Historia, se aprecia una clara tendencia a los 
enfoques marxistas, en general con metodología pobre, rígida y poco bien fun- 
damentada. Asimismo, se nota que existe una mayor cantidad de trabajos que 
se refieren a épocas recientes. Á veces se trata de temas ya investigados y los 
aportes que incluye el trabajo son casi nulos. 


Conclusiones 


La preparación universitaria de historiadores profesionales tiene poco más 
de medio siglo en Guatemala. Iniciados en enero de 1946, en el Departamento 
de Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala, fueron exclusivos de ella hasta 1981, en que también se ofrecieron 
en la Universidad del Valle de Guatemala, privada. En ambas ha estado muy 
vinculada la licenciatura con el profesorado de segunda enseñanza (actual- 
mente de Historia y Ciencias Sociales), ya que la mayoría de cursantes lleva 
primero el profesorado y después la licenciatura, lo cual se refleja en los planes 
de estudios de ambas, ya que están concebidos para que tras completar el pri- 
mero se siga con la segunda. 

Los planes de estudio de las dos universidades son similares y han cam- 
biado poco en los últimos 25 años. Quizás la principal distinción sea el mayor 
número de asignaturas metodológicas en la Del Valle, y la orientación predo- 
minantemente marxista en la San Carlos. Las diferencias más importantes entre 


4 Véase, José Fernando Rodríguez F., Tesario Universitario Universidad de San 
Carlos de Guatemala. Escuela de Historia, 1974-1986 (Guatemala: Editorial Uni- 
versitaria, 1986). 
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ambas universidades se dan en otros aspectos; el tipo de estudiantes y su núme- 
ro, los horarios de clases, la inscripción selectiva o no, el profesorado (casi no 
comparten docentes), la orientación ideológica, más pluralista en la privada, y 
en el ambiente académico. 

No se aprecian mayores contrastes en cuanto a la calidad de los gradua- 
dos, si bien este es un aspecto que requiere de mayor evidencia e investigación; 
y tampoco en cuanto a las actividades profesionales a que se dedican los gra- 
duados. Que yo sepa no hay una encuesta y análisis sobre el particular, pero se 
puede hablar de tres áreas: la docencia (tanto primaria como secundaria y supe- 
rior), investigación y otras actividades ajenas a la historia, sin que sean exclu- 
yentes. No habiendo dedicación exclusiva institucional para la investigación 
histórica, lo usual es que se combinen la docencia y la investigación. 

Conviene explicar que buena parte de los estudiantes se dedican a la do- 
cencia (primaria o secundaria) mientras se gradúan, de manera que al lograrlo 
tienen cierta tendencia a continuar con la docencia, preferiblemente media y 
superior. Además, debe reconocerse que son muy limitadas las oportunidades 
institucionales remuneradas para la investigación. La Universidad de San Car- 
los cuenta con varios catedráticos de tiempo completo que hacen alguna inves- 
tigación. Los demás, si quieren realizarla, deben efectuarlo quitándole tiempo a 
su descanso y a su familia. 

En ambas universidades, especialmente en la estatal, se realizan cursos li- 
bres con profesores extranjeros visitantes. Aunque hubo un intento en la Fa- 
cultad de Humanidades de implementar los estudios de doctorado (en todas las 
áreas de especialidad), éste no prosperó (en historia sólo hubo un graduado). 
Por ello a partir de unos cinco lustros se inició la salida de algunos graduados a 
hacer cursos en el exterior, tanto a Europa como a Estados Unidos de América 
y México. Sin embargo, las posibilidades son limitadas por los compromisos 
familiares de los graduados, como por problemas socioeconómicos personales 
y limitación en los ingresos. Es de esperar que los pocos que se han doctorado 
constituyan la base para el futuro desarrollo de la historia y que se forme un 
cuerpo capaz y bien sustentado de historiadores guatemaltecos, e incluso que se 
les otorguen ayudas económicas y becas para quienes desean salir a estudiar al 
exterior. 

Si bien se requiere un mayor énfasis metodológico, también deben darse 
oportunidades a los estudiantes para que se vayan formando en investigación, a 
través de pasantías y auxiliaturas en los institutos de investigación. 
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APENDICE A 


Universidad de San Carlos de Guatemala 
Escuela de Historia 
Licenciatura en Historia 


“Primer Ciclo] Sexto Ciclo. 


001 Sociología General 

004 Filosofía | 

005 Téc. Est. E Invest. Bibl. 

077 Introduc. Est. Ciencias Históricas 

078 Temas Antrop. Fundamentales 
Segundo Ciclo 


Economía Política 
107 Historiografía Guatemalteca ll 
108 Historia Universal V 

101 Historia de América 111 
Historia de C.A. y Guatemala 11 
Séptimo Ciclo 


009 Filosofía II 110 Historia de América IV 
079 Introd. A la Economía Política 111 Historia de Arte Guatemalteco l 
080 Geografía Universal 112 Historia de C.A. y Guatemala 111 
081 Redacción y Comunicación 113 S. Régimen Conservador en 
082 Historia Universal l Guatemala (Siglo XIX) 

Tercer Ciclo I Octavo Ciclo 
088 Teoría de la Estructura Social 114 Estadística Aplicada a la Historia 
083 Historia General del Arte 115 Historia Arte Guatemalteco ll 
084 Elementos Lógica Formal y Dia- 116 Historia de C.A. y Guatemala IV 

léctica 117 S. Régimen Liberal en Guate- 

085 Teoría de la Historia mala 
086 Historia Universal 11 

Cuarto Ciclo Noveno Ciclo 
010 Introduc. a la Ciencia Política Teoría del Campesinado 
093 Historia de España 118 Teoría del Estado 
089 Teoría de la Historia 11 119 Hist. Mov. Obrero Internacional 
090 Historia de América 1 120 S. Siglo XX en Guatemala 
091 Historia Universal 111 | 

Quinto Ciclo ll Décimo Ciclo 
099 Paleografía e Invest. Doc. 121 Actualidad Mundial | 
100 Historiografía 122 Geografía Econ. de C.A. 
094 Historia Universal 1V 123 Pedagogía Enseñanza Superior 
095 Historia de América 1] 124 Idioma o Indígena 


096 Historia de C.A. y Guatemala 1 
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APENDICE B 


Universidad del Valle de Guatemala 
Facultad de Ciencias Sociales 


Licenciatura en Historia 


1-1 (0 


UMI02-404 


Matemática Básica 1 


BB101-334 Biología 1 
PP 108-303 Capacitación Académica 
H1100-303 Inglés 1 


PP525-334 
HH100-303 


Computación Aplicada a las Cienc. Socs. 
Historia Universal 1 (Epoca Antigua) 


HI 101-505 Inglés 2 
| SC151-303 Introducción a la Invest. en Ciencias Sociales 
| HL175-303 Filosofía 
[1-3 (3) UMI103-404 Matemática Básica 2 
BB 104-334 Biología Contemporánea 
| HL105-303 Lenguaje 
H1102-303 Inglés 3 
HH 102-303 Historia Universal 2 (Edad Media) 
2-1 (4) PP200-303 Estadística | 
SC 175-334 Fundamentos de las Ciencias Humanas 
HH 130-303 Geografía General 
HH401-303 Historia de Guatemala 1 (Epoca Colonial) 
HH200-303 Historia de España | (Epoca Moderna) 
| SS200-303 Sociología | 
ESTO | 
2-3 (6) SA 103-303 Antropología Cultural 
HH131-303 Geografía Humana 
UB200-334 Ciencias Naturales 1 
SS205-303 Economía 
Selectiva 
3-1 (7) HH205-303 Historia de América 1 
HH371-303 Instituciones Coloniales 
HH104-303 Historia Universal 3 (Moderna) 
HH177-303 Teoría de la Historia 
Arqueología de Mesoamérica 
3-2 (8) 


4-1 (10) 


HH206-303 
HH107-303 
HH176-303 
HHI171-303 
HH211-303 
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Historia de América 2 

Historia Universal 4 (Contemporánea) 
Metodología de la Historia 
Paleografía 

Historia de Centroamérica 2 


HH350-303 
HH215-303 
HH331-303 
HH430-303 
HH251-303 


HH432-303 
HH400-303 
HH431-303 


Historiografía General 

Historia del Arte Guatemalteco 
Filosofía de la Historia 

Archivo 1 

Historia de las Teorías Económicas 


Historiografía Americana 
Guatemala en el Siglo XIX 
Archivo 2 

Selectiva 

Selectiva 


5-1 (13) 


5-2 (14) 


HH470-303 
HH405-303 
HH480-303 
HH132-303 
11400-303 


HH599-111 


Historiografía Guatemalteca 

Historia de Guatemala en el Siglo XX 
Seminario de Historia Nacional 1 
Geografía Humana 

Administración 


Selectiva 
Selectiva 
Trabajo de Graduación 


334 Jorge Luján Muñoz 


APENDICE C 


Universidad de San Carlos de Guatemala 
Escuela de Historia 
Profesorado de Enseñanza Media en Historia y Ciencias Sociales 


| Primer Ciclo Cuarto Ciclo 


001 Sociología General 010 Introducción a la Ciencia Política 
002 Filosofía | 089 Teoría de la Historia 11 
005 Téc. Est. e Invest. Bibl. 090 Historia de América 1 
077 Introducción Est. Ciencias 091 Historia Universal 111 
Históricas 092 Psicología del Aprendizaje 
078 Temas Antrop. Fundamentales 
Segundo Ciclo Quinto Ciclo 
009 Filosofía 11 094 Historia Universal IV 
079 Introducción a la Economía Política [095 Historia de América 1l 
080 Geografía Universal 096 Hist. de C.A. y Guatemala 1 
081 Redacción y Comunicación 097 Principios de Evaluación Educativa 
082 Historia Universal l 098 Didáctica General 


Tercer Ciclo Sexto Ciclo 
Historia General del Arte 101 Historia de América 111 


084 Elementos de Lógica Formal y 102 Hist. de C.A. y Guatemala 11 
Dialéctica 103 Didáctica Especial 

085 Teoría de la Historia 1 104 Est. Nivel de Educ. Media en 

086 Historia Universal 11 Guatemala 

087 Est. Psicológico Adolescente Gua- | 105 Sem. Problemas Econ. Sociales de 
temalteco Guatemala 


Séptimo Ciclo 
Práctica Docente Supervisada | 
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APENDICE D 


Universidad del Valle de Guatemala 
Facultad de Educación 
Profesorados de Enseñanza Media 


Año | Ciclo CURSOS 


l EM101-202 EH 101-202 EH216-202 EB-105-202 
Matemática Historia Antigua | Geografía Educación: 
Básica General Lecturas 
Comentadas 
(dirigido) 
EB114-112 EH 103-202 EH220-202 EH202-202 
Introducción a Edad Media Geografía Int. a la Soc. y a 
la Estadística Humana la Antrop. 


EJ224-202 
Int. a la Psic. 
del Aprendizaje 


EH205-202 
Historia de la 
Cultura Siglos 
XV al XVIII 

EH212-202 


EB210-112 
Didáctica 
General 1 


EH I 10-202 EH211-202 


EM232-112 
Computación 
Aplicada a la 
Educación 
EB370-202 


(Según necesidad) 


Arqueología Historia de la | Historia de Evaluación — del 
Americana Cultura Siglos | América | Rendimiento 
XIX al XX Escolar 
EB249-112 EB382-112 EH305-202 EP111-202 
Didáctica General | Eval. del Rend. | Historia de Demografía 1 
2 Escolar y Lab. | Centro América 
Didáctico l 
2 EH302-202 EH311-202 EH320-202 EH217-202 
Int. a la Int. a la Ciencia | Historia de Introducción a 
Historia del Política Centro América | la Economía 
Arte 2 
EH303-202 
Historia de 
América 2 
EL 100-112 EB390-000 Práctica Docente 
Sa y ooo 
ción y Ortografía 
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RESUMEN 


Se hace en el trabajo un panorama de la preparación de historiadores en 
Guatemala, a nivel licenciatura, la cual se inició en 1946 en la Universidad 
de San Carlos de Guatemala (estatal), adscrita a su Facultad de Humanida- 
des, donde permaneció hasta 1974, en que se asignó ésta a una Escuela. En 
1981 una Universidad Privada, la Del Valle de Guatemala, inició la licen- 
ciatura, habiendo producido sus primeros graduados en 1985. Ambas uni- 
versidades han impartido también el profesorado de enseñanza secundaria, 
que muchos estudiantes cursan antes de seguir la licenciatura. Los planes de 
estudio tienen similitudes en cursos, duración, orden de las materias; no así 
en el tipo de estudiantes, profesores (que no comparten), dedicación de és- 
tos, orientación ideológica (predominantemente marxista en la nacional, 
abierta en la privada), tiempo para graduarse y otros aspectos. También se 
hace referencia a los campos profesionales a que se dedican los historiado- 
res, así como a carreras que tienen vínculos con la historia. Asimismo, se 
alude a la inexistencia de posgrados en historia y a la poca cantidad de gra- 
duados que salen al exterior a especializarse. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


El contexto histórico de la fundación de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala 


Jorge Luján Muñoz" 


Entre el 10 y el 15 de mayo de 1923, “un grupo de personas aficionadas 
y amantes de los estudios históricos” tuvo la idea de establecer la Sociedad de 
Geografía e Historia. Formaban este pequeño y selecto grupo Antonio Batres 
Jaúregui, Adrián Recinos, Salvador Falla, Virgilio Rodríguez Beteta, J. An- 
tonio Villacorta, José Matos, Rafael Montúfar, Juan Arzú Batres, Víctor Mi- 
guel Díaz, Pedro Zamora Castellanos, Fernando Cruz, José Rodríguez Cerna, 
Rafael Arévalo Martínez, Lisandro Sandoval, Francisco Fernández Hall y 
Mariano Pacheco Herrarte. Inmediatamente su iniciativa “encontró eco en un 
número más amplio” y se pusieron las bases de la asociación. 

Definieron muy bien al grupo aquellas palabras de “personas aficionadas 
y amantes de los estudios históricos”, ya que entonces se carecía en Guate- 
mala de carreras profesionales en Historia, Arqueología, Geografía y disci- 
plinas afines, por lo que en ella se asociaron quienes se interesaban por el 
pasado y que habían hecho aportes ya sobre la materia. 

Vale la pena insistir en que esos años fueron en Guatemala especial- 
mente fecundos en inquietudes intelectuales. Tras la caída del oprobioso ré- 
gimen de Manuel Estrada Cabrera se vivía un ambiente de optimismo y afa- 
nes renovadores, en un clima de cierta libertad, a pesar del golpe de Estado 
de diciembre de 1921 en contra del Presidente Carlos Herrera. En ese am- 
biente de entusiasmo intelectual y de afán por encontrar explicaciones sobre 
el pasado, para comprender lo que había ocurrido en Guatemala, aquel núcleo 


* Académico Numerario y Presidente de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala (1997-1999). Extracto de las palabras pronunciadas el 27 de mayo de 
1998, al iniciarse la conmemoración de los 75 años de fundación de la entidad. 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXX III, 1998 
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de abogados, intelectuales, ingenieros, médicos y escritores quisieron contri- 
buir al conocimiento de Guatemala. 

Con ese propósito elaboraron unas BASES, que fueron leídas en su pri- 
mera sesión pública, que tuvo lugar el 25 de mayo en el Palacio Centenario, a 
partir de las 9 Ys de la noche, con la asistencia del Presidente de la República, 
José María Orellana. Aquella entidad deseaba “promover los estudios históri- 
cos y geográficos del país, y procurar su difusión y vulgarización, por cuan- 
tos medios” estuvieren a su alcance. Para ello se propusieron: 


Trabajar porque se levante el Mapa Catastral general de la República. 
Trabajar porque sea debidamente organizada la Estadística de la 
República, y porque se forme el Diccionario Geográfico y Estadís- 
tico de la misma. 

La conservación de los archivos nacionales y la recopilación de los 
documentos relativos a Historia y Geografía patrias. 

Fundación de bibliotecas y reorganización de la Sección de Historia 
y Geografía de la Biblioteca Nacional. 

Estimular la redacción y publicación sobre la Historia y Geografía 
del país y publicar las obras y documentos que permanecen inéditos 
o cuyas ediciones se hubieren agotado. 

Traducir y publicar las obras de mérito escritas por extranjeros so- 
bre Historia, Viajes y Geografía de Centro América, y editar un li- 
bro de lectura destinado a los niños, con los extractos de las opinio- 
nes de los viajeros que han visitado estos países, a fin de ir impri- 
miendo en el espíritu infantil amplios puntos de vista. 

Organizar conferencias públicas, que además se publicarán en esta 
Revista. 

Conservación de la ruinas indígenas, cooperando al éxito de los tra- 
bajos y estudios que emprenda la Dirección General de Arqueolo- 
gía, Etnología e Historia, y del Museo Nacional. 

Conservación de la ruinas y monumentos coloniales, especialmente 
los de la Antigua Guatemala. 

Hacer la autenticación de las casas donde nacieron o vivieron los 
grandes escritores, poetas y hombres ilustres o donde tuvieron lugar 
los hechos salientes de la Historia patria. 

Fomento del turismo, para atraer la atención del extranjero hacia las 
bellezas naturales y los recuerdos históricos de Guatemala. 
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Cooperar, dentro de la esfera de acción de la Sociedad, a la apertura 
y mantenimiento de caminos y crear las demás facilidades necesa- 
rias para el incremento de los viajes y excursiones a los diversos lu- 
gares de Guatemala. 

Conmemorar los aniversarios históricos de Centro América. 

Entrar en relaciones con las Asociaciones similares de los otros países. 
No tomar participación en cuestiones, políticas, ni religiosas. 


El discurso de inauguración de la Sociedad, en aquella sesión pública, 
estuvo a cargo del asociado Virgilio Rodríguez Beteta, y se publicó en el 
primer número de la revista Anales, aparecido al año siguiente. 

Voy a entresacar algunos párrafos para ver la concepción de aquel fun- 
dador de la Sociedad. 


“Pero la Sociedad tiene objetos culturales más amplios. Tiende a 
una reivindicación de amor y de honor patrio. Hasta este instante, 
en cien años de vida, muy poco hemos hecho por honrar nuestro pa- 
sado. Parece que ignoramos que únicamente los pueblos que no se 
aprecian a sí mismos son incapaces de apreciar los hechos y las 
fuentes de donde proceden. Pesa desde nuestro nacimiento, en los 
albores de la colonia, una maldición de incuria sobre nuestra rique- 
za documental histórica. Los primeros frailes, con mal entendido 
fervor religioso, redujeron a cenizas algunos manuscritos indígenas, 
verdaderos tesoros bibliográficos, si bien, por otra parte, escribieron 
vocabularios y gramáticas indígenas con un celo y profusión de que 
hay pocos ejemplos en América. .../... 

“La historia, en lo moderno, con el criterio de las nuevas escuelas, 
traspasando la importancia que esa ciencia ha tenido hasta ahora, se 
ha convertido en el ariete más formidable para deshacer las arcaicas 
concepciones sobre la vida y la naturaleza y para labrar nuevas 
orientaciones. Entre nosotros, y en esto como en tantas otras cosas, 
la historia se ha quedado rezagada un siglo. Es todavía un relato de 
hechos cronológicos, sin la explicación de las causas remotas natu- 
rales que en concatenación perpetua, como vértebras de un solo or- 
ganismo, los han ido preparando lejanamente. Todavía creemos que 
los fenómenos sociales son productos aislados que obedecen a la 
voluntad de uno o de muchos hombres sobre los cuales hay que 
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arrojar el peso de todas las culpas o todos los laureles. No sabemos 
de la ley natural que imprime el ritmo evolutivo en todas las cosas y 
todos los seres del universo. Nacidos a la vida propia cuando priva- 
ba en las ideas del mundo el método dogmático de Rousseau y de 
Stuart Mill, los pueblos hispanoamericanos, y los más aislados ma- 
yormente, se quedaron tratando de resolver todo el cúmulo de sus 
nuevos problemas por simples fórmulas, por la política dogmista, 
algo así como el que pronunciara un juicio sobre el mar tomando en 
cuenta tan sólo su superficie e ignorando los accidentes de las 
montañas y continentes sumergidos. Nuestra historia, como todos 
los regímenes constitucionales inspirados en ese dogmatismo, se ha 
escrito deducida de axiomas absolutos. .../... 

De esa suerte nuestra historia, que tan brillantes cultivadores ha te- 
nido, ya no satisface las necesidades sociológicas del día y la ju- 
ventud se nutre en los distingos, los ergos, el sofisma y el silogismo 
de esta nueva escolástica. A la luz de la nueva escuela, nuestra his- 
toria nos daría enseñanzas que mejor que nada contribuirían a la re- 
forma y la unidad en las orientaciones sociales. Llegaríamos a con- 
cluir que todos nuestros problemas son ante todo económicos, pro- 
blemas cuya raigambre se encuentra en los fundamentos mismos de 
nuestra organización secular; problemas de viciada organización del 
trabajo derivado de la explotación de las desigualdades raciales; 
problemas del providencialismo arraigado en todos nuestros hábitos 
por un suelo próvido que nos da lo necesario sin que nos eduque en 
el esfuerzo, única fuente de positiva riqueza; problemas de atávico 
descuido de censo y estadística, punto de partida indispensable en 
todo plan de organización nacional; problemas, en una palabra, de 
necesidades generales mal satisfechas y pobreza que viene de si- 
glos. Llegaríamos sin duda a determinar que la causa más remota y 
persistente de nuestros males de fondo a través de cuatrocientos 
años, ha sido nuestro atroz aislamiento del mundo. 


Es oportuno dejar constancia de los nombres de los asociados de la en- 
tidad en 1924. Constituían la Junta Directiva los siguientes: Antonio Batres 
Jaúregui, presidente; Virgilio Rodríguez Beteta, vicepresidente; Salvador 
Falla, primer vocal; Rafael Montúfar, segundo vocal; J. Antonio Villacorta 
C., tercer vocal; José Matos, tesorero; Francisco Fernández Hall, primer se- 
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cretario, y Mariano Pacheco Herrarte, segundo secretario. Los socios activos 
eran los siguientes: Lily de Jongh Osborne, Natalia Górriz v. de Morales, 
Anita Espinosa, Félix Castellanos, Carlos Wyld Ospina, Rafael E. Monroy, 
Adrián Recinos, Víctor Miguel Díaz, Víctor J. Mejía, Pedro Zamora Caste- 
llanos, Fernando Iglesias, Fernando Cruz, José Rodríguez Cerna, Rafael 
Arévalo Martínez, Alejandro Arenales, Mariano Zeceña, Enrique Martínez 
Sobral, José A. Beteta, Ezequiel Soza, Lisandro Sandoval, Claudio Urrutia, 
Rafael Piñol, Ernesto Rivas, Flavio Guillén, Fernando Juárez Muñoz y José 
Castañeda Medinilla. El primer socio fallecido fue Juan Arzú Batres. Es 
conveniente llamar la atención sobre el hecho que, sin discriminación alguna 
por sexo, había tres ilustres mujeres en la entidad, de las cuales la señora de 
Jongh Osborne pasó a formar parte de la Junta Directiva en 1925, en la cual 
desempeño diversos cargos por muchos años, aunque nunca la presidencia. 

Desde el principio, según se puede ver en las ya citadas “bases”, se im- 
puso la entidad un ambicioso plan de acción, que comenzó a plasmarse el 
año siguiente de la fundación, cuando apareció el primer número de la re- 
vista Anales, entonces trimestral. Nuestra revista se ha publicado sin inte- 
rrupciones (aunque sí con atrasos) hasta la actualidad, siendo por ello la pu- 
blicación periódica académica más antigua del país. También se puso en 
práctica la publicación de obras inéditas o agotadas, a través de la meritoria e 
importante “Biblioteca Goathemala”, cuyo primer tomo (Historia de la Pro- 
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de Francisco Ximénez) apa- 
reció en enero de 1929. En ella aparecerían en años sucesivos las obras de 
Antonio de Remesal, Bernal Díaz del Castillo, Francisco Antonio de Fuentes 
y Guzmán, etcétera. Vino pues a llenar un importante vacío y a facilitar la 
consulta y utilización de estas importantes fuentes de nuestra historia. 

Otra gran realización de la Sociedad fue la biblioteca especializada, que, 
por medio de donaciones, canjes y compras, se ha convertido en la primer 
biblioteca histórica del país. Hoy, en consonancia con el espíritu de nuestros 
fundadores y para ponernos al día con la actual tecnología de centros de do- 
cumentación, se está procediendo a su automatización, gracias a un aporte 
hecho por la UNESCO en su programa de participación. 

Al cumplirse 75 años de actividades es justo reconocer el esfuerzo y el 
mérito de todos los miembros a lo largo de los años, que sacaron adelante la 
entidad a pesar de apreturas económicas, dificultades políticas, etcétera. Es 
extraordinario, casi diría milagroso, que haya podido sobrevivir. Muchas 
otras entidades fundadas en aquellos años optimistas y llenos de afanes de la 
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década de 1920 desaparecieron. En nuestro caso se pudieron superar los 
obstáculos y también las discrepancias ideológicas personales. A pesar de las 
diferencias entre los miembros, se logró que éstas no impidieran la convivencia 
institucional. 

Recojamos la lección y la enseñanza de esos 75 años. Hoy la entidad no 
es un grupo de entusiastas aficionados, sino, en gran medida, una agrupación 
de profesionales en los campos que se ocupan de nuestro pasado. Manten- 
gamos el esfuerzo por superar profesionalmente la Academia, y que con 
igual entusiasmo y orgullo podamos festejar el centenario y muchas otras 
fechas importantes. 


El presidente de la Academia, Jorge Luján Muñoz, presenta su discurso al iniciarse las 
actividades conmemorativas de los 75 años de fundación de la entidad. Le acompañan, 
en su orden, los académicos numerarios Jorge Mario García Laguardia, Luis Luján 
Muñoz y Alcira Goicolea Villacorta. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


La personalidad y la obra de Severo 
Martínez Peláez 


Flavio Rojas Lima” 


Más que un simple y liviano coloquio, si las circunstancias lo permitie- 
ran, la obra de Severo Martínez Peláez, aquí en la Academia de Geografía e 
Historia, debiera de ser objeto de un análisis profundo y detenido. 

No obstante, este acto se puede justificar como una mera actitud de res- 
peto, de homenaje, a uno de los mejores historiadores que ha tenido Guate- 
mala en el presente siglo y, asimismo, como una actitud de compromiso 
hacia esta institución. 

Según las consideraciones anteriores, en consecuencia, en estas líneas, 
sólo se busca plantear algunas ideas, de manera un tanto desordenada, sobre 
la obra de Severo Martínez Peláez. Se ha querido dar a estas ideas una forma 
especial, a manera más bien de llamadas, de aldabonazos, en las muchas 
puertas de acceso que ofrece, al juicio crítico, la obra de Martínez Peláez. Se 
presenta a continuación, por consiguiente, una lista, arbitraria si se quiere, de 
lo que podría llamarse una serie de antinomias, o juegos dialécticos, si se 
prefiere recurrir a una terminología que, quizás, pudiera haber resultado más 
atractiva al propio Martínez Peláez. 

La ideas aludidas, presentadas todas en forma de interrogantes abiertas, 
son las siguientes: La Patria del Criollo se refiere, básicamente, a una sola 
obra, de un solo autor, vinculada a una época determinada, esto es, la Recor- 
dación Florida, de Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. Sin embargo, 
es razonable preguntar: ¿Cuánta vigencia tiene el enfoque de Martínez en 


* Palabras pronunciadas en la mesa redonda que organizó la Academia de Geografía e 
Historia de Guatemala, en ocasión del homenaje que le rindiera, el 25 de marzo de 
1998, al ilustre historiador fallecido el 14 de enero. También tomaron parte los nu- 
merarios Luis Luján Muñoz, Jorge Luján Muñoz y Regina Wagner Henn. 

** Académico de número. 
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relación con la precisa coyuntura histórica que vive actualmente Guatemala? 
¿Qué tanta validez tiene tal herramienta conceptual respecto del estudio de 
la sociedad guatemalteca de antes y de después de la Conquista; de antes y 
de después de la Reforma Liberal; de la Revolución de Octubre de 1944; de 
la reciente guerra interna; y respecto de la sociedad anterior y posterior a la 
caída del socialismo real y de la supuesta postergación de las ideologías? 

En la concepción científica de la cultura, que es una de las principales 
contribuciones de la Antropología al estudio de la vida del hombre en socie- 
dad, se suele distinguir entre una apreciación semántica de la cultura como 
equivalente del concepto de erudición, por ejemplo, y otra apreciación de la 
cultura como un gran sistema de símbolos estrechamente vinculado a los 
sistemas de relaciones sociales, incluyendo las relaciones específicas de 
producción. Si recordamos aquella famosa afirmación de Severo Martínez 
sobre que don Pedro de Alvarado no conoció indios en Guatemala; o aquella 
otra en la cual dijo que, cuando desaparezca el indio como siervo colonial, 
ya no existirá tal categoría social en Guatemala, porque todos seremos en- 
tonces “hermanos revolucionarios”, la pregunta pertinente sería, por ejem- 
plo, ¿cuál ha sido, cuál es, y cuál será, la verdadera relación de los sectores 
indígenas de la sociedad actual, respecto del partido en ciernes que ha fir- 
mado la paz con el Ejército y con el Ejecutivo? Y, por otra parte, ¿Existe en 
La Patria del Criollo una grande erudición, o más bien campea ésta por su 
ausencia, como en la obra de muchos historiadores contemporáneos? 

¿La Patria del Criollo es una obra puramente descriptiva o, por el con- 
trario, contiene elementos analíticos suficientes que acrediten en ella un 
verdadero carácter científico? 

Puesto que el tema central de la obra es Fuentes y Guzmán y la Recorda- 
ción Florida, ¿cuál fue el método fundamental que utilizó Martínez Peláez? 
¿Fue el deductivo o el inductivo, y cuáles los efectos de dichos recursos meto- 
dológicos, cualesquiera que éstos fueren? 

De cualquier manera, La Patria del Criollo, sin duda alguna, contribu- 
yó decisivamente a desbrozar los caminos para definir cuál ha sido, cuál es, 
y cuál será la verdadera patria de los guatemaltecos. En dicha tarea existen 
las siguientes alternativas dubitativas: 

¿Es válido hablar de una patria potencial en la que todos seremos “her- 
manos revolucionarios”, haciendo caso omiso de muchos otros factores, 
como la cultura (o las ideas, que ha sido un tema postergado, como un sim- 
ple producto derivado, por los deterministas económicos); como el medio 
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ambiente, por cuyo deterioro se ha puesto tan de moda la ecología; y otros 
factores más que complementan a la economía en los procesos evolutivos de 
la sociedad? 

¿Es válido hablar de un “colapso” demográfico o cultural del sector in- 
dígena, como se ha hablado en relación con el Período Clásico de la socie- 
dad prehispánica, o como se habló por algunos antropólogos que se apoya- 
ban en los censos oficiales manipulados, y que, en algunos casos, hasta em- 
prendieron investigaciones pagadas para hurgar el pensamiento de los presos 
campesinos de 1954, en busca de peligrosos virus comunistas? 

¿Es válido, aun ante el actual resurgimiento de los grupos indígenas or- 
ganizados, hablar de “retomar el hilo de la Historia”, para volver finalmente 
a una Arcadia feliz, representada por Tikal o Kaminaljuyú, cuando la histo- 
ria reciente nos conduce, nada más y nada menos, que a Tikal Futura? 

¿Es válido seguir manejando el concepto de “sincretismo cultural”, sin 
tomar en cuenta que, como en el campo de la genética, hay elementos ger- 
minales que, aun en el círculo cerrado de una célula, se mantienen separados 
per secula seculorum; algo que también reconocen indirectamente la Cons- 
titución de la República, los Acuerdos de Paz, y la realidad de muchos paí- 
ses que hasta hace poco, y por muchos años, estuvieron integrados por 
“hermanos revolucionarios”? 

¿Es válido, finalmente, presentar a Severo Martínez Peláez, cuando se 
encontraba postrado por una cruel enfermedad, como un traficante de docu- 
mentos históricos, a los que él enalteció como nobles instrumentos de 
trabajo? 

¿Es válido hablar en la actualidad de un “desgano vital” de los indíge- 
nas, cuándo éstos han invadido barrios y colonias residenciales jugando con 
las leyes del mercado, cuando aparecen fundando peculiares asentamientos 
en la Florida o en Los Angeles, o figuran en la escena internacional remo- 
viendo la conciencia de las potencias coloniales, o el oportunismo de algu- 
nas ONGs de carácter mercantil? 

Con los ojos detenidos más bien en el autor, aunque éste resultare inse- 
parable de su obra, se podrían formular muchas preguntas adicionales, casi 
tantas como los gustos doctrinarios y pragmáticos de los interrogadores. He 
aquí, tan sólo, otros cuantos ejemplos: 

De Severo Martínez Peláez suele decirse que era un criollo indiscutible, 
puesto que era hijo de guatemalteca con un comerciante español, de esos que 
arrojan a nuestras costas las aguas agitadas de las emigraciones de distinto 
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género. Más, aquí procede la respectiva pregunta: ¿Era Martínez un criollo 
biológico o, por el contrario, un criollo estructural, de aquellos que lucen 
inclusive su chauvinismo y hasta una xenofobia extremados en una patria 
casi inventada? 

¿Era Martínez Peláez un simple especialista de la Historia, de esos mu- 
chos que, por cierto, son admirablemente duchos en retener fechas o en re- 
petir datos y minucias informativas que no superan nunca su propio tiempo y 
su mismo espacio; o, antes bien, era un estudioso de fenómenos objetivos, 
globales, los cuales se interesaba en explicar en sus consecuencias y en sus 
relaciones causales? 

¿Por qué, sin haber obtenido ese documento que se llama “título univer- 
sitario”, se le tiene, por muchos, como uno de los mejores historiadores de 
los últimos tiempos? 

¿Por qué, pese a haber sido un autor de una sola obra, su pensamiento 
trascendió, por medio de la docencia y de las multiplicadas ediciones de La 
Patria del Criollo, más de lo que ha trascendido la obra numéricamente 
exagerada de otros autores de su época? 

¿Por qué Severo Martínez Peláez ha sido y es, aún después de su 
muerte, tan querido por unos y tan odiado por otros, hasta el punto de la 
apología en los primeros, y del denuesto en los segundos? 

¿Por qué se le rinden homenajes póstumos en lugares que, en vida, de- 
bieron haber sido su acogedora, vivida morada? 

Pareciera que las formas posibles de contestar todas las anteriores y 
muchas interrogantes más, no importan tanto a la postre, como interesa el 
hecho, per se, de que tales preguntas existan, en tal volumen, de manera 
abierta o disimulada, de modo sincero o taimado, en tantos y tantos especia- 
listas y profanos. 

Por todo lo expuesto antes, y por lo demás tan sólo insinuado, pareciera 
oportuno cerrar estas palabras con algo que pudiera parecer una paráfrasis de 
una afirmación célebre que hizo Federico Engels, con ocasión de la muerte 
de Carlos Marx, y que a Martínez Peláez acaso agradaría: “El volumen úni- 
co y total de la Historia de Guatemala quizás tiene un menor número de 
páginas desde que murió Severo Martínez Peláez”. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Palabras pronunciadas por Jorge Luján Muñoz 
en el acto de presentación de su libro 
Breve historia contemporánea de Guatemala,' 
el 14 de octubre de 1998* 


Señora Licenciada Sagrario Castellanos, representante del Fondo de 
Cultura Económica, colegas de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala, señoras y señores, amigos todos: 


Es ahora momento para agradecimientos y satisfacciones. De agradeci- 
mientos porque debo expresar mi gratitud a las personas e instituciones que 
hicieron posible este libro. Primero a mi familia, a mi esposa y tres hijos, a 
quienes está dedicado, que lo vieron nacer, detenerse y por fin terminarlo, sin 
duda sacrificando el compartir descansos y gozar horas y días que les arrebaté. 
Luego, a la editorial que me encargó la obra y que la ha impreso tan bien. Asi- 
mismo, a las instituciones académicas a que estoy vinculado: la Fundación para 
la Cultura y el Desarrollo, la Universidad del Valle de Guatemala y la Acade- 
mia de Geografía e Historia de Guatemala. A los amigos y colegas que contri- 
buyeron con sus sugerencias y que resolvieron mis consultas. A los comenta- 
ristas de esta noche,” que se han referido con tanta comprensión y benevolencia 
a la obra. En fin, a todos los amigos asistentes, a pesar de que el clima no favo- 
recería su desplazamiento. 


1. Jorge Luján Muñoz, Breve historia contemporánea de Guatemala (Colección Bre- 
viarios 552; México: Fondo de Cultura Económica, 1998), 523 pp. 

2 El acto, patrocinado por el Fondo de Cultura Económica y la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala, tuvo lugar en el Salón “Luis Cardoza y Aragón”, en la sede 
de dicha editorial en la ciudad de Guatemala 

3 Los comentaristas fueron: el historiador J. Daniel Contreras R., el constitucionalista 
y académico de número Jorge Mario García Laguardia, y el sociólogo René Poitevin 
Dardón. 
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También es tiempo de expresar satisfacciones, ya que es la finalización de 
un esfuerzo que ha venido a llenar un gran vacío. Es también un hito en mi 
actividad profesional, que en estos años la veo plena de culminaciones: la His- 
toria General de Guatemala,* ya finalizada, bajo mi dirección; la Historia Po- 
pular de Guatemala, que está apareciendo,” y ahora este libro, que espero lle- 
gue a muchos guatemaltecos y que los ayude a conocer mejor su pasado. 

En esta Breve historia contemporánea de Guatemala me propuse hacer, 
de acuerdo con los lineamientos de la colección de que forma parte, una re- 
construcción de la evolución social de lo que hoy es Guatemala, desde la llega- 
da de los españoles a la actualidad. Se trató pues de un esfuerzo de síntesis y 
simplificación de procesos complejos y hasta contradictorios en muchos mo- 
mentos, a fin de proporcionar una explicación coherente y amena, pero seria y 
objetiva en lo posible. Redacté la obra pensando primero en los guatemaltecos, 
que me parece carecen de una obra como ésta, en la que puedan conocer fácil- 
mente las líneas generales de la transformación de su país, aunque también 
tuve en cuenta al público extranjero, que desea enterarse, por muy diversas 
razones, del país que visitan o en el que trabajan o viven. 

La organización del material, el título y la extensión de las diversas épocas 
requieren de una explicación. La casa editorial me pidió una “historia contem- 
poránea”, lo cual podría entenderse que debería de comenzar en el siglo XX o a 
partir de la emancipación. Sin embargo, me pareció imposible e inconveniente 
dejar fuera los fundamentos de lo que hoy es Guatemala, que se sentaron du- 
rante la Colonia. Lo que hice fue dedicar sólo los primero cuatro capítulos a 
dibujar la sociedad que se construyó y evolucionó a partir de la Conquista; 
tratar en otros dos la parte de la Independencia y de la República de Centro 
América, para después centrarme en la vida independiente hasta la actualidad. 
De esa manera, conjugué el deseo de la editorial de dar mayor importancia a la 
época contemporánea, pero sin dejar de tratar la parte de la dominación espa- 
ñola. Cierro el libro con algunas reflexiones personales sobre las perspectivas 
que ahora se abren al país, al concluir más de 35 años de guerra civil y de vio- 
lencia. Al final aparece una cronología en la que se ordenan, por años, los prin- 


4 Historia General de Guatemala (Seis tomos. Guatemala: Asociación de Amigos del 
País-Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1993-1998). 

5 Obra en 52 fascículos, preparada institucionalmente por la Fundación para la Cultura 
y el Desarrollo con base en la Historia General de Guatemala, que aparece los lunes 
en los diarios Siglo Veintiuno y Al Día, que comenzó a publicarse el 2 de marzo del 
año en curso y que terminará de publicarse en marzo del año entrante. 
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cipales acontecimientos en el país desde la Conquista hasta 1996, la cual com- 
plementa el texto, ya que comprende hechos que no aparecen en él. Asimismo, 
hay una bibliografía que incluye tanto los trabajos citados como muchos otros, 
con la idea de orientar al lector interesado en ampliar sus conocimientos. 

Es necesario señalar que esta obra la terminé al mismo tiempo que culmi- 
nó la Historia General de Guatemala, iniciada en 1986, bajo mi dirección, con 
el patrocinio de la Asociación de Amigos del País. Se trata de una extraordina- 
ria realización institucional y editorial, escrita por 156 autores especialistas, 
que en seis grandes tomos reúne los más recientes hallazgos y aportes acerca 
de la historia de Guatemala. No dudo que ella simplificó y facilitó mi tarea, ya 
que me permitió tener a mano trabajos valiosos que resumieron puntos de vista 
que, de otra manera, habrían sido de difícil consulta y condensación. Así pude 
incorporar nuevos datos y perspectivas. La influencia que esa obra tuvo en la 
mía se manifiesta de muchas maneras, una de las cuales es la cita de numerosos 
artículos de ella. 

En lo posible, siempre busqué hacer un libro equilibrado. Por la naturaleza 
de la colección de que forma parte tuve que priorizar la historia política, pero 
busqué tener en cuenta lo social, lo económico y, en menor grado, lo cultural. 
Me esforcé por no hacer una historia de los grupos dominantes, que se asientan 
en el centro urbano capitalino, sino que también se reflejaran los diversos gru- 
pos que componen Guatemala. Además, si bien en historia es común fijar la 
atención más en los conflictos y problemas, que en los “procesos normales”, 
porque esos ciclos críticos son más configurantes que las etapas tranquilas, 
intenté en todo momento que se mostraran los “procesos normales” a la vez 
que los cambios y las transformaciones. Asimismo, me propuse escribir objeti- 
vamente, con espíritu de tolerancia y de amplia visión. Aunque haya buscado la 
objetividad y la imparcialidad, estoy claro de que ellas son sólo aspiraciones, y 
que me encuentro impregnado por mis puntos de vista y mis experiencias, es- 
pecialmente en los hechos que me ha tocado atestiguar. No obstante, traté de 
mostrar las varias perspectivas y de captar distintas interpretaciones de los 
acontecimientos. 

Esta obra comienza hoy su camino, su vida propia. Es como un hijo que 
ya está en la madurez, y espero que tenga una próspera existencia indepen- 
diente. Como cualquier libro, si vale el tiempo lo dirá. Ahí está para defenderse 
solo, con su contenido y su calidad. Espero que aunque sea en algo contribuya 
a dar a conocer y explicar mejor la historia de Guatemala, y a que las nuevas 
generaciones se interesen por conocer mejor su pasado. 


NECROLOGÍAS 


José Francisco García Bauer (1920-1998) 
Un guatemalteco insigne 


Rodolfo Quezada Toruño. 


Era el miércoles santo, 8 de abril de 1998. En la Antigua Guatemala. 
poco antes del amanecer, fallecía víctima de un ataque cardíaco el licenciado 
José Francisco García Bauer. 

No es tarea fácil presentar una semblanza de la multifacética personali- 
dad de este guatemalteco insigne. Había nacido en el seno de una distinguida 
familia el 4 de octubre de 1920, hijo de don Alfonso García Castañeda y de 
doña Elisa Bauer de García. Realizados sus estudios de enseñanza media en 
la ex-metrópoli centroamericana, hizo los universitarios en la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional de Guatemala, 
obteniendo los títulos de abogado y notario en el grado de licenciado. Fue 
profesor en varios institutos de enseñanza media y en las universidades de 
San Carlos y Rafael Landívar. 

A nuestra Academia ingresó como socio activo el 25 de julio de 1968, 
habiendo disertado en aquella ocasión memorable sobre el tema “El reparti- 
miento de tierras en los albores del Derecho Indiano-Guatemalteco”. 

Una serie de cualidades formaron el mosaico de virtudes cristianas y 
humanas que pudimos apreciar durante la intensa vida pública del licenciado 
García Bauer: destacado y elocuente orador; diligente diputado en tres 
Asambleas Constituyentes y en cuatro Congresos Legislativos, razón por la 
cual se le consideraba con toda razón como el decano de los parlamentarios 
guatemaltecos; promotor incansable en la difícil tarea de dar a conocer la 
doctrina social de la Iglesia Católica; ponente de numerosas leyes de benefi- 
cio colectivo, especialmente aquéllas que concedieron la libertad y persona- 
lidad jurídica a las diversas confesiones religiosas existentes en el país. 


* Académico de número. 
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Si la vida pública del licenciado García Bauer llamó la atención a quie- 
nes tuvieron el privilegio de conocerlo, un sentimiento de profunda admira- 
ción y respeto nos mereció el ejemplo que dejó un laico de profunda fe. Era 
terciario franciscano y vivió en una gran austeridad durante toda su vida, 
haciendo el bien a los más pobres y necesitados. Fue presidente de la Socie- 
dad Bíblica de Guatemala y publicó numerosas obras para dar a conocer a la 
gente sencilla el contenido de la Sagrada Escritura. Al lado del postulador, 
trabajó incansablemente para procurar la beatificación del venerable Herma- 
no Pedro de San José de Betancourt, y llena de alegría saber que fue sepul- 
tado en la cripta de la Iglesia de San Francisco en Antigua Guatemala, muy 
cerca de la urna que guarda los restos del fundador de la Orden de Belén. Al 
licenciado García Bauer se deben las gestiones para que viniesen al país los 
frailes mercedarios con la finalidad de hacerse cargo de la pastoral carcela- 
ria. En los últimos años de su vida se dedicó a predicar retiros y ejercicios 
espirituales a diversos movimientos eclesiales, sobre todo a personas senci- 
llas, y todavía el viernes anterior a su fallecimiento tuvo a su cargo la predi- 
cación en un vía crucis multitudinario en la Ciudad de Chiquimula. 

El licenciado García Bauer recibió múltiples reconocimientos. Quizás 
el que más apreciaba era el cariño que le profesaban sus hermanos en la fe, 
así como obispos y sacerdotes. Sus valiosos servicios a la Patria le fueron 
reconocidos con la Orden del Quetzal, y su ejemplo de vida y apostolado 
cristiano con la Orden de San Silvestre y de San Gregorio Magno. 


NECROLOGÍAS 


Manuel Rubio Sánchez 
(1925-1998) 


. . 6 * 
Alcira Goicolea Villacorta 


El 14 de agosto de 1998 falleció en la ciudad de Guatemala, el distin- 
guido académico Manuel Rubio Sánchez, después de prolongada enferme- 
dad. Manuel estuvo estrechamente vinculado a la Academia desde su ingre- 
so en 1952 y en ella mantuvo una relevante y meritoria labor. 

Nació en esta ciudad el 26 de febrero de 1925. Su primera formación 
superior fue orientada a la economía, a la estadística y a la banca, pero su 
vocación lo condujo a la historia. Estudió en la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, en la Universidad de México y en la Universidad de Colum- 
bia en Nueva York. Llevó cursos de especialización en banca, en estadística 
y en publicidad en Estados Unidos, Holanda y España, preparación que lo 
llevó a valorar la historia económica y agrícola, que había sido poco estu- 
diada en nuestro medio. 

Desempeñó cargos como estadígrafo en Guatemala y como economista 
en Naciones Unidas. En relación directa con la historia, Manuel fue Director 
del Archivo General de Centro América de 1968 a 1970, e investigador del 
Instituto de Antropología e Historia de Guatemala. Académicamente, fue 
profesor de Historia Económica en la Universidad Autónoma de México, 
profesor de Historia Crítica de Centro América en la Universidad de San 
Carlos de Guatemala, en la Universidad Rafael Landívar y en la Universidad 
Francisco Marroquín. Incansable viajero, fue delegado a numerosas reunio- 
nes sobre comercio y banca, y participó en numerosos congresos de historia 
en América Latina y Europa. 

Recibió incontables diplomas por sus méritos, entre los cuales destacan 
el de Emeritissimum de la Facultad de Humanidades de la Universidad de 
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San Carlos, y la Medalla al Mérito de esta Academia, por su labor en la ins- 
titución, participando en numerosas mesas redondas, en donde dio muchísi- 
mas conferencias, escribió Memorias de Labores y publicó decenas de artí- 
culos. En la Academia, antigua Sociedad, donde ocupó casi todos los pues- 
tos en la Junta Directiva, se consideró que mereció la distinción sobre todo 
por su valioso aporte a la historiografía guatemalteca y centroamericana. 
Pero ninguna de estas distinciones y de estos méritos llega al nivel del pres- 
tigio que Manuel tuvo entre sus colegas guatemaltecos y extranjeros. Sus 
libros han sido y siguen siendo fuente de consulta para todos, se les encuen- 
tra citados en toda obra histórica contemporánea. 


AS E ; 
Pocos meses antes de su fallecimiento, el académico numerario Manuel 
Rubio Sánchez (derecha), recibe la visita del académico correspondiente 
Mario Rodríguez. Probablemente fue su última fotografía. 


Su preparación en economía le permitió incursionar a fondo en los te- 
mas de este campo en Guatemala, sobre todo en la agricultura, explorando 
los cuatro cultivos que han sido la base de la economía de exportación gua- 
temalteca desde el siglo XVI. Al describirlos, nos lleva a los orígenes del 
cacao, primer gran producto de exportación, planta sagrada de los mayas y 
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usado como moneda para el pago de los tributos. Continuó con el añil, colo- 
rante ya conocido por los indígenas antes de la llegada de los españoles. 
Estudió su cultivo, el método de extracción del tinte y la enorme importancia 
económica que tuvo en nuestra región durante 250 años. Y el primer gran 
cultivo de exportación después de la época colonial: la grana o cochinilla y 
la decadencia de ese recurso económico. Llegó después al café, el primordial 
cultivo de exportación desde el último tercio del siglo XIX y todo el si- 
glo XX. 

En varios artículos describió las variedades y clasificaciones del café, 
según su aroma y tipos. Narró cómo se introdujo en Guatemala su cultivo y 
producción durante el siglo XIX y las primeras décadas del XX, con muchos 
detalles y estadísticas sobre la producción así como de su comercio. 

En otros artículos estudió la introducción de la ganadería, describiendo 
la llegada del ganado vacuno, mular y caballar, así como bovino y caprino, y 
su importancia en la vida guatemalteca. También exploró cultivos de menor 
importancia como la morera para la alimentación del gusano de seda, y otros 
mayores como el algodón y la caña de azúcar. Asimismo, trató temas esta- 
dísticos agropecuarios y la tenencia de la tierra. 

Continuando con el tema económico, Manuel, en varios libros, descri- 
bió el comercio terrestre entre las provincias de Centro América, el sistema 
de flotas, las restricciones y problemas del comercio hasta el siglo XVIII. 
También hizo estudios sobre los puertos de Guatemala, El Salvador, Hondu- 
ras, Nicaragua y Costa Rica, donde abundan los detalles del tráfico mercan- 
til, los mercaderes y tratantes. 

Pasó, del tema comercial a lo biográfico, tratando a personajes tan dis- 
pares como Gabino Gaínza, el pintor Julián Falla, el arquitecto Santiago 
Marquí, varios Mariscales de Campo, Presidentes de la Audiencia y otras 
figuras que dejaron su huella en nuestra historia. Escribió lo que podríamos 
llamar biografías colectivas como de los Alcaldes Mayores de las provincias 
de San Salvador, San Miguel y San Vicente. Dentro de ese mismo aspecto 
puede estar su libro sobre casos de mujeres, para demostrar su posición den- 
tro de la sociedad durante la época colonial; así como su monografía sobre 
los llamados jueces de milpas. 

También se ocupó de la historia de edificios como el Real Palacio, la 
Catedral en Almolonga, el Ayuntamiento en Santiago de Guatemala, y el 
fuerte de San Rafael de Matamoros. Se refirió a los pormenores de su cons- 
trucción y objetivos, usando profusamente las fuentes documentales del 
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Archivo General de Centro América. Estos documentos, recopilados de esta 
manera han sido de gran valor para investigadores e intérpretes posteriores. 
Complementan este tema sus escritos sobre las ciudades de Santiago y la 
Nueva Guatemala de la Asunción. Manuel también tocó el tema religioso- 
folclórico al tratar el Corpus Christi en Guatemala, y el político en la prime- 
ra entrega sobre la masonería, obra que quedó inconclusa, pues sus que- 
brantos de salud en los últimos años no le permitieron finalizarla. Conside- 
rando la magnitud de su obra, presento al final un registro bibliográfico de 
sus escritos. 

La muerte de Manuel Rubio es algo irreparable en la historiografía cen- 
troamericana. Su dedicada labor investigativa, la recopilación de documen- 
tos, las variadas ideas que tenía para investigar los temas más diversos, serán 
echadas de menos. Pero lo más destacado de Manuel era su calidad humana, 
la colaboración que le dio a todo el que la solicitara y la orientación que le 
proporcionó a quien la necesitara, sin la más mínima muestra de egoísmo. No 
ha habido un solo estudiante o investigador que haya quedado defraudado, y 
todos ellos le estaremos siempre agradecidos. Que descanse en paz. 
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Abreviaturas 


AEHG: revista Antropología e Historia de Guatemala 
AGHG: Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
BA: Banco de América (Nicaragua) 

Banguat: Banco de Guatemala 

BCH: Banco Central (Honduras) 

EE: Editorial del Ejército 
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EH: Escuela de Historia 

EJPI: Editorial José de Pineda Ibarra 

EMC: Ministerio de Cultura (El Salvador) 

EU: Editorial Universitaria (Guatemala) 
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Guatemala. Guatemala Revista Cultural del Ejército 

INFOP: Instituto de Fomento de la Producción 

Memoria: Memoria del Primer Encuentro Nacional de Historiadores 

MDN: Ministerio de la Defensa Nacional (Guatemala) 

Mineduc: Ministerio de Educación (Guatemala) 

RAGEGHH: Revista de la Academia Guatemalteca de Estudios Genealógi- 
cos, Heráldicos e Históricos 

Rev. Militar: Revista Militar 

Tip. Nac.: Tipografía Nacional 

USAC: Universidad de San Carlos de Guatemala 
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mala 

Historia del puerto de Truji- 
llo. 3 tomos 

Historia del añil o xiquilite 
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Vida y obra del arquitecto 
Martín de Andújar 
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Económica de Amigos del 
Pais 
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Francisco Cáscara 

Gabino Gaínza 
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ovino en Guatemala 
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1988 Apuntamientos para la histo- Anales AGHG T. 62 
ria de la ganadería en Guate- 
mala 
1988 Auge y desarrollo del ejército EE Guatemala 
en Centroamérica en el siglo 
XVII 
1988 Historial de las luminarias en Guatemala MDN No. 12 
Guatemala (2?. época) 
1989 Monografia de laciudad de Tip. Nac. Guatemala 
Antigua Guatemala 
1992 El pintor Julián Falla Anales AGHG T. 66 
1994 La influencia de la masonería Anales AGHG T. 68 
en la vida política del reino 
de Guatemala (la. Parte) 
1994 Historial del cultivo de la Tip. Nac. Guatemala 
grana o cochinilla en Guate- 
mala 
1994 Las órdenes religiosas mas- Memoria EH, USAC 
culinas en el Reino de Gua- 
temala (1524-1820) 
1998 El pecado nefando bestial Estudios EH, USAC Año 1998, 
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El licenciado don Alonso de Rev. Mili- Vol. 70 y 
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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 


Victor Bulmer-Thomas, Historia económica de América Latina 
desde la independencia. Sección de Obras Economía Latinoameri- 
cana. Traductora: Mónica Utrilla de Veira. México D. F.: Fondo de 
Cultura Económica, 1998, 563 pp., cuadros estadísticos. ISBN 
968-16-5131-6. Título original: The Economic History of Latin 
America since Independence. Cambridge University Press, 1994. 


Dice Eric Hobsbawm, con pesadumbre o perplejidad, yo no sé, que “la 
destrucción del pasado, o más bien de los mecanismos sociales que vinculan 
la experiencia contemporánea del individuo con la de generaciones anterio- 
res, es uno de los fenómenos característicos y extraños del siglo XX. En su 
mayor parte, los jóvenes, hombres y mujeres, de este final de siglo crecen en 
una suerte de presente permanente sin relación orgánica alguna con el pasa- 
do del tiempo en que viven”.! Sin detenerse a mayores consideraciones so- 
bre este hecho desconcertante, que deja a las nuevas generaciones suspendi- 
das en el espacio del presente, con desconocimiento de su base de lanza- 
miento y, por tanto, careciendo de un punto de orientación que les indique 
cómo evitar en el futuro fallas en el aterrizaje al término de su escurridiza 
experiencia, no parece dificil encontrar la explicación de lo anterior en la 
conspiración ideológica de la fugacidad que ha coronado al individuo como 
centro de la sociedad contemporánea. La historia sólo la hace la sociedad. El 
individuo es un átomo que, a semejanza de los materiales radioactivos, está 
pereciendo segundo a segundo, sin recomposición posible. 

Por tan lamentable constatación es ahora más importante que en otros 
períodos la producción bibliográfica histórica, pues ahora está llamada a 
preparar el rescate de las nuevas generaciones de su estado de “generación 
espontánea”. Empujados a luchar denodadamente por el éxito personal, co- 
mo atletas o como gerentes, de otro modo importa menos, la historia se ve 
como tediosa nostalgia y no como escuela para aprender a vivir y gobernar. 
En el nuevo libro de Víctor Bulmer-Thomas, uno solo de cuyos varios mé- 


1 Eric Hobsbawm, Historia del siglo XX (3* reimpresión; Barcelona: Crítica, 1996). 
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ritos reside en su enfoque multidisciplinario, ese aprendizaje es agradable, 
profundo y oportuno. El autor se ve a sí mismo como un “representante de la 
última generación a la que se alentó a trasponer esas barreras”, las de la es- 
pecialidad consumada, y apoyándose en esa rebeldía estructura su obra con- 
forme a tres ejes temáticos: la diversa dotación de recursos (“la lotería de 
bienes”, como la denomina) con que cada país latinoamericano estableció 
sus nexos con el resto del mundo; la mecánica del crecimiento guiado por 
las exportaciones y la política económica, para lo cual se basó en una exten- 
sa bibliografía sobre economía, historia, política, sociología, antropología y 
relaciones internacionales. Le favoreció además la condición de editor de la 
revista multidisciplinaria Journal of Latin American Studies, y la oportuni- 
dad que tuvo de trabajar con historiadores de la monumental Cambridge 
History of Latin America. 

Los tres ejes articuladores de la obra nos parecen bien elegidos, además 
de tener el mérito adicional de darle a la obra un toque de actualidad; de 
presente que tiene una historia. No es un hecho desconocido, por ejemplo, 
que desde el siglo XVI son todos los países latinoamericanos exportadores 
especializados de bienes primarios, pero ahora que el gabinete del poder 
mundial (el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, la Organiza- 
ción Mundial de Comercio y la Organización para la Cooperación y el Desa- 
rrollo Económico) ha elevado las exportaciones a la condición de requisito 
sin el cual no hay porvenir de crecimiento económico, es muy intensa la luz 
que arroja la obra de Bulmer-Thomas para que el lector aprenda a distinguir 
la verdad de la falacia y la política de la economía. La exportación por sí 
sola no hace milagros. El poder económico hecho gobierno es el que en úl- 
tima instancia cierra o abre la posibilidad de que el ingreso se distribuya y 
beneficie a la población o permanezca acumulado en pocas manos. 

Como bien apunta Bulmer-Thomas, “la política económica incon- 
gruente, o aplicada de manera incongruente, ha causado considerable daño 
tanto al sector exportador como al no exportador. La política económica 
congruente, basada en un consenso general y apoyada por la estabilidad 
política, en cambio, ha creado un medio apropiado para transferir los au- 
mentos de la productividad del sector exportador a la economía no exporta- 
dora. A medida que las economías latinoamericanas van ganando en com- 
plejidad, el medio político-económico se ha ido volviendo más importante, 
hasta el punto que en algunas repúblicas es hoy el determinante principal 
del éxito o del fracaso”. (pp. 29-30, las cursivas son nuestras). 
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La obra que comentamos abre un mirador de dos siglos para apreciar el 
paisaje económico y económico-político de América Latina hasta casi el 
final de la década pasada. Queda allí claramente deslindado el pasado del 
presente para entrar de lleno, en los últimos tres capítulos (si se exceptúa el 
de Conclusiones) al conocimiento de la historia más reciente, 1940 al fin de 
siglo, que viene a ser en cierta manera el presente del pasado, pues mientras 
otros países “de la periferia” han tenido un desempeño exitoso, invalidando 
la condición periférica como argumento que justifica el atraso, América 
Latina ingresa al tercer milenio reconfirmando en forma inapelable que en 
ella “la economía y la política se han asociado de tal manera que las socie- 
dades latinoamericanas de nuestros días se han configurado mediante una 
modernización parcial de lo arcaico, apoyándose en sistemas políticos que 
conservan muchos rasgos del estilo de gobernar pretérito”? 

Después de dos capítulos, el | y el Il, que sirven al lector de introduc- 
ción al examen de la historia económica de América Latina desde la Inde- 
pendencia, en el primero con un panorama general del desarrollo económico, 
y en el segundo con una presentación de la lucha por la identidad nacional 
desde aquel acontecimiento; los capítulos III, IV y V se consagran con mu- 
cha escrupulosidad al examen del período comprendido entre 1850 y 1914, 
aproximadamente. Sorprende la semejanza con las actuales obsesiones eco- 
nómicas saber que hace un siglo y medio “la política económica se preocu- 
paba ante todo de las necesidades del sector exportador (...) se decía que un 
buen desempeño de las exportaciones era la clave del éxito (...) no se anali- 
zaba demasiado como transformaría el desarrollo del sector exportador al 
resto de la economía...” (p. 67) El balance de lo conseguido en el período, 
conceptuado como la edad de oro del desarrollo guiado por las exportacio- 
nes, “dejó mucho que desear” (p. 87), apenas tres países (Argentina, Chile y 
Cuba) de un total de 19, calificaron como exitosos. De ahí la importancia del 
análisis que en el Capítulo III se hace de la relación del sector exportador 
con la economía mundial (el lado de la demanda a las economías latinoame- 
ricanas); seguido, en el Capítulo IV, del análisis por el lado de la oferta (del 
mercado laboral, la tierra, el capital, la inversión extranjera y la política eco- 
nómica); y el examen, en el Capítulo V, de la economía no exportadora. 

Se pasa enseguida a los trascendentales acontecimientos que precedie- 
ron, a modo de transición de una época a otra, la historia económica relati- 


2 Alfredo Guerra-Borges. Integración de América Latina y el Caribe (primera reim- 
presión; México: Instituto de Investigaciones Económicas, 1997), p.36. 
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vamente más reciente y, por ende, la que el lector puede sentir como más 
cercana a sus intereses e inquietudes actuales. Este período puente se estudia 
en el Capítulo VI, “la primera guerra mundial y sus consecuencias”; el VII, 
“política, desempeño y cambio estructural en los treinta”; y el VIII, “la gue- 
rra (la segunda mundial) y el nuevo orden económico internacional”. Para 
terminar, en los capítulos IX al XI, con el examen “del desarrollo hacia 
adentro del período de posguerra”, las “nuevas estrategias comerciales y el 
crecimiento basado en la deuda”. y, finalmente, “la deuda. el ajuste y la re- 
cuperación” en los últimos años. Finalmente, es muy conveniente señalar en 
este punto la importancia de la lectura del Capítulo XII, Conclusiones, que 
presentan un cuadro muy bien logrado de la obra en su conjunto, el mural de 
dos siglos sumamente aleccionadores para todo aquel que mantenga viva la 
esperanza de poder participar en una América Latina que remonte por fin el 
vuelo del subdesarrollo y llegue a contar algún día con gobiernos que hagan 
honor al poder que se pone en sus manos. 


Alfredo Guerra-Borges 
Académico de número 
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Se recopilan en esta obra 18 trabajos elaborados, en diversas fechas, en 
el seno del Proyecto de Investigación “Cambio Cultural en Guatemala”, que 
Jiménez codirigió a partir de 1975, en unión de José Alcina Franch y Rubén 
E. Reina (a quienes dedicó el trabajo el compilador). La antología está divi- 
dida en seis apartados: 1. “Modos y maneras de conocer el pasado”, de ca- 
rácter metodológico y de evaluación de las fuentes históricas (cinco traba- 
jos); 2. “Trasfondo peninsular”, que se refiere a la Andalucía del siglo XVI, 
especialmente Sevilla (tres trabajos); 3. “Sociedad y economía”, en que se 
aprecia la situación social y económica en toda la Audiencia (dos artículos); 
4. “La población indígena”, en que se examinan los procesos de aculturación 
(tres trabajos); 5. “El poder político”, acerca de la organización política es- 
pañola (tres artículos), y, 6. “La Iglesia en Guatemala”, en que se estudia no 
sólo la Iglesia sino la educación en el proceso de aculturación (dos). Cada 
una de las secciones lleva su correspondiente pequeño texto introductorio, 
además del prólogo y la introducción iniciales, todo ello redactado por 
Jiménez. 

La idea de este proyecto se inició hacia 1969, en el seno del entonces 
Departamento de Antropología y Etnología de América de la universidad 
hispalense, que había fundado en 1959 y dirigido hasta 1967 Alcina Franch, 
cuando se trasladó a la Universidad Complutense de Madrid. Fueron sus 
codirectores Alcina, Reina y Jiménez, quien sustituyó a Alcina en Sevilla. 
Reina era entonces Director del Departamento de Antropología de la Uni- 
versidad de Pensilvania, Estados Unidos de América. Así pues, se trató de 
un esfuerzo de colaboración entre profesores y alumnos de tres universida- 
des. El propósito fue hacer etnohistoria o antropología histórica de un área, 
siendo la escogida, en 1975, la Audiencia de Guatemala. Se decidió investi- 
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gar con base en la documentación del Archivo General de Indias (Sevilla) y 
del Archivo General de Centro América (ciudad de Guatemala). La presente 
publicación la ha patrocinado el Seminario de Antropología Americana, hoy 
en el Departamento de Historia de América en la misma universidad sevilla- 
na, en el cual trabajan buena parte de los participantes originales, entonces 
alumnos y graduados jóvenes. 

Aparecen trabajos de siete autores. Del que hay más es del propio com- 
pilador, con cinco; sigue Pilar Sanchiz Ochoa, con cuatro; Blanca Morell 
Reguero y Beatriz Suñe Blanco, con tres cada una; y, finalmente, Elías Za- 
mora Acosta, Salvador Rodríguez Becerra y Edward M. O”Flaherty (S.J.), 
con uno. Algunos de los textos corresponden a partes de libros (lo cual no 
deja de afectar el contenido), pero otros fueron hechos originalmente como 
artículos. 

El propósito de una recopilación como la que comentamos es poner fá- 
cilmente al alcance de los alumnos de hoy materiales que son de difícil acce- 
so O que se encuentran agotados. Sin duda. ello se logra en España, aunque 
en Centroamérica es difícil que circule la obra, de acuerdo a pasadas expe- 
riencias en cuanto a la distribución de libros académicos españoles, además 
de que su precio limitará el acceso a muchas personas. Es de esperar que, al 
menos, la obra se encuentre en bibliotecas especializadas, gracias al oportu- 
no envío de la editorial. Se trata de un libro útil, que debe ayudar en la do- 
cencia universitaria en Centroamérica y a dar a conocer mejor en la región a 
la “escuela sevillana” de antropología histórica, a través de sus aportes para 
la comprensión del siglo XVI del Reino de Guatemala. 


Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 


Deborah J. Yashar. Demanding Democracy. Reform and Reac- 
tion in Costa Rica and Guatemala, 1870s-1950s. Stanford, Cali- 
fornia: Stanford University Press, 1997. Figuras, mapas y cua- 
dros, bibliografía, índice analítico. xix + 319 pp. ISBN 0-8047- 
2873-9, rústica. 


Se trata de un libro de historia comparada acerca de Costa Rica y Gua- 
temala, que intenta explicar las diversas trayectorias, a partir de 1954, hacia 
la democracia y hacia el autoritarismo, respectivamente, de estos dos países 
centroamericanos con similares antecedentes, de acuerdo con Yashar. La 
autora es Profesora Asociada de Gobierno y Estudios Sociales en la Univer- 
sidad de Harvard. A pesar de la indicación cronológica en el título, el énfasis 
está en el período posterior a 1944 (para Guatemala) y 1948 (para Costa 
Rica), ya que lo que la autora llama “período liberal autoritario” (de la déca- 
da de 1870 a la de 1940), solamente lo desarrolla en el capítulo I (pp. 29-66). 

La obra está organizada en tres partes, además de la Introducción (1-25). 
En la primera (un capítulo) se refiere al desarrollo, en ambos países, de la 
agricultura comercial y la construcción del Estado en el siglo XIX, hasta 
1940. En la segunda (tres capítulos, pp. 69-164), se estudia el surgimiento de 
los respectivos movimientos de reforma, a mediados del siglo XX, que in- 
tentaron sustituir las instituciones liberales autoritarias por democráticas. En 
la tercera parte (dos capítulos, pp. 167-232), se trata de la coalición, que en 
el caso de Costa Rica mantuvo la democratización, mientras en Guatemala, 
después de 1954, produjeron la afirmación de las tendencias autoritarias y 
antidemocráticas. En esta sección de la obra se parte de una afirmación que, 
en mi opinión, es errónea: que los movimientos que derrocaron a los gobier- 
nos establecidos en ambos países (en 1948 en Costa Rica, y en 1954 en 
Guatemala), fueron coaliciones “analíticamente equivalentes” (p. 24), cuan- 
do, en mi opinión, tanto los antecedentes, como la composición de las “coa- 
liciones” y la forma como se llevaron a cabo los procesos fueron profunda- 
mente distintos. 
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La historia comparada es complicada y muchas veces riesgosa, especial- 
mente al simplificarse en exceso, o cuando se forzan las semejanzas o las dife- 
rencias, y se ignoran o no se toman en cuenta aspectos fundamentales. En este 
caso, creo que se afirman postulados erróneos y que una parte de la compara- 
ción carece de los adecuados fundamentos, especialmente antes de 1950. 

El primer problema es de fondo: se parte del supuesto que se trata de 
dos países que alrededor de 1940 eran muy semejantes, cuando en realidad 
ya entonces tenían importantes diferencias. Desde la época colonial existían 
éstas, y se acentuaron a lo largo de la vida independiente. Es decir, que en la 
obra se quitó importancia o no se mencionan variantes tan esenciales como 
el diverso tipo de gobiernos después de la emancipación; el tamaño de la 
población y su composición étnica; el uso de mano de obra forzada en Gua- 
temala, que permitió la configuración de grandes latifundios que no se die- 
ron en Costa Rica; la actuación intervencionista de Guatemala frente a los 
países centroamericanos vecinos, su participación en guerras entre éstos, y el 
papel del Ejército en la vida guatemalteca. 

Me parece que no se estudiaron debidamente la forma de actuar de los 
gobiernos en el siglo XIX y XX. Por ejemplo, comparar como semejantes el 
régimen de Jorge Ubico (1931-1944) con el de León Cortés Castro (1936- 
1940), en cuanto a la utilización de los empleados públicos como partes de 
la “maquinaria política”, y el control sobre el Estado (p. 62), es olvidar as- 
pectos fundamentales de ambos mandatarios y de sus actuaciones. El go- 
bierno ubiquista en Guatemala se aisló lo más que pudo del exterior y rezagó 
al país cívica y políticamente. Acabó con los pocos movimientos laborales y 
políticos que se habían iniciado tímidamente en la década del 20, y con todo 
tipo de organización, incluso patronal o empresarial. De ahí que cuando 
llegó el intento renovador de los gobiernos de Juan José Arévalo y Jacobo 
Arbenz, se encontraran con un país sin organizaciones políticas o grupos de 
interés, y sin la menor tradición democrática, y con un terror-pánico a todo 
lo que oliera a izquierdismo, ya no digamos comunismo. El caso de Costa 
Rica fue muy distinto. Por ello, me parece que la evidencia histórica no da 
fundamentos para la afirmación de Yashar en cuanto a que la democracia 
política en Costa Rica y el sistema autoritario en Guatemala se establecieron 
(were founded) en la década posterior a la Segunda Guerra Mundial (p. 29). 
Los procesos en favor de un sistema medianamente representativo y de le- 
galidad en Costa Rica, y el recurso al cuartelazo y la intolerancia (en ambos 
extremos del espectro político) en Guatemala, venían de mucho antes. 
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Considero que la historia guatemalteca del siglo XX (y la de otros paí- 
ses latinoamericanos) demuestra lo discutible de la premisa de Yashar en 
cuanto a que en los países en desarrollo el “poder de rompimiento o desor- 
ganización” (disruption) corrientemente se encuentra en el campo (p. 214). 
El ejemplo de Guatemala demuestra que la capacidad de modificación, a lo 
largo del siglo XX, se encuentra en las áreas urbanas. En lo que sí estoy de 
acuerdo es en la conclusión de la autora, en el capítulo final, que para el 
avance y el mantenimiento de la democracia en un sistema de política de 
masas es indispensable que se democratice la política en las áreas rurales y 
que se implementen mecanismos para incorporar a los sectores rurales po- 
bres (p. 231), lo cual no ha ocurrido en Guatemala en forma significativa. 

A pesar de las limitaciones anteriores (y de alguna otra afirmación dis- 
cutible, como por ejemplo sostener que Costa Rica y Guatemala representan 
los dos regímenes políticos actuales más divergentes en Latinoamérica (pp. 
l y 5), la obra es interesante y tiene valor, sobre todo en las comparaciones 
que la autora hace acerca de la divergente historia política (y en otros as- 
pectos) de ambos países después de la década de 1950. Esa es la parte fun- 
damental de la obra, y en la que hay aportes interesantes, especialmente en 
sus hallazgos y recomendaciones para la permanencia y afirmación de la 
democracia (endurance of democrac y) (capítulo final). 

En cuanto a la bibliografía, hay algunas ausencias importantes, sobre 
todo de libros en español. Por ejemplo, no se cita la historia económica de 
Guatemala de Valentín Solórzano, o la obra de Ignacio Solís sobre la eco- 
nomía y la moneda; ni el libro de Jorge Mario García Laguardia acerca de la 
reforma liberal; el fundamental ensayo de Edelberto Torres sobre la inter- 
pretación del desarrollo social centroamericano, o el de Hubert Miller en 
relación a la Iglesia y el Estado en Guatemala durante la Reforma Liberal. 
Más extraña es la ausencia de los libros de John Biesanz sobre Costa Rica, 
que son en inglés. De cualquier manera, es probable que ello no haya afecta- 
do mucho la calidad de la obra. 

En resumen, es este un libro que contiene novedades, y es probable, y 
deseable, que provoque polémica, y mejor aún, otros estudios que confirmen 
o modifiquen los planteamientos de la autora. 


Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


MEMORIA DE LABORES 


Memoria de Labores de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala correspondiente al 
período de julio 1997 a julio 1998 


Estimados señores académicos: 


De conformidad con lo estipulado en los estatutos de la Academia. a 
continuación se presenta el informe de las principales actividades desarrolladas 
en el período comprendido entre el 30 de julio de 1997 y el 29 de julio de 1998. 


1. JUNTA DIRECTIVA 

El 30 de julio de 1997, en acto público, tomaron posesión de sus cargos 
directivos para el período 1997-1999, los académicos numerarios Jorge Luján 
Muñoz, presidente; Dieter Lehnhoff, vocal primero: Rolando Roberto Rubio 
Cifuentes, primer secretario; y Alcira Goicolea Villacorta, tesorera. 

La Junta Directiva celebró catorce sesiones, en las cuales trató y resolvió 
numerosos asuntos de su competencia. 


2. SESIONES DE ASAMBLEA GENERAL 

2.1. 17 de diciembre de 1997: se presentaron los informes de tesorería y se- 
cretaría, así como el Presupuesto de Ingresos y Egresos para el año 1998. Al 
finalizar la sesión se llevó a cabo el tradicional convivio navideño. 

2.2. 24 de junio de 1998: a) En Asamblea General Ordinaria fueron electos 
nuevos miembros de Junta Directiva para el período 1998-2000, los acadé- 
micos numerarios Guillermo Mata Amado, Vicepresidente; Hernán del Va- 
lle Pérez, Segundo Secretario; Guillermo Díaz Romeu, Vocal Segundo y 
Regina Wagner Henn, Vocal Tercera. Los directivos electos tomarán pose- 
sión de sus cargos hoy. b) En sesión de Asamblea General Extraordinaria 
fue electa nueva Académica Numeraria, la licenciada Claudia Dary Fuentes, 
y como Académicos Correspondientes, fueron electos María del Refugio 
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González (México), Hubert J. Miller (EUA), Daniele Pompejano (Italia), 
Jorge León Sáenz (Costa Rica), Florencio-Javier García Mogollón (España), 
Donald W. Forsyth (EUA), José Luis Gutiérrez Molina (España) y James 
Edward Brady (EUA). 


3. ACTOS ACADEMICOS 

3.1. 20 de agosto: Acto de reconocimiento al periodista Rigoberto Bran Az- 
mitia, por su meritoria labor como fundador y primer director de la Hemeroteca 
Nacional “Clemente Marroquín Rojas”. Participaron los académicos Jorge 
Skinner-Klée, Hernán del Valle Pérez, Ramiro Ordóñez Jonama y Jorge Luján 
Muñoz, como moderador. 

3.2. 10 de septiembre: Se desarrolló, en conjunto con la Universidad del Valle 
de Guatemala, un acto conmemorativo del Centenario de las Revoluciones de 
1897, y del CLXXVI aniversario de la Independencia de Centro América, don- 
de participaron J. Daniel Contreras, Luis Alfonso Ortega Aparicio y Jorge Lu- 
ján Muñoz. 

3.3. 8 de octubre: Se llevó a cabo una plática y proyección de un vídeo, por 
parte del licenciado René Johnston Aguilar y del arqueólogo Alfredo Maúl, 
sobre el tema “Historia y Arqueología del río Pensativo”. 

3.4. 23 y 24 de octubre: se realizó, con éxito, la segunda feria del libro, donde 
estuvieron a la venta obras de las colecciones “Biblioteca Goathemala”, “Pu- 
blicaciones Especiales”, “Viajeros”, así como ejemplares de la revista Anales. 
3.5. 19 de noviembre: Mesa redonda conmemorativa del Centenario del Him- 
no Nacional de Guatemala. Participaron los académicos numerarios Jorge Lu- 
ján Muñoz, Alcira Goicolea Villacorta y Dieter Lehnhoff. 

3.6. 11 de febrero: Mesa Redonda Conmemorativa del Centenario de la 
Muerte del Presidente José María Reina Barrios, con el título, “Grandezas y 
miserias del Gobierno del Presidente José María Reina Barrios: una inter- 
pretación sobre la época y su muerte”. Participaron los académicos Roberto 
Aycinena Echeverría, Alcira Goicolea Villacorta, Jorge Luján Muñoz y 
Regina Wagner Henn. 

3.7. 4 de marzo: Recepción como Académico Correspondiente del doctor 
Ted J.J. Leyenaar, quien presentó su trabajo de ingreso titulado, “El juego de 
pelota mesoamericano”. 

3.8. 25 de marzo: Con motivo del CLI aniversario de la fundación de la 
República de Guatemala, se llevó a cabo una mesa redonda sobre la obra del 
historiador Severo Martínez Peláez, con la participación de los académicos 
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numerarios Luis Luján Muñoz, Jorge Luján Muñoz, Flavio Rojas Lima y 
Regina Wagner Henn. 

3.9. 6 de mayo: Se recibió como Académico Numerario al Arqueólogo 
Oswaldo Chinchilla Mazariegos, quien presentó como discurso de ingreso el 
tema “Pipiles y cakchiqueles en Cotzumalguapa”. La respuesta estuvo a 
cargo del numerario Guillermo Mata Amado. 

3.10. 27 de mayo: El académico numerario, Doctor Jorge Mario García 
Laguardia, dictó la conferencia “El significado de la Constitución y su re- 
forma, una aproximación histórica”. 

3.11. 1/7 de junio: Se realizó una mesa redonda en conmemoración del cen- 
tenario del nacimiento de José Castañeda Medinilla. 

3.12. 29 de julio: Se efectuó el acto conmemorativo del 474 aniversario de 
la fundación de la ciudad de Santiago de Guatemala y del 75 aniversario de 
la Academia, en el cual se hizo la presentación de la revista Anales de la 
Academia, tomo LXX (1995), por la directora y editora, académica Ana 
María Urruela de Quezada, y tomaron posesión de sus cargos los miembros 
de la Junta Directiva (1998-2000). 


4. BIBLIOTECA 

4.1. Dentro del proceso de automatización de la biblioteca se informa que con 
base a lo recomendado por la comisión y después de hacer las consultas 
respectivas, se decidió utilizar el programa Micro ISIS que, en forma gra- 
tuita, proporciona la UNESCO para la automatización de bibliotecas y cen- 
tros de documentación, para lo cual se solicitó y obtuvo por parte de la Fa- 
cultad de Ingeniería de la Universidad de San Carlos de Guatemala, copia 
de la última versión del programa Micro CDS/ISIS (MICROISIS) y de sus 
respectivos manuales. 

El 22 de enero de 1998, en sesión de Junta Directiva, la vocal segunda y 
Coordinadora de la Unidad de Cooperación Nacional e Internacional del 
Ministerio de Educación —TUCONIME-, Doctora Linda María Asturias de 
Barrios, hizo entrega a la Academia del cheque por US$.15,000.00, aporte 
de la UNESCO para la automatización, firmándose el respectivo Convenio 
de Cooperación entre ambas instituciones. 

La Ingeniera Flor Mencos y el Ingeniero Luis Furlán, Jefe de Informáti- 
ca de la Universidad del Valle de Guatemala, asesoraron la selección, com- 
pra e instalación del equipo de computación. 
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La Asociación de Investigación y Estudios Sociales (ASIES), colaboró 
con la instalación gratuita del programa MICRO ISIS y las bases de datos 
DOCU, LIBROS, PUBLIC y LEYES, y con la asesoría de la Documenta- 
lista María Antonieta Barrios de Mencos, quien elaboró y tiene a su cargo la 
coordinación del proyecto. El ingreso de las referencias bibliográficas se 
inició el 18 de julio, labor que desarrolla el personal contratado para el 
efecto. 

4.2. El fondo bibliográfico de la Academia se continuó enriqueciendo con la 
donación y canje de revistas y libros, recibidos de académicos, amigos de la 
Academia, y de instituciones nacionales y del extranjero. 


5. PUBLICACIONES 

Indice bibliográfico de Anales. Se procedió a la distribución de este índi- 
ce por autor, título y materia de los artículos publicados de 1978 a 1994, elabo- 
rado por la bibliotecaria de la Academia, señora Beatriz Castellanos Díaz y el 
secretario administrativo, licenciado Gilberto Rodríguez Quintana. 

Hoy se hará la presentación y entrega del tomo LXX (1995) de la revista 
Anales. En preparación se encuentra el número correspondiente a 1996. 

La Inquisición en Guatemala. Por gestiones de la Academia se logró que 
la Editorial Universitaria de la Universidad de San Carlos de Guatemala apro- 
bara la reimpresión facsimilar de esta importante obra, escrita por el recordado 
académico Ernesto Chinchilla Aguilar, publicada originalmente en 1953 por el 
Instituto de Antropología e Historia, edición que se encuentra agotada desde 
hace muchos años. 

Antología de los escritos de Antonio José de Irisarri. El académico co- 
rrespondiente en Canadá, especialista del tema, doctor John Browning, preparó 
e hizo entrega del prólogo y la selección de los escritos de Antonio José de 
Irisarri, a incluirse en dicha Antología. El costo de impresión de este libro será 
sufragado por el Ministerio de Relaciones Exteriores, quien aprobó nuestra 
solicitud de patrocinio financiero para la coedición. 

Compendio de la Historia de la ciudad de Guatemala. La solicitud de 
una contribución financiera para la impresión de una nueva edición de esta 
obra, escrita por Domingo Juarros, que incluye un estudio preliminar de nues- 
tro académico numerario Ricardo Toledo Palomo, fue sometida a considera- 
ción del Señor Alcalde la Ciudad de Guatemala, licenciado Oscar Berger Per- 
domo, quien la trasladó al Concejo Municipal y, en su sesión del 30 de sep- 
tiembre, aprobó cubrir, parte del costo de su impresión. 
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6. ASOCIACION IBEROAMERICANA DE ACADEMIAS DE LA 

HISTORIA 

El VI Congreso de la Asociación Iberoamericana de Academias de la 
Historia se llevó a cabo del 26 al 30 de abril de 1998, en Caracas. Por motivos 
de salud, el presidente Jorge Luján Muñoz, no pudo hacer el viaje. En su 
lugar viajó nuestra ex presidenta, Ana María Urruela de Quezada, quien leyó 
la ponencia preparada por el académico Luján Muñoz, titulada “La enseñan- 
za superior de la historia en Guatemala”, y a la vez formó parte del Jurado 
para el Premio de Historia Iberoamericana. Á su regreso presentó su informe 
donde incluye las conclusiones a que se llegaron en dicho Congreso. 


7. CONMEMORACION DEL75 ANIVERSARIO 

El 27 de mayo de 1998 se inició el programa de actividades conmemora- 
tivas del 75 aniversario de esta Academia, entre las cuales, además de la edi- 
ción de publicaciones y realización de conferencias y mesas redondas, se pro- 
moverá una emisión postal conmemorativa. 


8. DONACIÓN 

En el acto público del 27 de mayo, el académico Valentín Solórzano Fer- 
nández hizo entrega del retrato del arzobispo Francisco de Paula García Peláez 
(1785-1867), copia que por su encargo elaboró el pintor Manolo Gallardo del 
original de Salvador Falla, de 1868. 


9. NUEVO EDIFICIO DE LA ACADEMIA 

Se continúa buscando un terreno apropiado para construir en el futuro un 
local adecuado para la Academia, y según las pláticas que se ha tenido con las 
autoridades ediles, existe la posibilidad de conseguir un terreno en la zona 15 
de esta ciudad. 


10. DISTINCIONES 

El 21 de noviembre de 1997 se recibió la Orden Diego de Porres, la 
cual fue otorgada a esta Academia por parte del Consejo Nacional para la 
Protección de la Antigua Guatemala. 


11. PREMIO PRINCIPE DE ASTURIAS 1998 
Se recibió la convocatoria al Premio Príncipe de Asturias 1998 y se 
propuso las siguientes candidaturas: en la rama de “Artes”, al maestro Da- 
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ober ásquez Castañeda; en “Letras”, al escritor Augus nterros 
berto Vá Castañeda “Letras”, al tor A to Monterroso 

nilla; en “Ciencias Sociales”, al soció ri nteforte edo, y en 
Bonilla “C as Sociales”, al sociólogo Mario Monteforte Toledo 
“Investigación Científica y Técnica”, al doctor en bioquímica Ricardo 
Bressani. 


12. CORRESPONSALIA 

En cumplimiento del acuerdo mutuo de corresponsalía con la Academia 
Nacional de la Historia de Argentina, se designaron académicos correspon- 
dientes de esta corporación a los numerarios argentinos: Natalio Rafael Bo- 
tana, Enrique Zuleta Alvarez, Rodolfo Adelio Raffino y Olga Fernández 
Latour de Botas; asimismo, se incorporó como miembro correspondiente al 
numerario venezolano José Rafael Lovera. 


13. FALLECIMIENTOS 

El 8 de abril, en la Antigua Guatemala, falleció el académico numerario 
José Francisco García Bauer, y el 14 de agosto falleció, en esta ciudad, el 
académico numerario Manuel Rubio Sánchez, quien en el momento de su 
muerte era el miembro más antiguo de nuestra institución. La Academia 
expresó su pesar por tan irreparables pérdidas. 


14, RENUNCIA DE ACADEMICO 

El doctor Flavio Rojas Lima, presentó el 9 de julio de 1998, su renuncia, 
por decisión personal, a su calidad de Académico Numerario. El Presidente le 
habló personalmente para que reconsiderara su decisión, y al no hacerlo, la 
Junta Directiva le aceptó la renuncia. 


15. REPRESENTANTES 

Los representantes de la Academia ante los órganos e instituciones en 
que los tiene, cumplieron regularmente con sus obligaciones y rindieron a la 
Junta Directiva sus informes periódicamente. 


Ciudad de Guatemala, 29 de julio de 1998 


NORMAS E INSTRUCCIONES 


NORMAS E INSTRUCCIONES PARA LA PUBLICACIÓN 
DE ARTICULOS EN ANALES 


Los artículos que se publiquen en Anales tienen que ser inéditos o ha- 
ber sido publicados en revistas que no circulan en nuestro medio. 


Los artículos deben tratar temas de historia, geografía, arqueología, 
etnología y antropología social, en particular mesoamericana, y en ge- 
neral, de cualquier tópico dentro del campo de interés de la Academia. 


La Academia se reserva el derecho de aceptar o rechazar el trabajo reci- 
bido, de acuerdo con la recomendación del Comité de Publicaciones. 


También se reserva el derecho de revisar el texto y realizar cualquier 
cambio editorial, sin alterar el contenido, que estime necesario; así co- 
mo también condensar u omitir parte del texto, cuadros, ilustraciones y 
anexos. 


Los originales de los trabajos no serán devueltos en ningún caso. 


La revista se reserva el derecho de dar a conocer los comentarios y 
recomendaciones del Comité de Publicaciones. 


El autor recibirá, gratis, un máximo de 30 separatas de su artículo. Si el 
autor desea más reimpresos, deberá notificarlo por escrito al presentar 
su trabajo y asumir el costo de acuerdo al estimado presupuestario de la 
impresión que le será notificado en su oportunidad. 


El texto debe tener un mínimo de 20 páginas y un máximo de 40 pági- 
nas, tamaño carta (8%" x 11"), escritas a doble espacio, a máquina o en 
computadora, en una sola cara. Cada línea debe tener 60 caracteres y 
cada página no más de 25 líneas. Cada trabajo incluirá un resumen de 
10 a 15 líneas. 
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376 Normas e instrucciones 


Debe entregarse una copia impresa y una grabación en diskette. 


El texto debe ser en español. En caso de ser una traducción, debe en- 
viarse una copia del original. 


El título del trabajo deberá ser lo más breve posible. Debajo del título 
debe colocarse el nombre del autor o autores. 


Las citas bibliográficas y documentales, así como las explicaciones 
fuera de texto se resuelven en notas de pie de página. Sin embargo, al 
final del trabajo se debe incluir la bibliografía de los documentos y 
obras citados en el texto; debe presentarse en orden alfabético, por ape- 
llido del autor. Las fuentes primarias primero, las secundarias después. 
Toda referencia bibliográfica debe incluir: 


a) Si es documento: Descripción, fecha, nombre de la persona o ins- 
titución poseedora. Si es un documento del Archivo General de 
Centro América (AGCA): Descripción, sigla y número de legajo y 
expediente. Si es de otro país: Descripción, fecha, nombre de la 
institución donde se encuentra, signaturas de acuerdo al sistema de 
archivo que se use. 


b) Sies un libro: Nombre completo del autor, título del libro en cursi- 
vas, datos de la publicación: tomos o volúmenes, ciudad, editores, 
año y número de páginas. 


c) Si es una revista: Nombre del autor, título del artículo entre comi- 
llas, nombre de la revista en cursivas, número, volumen y páginas. 
(Ver modelos en Anales). 


Las ilustraciones: fotos, mapas, gráficas, etc., con sus leyendas y títulos 
respectivos, se pondrán por separado en páginas aparte y numeradas 
consecutivamente. En el texto debe indicarse el lugar de su colocación. 
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Ya era tiempo de que el público 
tuviera fácil acceso a los escritos del 
célebre guatemalteco, Antonio José 
de lIrisarri (1786-1868). Esta 
selección pretende ofrecer, en un 
formato adecuado, una gama 
representativa de los escritos de 
Irisarri, que incluyen cartas 
diplomáticas, artículo periodísticos, 
fragmentos de novelas, ensayos y 
polémicas, para que el lector de hoy 
se forme una impresión de lo variada 
que fue la producción de su fecunda 
pluma, de lo representativo que es 
lrisarri de la larga época en la que le 
tocó vivir, y de lo mucho que todavía 
tiene que decir el hispanoamericano 
de hoy. 
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COMPENDIO DE LA HISTORIA DE LA 
CIUDAD DE GUATEMALA 


Edición crítica y estudio preliminar por el académico 
Ricardo Toledo Palomo 


La edición del Compendio de la Historia 
de la Ciudad de Guatemala, de Domingo 
Juarros y Montúfar, corresponde a una 
antigua aspiración de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala: in- 
cluirlo en su Biblioteca Goathemala. El 
Compendio sigue siendo indispensable 
para el conocimiento de nuestra historia. 
Fue escrito poco antes de la emancipa- 
ción, cuando era necesaria una historia 
que nos identificara en el mundo; de aquí 
el interés que despertó en científicos co- 
mo Alejandro de Humboldt, en viajeros 
como John L. Stephens, historiadores co- 
mo Hubert H. Bancroft, y traductores co- 
mo John Baily. 

Se incluye un amplio estudio introduc- 
torio, encomendado a nuestro académi- 
co de número Ricardo Toledo Palomo, 
en el que se abordan aspectos del autor 
y su obra. Además, se agregó un índice 
analítico, para facilitar la consulta. 


Precio: US$.50.00 más gastos de envío. 
Ixx11 + 668 pp. 
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